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Del 1 al ] 2 de jnnio de 1929 se 1'ea1l~zó en Buenos AJres la Prime· 
,·rt Conferencw Comunista Latinoame1·ica'na, integrada por 38 delega­
dos directos de los Pa;rtidos Comumstas de Arg>Ontina, Brasil, Bolivia, 
Colombia, Cttba Ecttad'or, El Salvétdor, Gnatenwla, México, Pana?ná, 
Paragtwy, Pe,·ú, Urugnay y Venezneta. (El 1'eC1'ttdecirniento del tm·ror 
l1lanco en. Chi/'e, impidió la Uegada de una 1·epre,sentación d~1·ecta de 
ese ]JrtÍs) .• 4demás participa1·on en la Confm·encia: delegaciones de la 
1 nternacional Comnnista, de la, Internacional J11/venil Comunista, del 
P!itrtido Comllnista ws Estados Unidros, del Pai·tido Comnnista de lha,n­
cia, del &ecretar-icülo Sudamericano de la lntC'rnacional Comunista y del 
Secreta1·iado Sudamm·icano de ln Inte~·naciona1l Juvenil Comttnista. 

E~ o1·den del día de la Pr·,imeTa ConfeJ'encia, ftté e:l siguiente: 
1.-La situación inteniacional de AméTÍca latina y los peligros de 
gtoe1'1·a. 2.-La lucha anti-impe1·ialistet y los pToblemas do táctica de 
los Partidos Cornhmistas de AméTica La'tina. 3.-Cuestión Sindical. 
4-Citestión Campesina. 5.-El Problema de las Razas en AméTic!it La­
tina. 6.-1'mba'jo de la Liga Anti-Impe1·ialista. 7.-Movimiento de le~ 

Jwvcntttd Comunista. 8.-Ctt:rsNones de Organizaáón. 9.-1'mba.io del 
.')ccTetan'ado Swi!arnMicwno. 10.-lnfonne sob1·e la solttción de la c1·islis 
en el Partido Comunista d'e Za A1·gentina. 

Po1· la suma de las 'tepresMttaciones y la ncdttralcza de los proble·· 
mas cvnsiderf!dos, los debates y ?'esol1lciones dl2 estfl> Confm·encia, 'asu­
·nwn importancia. excepcional. Ella marca 1tna etap:a, en el desa1TOUo 
del movimiento revolncionario en Amé6ca: latúw, '!f a r[1 VC'Z cons~'itn­

ye t.tn gníal para la acción de nnestros Pa1·tidos . .Jnstamen~e po1· el i.n­
terés extmoJ·J.in''lrio qne rep1·escnta elt1wterilill y la, e:-cperiencia aporta­
dos a. la disctrsión" es qne el Sec1·etariailo Sttdamericano ha cr.s~do con­
ven,iente cornpilw· en este libro, los infonnes y debaltes p1'oducidos en 
ht Conferencia citada. 

Div2'rsos infonnPs y discw·sos importantes han sido reconstruidos 
o ¡·evis(ldos po1~ sus propio.~ autores a los fines dJe esta publicación; lo.~ 
r¡ne no se hallan e~~ esta, condición. han sido cuiiltldosameniP contrOila­
dos po1· e1l Secretariado Sudamericano, de moé3d tal q'Ue sns deficiencias. 
si lns hubiere, son secundm·ias, rnan;teniénéflase intacto •e1l pensamiento 
expr·esado en la Conferencia. 

E.~te lib1·o cont":ene solamente los deba.te,~. Las re,~olnciones' y tesis 
de ,za Pr·imera Con/erenciét, han S1:d'O ír#egra11t3nte publicadas en "La 
Cor1'espondendia Ehtdmner·ica'na ", nÚmlWO 15 (agosto 1929). 

E:Z S. S. A. de ln l. C. 
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JUNIO IQ DE 1929 

ÜODOvn,r~A.- (Secreta1·iado). Camaradas: Va a comenzar sus trabajos la 
Primera Confereneia Comunista Latinoamericana. El Secretariado Sudameri­
cano de la: Internacional Comunista, ha designado para hacer uso de la pala­
bra en la sesión inaugural de la Conferencia, al compañero Eugenio Gómez. 

GóMEZ. - Compañeros: Por primera vez nos hal!&mos reunidos en una 
Conferencia los Partidos Comunistas latinoamericanos. El hecho tiene impor­
tancia fundamental porque esta Conferencia permitirá trazar directivas que 
liguen la acción conjunta del comunismo en Latinoamérica. 

Hasta hoy, si bien los Partidos Comunistas representados en esta Confe­
rencia mantení:m relaciones cordiales, por intermedio de la acción eficaz del 
Secretariado Sudamericano de la IntemRcional domunista, no tenían, sm 
embargo, toda la vinculación necesaria para 'el trabajo en común, lo que en­
torpecía nuestra labor. 

La Conferencia va a realizarse en los precisos momentos en que el impe­
rialismo, y las burguesías nacionales vendidas a él, intensifican su acción 
contra el proletariado imponiendo condiciones de vida cada vez más mise­
rables; en momentos en que los peligros de guerra se agudizan en América 
latina, 

rEn estos instantes, reerudece la reacción contra el proletariado, y espe­
eontra los militantes .comunistas: en Cuba, nuestros camaradas son 

constantemente perseguidos, muchos de ellos se encuentran en las cárceles, y 
los compañeros saben cómo Julio Antonio Mella ha caído asesinado por los 
sicarios del tirano Machado; los compañeros saben cómo el gobierno de México 

la reacción contra nuestro Partido y cómo ha asesinado al compañero 
Guadal u pe Rodríguez y a otros camaradas; los compañeros saben cómo en el 

han sido castigados brutalmente los estudiantes que querían dejar 
en La plaza pública; cómo en Bolivia se }ra masacrado a los 

de Potosí; cómo' han sido asesinados los obre;os de la zona bana­
Colombia; y cómo, en Chile, han si<!o apresados y torturados tres­

heroicos compañeros del Partido Comunista y de la Federación Obre­
Chilena. 

Debemos tener un recuerdO/ para todos estos héroes de nuestra causa y, 
nombre del Secretariado Sudamericano, pido a los delegados y demás com­

asisten ,a esta Conferencia, que se pongan de pie y canten la 
(Los deiegados y la barra, de pie, entonan la Internacional). 

Frente a la acción ele los enemigos, debemos esforzamos por la buena orien­
de cada uno de nuestros Partidos y por el trabajo conjunto de todos 

Partidos Comunistas latinoamericanos. Sólo así podremos alcanzar el 
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Para. tcnminar, debo manifestar que esta reunión se librará de toda. apara­
tosidad para entrar directamente a resolver las importantes cuestiones que la 
preocupan; y, en nombre del Secretariado Sudamericano de la¡ Internacional 
Comunista, presento- un saludo cordial a todos los delegados de los Partidos 
hermanos, esperando que trabajen eficientemente para trazar rumbos, a fin de 
que las masas trabajadoras de América latina marchm~ bajo las banderas libe­
radoras del comunism:•. (Aplausos 1Jrolongados). 

El Secretariado propone el siguiente Presidum para la Conferencia: 
Suárez (México), Ramírez (Uruguay), Romo (Argentina), Prieto (Colom­

bia), Gabrinetti (Brasil), Codovilla (Secretariado S. de la I. C.) y Ghitor (Se­
eretariado del K. I. M.). (Se aprueba). 

RoMo.- (Presidente). La secretaría va a dar lectura al horario del Con­
greso y a la lista de delegados que componen las distintas Comisiones. (Se 
aprueba). 

Tiene la palabra el compañero Codovilla, informante sob1·e el primer 
punto del orden del dia, o sea: 

LA SITUACION INTERNACI()NAL, DE AMERICA LATINA Y 
LOS PELIGROS DE GUERRA 

GODOVILLA.- (S. S. A. de la I. C.). Camaradas: a nadie puede escapar la 
importancia política de esta Conferencia, no sólo por ser la primera que se 
realiza entre representantes de los partidos comunistas de América latina, sino, 
también por el momento histórico en que se realiza. 

En efecto, ¡,cuál es el período histórico actual y cuáles las ·perspectivas del 
movimiento revolucionario mundial? El período histórico actual, compañeros, es 
el de la agravación de las contradicciones capitalistas, de los conflictos ínter­
imperialistas, de las crisis revolucionarias con ritmo acelerado, de las guerras 
y de las luchas revolucionarias.' En una palabra: es el período agónico del capi­
talismo. Nuestro aserto se encontrará corroborado en el análisis que trataremos 
de hacer en forma somera de la situación internacional y, de la de los países 
latinoamericanos, en relación con los peligros de guerra, contra los cuales hay 
que luchar en la actualidad con todo tesón y energía, porque son los más inme­
diatos. 

l. · Características de la. "estabilización" capitalista. 

El sexto congreso de la Internacional Comunista, al definir como "precaria 
'y podrida en sus cimientos" la estabilización capitalista, señaló cómo ésta traía 

como consecuencia un aumento acelerado de his contradicciones internas y ex­
ternas del capitalismo, y los hechos van demostrando cómo esas contradicciones 
se hacen cada vez más agudas y las luchas entre los países imperialistas - In­
glatena y Estados Unidos, en primer término -'por la dominación del mundo, 
los lleva al callejón sin salida de la guerra. 

Esa estabilidad precaria del capitalismo se deriva, en primer término, de 
la contradicción fundamental existente entre el aumento del aparato de pro­
ducción: y la reducción de los mercados. Al mismo tiempo que crece el aparato 
de producción capitalista, disminuye el mercado interno a causa de la paupe­
rización de las amplias masas. El mercado exterior se reduce, también, espe­
cialmente en lo que se refierd a las colonias, presentándose ante el capitalismo 
imperialista la necesidad de conseguir nuevos mercados y de realizar una nueva 
repaliición del mundo, sin la cual el capitalismo se ve abocado a una crisis 
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catastrófica inminente. Pero como la conquista de esos mercados no puede 
hacerse en forma "pacífica", el imperialismo, al mismo tiempo que presiona 
sobre los países coloniales y semicoloniales para obtener la exclusividad del 
mercado, SE1 prepara para defender o conquistar el mismo, mediante la acción 
armada contra el imperialismo rival. 

El "tercer período" clel capitalismo de post-guerra ha sido calificado con 
justeza por el Sexto congreso como el de agudización ele la lucha ele clases, de 
polarización de las clases sociales. La "racionalización" capitalista se ha ido 
realig;ando, más que por el perfeccionamiento técnico, mediante un ataque di­
recto contra el nivel el~ vida de las masas trabajadoras, y éstas, al resistir las 
consecuencias ele esa "racionalización", han ido realizando luchas defensivas que 
progresivamente se van transformando en luchas ofensivas. 

Los síntomas de esa ofensiva proletaria se encuentran en todas partes del 
mundo. Las huelgas del Ruhr, las de Lodz, los movimientos en Norte América, 
en Inglaterra, y ahora tenemos los acontecimientos de Berlín que demuestran 
cómo las masas desp!ertan en todas partes a la lucha. Este año depara, también, 
para Inglaterra gTandes movimientos de masas, ya que los obreros ingleses, espe­
ran el advenimiento del laborismo al; poder para pedirle el "cumplimiento" de 
las promesas, y, como su81 reivindicaciones no serán satisfechas, éstos se verán 
abocados a grandes huelgas. . 

·El aplastamiento momentáneo del movimiento insurrecciona! en las colonias 
no representa en manera alguna una "solución capitalista" de los problemas 
planteados por esas revoluciones. Al contrario, las luchas en esos países adquie­
ren un carácter específico de luchas de las masa~ obreras y campesinas contra 
toda la burguesía nacional y el imperialismo; y, si tomamos como ejemplo a 
China, vemos cómo a pesar de la reacción sanguinaria desencadenada por el 
Kuomintang, el moviiTtfm1to revolucionario agrario continúa en varios puntos 
del país y huelgas de importancia se han realizado en las regiones industriales. 

Si consideramos la; América latina, vemos cómo las previsiones del sexto 
congreso, al decir que la agravación de la lucha interimperialista - sobre todo 
la yanqui-británica - tendría como punto fundamental de operaciones a la 
América latina, ha sido completamente justa. Efectivamente, en el período que 
va desde el Sexto congreso hasta hoy, hemos visto desarrollarse grandes con­
flictos, como el boliviano-paraguayo (lucha interimperialista para la domina­
ción de· una gran zona de materias primas), la gran huelga bananera de Co­
lombia y el conflicto interimpcriaiista yanqui-inglés por la posesión del petró­
leo en dicho país, acciones armadas de masa contra la reacción en México, insu. 
rrecciones en Venezuela, continuación de la lucha armada en Nicaragua, grande;; 
huelgas en Brasil, Argentina, Uruguay, México, etc.; todos ellos producidos en 
empresas directa· o indirectamente dominadas por los imperialistas. 

En Chile, donde la lucha entre los imperialismos yanqui e inglés se ha ido 
definiendo en favor del primero, existen también síntomas de que el imperia­
lismo inglés no se dejará desalojar de ese país sin una resistencia encamizada, 
que tendrá hondas repercusiones en la vida económica y política nacional. 

En general, la lucha sórdida entre los imperialismos yanqui e inglés; el 
primero por desalojar de las viejas posiciones al segundo y conquistar nuevas 
y el segundo por mantenerlas y ampliarlas, para la dominación da la América 
latina, se agrava cada día, lo que determina una inestabilidad social en los 
países latinoamericanos, cuyas burguesías gobernantes son agentes de uno u 
otro imperialismo. 

Si tenemos en cuenta que la contradicción más grave que caracteriza la 
situación actual del capitalismo, es la desproporción entre su aparato de pro-
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c1uccwn - en eonstante aumento - y sus posibiliclaclei'\ de colocación ele mer­
caderías y capitales, y consideramos que la sexta parte del mundo, - consti­
tuída por la Unión Soviética-, escapa a las esferas de dominación capitalista, 
veremos cómo esa agravación ele las contradicciones capitalistas trae como con­
secuencia luchas ele aniquilamiento entre las fueTZas ele la reacción y las de 
la revolución. Pero la Unión Soviética representa una herida ele las más graves 
causadas al capitalismo después ele la guerra, no sólo por la importancia ele 
ese mercado que escapó a la "esfera de influencia" capitalista, sino también 
porque representa el más grande baluarte de la revolución mundial y e~ ejem­
plp viviente par:ot las luchas emancipadoras ele las masas explotadas. 

Y la Unión Soviética se consolida política y económicamente, desarrolla 
aceleradamente, - como Jo analizaremos más adelante-, su economía socialis­
ta, y las dificultades por que atraviesa e11 la actualidad son dificultades de cre­
cimiento, ya que son creadas .no por una p~!ítica ele capitulación ante el capi­
talismo, sino para reforzar el sector socialista de la economía soviética. 

Todos esos factores son los que determinan la inestabilidad del régimen 
capitalista, aceleran sus contradicciones e indican que el período actual es el 
período de las luchas clecis1vas de las masas obreras y campesinas contra el 
régimen capitalista. 

ll. La "racionalización" capitalista y sus consecuencias. 

E11 el país en que en la postguerra se ha realizado con más rapidez la "ra­
cionaJización" y el aumento ele la producción, es indiscutiblemente Alemania. 
Si tomamos como ejemplo a ese país, veremos cómo el problema de los mercados 
se plantea en forma imperativa, ya que sin un aumento progresivo de su ex­
portaCión no podrá atender los compromisos financieros internacionales (deudas 
ele guerra. y empréstitos e,xtranjeros), lo qué produciría. su catástrofe económica. 
En ese país. es donde se' ve claramente la desproporción entre el aparato de 
producción y la producción misma. 

En efecto, tenemos la proporción siguiente: 

Años Capacidad de producción Producción 

1913 
1925 
1926 
1927 

5.038 
4.950 
5.350 

(en millones de$ oro) 

2.800 
2.900 
2.500 
3.400 

N o disponemos todavía ele los elatos ele 1928, pero las cifras parciales ele­
muestran que esa desproporción va en aumento, con la agravante ele la disminu­
ción continua del consumo inten1o. 

Esa situación se ve todavía agravada, si se tiene en cuenta que Alemania. 
ha producido más durante los últimos años, con el objeto ele acumular reservas 
y, además ele eso, se nota actualmente un retraimiento ele capitales extranjeros 
del mercado alemán, debido a que, se hace dificultoso el arreglo de lás deudas 
ele guerra. 

Si tomamos a los Estados Unidos, vemos; también una desproporción pro­
gresiva entre el aparato ele producción y la colocación ele mercaderías, reducida. 
a un 50 o! o ele su capacicla.cl ele prod;:wción. 

Pero el síntoma más claro ele la agravación ele la crisis interna de los paí­
ses capitalistas, se encuentra en :la aparición ele una desocupación orgánica y 
con tendencia al aumento. 
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La "racionalización" se ha realizado en los países de técnica más adelan-
mediante una reducción cuantitativa de productores, lo que ha venido 

a aumentar el ejército de los desocupados o el número de los obreros con fun­
ciones secundarias en la producción. Algunas cifras pueden demostrar nuestro 
aserto: Alemania, en el mes de febrero de este &ño, tenía 2.225.000 desocupados, 
es decir, 225.000 más que en 1926; y ese número ele desocupados con algunas 
variaciones, ha ele mantenerse si se tiene en cuenta que anteriormente muchos 
obreros habían sido empleados para la transformación de las industrias, para 
la "racionalización". 

Los Estados Unidos tienen, también, su ejército de desocupados permanen­
tes - alrededor de 4.000.000-, con tendencia a aumentar, ya, que, a pesar 
del aumento de la producción, esto no involucra un aumento paralelo ele la 
mano de obra, sino, por el contrario, una disminución. Según una, estadística 
Teciente sobre el análisis de los efectos ele la "racionalización", la producción ele 
un obrero, gracias a ilal "racionalización", ha aumentclao hasta un 45 o!o con 
referencia al rendimiento anterior a la guerra y que, al mismo tiempo que 
aumenta la producción, disminuye cuantitativamente el número ele obreros ocu­
pados en la misma. 

Si tomamo,¡ a Inglaterra, país que todavía no ha procedido en forrha enér­
gica a la "racionalización" de su producción,, - ya que hasta ahora el menor 
costo ele la producción lo ha conseguido únicamente mediante el aumento de las 
jomadas ele trabajo y en la disminución ele los salarios-, vemos que el ejército 
ele desocupados va siempre en aumento y ha ele aumentar más aún, a medida 
que se hagan esfuerzos serios para la "racionalización". Ese país tiene una 
desocupación orgánica que sobrepasa a 2.000.000. 

Al mismo tiempo: que aumenta la desocupación, los salarios reales ele los 
obreros, - y especialmente en los países capitalistas europeos más importan­
tes-, tienden a disminuir. En Alemania, apenas alcanzan al 93 oio de ante­
guerra; en Inglaterra, al 90 oio; en Francia, al87 oio; en Italia, al 70 oio, etc. 
El único país en que los salarios han tenido un aumento del 3 al 5 oio ha sido 
en los Estados Unidos; pero ésto se ha realizado únicamente en las capas obre­
TUS más privilegiadas, que participan de los beneficios obtenidos 11. expensas de 
las colonias; mientras, en cambio, las masas más numerosas (textil, minas, etc.), 
empeoran sus condiciones de vida, y sus salarios: tienden a reducirse. 

Si a te-do eso agregamos que la "racionalización" ele la producción ha 
traído como consecuencia, una mayor concentración ele los medios de produc­
ción, la creación de "trusts" gigantescos, la 'desaparición del pequeño comer­
cio, ele la pequeña industria, una mayor pauperización de las masas, etc., lo 
que aumenta el ejéreito del proletariado. Si se considera que la "racionalización" 
se realiza no sólo! mediante el mejoramiento ele los medios técnicos de produc­
ción, sino también gracias a una explotación más intensa y más brutal de las 
masas trabajadoras, se comprenderá cómo las luchas internas de cada país, 
tienden a agravarse, cómo, la lucha ele clases tiende a agudizarse, cómo graneles 
masas trabajadoras, para luchar con éxito contra los gigantescos "trusts", 
deben realizar acciones tales que conmuevan a la sociedad capitalista en su 
conjunto. . 

Otra ele las contradicciones graves ele los países imperialistas, se deriva 
de su necesidad de aumentar ht exportación, sobre todo a los países¡ coloniales 
y semicoloniales, al mismo tiempo que deben disminuir la importación. Ese fe­
nómeno lo notamos especialmente en ld que se refiere al imperialismo yanqui­
inglés en sus relaciones con la América latina; sobre todo, el imperialismo 
yanqui, que realiza una política aduanera proteccionista, impidiendo la entra-
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da de productos agropecuarios de los países latinoamericanos, creando en los 
mismos fuertes corrientes contra esa política. 

En resumen, tenemos como consecuencia de la "racionalización" capitalis­
ta, una. agravación de los conflictos internos y externos, cuya solución no 
puede ser otra que el conflicto armado. · 

Ht La Unión Soviética como factor de inestabilidad capitalista. 

Como ya hemos dicho, uno de lds fa~tores más• formidables de la inestabi­
lidad capitalista, es la existencia de la Unión Soviética que, con su progresiva 
edificación socialista, estimula la radicalización de las masas en todos los 
países y el movimiento insurrecciona] de las colonias y semicolonias, al mismo 
tiempo que representa un gran mercado que escapa al contralor capitalista y 
que produce choques permanentes entre la economía burguesa y la economía 
socialista. · 

AhDra bien: el único país en que paralelamente a la "racionalización" y 
al aumento de producción, ha seguido un aumento del bienestar de las masas 
trabajadoras, es la Unli.ón Soviética, por la misma razón que se trata de un 
país de economía socialista. 

Quizás sean necesarias algunas cifras para dar a los compañeros, la certi­
dumbre de l¿s progresos alcanzados por la Unión Soviética en su obra de 
construcción socialista, y demostrar así, como ya hemos dicho, que las dificul­
tades actuales, - que tanto asustan a algunos compañeros que han manifes­
tado abiertamente desviaciones de derecha-, son dificultades de crecimiento, 
que el proletariado ruso, - con el apoyo del proletariado internacional-, 
sabrá superar una vez más. 

El presupuesto del ·Estado ha sido para el año que transcurre en 12 ojo 
mayor al de anteguerra, habiendo aumentado m~ 41 ojo en el término de dos 
años. En lo que a la producción respecta, cabe señalar que· el aumento se pro­
duce mediante el refuerzo del sector industrial. La proporción de la industria 
en el monto de la producción nacional, que era en 1924 de 53,1 oio, ha pasado 
en 1928 a 60,7 ojo, mientras que, en la agricultura, la proporción ha pasado 
de 46,9 ojo a 39 ojo, respectivamente. 

La mayor productividad' .. de lo~· medios de producción, que es la base fun­
damental para continuar la industrialización del p:;tís y su desarro.Uo econó­
mico independiente del mundo capitalista, se produce también con ritmo aoelera­
do. En efecto: de 34,1 ojo en 1924, ha pasado a 38,6 ojo en 1928. Respecto de 
los capitales invertidos en la industria socializada se constata. un aumento con­
tinuo, pasando de 1231 millones de rublos en 1924, a 3456 en 1928. La pro­
ducción global del Estado en las industrias, pasó de 81 ojo, en 1924, aJ 86,9 ojo, 
en 1928. Lo más fundamental es el ritmo de ese desarrollo. Ese ritmo de des­
anollo de la producción industrial en la Unión Soviética, es actualmente su­
perior al de las épocas más florecientes del capitalismo. La burguesía inter­
nacional comprueba que si la Unión Soviética .puede continuar unos años más 
en su trabajo de construcción socialista "en paz", adquirirá una potencialidad 
tal que será invencible. En efecto, los compañeros deben recordar las discusio­
nes recientes en el seno del Partido de la Unión Soviética, respecto del "arriesc­
gado" plan quinquenal, a raíz de la discusión del cual, pudieron notarse clara­
mente desviaciones de derecha que se basaban en que, de llevarse a la práctica 
ese plan, se agotaTÍan las reservas y, en caso de guerra, la Unión Soviética no 
tendría los medios necesarios para hacer frente al enemigo. Olvidaban esos 
compañeros que mientras la Unión Soviética esté circundada por países capita­
listas, el peligro de ag-resión armada es permanente, pero que eso no debe impe-
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dir llevar a la práctica con energía, los planes más audaces para acelerar el 
proceso de construcción socialista. 

Algunas cifras pueden dar la sensaeión de la importancia económica y 
política de ese plan, el cual tiende a transfonnar el país, en un lapso de tiempo 
muy breve, de agroindustrial en industrial agTario. Las industrias serán equi­
padas con un aparato de producción perfeccionadol y en el quinquenio, la pro­
ducción aumentará dos veces y media sobre el nivel actual. El número de obre­
ros específicamente industriales - cuyo aumento, como .es sabido, representa 
una garantía efectiva para llevar a cabo la consh11cción socialista--, aumen­
taría, de 2.700.000 a 4.000.000, y los obreros en! general, de 11.350.000 a 
15.500.000, en 1933. 

En lo ,que respecta ai sector agrario, que es uno de los más difíciles de 
socializar para el Estado Proletario, sufrirá también un cambio considerable 
mediante ese plan quinquenal, que prevé la creación de grandes ha.ciendas 
agrícolas colectivas, de cooperativas agrícolas de producción y de ayuda directa 
a los eampesinos más pobres, para arrancárlos a toda influencia de los "ku­
lacks" y hacerlos participar activamente en la vida soviética. 

La realización de ese plan, viene a cambiar fundamentalmente la situa­
ción del mercado agrícola del país, ya que el 40 o[ o del mismo pasaría a manos 
de lai producción socializada, y sólo un 60 o[o quedaría todavía en manos pri-
vadas, pero con creciente eontralor del Estado. 1 

El bienestar de las masas trab'ajadoras de la Ulnión Soviética, en aumen­
to creciente se acelerará aún más, puesto que dicho plan prevé un 70 o[o de 
aumento del salario real con ten!dencia al aumento de los salarios más re-
ducidos. · 

En el campo cultural, cuya preocupación de parte del Estado Proletario 
es conocida, se p{evé también el aumento del presupuesto de 2.400.000 a 
5.900.000~ en 1933. 

Por los datos que he suministrado, pueden valorar, los compañeros, el po­
derm económico que adquirirá la Unión Soviética en pocos años y eso lo sabe 
la burguesía internacional. De ahí que, al mismo tiempo que teme Iaj guerra 
contra la Rusia Proletaria ---< porque presiente que esa guerra se transfonnará 
en una guerra revolucionaria de las masas trabajadoras y de los pueblos opri­
midos de todo el mundo, contra su propia burguesía, - quier·e¡ esa guejrra, 
porque si espera mucho tiempo en realizarla, la consolidación de la U. R. S. S., 
y el desarrollo del movimiento revolucionario de masas, destruirá el régimen 
capitalista. De manera que la guerra, como hemos dicho, se prepara simultá­
neamente sobre dos frentes: guerra ínter-imperialista, - cuyo eje está en 
Estados Unidos e Inglaterra-, y guerra del imperialismo en su conjunto con­
tra la Unión Soviética y el proletariado y los pueblos oprimidos. Pero, los 
países imperialistas pam poder realizar la primera, que les permita un nuevo 
l"eajuste del mundo, o sea, esferas de explotación más amplias, necesitan tener 
las "manosc libres", para que de sus conflictos no aproveche el tercero en dis­
cordia, que es la Unión Soviética y el proletariado internacional. 

lEn lo que respecta a la Unión Soviética y a la necesidad de su destruc­
ción, para poder iniciar libremente la guerra ínter-imperialista, lo dicen cla­
Tamente los órganos más representativos de la burguesía internacional. En 
"La Nación", de Buenos Aires, pudo leerse, a principios de este año, un comen­
tario de un corresponsal europeo de dicho diario, quien, después de analizar la ti­
rantez de relaciones que se había producido entre Estados Unidos y Francia-In· 
glaterra, por el famoso "Pacto naval", analizaba las posibilidades de conflictos 
annados ínter-imperialistas y ponía en guardia a los probables contendientes 
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sobre el "tercero en discordia", e~ decH, sobl'e la, Unión Soviética que aprove­
charía ese estado de cosas en beneficio de la revolución mundial. En su apoyo, 
citaba la opinión de. la revista "El Economista", la cual refiriéndose al mismo 
asunto, decía: "Encontrándose Francia y Gran Bretaña sobre la balanza anti­
arnericanista, los Estados Unidos se esforzarían por restablecer un equilibrio 
favorable para ellos, oprimiendo a los adversarios de Francia y Gran Bret,a­
ña, Italia y Alemania. Efectivamente, todo el mundo será arrastrado, con ex­
cepción de la Unión Soviética, que asistirá, tercero err discordia, al espectáculo 
agradable de una guerra de destrución entre potencias imperialistas." 

Referente al movimiento revolucionario internacional, vemos cada día y 
a medida que aumentan los peligros de guerra, cÓrnü la burguesía busca por 
todos los medios, - la corrupción y el. tenor-, quebrar su resistencia. 

IV. La agudización de¡ las contradicciones capitalistas y la guerra. 

Los hechos que hemos analizado anteriormente, que en su conjunto deter­
minan el aceleramiento del ritmo de las contradicciones capitalistas, determinan, 
también, situaciones de fuerza, choques cruentos de las fuerzas capitalistas 

<tmtre sí y de las fuerzas capitalistas coaligadas contra la Unión Soviética y 
el movimiento revolucionario internacional, que ponen a la burguesía inter­

llacional frente al callejón sin salida de la guerra. 
La guerra ya está resuelta; nunca corno en estos momentos, se ha hablado 

tanto de paz, pero nunca con tanta intensidad se ha preparado de hecho la 
guerra. Si no hubiese otros hechos para demostrar que las potencias imperia­
listas, mientras hablan de paz preparan la guerra, bastaría recordar la propo­
sición de desarme de la Unión Soviética, también desarme parcial, expuesta en 
la Conferencia ·del Desarme, en que todos los presentes, - los social-demócratas, 
en primer término--, la rechazaron indignados porque su propósito no era otro 
que el discutir, no el desarme, sino el de querer demostrar que reduciendo 
alg1;;,:1os armamentos inadecuados para e1 estado actual de la técnica aplicada 
:a la destrucción, se realizaba parte del desarme, mientras, en cambio, lo que se 
lmcía era .reforzar o crear nuevos armamentos más modernos. 

Si tomamos el famoso "Pacto de Kellog", por ,el cual se deshacen en elogios 
"pacifistas" los social-demócratas, amén de ser, como todos los pactos capita­
listas, una proposición ventajosa palJa el proponente, es completamente nulo 
en su aplicación práctica, puesto que cada potencia signataria ha hecho .una 
serie de reservas que en realidad anulan, en el caso que hubiese existido, tocla 
posibilidad de eficacia. Por otra parte, todo el mundo sabe que el "Pacto de 
Kellogg" no ha sido otra cosa que una maniobra política de Estados Unidos, 
tendiente a desplazar el centro de influencia política internacional de Europa 
a los Estados Unidos. Que la lucha ínter-imperialista desp'ués de la firma del 
"Pacto de Kello.gg" se haya intensificado, lo demuestra el reciente discurso 
de Borah, ____. el gran "pacifista" norteamericano--, el cual ha declarado que 
en vista de la continua constelación de países europeos alrededor de Gran 
Bretaña, con vistas a, una guerra imperialista, los Estados Unidos "se veían 
en la necesidad de defender su comercio, contra ,Ing·laterra" y que, por con­
siguiente, "era necesario prepararse para la guerra y precisamente pm'a la 
guerra contra dicho país". 

Si tomarnos en nuestro análisis tan sólo la agudización de la lucha ínter­
imperialista entre Inglaterra y Estados Unidos, no es que olvidemos que otros 
países capitalistas, _____: Japón, Italia, Francia, Alemania, etc.-, tengan entre 
sí motivos de lucha, al mismo tiempo que buscan ele aliarse con fines impe-
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Tialistas. Al contrario, todos esos son motivos de agravacwn de la situación: 
con vistas a la gue:rra que se prepara. PeTo es indiscutible que ese continuo 
reag'Tupamiento de fuerzas, Tepresenta eombinaciones militares y estmtégicas 
entre los grupos de potencias, cuyo objeto no es otro que el de resolver por la 
fuerza, el problema de los mercados, proceder a una nueva repartición del 
mundo y establecer la hegemonía sobre el mismo, de uno de los imperialismos 
más potentes: Estados Unidos o Inglaterra. 

Esta lucha sórdida no puede limitarse a la competencia "normal" del 
período pre-imperialista en el mercado internacional, y en las colonias y semi­
colonias, ya que llevando esa lucha en forma encarnizada, produce lo mismo 
la catástrofe económica del capitalismo. De allí el reforzamiento de las formas 
imperialistas de penetración que preparan también las condiciones para llevru~ 
la guerra a las colonias y semicolonias; la compra' de los diversos gobiernos 
"nacionales" y la provocación de conflictos entre el país dominado y el que 
se quiere dominar, todos prolegómenos de la guerra que se prepara en escala 
inten1acional y que estallará en el momento preciso en que se rompa el 
equilibrio económico mundial, y una de las grande& potencias imperialistas -
Inglatena, particularmente-, que va siendo desalojada de sus posiciones en 
las colonias y semicolonias y del mercado internacional, por el imperialismo 
americano, no encuentre otra salida que jug·arse el todo por el todo: la 
guerra. 

Repetimos i el obstáculo más grande para esa ;guerra, lo c,onstituye la Unión 
Soviética y el proletariado internacional; pero el hecho de que se prepare y 
se intente realizar la guena contra la U. R. S. S., no excluye que al mismo 
tiempo se prepare y se intente realizar la guerra ínter-imperialista. 

De ahí, entonces, que en nuestra táctica de lucha contTa la guerra, deba­
mos tener varias perspectivas para conformar nuestra acción a las mismas. Lo 
cierto es que la guerra de clases en el frente interno se agudiza crecientemente; 
que las masas se radicalizan y empiezan a pasar de las luchas defensivas ·a 
las ofensivas y se aprestan a g1·andes movimientos que llevarán al derrumbe 
del régimen capitalista. Y justamente, porque asistimos a esa polarización de 
clases y a lru agudización de la lucha, es por Io que se pone de manifiesto con 
más claridad el nuevo rol de la social-democracia, que desempeña no sólo el 
papel de traidora del movimiento revolucionario, sino que es el instrumento 
que la burguesía utiliza para reprimir al mismo. Es necesario, entonces, rom­
per en forma absoluta con la social-democracia y sus alas "izquierdas" y ganar 
a la iufluencia comunista a los más sinceros obreros de base. 

Unicamenta comprendiendo todru la importancia de las luchas revoluciona­
rias que se realizan en la actualidad - y que se desarrollan en forma crecien­
te-, es como podremos ponernos al frente de esas masas, orientarlas y diri­
girlas en la lucha contra la burguesía y la social-democracia, identificada con 
la misma. Si no se compvende la necesidad de esa lucha, que muchas veces 
sobrepasa los marcos legales de las organizaciones sindicales existentes, se co­
meterán los más graves errores oportunistas. 

La burguesía internacional dispone de varios métodos de lucha contra el 
proletariado; la social-democracia, que desde el poder representa un período 
de preparación - cuando no acciona como "socialfascismo", caso Zoergiebel 
en Alemania - para la transición del régimen! "democrático" al dictatorial, 
:ya q~1e su misión es la de de&amlar continuamente a las masas y frenar su~""' 
ac.:iones revolucionarias; los gobiernos fascistas que, el tf'rror mediante, impi-
{1 en toda manifestación de descontento y acciones reivindicatorias de las masas; 
y l0s gobiernos "nacional-fascistas" - típicos de América latina - que ;:;;rven 
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para facilitar la penetración imperialista, r8primiendo los movimientos de 
masas, lo que permite aumentar la explotación imperialista y, en una palabra, 
asegurar, como agentes del imperialismo, la colonización rápida de estos países. 

Conelusión: tenemos entonces en la esfera mundial un reforzamiento del 
polo reaccionario - preparativos de guerra contra la Unión Soviética, recru­
decimiento de la reacción contra el proletariado - y un reforzamiento del 
polo revolucionario - desarrollo rápido de la economía socialista, radicali­
zación de las masas, desarrollo de los partidos comunistas'-, lo que hace inmi­
nente luchas decü¡ivas de las cuales la revolución proletaria, a pesar de todas 
las vicisitudes y de las víctimas que ha de tener en la lucha, ha de salir ven­
cedora. 

V. La América latin¡a¡ como factor¡ de agudización de las contradicciones im­

perialjstas. 

Si en otras partes del mundo se agudizan las contradicciones capitalistas, 
la América latina, gracias a su proceso de colonización, representa actual­
mente uno de los factores más formidables de esa agudización de la lucha ínter­
imperialista, particularmente entre los imperialismos inglés y yanqui. 

N o se excluye, entonces, .que en la próxima guerra, la América latina sea 
también el objeto de la misma. Sea como fuere, teniendo en cuenta su estado 
de dependeneia del imperialismo, será obligada a desempeñar un papel de 
primer orden, siendo arrastrada directamente a la guerra. 

Para poder estableeer con certeza nuestra táctica en la lucha eontra el 
imperialismo, es preciso tener en cuenta, que en la batalla encarnizada que se 
libra aetualmente entre los imperialismos yanqui e inglés por la hegemonía 
sobre la América latina, las ventajas se resuelven de más en más en favor del 
primero. El imperialismo inglés va siendo desalojado de sus posieiones y el 
yanqui no sólo va dominando económieamente a estos países sino que crea 
gobiernos reaccionarios nacional-fascistas, que mediante su apoyo se trans­
forman en baluarte de la reacciÓJ;!- en América latina, al mismo tiempo que 
en puntos sólidos de penetración imperialista. Debido a eso, si bien es claro 
que nuestra luch~~ debs ser dirigida por igual eontra los dos imperialismos, no 
debemos olvidar la necesidad de reforzar nuestro seetor de lucha eontra el 
:imperialismo americano que en las condiciones históricas actuales es el más 
potente y el más avasallador. 

Me pareeería un error, que no se tuviese en cuenta la realidad de los he­
chos que demuestra la deeadencia del imperialismo británico en el orden inter­
l1acional; si bien es cierto que el imperialismo inglés, como toda fuerza reaceio­
naria, retrocede atacando. 

Algunas cifras pueden dar la impresión de la situació11 actual del impe­
rialismo británico y del yanqui. 

El comercio de exportaeión de Gran Bretaña ha disminu,_ído en un 20 por 
ciento comparado con el de anteguerra, mientras que las exportaciones norte­
americanas han aumentado en un 30 por ciento sobre las cifras de anteguerra 
y en un 46 por ciento en vplumen. 

Eso en el mercado mundial. En América latina el proceso de retroceso 
b,ritánico es todavía más pronuneiadú. El aumento de las exportaeiones de 
los Estados Unidos en el mercado mundial, comparado con la anteguerra, está 
demostrado por las siguientes cifras: en Asia, 366 por ciento; 'en Australia, 
346; en: Europa, 71; en América latina, 310. 
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Y, en general, el atm1ento del comercio ele Estados Unidos con el Oriente 
es de 500 por ciento más, comparado con la anteguerra. 

En lo que se refiere a la exportación de capitales - que ·antes era el 
fu<?rte de Inglaterra - para el período 1924-28 tenemos que Inglaterra ha 
exportado al extranjero 473 millones de libras esterlinas, mientras que los 
Estados Unidos 990. 

Luego analizaremos las ramas en que ha sido colocado el capital americano 
y sus consecuencias en la deformación ele la economía nacional, como así 
también la calidad distinta de esas ramas ele producción con las dominadas por 
Jos ingleses. Verifiquemos ahora que el ritmo de la penetración americana ha 
sido vertiginoso, mediant3 el apoyo de capas sociales interesadas en la introduc­
ción de ca pi tales para el desarrollo de la economía "nacional". Veamos esas 
cifras: 

Cuba ... . 
México .. . 
Chile ... . 
Argentina . 
Brasil .. . 
Perú ....... . 
"Venezuela . . . . . . . . 
Colombia ...... . 
Bolivia ....... '"/ 
Uruguay .. . 
Costa Rica .. 
Honduras .. 
Guatemala .. 
El Salvador .. 
Panamá 
Ecuador ... . 
Haití ..... . 
Santo Domingo . 
Nicaragua ..... . 
Paraguay . . . . . . . 
Guayanas ........... . 

Anteguerra Postguerra 

220 
800 
15 
40 
50 
35 

3 
2 

10 
5 
7 
3 

20 
3 
3 

10 
4 
4 
3 
4 
5 

(En miUones ele clóla1·es) 

1.400 
1.288 

451 
450 
388 
169 
162 
125 

86 
77 
46 
4(} 

37 
35 
31 
30 
28 
28 
20 
18 

8 

De manera que yernos que el capital americano ha pasado de 1248 millones 
e11¡ 1912, a 4917 en 1928. 

Inglaterra, en cambio, que tenía colocados 989 millones de libras esterlinas 
en 1913, alcanzó a 1139 en 1928, o sea un aumento 1de apenas 150 millones 
de libras esterlinas. 

Pero lo que se debe analizar no es sólo el monto de los capitales invertidos, 
sino el peso específico de los mismos; es decir: las ramas de producción en 
que han sido empleados los capitales y los beneficios que. mediante la defor­
mación de la economía nacional comportan al país imperialista.. 

Ahora bien; mientras el capital inglés en su casi totalidad ha sido em­
pleado en los empréstitos a los gobiernos (30 por ciento) y en los transportes 
( 47 por ciento), sólo tiene un 23 por ciento en: las industrias; en cambio, el 
capital americano fué empleado en su gran mayrnría e11¡ las industrias particu­
larmente extractivas. En efecto, de los 4917 millones de dólares colocados en 
América la tina, 3445 lo ha1~ sido en las industrias. 
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En lo que respeeta a las exportaciones yanquis' en América latina, basta. 
recordar, para comprender toda su importancia, que ellas representan el 67 
por ciento de los productos manufacturados adquiridos. 

Queda entendido que sería un error subestimar la importancia y la in­
fluencia del imperialismo inglés - y también de sus ca.pitales - en América 
latina. El imperialismo inglés dispone todavía de fuertes posiciones, especial­
mente en la Argentina (::l97 millones de libras esterlinas), Brasil ( 310), Chile 
(100), México (67), Perú (64), etc. 

La caTacterística del capital británico en América latina ha sido la de 
acapararse productos agropecuarios y las materias primas para alimentar sus 
industrias - explotando esas materias primas en forma primitiva - y esta­
blecer medios ele transporte convenientes a la rama de producción para explo­
tar en un país determinado. 

Ahora bien; a pesar ele las trabas imperialistas, una cierta industriali;m.­
ción s¿ ha realizado en los países latinoam0ricano~, - industrias secunda­
rias, se entienden-, y esa "industrialización" se ha xealizado justamente bajo 
la influencia del imperialisn,o yanqui, especialmente en los países más evolu­
cionados económicamente. 

Los Estados Unidos se independizan de más en más de Inglaterra en lo 
lo que se refiere a materias primas - es sabido que actualmente produce un 72 
por ciento del petróleo mundial, un 60 por ciento del acero,. un 53 por ciento 
del cobre, un 80 por ciento del azúcar~, adquiriendo en América latina terre­
nos para plantaeiones propias de caucho, fibras vegetales, algodón, café, ete. 
Y en algunos produetos hace, la competencia: a Inglaterra, ya que es sabido, 
por ejemplo, que el monopolio ele estado del café en el Brasil es apoyado 
financieramente por el imperialismo inglés, mientras el yanqui desarrolla la 
misma producción en Colombia y otros países de, América latina. Aetualmente 
los americanos realizan tentativas serias para adquirir el puerto de Santos 
y quebrar definitivamente el monopolio inglés. Eso unido a la característica 
del imperialismo yanqui, de incautarse de las mismas fuentes de materias pri­
mas en los diversos países latinoamericanos,. fmmando poderosos "trusts" que 
explotan las mismas matexias primas en todos los países, y la de imponer sus 
manufacturas "stanclarizaclas" a los mismos, lo que haee más violentas sus 
luchas eontra su rival, el imperialismo inglés, que se ve cada día más desalojado 
de sus posiciones. 

Esos hechos vienen a demostrar que tanto en, el campo internacional como 
en la América latina - aquí particularmente - los yanquis se incautan ele 
las fuentes más vitales de materias primas, en este período histórico de la eco­
nomía mundial, realizan una creciente colonización de América latina mediante 
la dominación de la vida ecml.ómica y política ele estos países. 

Gran Bretaña trata de resistir por todos los medios los empujes del impe­
rialismo yanqui, apoyándose en las situaciones adquiridas antes de la guerra,. 
pero se ve obligada a contraer compromisos momentáneos, ventajosos, para el 
eapital americano (frigoríficos argentinos, salitre chileno, petróleo en Vene­
zuela y Colombia, etc.). Pero esas "treguas" son utilizadas por los imperia­
lismos para suscitar conflictos, tales como el paraguayo-boliviano, el boliviano­
peruano-chileno, el panameño-colombiano, etc. 

Que del compromiso con el capital americano, el inglés se ve obligado a 
ceder también algunas de sus posiciones económicas lo clemueshan hechos re­
óentes e incontrovertibles. Asistimos en este momento al traspaso vertiginoso 
de muchas industrias y concesiones inglesas a manos yanquis. Tal es el caso 
de las empresas de electricidad y en gran parte de las tranviarias (Chile, Brasil, 
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Argentina), de los teléfonos y telégrafos, y actualmente el imperialismo yanqui 
realiza una lucha: enean1izada para obtener el traspaso de algunos tramos de 
ferrocarriles en Brasil y A1~gentina (ferrocarril de Buenos Aires al Pacífico), 
hasta ahora monopolio del imperialismo inglés. 

En l<Y que respecta a las finanzas ele los diversos países latinoamericanos, 
salta a 'la vista cómo de más en más: estos países se dirigen con preferencia 
para sus empréstitos a los banqueros ele Wall-Street. Como se sabe también 
que es la misión Kemerer la que va "regularizando" paulatinamente las finan­
zas de los gobiernos latinoamericanos, 'creando bancos centrales, controlados di­
rectamente por los "trusts" bancarios americanos, y reguladores de las fi­
nanzas del país. 

Todos esos hechos demuestran que la lucha, entre los imperialismos yanqui 
· e inglés por la dominación de la América latina se hace día a día más encar­

nizada, que esa lucha se determina progresivamente;' en favor del imperialismo 
vanqui y como consecuencia, tenemos una agravación ele los conflictos ínter­
imperialistas en: América latina - parte considerable de los conflictos mun­
diales - cuya agudización hace que este sector sea cada día más un factor de 
guerra interimperialista. 

VI. La guerra mundial y la América latina. 

La apreciación de las tesis del Sexto congreso de la l. C. sobre la cuestión 
colonial en lo que a la América latina respecta es completamente exacta, cuando 
afirma que "la creciente expansión económico-militar de los Estados Unidos 
en los países· de América latina, convierte a este continente en uno de los focos 
más trascendentales de las contradicciones de todo el sistema colonial imperia­
lista". En efecto, como lo hemos señalado varias veces en el curso de la expo­
sición, los conflictos interimperialistas se agravan de más en más, ya que la 
América latina es además del sujeto, el objeto de esa lucha interimperialista 
para la dominación mundial. 

Si en el orden internacional asistimos a un continuo reagrupamiento de 
fuerzas imperialistas, ello se debe justamente al propósito de sumarse a tmo de 
los bandos - Inglaterra o Estados Unidos - con el objeto de poder participar 
en la redistribución del mundo colonial. 

En efecto, si bien las diversas potencias capitalistas giran como satélites 
alrededor de Inglaterra y de Estados Unidos, tratan al mismo tiempo de jugar 
un rol independiente y a su vez devenir el punto de concentración de otras 
potencias. Es el caso particular del imperialismo francés y del japonés. El re­
ciente pacto naval anglo-francés ---, sea cualquiera la suerte que corra - no 
ha sido otr¿¡ cosa que una alianza de guerra de esos dos países con vistas a. la 
lucha armada contra el imperialismo yanqui para destruir su poderío mundial. 

Por otra parte, el Japón, que hasta después de la guerra estuviera ligado 
con Inglaterra, actualmente también, se esfuerza por desempeñar un papel in­
dependiente. 

La Conferencia naval de vVáshington, en 1922, que estableció la propor­
ción de 5-5-3, reconoció "oficialmente" el poderío de Japón. \Es indiscutible que 
Estados Unidos trata de influenciar a dicho país para alejarlo de las "com­
binacione" inglesas", y como síntoma_ ele eso tenemos que Japón ocupa el pri­
mer puesto en la impmtación y exportación de Estados Unidos. 

Se ha dicho, y con razón, que el teatro de la nueva guerra imperia­
lista será el Pacífico. Si consideramos que la guerra del Pacífico está a la 
orden del día debemos también tener en cuenta cuáles son los preparativos 
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que hacen los imperialistas en nuestro continente con vistas a esa guerra. 
En ese sentido, podemos observnr cómo los Estados Unidos preparan sus 
posiciones estratégicas en las costas de la América latina bañadas por el 
Pacífico. Después de ir "adaptando" y reforzando más los medios de ~efensa 
del canal de Panamá, Estados: Unidos se apresura en la constTucción del de 
Nicaragua. Después de preparar las diver~,as bases navales del Mar Caribe, 
con vistas al pasaje rápido de esa flota al Pacífico, los Estados Unidos 
obtienen posiciones estratégicas en la costa pacífica de los países centro­
americanos. Y no es un misterio para nadie que los conflictos actuales entre 
el gobierno colombiano y Estados Unidos - a cuya resistencia a las preten­
siones yanquis no es ajena Inglaterra-, tiene como orígenes, además de 
las concesiones petrolíferas de la región de Zulia, el querer obtener conce­
siones territoriales para hacer una base de abastecimiento de su flota en 
el Pacífico. 

A pesar de los "desmentidos patrióticos" del gobierno ecuatoriano, res­
pecto de la venta de las islas Galápagos a los Estados Unidos, cuando un 
diputado nacional pedía se le autorizara a hacer conocer la forma en que 
se había hecho la transacción, la Asamblea no autorizó su publicación "por 
tratarse de un asunto secreto y reservado". Pues, bien, esas islas serán 
vendidas a los Estados Unidos, y éstos harán de ellas bases navales. 

Y la cuestión de Tacna y Arica, de cuya solución tanto hablan los 
patrioteros de los do,3 países, ¡,qué e~, sino otro triunfo y adquisición estra­
tégica de posiciones del imperialismo yanqui 'l N o se conoce todavía el texto 
íntegro del tratarlo entre Chile y Perú, pero se sabe desde ya que el puerto 
de .Arica será "neutral", bajo el contralor directo del imperialismo yanqui; y 
que~n ese puerto, podrán depositarse o transitar elementos bélicos cuando el 
árbitro lo crea conveniente. Todos esos hechos, agTegados al acto funda­
mental de la creciente dominación económico-militar de los yanquis en 
.América latina, particularmente en los países bañados por el Pacífico, de­
muestran que los Estados Unidos preparan "su base" para la guerra del 
Pacífico. Y la potencia política americana se extiende en el Oriente,, ya que 
después de la traición del Kuomintang éste ha obtenido el apoyo "benévolo" 
de los Estados Unidos y el gobiemo "nacionalista" de N ankin no es otra 
cosa que un agente del imperialismo yanqui. El poder del imperialismo 
americano llega hasta las mismas colonias británicas - en la India, por 
ejemplo-, donde alcanza a desempeñar un rol "progresista" colocando sus 
capitales para el desarrollo de la industria "nacional". 

Los hechos precitados demuestran que en la gran guerra que se apro­
xima, nuestros países han de jugar un rol de p1'imer orden, y es preciso, 
prepararlos para dar un golpe mortal al imperialismo y conseguir la inde­
pendencia económica, política y social de estos países. 

VII. Características de la América, latina. 

Hemos dicho ya que el período actual de "estabilización" capitalista 
significa una mayor presión flel capitalismo imperialista sobre las masas 
trabajadoras, - presión aún más fuerte en los países coloniales y semi­
coloniales; al mismo tiempo que una agudización de lru lucha entre los impe­
rialistas por la dominación de los países. 

En .América latina, la penetración imperialista, tanto inglesa como yan­
qui, no ha juga.do un rol progresista, sino que ha servido para deformar la 
vida económica de estos países; no ha desarrollado las relaáones capitalis-
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tas, manteniendo la explotación semi-feudal y semi-esclavista de las masas 
trabajadoras. 

N o asistimos, pues, actualmente, a una "descolonización" de estos paí­
ses, sino por el contrario, a su colonización. En el segundo punto del 
orden del día, se analizará este problema. Creo, sin embargo, necesario 
plantear algunas cuestiones que sirvan para precisar cuál es el rol del impe­
rialismo en nuestra vida económica y política, para poder establecer con 
mayor exactitud, nuestra táctica frente a la guerra. Para comprender el 
carácter de la revolución en América latina, es entonces, necesario tener 
en cuenta que la independencia de estos países, realizada a principios del siglo 
pasado, ha sido una independencia de forma, puesto que el imperialismo ha 
intervenido directamente en la misma, impidiendo el desarrollo normal de 
una burguesía agraria e industrial independiente, sino que conservando el 
régimen de¡ explotación semi-feudal, dejando que la economía se desarrollara 
en forma primitiva y de acuerdo a los intereses imperialistas. 

Por esta razón, la burguesía nacional estuvo vinculada desde su naci­
miento con el imperialismo, transformándose en agente del mismo, ayudán­
dolo en la explotación ele las masas trabajadoras indígenas, con tal de parti­
cipar de las ganancias que el imperialismo obtenía en estos países. 

Hoy, es tal el estado de deformación de la economía nacional y su depen­
dencia del mercado exterior, que toda tendencia a crear una economía nacional 
independiente denho _de los cuadros de la legalidad burguesa, está llamada 
al fracaso. Unicamente una revolución democrático-burguesa dirigida con­
tra el imperialismo y los grandes terratenientes, puede crear las condiciones 
para ese desarrollo independiente. 

De ahí, entonces, que todas las manifestaciones demagógicas de la 
pequeña burguesía y la burguesía induS't'tial naciente, respecto del desarro­
llo económico independiente de los países latinoamericanos, no pasan de 
ser manifestaciones líricas, cuando no está tras de ellas, la mano de un 
imperialismo - particularmente el americano-, que tiene interés en colo­
car los capitales para la "industrialización". 

Es el caso típico de la Argentina, donde la bmguesía industrial na­
ciente se ha dado la fórmula de "la Argentina cle):¡e bastarse a sí misma", 
es decir, debe crear una industria "propia" mediante la introducción del 
capital extranjero (léase yanqui) - o de la burguesía agropecuaria, "com­
premos a quien nos compre"-, compremos a Inglaterra, que~ es la que nos 
compra nuestros productos. En los dos casos se trata de satisfacer los 
propios intereses, satisfaciendo los de uno u otro imperialismo. 

De aquí que la verdadera lucha por la independencia nacional debe 
realizarse contra la gran burguesía nacional y el imperialismo, de lo que 
se desprendo' que el carácte1• de la revolución en América latina, es el 
de una revolución democrático-burguesa. Pero, las conquistas de esa revo­
lución podrán llevarse a cabo, únicamente si se tiene en cuenta que las 
masas obreras y campesinas serán la fuerza motriz de la misma y bajo la 
hegemonía del proletariado. 

Esa revolución deberá poner en primer plano: la lucha contra los 
gTandes terratenientes; por la entrega de la tiena a quienes la trabajen; 
lucha contra los gobiernos nacionales, agentes del imperialismo; lucha con­
tra el imperialismo y por el gobierno obrero y campesino. 

Sería un error grave el sobreestimar el rol de la pequeña burguesía 
y de la burguesía industrial naciente, como posible aliada ele la revolución 
anti-imperialista. En algunos casos podrán ser aliados momentáneos; pero, 
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la fuerza motriz de la revolución deben ser los'obreros y campesino;;. En 
todos los países de la América latina, la pequeña burguesía - salvo las 
capas pauperizadas o en tren de pauperizarse a causa de la penetración 
imperialista-, y In, burguesía industrial naciente, están ligadas directamente 
a los intereses imperialistas. 

En algunos países, los gobiernos pequeño-burg·ueses, agentes directos del 
imperialismo yanqu~, se han transformado en g·obiernos nacional-fascistas 
( Ibáñez, Le guía, Sil es, Machado, etc.), y otros que se pueden calificar 
dé nacional-reformistas por su demagogia obrerista (Argentina, Uruguay, 
Ecuador, etc.), se están transformando de más en más en gobiernos fuertes 
con vistas al nacional-fascismo. 

El gobierno pequeño-bu1:gués de México, pasa del nacional-reformismo, 
al nacional-fascismo, capitula ante el imperialismo, impide todo desarrollo 
de la revolución agraria, suprime las pocas conquistas de la revolución del 
17 y desencadena la reacción contra las masas trabajadoras y su vanguardia, 
el Partido Comunista. 

En general, al mismo tiempo que asistimos a una mayor presión del 
imperialismo sobre las masas trabajadoras de estos países, se nota un pro­
ceso hacia la formación de "gobiernos fuertes", tipo nacional-fascista, en 
toda América latina, que tienden a impedir toda acción de masas contra 
ese aumento de explotación. 

La tendencia actual del imperialismo es la de crear gobiernos nacional­
/fascistas con una organización estatal y un servicio perfecto de policía, listo 
para reprimir toda manifestación de descontento obrero o insurrección de 
las masas campesinas, y reservar su intervención armada únicamente pant 
los casos de no sumisión absoluta .del gobierno "nacional", o de su imposi­
bilidad de reprimir por sí solo, los movimientos insurreccionales. 

Al gobierno yanqui le resulta menps oneroso "sostener" al gobierno de 
lbáñez y su aparato estatal que le permite la colonización "pacífica" del 
país, que la ocupación armada de Nicaragua. 

Respecto de la "justificación" de las diversas formas de penetración 
imperialista en América latina y los que las favorecen, es necesario decir 
algunas palabras. , 

Empecemos por: a) La filosofía ·americanista respecto a la necesidad 
de reemplazar la intervención armada, - costosa e impopular-, por la 
conquista de los gobiernos "nacionales". Seguramente todos ustedes habrán 
leído a fines del año pasado, las discusiones habidas en el "Instituto de 
vVilliamstown", cuya misión es la de crear esa filosofía americanista, por la 
cual se justifica jurídicamente la penetración imperialista en América latina. 
Ese Instituto, después del una gran discusión, tomó una resolución por 
la cual se consideraba que "las intervenciones armadas no eran siempre nece­
sarias y había que considerarlas como agresividad indebida por parle de 
una grande y poderosa nación en los asuntos de una nación débil y atra­
sada". Según el Instituto, se debía renunciar a esa intervención armada 
puesto que "las naciones poderosas, por medio de la penetraqión económica, ' 
obtienen el control de ,un país atra~ado", y si las intervenciones de Estados 
Unidos se hicieron necesarias en otras épocas en el Caribe, es'o fué "debido 
a que las deudas·· deí esos países, con naciones europeas, hizo temer que estas 
últimas se apoderaran de las aduanas y sus territorios, haciendo que los 
Estados Unidos encargaran a banqueros norteamericanos para hacerse cargo 
de las deudas y establecer el contro! de las finanzas de esos países". En esos 
casos - continúa el Instituto-, "no puede llamarse imperialismo; es la 
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protección de los pueblos débiles". Agrega luego: "Después de haber pagado 
nosotros a Colombia la cantidad de 25 millones de dólares como indEmniza­
ción para obtener las concesiones de petróleo, en un esfuerzo para adelan­
tarnos a los intereses de la "Ducht Shell", ¡,se nos puede titular imperialis­
tas por eso o¡ ¡,O se pue<Íe titular de imperialista a -los Estados Unidos por 
su actitud de 1921, relativa a la retroactividad del artículo de la ley mexicana 
del petróleo "1 ¡,O se nos puede titular de imperialistas por la enmienda 
Platt, que acuerda a Estados Unidos algunos derechos en los asuntos de Cuba 
para defender nuestros intereses~" A esas preguntas, como es lógico, el 
Instituto, contesta que no. "El asunto está - y en eso reside la nueva 
"filosofía" americanista del: Instituto--, en saber si esa política es: primero, 
buena para todo el pueblo de Estados Unidos; segundo, si lo es para el 
pueblo de América latina; y tercero, si lo es para los otros pueblos del 
mundo". 

Como se ve, no puede expresarse en tan pocas palabras, y con mayor 
cinismo, toda la política imperialista de Estados Unidos. Primero, se trata 
df! saber si el "pueblo" de Estados Unidos -entiéndase: los grandes "trusts" 
financieros americanos y la aristocracia obrera ·de ese país-, obtienen bene­
ficios de la colonización de América latina ; segundo, si la burguesía nacio­
nal, venal y corrompida, está o no interesada en la penetración del imperia­
lismo yanqui; y tercero, si los otros "pueblos" del :¡nundo, o sea los otros 
países imperialistas, realizan o no la misma política de rapiña en las. colonias. 

b) Pero si los imperialistas yanquis se esfuerzan para crear esa filo­
sofía americanista, no es menos ciertd' que las burguesías nacionales de 
América latina, - y gran parte de la pequeña burguesía-, tratan a su vez 
de inculcar en las masas, la teoría del fatalismo respecto de la penetración 
imperialista en América latina, llegándose hasta el caso servil y repugnante 
de Leguía, en el discurso de recepdión a Hoover, en el cual dijo que "ni 
los ruidosos clamores de los que disputan al coloso del norte su papel de dirigen­
te, ni aún bajo el manto de una transformación de la Doctrina de Monroe, en 
favor de una intervención cuando en realidad la doctrina ha sido y sigue siendo 
un baluarte de nuestra libertad. Monroe proclamó la personalidad de Amé­
riea en medio de la libertad, y vos, por vuestra visita, váis a garantizarla 
por medio de la expansión económica". De manera que, en pocas palabras, 
Leguía asegura a Hoover el apoyo incondicional de los diversos gobiernos 
reaccionarios de América latina, para el derecho a su expansióii económica 
en los mismos. 

En lo que respecta a otras corrientE).'> de la burguesía o pequeña bur­
guesía que hacen gestos demagógicos contra el imperialismo, en realidad 
también facilitan su penetración. Ellos temen tan solo que la intervención 
brutal del imperialismo yanqui pueda despertar el sentimiento nacionalista 
revolucionario de las masas y provocar una lucha armada anti-imperialista. 
Se justifica la penetración "pacífica", pero no violenta, del imperialismo. 
En el caso de la amenaza yanqui de intervención en Colombia, que originó 
la protesta en diversas capas de la burg11esía latinoamericana, "La N ación" 
de Buenos Aires, escribía! lo siguiente: "El capital norteamericano, que llega 
a las Tepúblicas latinoamericanas como anuncio de civilización y progreso, 
llamado a embellecer sus ciudades, a multiplicar sus caminos y a fecundar 
su economía, no se vuelva en razón de la doctrina intervencionista, en impe­
rialismo embozado". Esa es la opinión de la burguesía liberal, pero, ¡,creéis 
que élla difiere de las de los socialistas? Absolutamente, no. "La Vanguar­
dia", órgano del Partido Socialista Arg·entino, en esa época, después de la-
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mentar con los mismos argumentos que "La Nación", la actitud "agresiva" 
del imperialismo yanqui, decía: "Se hace, pues, indispensable, si esas rela­
ciones han de mantenerse, que las inversiones yanquis no constituyan un 
peligro para. los paises que necesiten! el dinero yanqui y pagan por él buenos 
intereses o le garantizan de hecho una ganancia no despreciable". La filo­
sofía de la fatalidad - contra la cual hay que luchar con toda energía si 
se manifiesta entre las masas trabajadoras-, de la penetración imperialista 
y de la inutilida,d de resistirla, toma cuerpo también en ciertas capas de la 
burguesía liberal latinoamericana. Yo tomo como ejemplo, a un escritor 
mexicano, García Naranjo, que seguramente los compañeros delegados de 
México, han de conocer, el' cual en un libro reciente del que la prensa argen­
tina ha publicado extractos, refiriéndose a la situación de Miéxico y a la de 
Nicaragua, ·explicaba "cómo las medidas .económicas son más eficaces que 
los procedimientos de guerra para hacer capitular a los pueblos débiles. lEn 
frente de Sandino, - continúa el escritor nombrado-, Coolidge perdió la 
serenidad y dió orden a sus soldados para que lo sometieran por la fuerza; 
enfrente de Calles - que parecía decidido a no respetar los intereses norte­
americanos-, el presidente yanqui sugirió un bloqueo económico. Y allí 
están los resultados: mientras el general Calles está completamente sometido 
a la Casa Blanca, el general Sandino sigue dándole guerra a los soldados 
de Estados Unidos". 

De esos hechos, García Naranjo extrae como conclusión, que desde el 
momento en que es imposible a los pueblos de América latina, escapar a la 
colonización yanqui, es mucho más conveniente aceptar el método de Calles 
que el de S andino. "Resultado ~ dice García Naranjo-, mientras Sandino 
por andar luchando contra los americanos, reposará pront<Y en un cementerio 
humilde o . en la fosa de los héroes anónimos, Calles está encantado con 
Mr. Morrow, socio de Pierpont Morgan. Handino será un vencido y Calles 
un convencido". 

e) Que el anti-imperialismo pequeño-burgués de algunas capas sociales 
de la burguesía latinoamericana, no asusta al imperialismo americano, lo 
dice claramente Robert de Forrest en una intervención realizada en el Insti­
tuto americano precitado, el cual afirma que es necesario "entenderse" con 
ciertas capas de la pequeña burguesía latinoamericana y no utilizar la 
fuerza armada para dominarlas ya que, dice de Forrest, "el hombre de nego­
cios latinoamericano es un ciudadano tranquilo, que se ocupa de sus cosas 
y se muestra inalinado; a no mezclarse en política. En privado admite fran­
camente que acoge la cooperación-de Estados Unidos y también, que es por 
el bien de su país que en ciertos casos se tienen intervenciones estadouni­
denses; pero en público no expresará esos puntos de vista, pues se encon­
trará atacadq por los elementos políticos, que él evita". Y si es posible enten­
derse con esa capa de burguesía, ~por qué no ha de serlo con los socialistas, 
los cuáles, por ejemplo, tomamos otra vez los de la Argentina, que son los 

· que típicamente representan la ideología reformista latinoamericana - reco­
nocen el papel "progresista" del imperialismo y la necesidad de traer esos 
capitales al país, para desarrollar .las industrias "nacionales"'? Lo único que 
ellos lamentan ·es que el capital norteamericano no sea más prudente y 
amenace con intervenciones, resultado de "la mala política americana", ya 
que ellos dicen: "preferiríamos, naturalmente, que con el dólar fuera otra 
cosa: el honesto espíritu de empresa, el legítimo fomento que toda incorpo­
ración de capitales útiles provoca.; un nuevo vínculo de relaciones amisto­
sas entre el país de donde el capital sale y aquel a cuyo acervo definitiva-
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mente se incorpora. Bienvenido el dólar como emisario dt: paz, de acti­
vidades nuevas, de fomt:nto industrial y comercial". Bienwmido a los paíse::; 
de América latina el imperialismo y el capital financiero yanqui; nosotros 
les entregaremos nuestras fuentes de producción; les ayudaremos a explotar 
más intensamente a los trabajadores indígenas, siempre que tenga el "honesto 
espíritu de empre~a" de que hablan anteriormente. Tal es la actitud cana­
llesca y traidora de los socialistas argentinos frente a la penetración impe­
rialista que, como es lógico, no difiere en nada con la de la II Internacional, 
ya que Vandervelde, en üna de sus conferencias pronunciadas en Buenos 
Aires, sobre los progresos alcanzados por la "gran naciÓn argentina", -
de :la burguesía que le pagó sus viajes y sus juergas-, que "si bien es cierto 
que en la Argentina, por ejemplo, las grandes empresas se desarrollan con 
capitales europeos, no quita eso la importancia a la grandeza de su expan­
sión, puesto que treinta años atrás la situación en Norte América era igual 
a este respecto, y Seligman decía en aquel entonces, que Norte América 
era financieramente una nación deudora de Europa. Hoy todo ha cambiado: 
Norte América es acreedora de la mayoría de los países del mundo". 

Conclusión: si Norte América ha podido transformarse en una gran 
nación imperialista, b por qué no podría transformarse también en una na­
ción independiente la Argentina~ Es la historia del .lobo y del cordero y 
creo que no hará falta refutar las afirmaciones de Vandervelde, sobre la 
teoría de que la colonización económico-militar de los países débiles, repre­
senta la descolonización y la independencia de los mismos. Es, por otra 
parte, la ideología traidora de la II Internacional. 

o VIII. La lucha anti-imperialista en América latina y las fuerzas motrices de 
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la revolución. 

También tocaré de paso este problema, puesto que deberá ser discu­
tido en el segundo punto del orden del día, y lo hago solamente con vistas 
a establecer las fuerzas sociales que están frente al imperialismo, y, por 
consiguiente, frente a la guerra. 

¡,Cuales son las capas sociales interesadas en la lucha contra el nn­
perialismo ~ Ante todo, es preciso · establecer que las fuerzas motrices de 
la revolución en América latina, son el proletariado y los campesinos. 
Las demás - como ya hemos dicho anteriormente-, se deben considerar 
como fuerzas auxiliares . La pequeña burguesía, - y esta capa social, no 
tomada en bloque-, puede jugar en ciertos :momentos' ui1 rol auxiliar, pues­
to que su ligazón con el imperialismo - €specialmente el yanqui, en los 
países donde las fuerzas agrarias están ligadas al imperialismo inglés-, se 
realiza en el trmtscurso cuando no en el comienzo de la lucha, y si busca 
el apoyo de las masas trabajadoras, mediante promesas demagógicas, apenas 
en el poder, impide' todo desarrollo ulterior de la :revolución democrático 
burguesa, desencadena la reacción contra las masas trabajadoras y se vuelve 
el perro de guardia más furioso del imperialismo. 

Tal es la experiencia que nos han deparado los gobiernos pequeño­
burgueses que llegaron al poder, con el apoyo de las masas trabajadoras 
de América latina. · 

El único experimento de lucha más o menos largo contra el imperia­
lismo, lo constituye el caso de México. Pero allí mismo, en los momentos 
más álgidos de la lucha, la. pequeña burguesía en el poder, frenó siempre 
el desarrollo de la revolución agraria, no llevó a cabo las conquistas de la 
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revolución democrático-burguesa, buscó compromisos con el imperialismo, y 
terminó capitulando ante él en la forma vergonzosa por todos conocida, 
sien,do en la actualidad un agente del mismo. 

El programa esbozado al principio de la Tevolución fué siempre apli­
cado con oscilaciones (entrega de parcelas de tierra "provisoriamente" a los 
campesinos, para luego quitárselas por los tribunales; armamento de los 
campesinos en los períodos de contrarrevolución, desarmándolos luego para 
impedir que arrancaran por la fuerza la tierra a los latifundistas; partici­
pación ele los representantes obreros y campesinos ell, el poder, en los pe­
l'Íoclos ele emergencia, excluyéndolos luego; fomento y ayuda ele las fuer­
zas Tevolucionarias ele Nicaragua, Cuba y Venezuela, para luego abando­
narla::. a sus prop.ias fuerzas, etc.) y los resu}taclos fueron que a través 
ele esa política, el aparato estatal fué pasando a manos de la burguesía 
agr~ria que hoy lo vuelve completamente contra las masas obreras y cam­
pesmas. 

La revolución mexicana podía cumplir las reivindicaciones ele la revo­
lución democrática-burguesa, a condición ele desarrollar la revolución agra­
ria, Tealizar una lucha consecuente contra tl imperialismo y esforzarse por 
extender la revolución a los demás países latinoamericanos. 

Pero eso no podía hacerlo la pequeña burguesía. Sólo las masas obre­
ras y campesinas, dirigidas por nuestro Partido, podrán llevar a cabo las 
conquistas de la revolución clemocrático-burg·uesa, estableciendo un gohieTno 
obrero y campesino, primer paso hacia la revolución proletaria. 

Teniendo en cu~nta que en casi todos los países latinoamericanos exis­
ten condiciones objetivas para la revolución democrático-burguesa, nuestra 
tarea fundamental para el futuro, una vez que hayamos establecido cuáles 
son las fuerzas motrices de la Tevolución, es la de creaT las vanguaTdia.s ele 
lucha que den perspectivas claras al movimiento revolucionaTio latinoameTi­
cano. Sin perspectivas claras para la lucha y sin ideología conformada de 
nuestros partidos, los pTóximos movimientos revolucionarios anti-imperialistas 
que se perfilan en América latina, caerán de nuevo bajo la influencia de la 
pequeña burg·uesía y de los aventureros políticos sin escrúpulos, que lleva­
rán nuestros países al nacional-fascismo, como en Chile, o al nacional-refor­
mismo, como en México y Ecuador, que no es otr~ 'cosa que la primera etapa 
hacia el nacional-fascismo, que significa una explotación y un sometimiento 
brutales ele las masas trabajadoras del país por la burguesía nacional y en 
beneficio del imperialismo. 

Los socialistas latinoamericanos ----' que son tan lacayos, o más, del capi­
talismo que los del Testo clel mundo, - no sólo admiten la necesidad de los 
"g·obiernos fuertes", agentes del imperialismo, sino que admiten, también, 
que el nacional-fascismo representa una necesidad transitoria para "contener la 
impaciencia de las masas". La prueba de nuestro aserto está en un editorial 
del 21 de abril de este. año, publicado en el órgano oficial del partido socia­
lista aTgentino, "La Vanguardia". En él se dice que "las mismas dictaduras 
que parecen ser su negación más absoluta representan solamente un recurso 
destinado a moderar, a regularizar el ritmo de la evolución hacia el socia­
lismo en aquellos países que por razones ele insuficiente capacidad técnica 
y política, no se hallan en condiciones de superaT, dentro de la legalidad, 
los problemas que 'ha creado la post-,guerra y la impaciencia incontenible de 
las. masas". 

Como ven los compañeros, fascismo y socialismo no son sino, dos di-
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versos métodos de gobierno, que la burguesía utiliza para someter y explotar 
al proletariado, según convenga a la situación del momento. 

Conclusión: que solamente el Partido Comunista como vanguardia de las 
masas obreras y campesina;; en lucha,. representa la garantía efectiva de qua 
éstos podrán realizal' las conquistas de la revolución y llevarlas a la práctica. 

Fortalecer orgánica e ideológicamente a nuestros partidos, debe ;;er nues­
tra tarea inmediata. 

IX. El papel de América latina en la guerra. Nuestra táctica y la experiencia 

latinoamericana de lucha contra la guerra. 

Para poder ·establecer el papel que le tocará desempeñar a la América 
latina en la próxima guerra, es necesario encuadrar a estos países en el marco 
internacional. Al hacer eso debe tenerse en cuenta que habiéndose establecido 
que el nudo de las contradicciones imperialistas lo representan Inglaterra 
y Estados Unidos, y que esas contradicciones se agudizan continuamente en 
América latina, donde los intereses de los dos imperialismos entrechocan 
continuamente, se puede considerar que ·estos países, en la próxima guerra, 
serán utilizados por uno u otro imperialismo en la lucha armada ínter-impe­
rialista; o por el imperialismo en general en la guerra contra la Unión So­
viética y los pueblos oprimidos. 

Además, debe considerarse que toda la estTuctura ecorlómica de nues­
tros países está modelada de acuerdo a las necesidades del imperialismo, ya 
que algunos países son sus graneros y proveedores de can1e, otros de café 
y frutas, otros de petróleo y minerales en general, otros de algodón y cau­
cho, etc. Y en caso de guerra deberán conformar aún más su producción a 
los intereses inmediatos de la metrópoli. En caso de guerra, mientras un 
grupo de países abastecerá el combustible, otro abastecerá los comestibles. 

En cualquiera de los dos casos, la deformación de la economía nacio­
nal, ya realizada de acuerdo a los intereses imperialistas, se acentuará toda­
vía y la dependencia de la producción de nuestros países del mercado extran­
jero los obligará a producir solamente lo que interesa al imperialismo en 
guerra, produciéndose así crisis graves en la economía 'de nuestros países. 

Si tomamos la Argentina, por ejemplo, - cuya economía ha sido de­
formada casi exclusivamente por el Imperialismo inglés - durante la guerra 
aumentó su producción de cereales y ganado para abastecer a los ejércitos 
aliados. Toda otra rama de la vida económica argentina quedó paralizada, 
y eso, mientras produjo ganancias fabulosas para la burguesía agropecuaria 
y los "compmdores", determinó la pauperización de ciertas capas del cam­
pesinado y una crisis general de trabajo. 

'Eso produjo un gran malestar en el interior del país, malestar que tra­
taron los socialistas de desviar por todos los medios, apartando la atención 
de las masas de las acciones revolucionarias, engañándolas sobre el bienestar 
que se produciría en la postguerra, mediante el empleo de las ganancias en 
<él desarrollo económico del país. 

V eremo3 en seguida cu á! debe ser nuestra táctica fxente a los distintos 
tipos de guerra, ligándola con la situación objetiva que se creará en cada 
país siguiendo las características de esas mismas guerras. Los trecl tipos 
fundamentales de guerra pueden resumirse Bn los siguientes: a) gue-rra. in­
ter-impe-rialista; b) guerra contra la Unión Soviética o contra la revolución 
de los pueblos oprimidos; e) guerra entre países latinoamericanos, instru­
mentos del imperialismo. 
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En el primer caso, es decir: en el caso da guerra ínter-imperialista, nues­
tra consigna debe ser la ele: "transformarla en guerra civil por la indepen­
dencia del país del imperialismo, por la revolución democrático-burguesa, 
por el gobierno obrero y campesino". En ese caso, la coyuntura resulta 
favorable al movimiento revolucionario en cuanto los países imperialistas 
tienen que concentrar sus fuerzas am1aclas en la lucha entre sí y no están 
en condiciones de utilizarlas par~ la. represión de los países latinoamericanos 
que se independizan del yugo imperialista. / 

En el segundo caso, en el caso de una guena: contra la Unión Soviética 
o contra los países coloniales que luchan para independizarse del imperia­
lismo, nuestras consignas deben ser: "ni combustibles ni comestibles para los 
ejércitos imperialistas que luchan contra la primera república proletaria o 
contra el movimiento revolucionario ele las colonias. .Apoyo directo y por 
todos los medios a la U. R. S. S., disgregando el frente imperialista. Sabotaje 
por todos los medios de todo lo que tenga relación con el .abastecimiento 
de los ejércitos imperialistas". En esos momentos ele efervescencia debe 
aprovecharse también, el estado de espíritu especial ele las masas que se 
creará como un reflujo ele su resistencia a luchar en los ejércitos imperialistas, 
para incitarlos a la lucha revolucionaria por la independencia del impe­
rialismo: 

El tercer caso, caso de guerra entre países latinoamericanos, instrumentos 
del imperialismo, en que los imperialistas aprovechan su situación predomi­
nante en uno u otro país para lanzarlos a guerras \'ntre sí, para anexar partes 
del territorio o afianzar la situación ele un imperialismo, o como fuerzas auxi­
liares ele uno u otro imperialismo en la contienda mundial, nuestra consigna 
debe ser la ele: "Fraternización. Transformación de la guerra entre países 
latinoamericanos en guerra contra la burguesía, agente del imperialismo. 
Por la tierra a quienes la trabajan. Por el gobierno obrero y campesino.'' Esas 
consignas permitirán movilizar a las grandes masas trabajadoras para la 
revolución democrático-burguesa, ya que en esas guerras serán reclutadas espe­
cialmente las masas campesinas indígenas que sufren la explotación más brutal 
por parte de la burguesía nacional y de las empresas imperialistas. 

La consigna ele "la tierra a quienes la trabajan" es la que tendrá el poder 
de atracción de esas masas campesinas que añoran volver a la posesión en 
común de sus tierras y que para eso son capaces de cualquier sacrificio. 

El .América latina tenemos también algl1na experiencia respecto de la 
lucha contra la gLierra. Hay que decirlo con toda franqueza: no es de las 
mejores. En toda ella se ha¡ manifestado abiertamente los peligros de derecha, 
del peor oportunismo pequeño-burgués. 

.Aparte el hecho de que en todos nuestros partidos existe un "provincia­
lismo" remarcado que se manifiesta a través de una despreocupa:ción por los 
problemas intemacionales, en el centro ele los cuales está la cuestión de la 
guerra, ese "provincialismo" se manifiesta, también, en la falta de ligazón 
entre la acción ele nuestros, partidos en el orden continental, a pesar de que 
tenemos un enemigo común inmediato que combatir: el imperialismo, cuyas 
garr~s se clavan por igual y en la misma forma en todos los países latino­
amencanos. 

Ese "provincialismo" se ha manifestado en forma abierta con motivo del 
conflicto paraguayo-boliviano . .A pesar de .ser inminente la guerra, ele haberse 
efectuado encuentros entre las tropas de Bolivia y de Paraguay, y a pesar 
ele saberse que los dos países no eran otra cosa que instrumentos ele las miras 
imperialistas, nuestros partidos, con muy raras excepciones, no realizaron nin-
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guna agitació:1 e:ltre ~as masas trabajadoras de _su~ resp_ec~ivos pallies para 
denunciar la. mmmenma de esa guerra y la esenc1a 1mpenahsta de la nnsma. 

La guerra entre Bolivia y Paraguay debía ser explicada a las masas tra­
bajadoras como una consecuencia directa de las luchas ínter-imperialistas por 
la conquista de la América latina, y demostrarles a cuántos y cuáles mayores 
males se exponían al no disponerse a luchar con energía contra el imperialis­
mo y sus agentes : los gobiernos nacionales. 

En cambio, camaradas, no se hizo nada en ese sentido. Al~mos partidos 
ni publicaron el llamado del Secretariado Sudamericano. Y eso es inadmisi­
ble. Hechos semejantes no deben repetirse, so pena de desacreditar tod& 
nuestra actividad frente a las masas. 

Hay que decir fambién que en ese caso, nuestros compañeros, tanto de 
Paraguay como de Bolivia, no supieron cumplir enteramente con su deber 
de revolucionarios. 

Las causas hay que buscarlas, en gran parte, en la falta de experiencia 
política de nuestros compañeros, la no conformación ideológica de nuestros 
partidos, etc.; pero eso no puede eximir de nuestra crítica. Sobre todo si se 
tiene en cuenta que tanto en Bolivia como en Paraguay existían condiciones 
.objetivas para hacer la propaganda contra la guerra. 

En el segundo punto del orden del día se discutirá sobre táctica y allí 
se establecerá cuál debe ser nuestra actitud frente a los partidos pequeño­
burgueses. 

Pero quiero citar el caso de Bolivia como ejemplo típico del papel contra­
rrevolucionario de esos partidos. Temiendo que las masas trabajadoras del 
país se asustaran por el nombre "comunista" ,nuestros compañeros entraron 
en una combinación con grupos heterogéneos del país y formaron el "partido 
laborista". Ahora. bien, en la dirección de ese partido estaban nuestros com­
pañeros; pero cuando el estallido de la guerra se hacía inminente, nuestros 
compañeros más activos fueron perseguidos y tuv;ieron que ocultarse para 
realizar un trabajo ilegal, los pequeños burgueses se adueñaron de la di­
rección de ese partido, lanzaron proclamas en favor de la guerra, invitando 
a las organizaciones obreras a apoyar al gobierno en la acción guerrera; en 
una palabra: hacían propaganda chauvinista. 

Las masas trabajadoras, que habían creído que el partido laborista era 
su partido, se encontraron desorientadas frente a las declaraciones patrioteras 
del mismo y se pudo asistir al hecho bochornoso de que la mayoría de las 
organizaciones obreras hicieran manifestaciones en favor de la guerra. La 
inactividad de nuestros compañeros, por una parte, la confusión producida 
en el campo obrero, por otra, hicieron que manifestaciones aisladas de grupos 
de obreros honestamente revolucionarios - entre ellos anarquistas sinceros 
- realizaran propaganda contra la guerr-a. · 

En Paraguay, donde creíamos tener un partido formado y por consi­
guiente con más responsabilidad ante las masas, las •desviaciones oportunistas 
y social-patriotas fueron todavía más pronunciadas. El que fuera secretario 
de nuestro partido, Ibarrola, no sólo no incitó a los otros compañeros a una 
acción efectiva contra la guerra, sino que había preparado ya la publicación 
del órgano del partido, con un editorial completamente chauvinista, precedido 
de fraseología hueca respecto a la "paz", pero acusando i los "borrachos bo· 
livianos" de querer la guerra. Por consiguiente, había que "defender al país", 
invadido ·por las "hordas" de Siles. Después de la reorganización de la direc­
ción del partido, y con la ayHda de nuestro Secretariado, se realizó cierta 
propaganda contra la guerra; , pero allí también fueron más activos que nos· 
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otros algunos elementos anarquistas, si bien dantlo una forma equivocada 
su protesta contra la guerra que materializaron mediante la deserción. 

Sin embargo, como hemos dicho, existían condiciones objetivas para 
tra propaganda. Tanto los campesinos indígenas de Bolivia y como los 
Paraguay no iban con "entusiasmo" a la carnicería, primero por tratarse 
una guerra a realizarse en' una región en que1 más que la acción armada 
de temerse la de los insectos venenosos y la inclemencia del tiempo, y 
gundo, por~ue la movilización se había realizado en la época de la cosecha 
y, de no realizarse la recolección, se exponía al hambre a sus familias. Y 
eso se manifestó al desmoviliza11se, en que hubo conatos de rebelión de los 
campesinos, debido que a 1a vuelta se encontraron sin la cosecha y con el 
hambre en sus hogares. 

Hay que señalar, también, que nuestro partido de la Argentina, si bien 
realizó una propaganda general contra la guerra boliviano-paraguaya, no 
organizó una acción efectiva contra la misma, limitándose a denunciar el 
saje de armamentos para los paíse.s beligerantes por territorio argentino. 

Nuestros compañeros del Perú tampoco se han ocupado seriamente del 
asunto de Taena y Arica, - cuyo arreglo\ último por parte de Leguía produ­
jo descontento en ciertas capas de la población - para ver si era posible, 
bajo la consigna de la autodeterminación y del plebiscito mediante el contra­
lor obrero y campesino, organizar la resistencia activa de las masas obreras y 
campesinas de esa región contra el arreglo "salomónico" impuesto por los 
yanquis, que reserva para los mismos puntos estratégicos para -la guerra en 
el Pacífico y también una base de operaciones militares para apla.star cual­
quier movimiento insurrecciona! de la América del Sur. 

En lo i que respecta a. la. experiencia. de la Argentina, podemos decir que 
en la lucha contra los peligros de guerra también se ha¡ perfilado claramente 
la desviación oportunista y socialdemocrática frente a la acción, representa­
da por Penelón y sus adláteres, hoy en el campo de la contrarrevolución. 
Los compañeros de la Argentina intervendrán en este debate> y nos explicarán 
más detalladamente osa experiencia que es útil sea. conocida por todos los 
compañeros delegados y que demuestra cómo los oportunistas, . que empiezan 
siempre, poniendo reparos a las consignas revolucionarias del partido, a pesar 
de estar de acuerdo "en general", pero arguyendo que es preciso "contem­
plar la situación especial del país", terminan luego por desenmascararse en 
el momento de la acción, porque en el fondo temen la acción revolucionaria 
de las masas contra la guerra y tratan de sabotear la revolución. 

En fin, se puede verificar en general que el peligro más grave para 
nuestros partidos es el de la subestimación de los peligros de guerra como 
consecuencia de su "provincialismo". Teóricamente, se comprende el peligro 
de guerra, pero se considera como una cosa lejana o que en todo caso no 
tendrá como teatro a los p_aíses de América latina. Estos desempeñarán un 
papel• secundario: tal es la opinión de algunos compañeros: 

Creo repetir un lugar común al decir que en la guerra próxima nadie 
restará neutral, por la misma razón que será una guerra imperialista por 
la dominación mundial, y que, por cOll>siguiente, es necesario que cada partido 
estudie detenidamente la situación económica, política y estratégica de su 
país, la coloque en el marco internacional y vea cuál es el rol que su país. 
desempeñará en la próxima guerra. Sólo así se podrá organizar la acción 
efectiva contra la misma. Darle una visión clara a nuestros partidos respecto. 
de la. ineluctabilidad y de la inminencia de la guerra, debe ser parte inte­
grante de la preparación de la acción contra la misma. 
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[a a X. Nuestras tareas frente a los peligros de guerra. 
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Camaradas: rile acerco al final del informe. A través de la exposicwn 
hemos podido verificar, al analizar la situación internacional, que los conflic­
tos interimperialistas - anglo-americano, particularmente- se agudizan cons­
tantemente; que cada· una de esas gTandes potencias imperialistas trata de 
agrupar bajo su dirección a p<Jtencias menores con vistas a la guerra por la 
hegemonía mundial y hemos comprobado, sobre todo, la consolidación siem­
pre creciente de la Unión Soviética, en el camino de la construcción del socia­
lismo y el desarrollo del movimiento revolucionario mundial, factores funda­
mentales de la inestabilidad creciente del régimen capitalista. 

La extensión de las esferas de influencia mundial, el mercado exterior, 
constituyen l¡¡, condición "sine qua non" de los países imperialistas para evitar 
sus crisis catastróficas. 

Si se tiene en cuenta que la América latina representa uno de los mer­
cados de colocación más importantes para los productos manufacturados y los 
capitales, y para la obtención de materias primas, se comprenderá cómo el 
sector latinoamericano se transforma de más en más en uno de los sectores 
en que las luchas interimperialistas se hacen más agudas y donde los choques 
de los intereses imperialistas tendrán repercusiones desastrosas para la eco­
nomía nacional, creando situaciones objetivamente favorables para el desarro­
llo de grandes movimientos de masas, y para la revolución agraria y anti­
im perialista. 

Para la América del Norte, la colonización de la América latina y su 
.dominación indisputada representa una necesidad, imperiosa, porque así lo 
requiere su situación interior, donde existe una crisis de superproducción, y 
la obtención del mercado exterior es la condición para evitar una crisis ca­
tastrófica de su economía. Pero al mismo tiempo que necesita del mercado 
latinoamericano para sus exportaciones, por "razones internas" se ve obligado 
a levantar barreras aduaneras para defender la producción nacional, que 

- obstaculizan la introducción de ciertos productos agropecuarios y materias 
primas provenientes del mercado latinoamericano. Ello crea crisis en esos 
países, levantando grandes olas ele descontento. De allí que necesite conquistar 
por todos los medios puestos económicos de comando en todos los países 
latinoamericanos, crear y sostener regímenes nacional-fascistas que impidan 
toda manifestación ele descontento entre la masa trabajadora. 

Es así cómo trata ele adquirir, - desplazando a los ingleses, - los ferro­
cariles de la Argentina y Brasil, habiendo adquirido ya los ele Chile, Perú 
y otros países latinoamericanos; además, como lo hemos dicho, de los teléfo­
nos, telégrafos, usinas eléctricas, etc., que van pasando ele las manos inglesas 
a las americanas. 

Por su parte, Inglaterra trata de detener el avance del imperialismo 
yanqui y evitar ser desplazada ele sus posiciones de América latina, afe­
rrándose a las situaciones conquistadas en los países del Sur (Argentina, 
Brasil y Chile) para contrarrestar aquella ofensiva. De ahí que como con­
testación al viaje ele Hoover, se haya resuelto el envío de una delegación co" 
mercial a estos países - presidida por lord D' Abernon - donde las rela­
ciones comerciales han sufrido fuertes quebrantos. 

Inglaterra se propone aprovechar la situación de descontento ele la gran 
burguesía agTaria ele estos países - particularmente la Argentina - frente 
al aumento de los aranceles norteamericanos, que le cierra el mercado para 
gran parte de su producción agropecuaria, y el descontento de los produc-
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tores de café de Brasil - cuyo monopolio trata de quebrar Norte América, 
lo que produciría una catástrofe en la economía brasileña-, para atraer de 
nuevo a esos paíse~ al mercado inglés. 

Bajo el lema de "compren a quienes les compran", - Inglaterra es el 
primer comprador de productos agropecuarios - presiona sobre estos países, 
amenazándolos con que si no se adaptan a las necesidades de la producción 
inglesa, ella se verá obligada a abandonar estos mercados, aumentando su 
intercambio con los dominios y produciendo crisis catastróficas en estos países. 

Todos esos hechos hacen que las contradicciones angloameTicanas en Amé­
rica latina se agudicen de más en más y bien es sabido que en los conflictos 
armados, tales como el paraguayo-boliviano, ocúitanse los ingleses y america­
nos, que cierta orientación reciente de Bolivia hacia la Liga de las Naciones·, 
- a pesar de ser un país dominado por el imperialismo yanqui-, puedo 
interpretarse como manifestación de protesta por la solución dada al ·asunto 
de Tacna y Arica, es obra exclusiva del imperialismo inglés. 

En el segundo punto del orden: del día se hablará de la situación objetiva 
del movimiento revolucionario de cada país. Y o diré tan sólo que en casi 
todos los países de Latinoamérica asistimos actualmente a un gran despertar 
de las masas trabajadoras, a graneles movimientos cuyo desarrollo revolucio­
nario posterior dependerá de quienes tengan la dirección. 

Pero si verificamos que existenj en estos países todas las condiciones obje­
tivas para el desarrollo de los movimientos revolucionarios, debemos compro­
bar también que nos faltan las fu~rzas subjetivas, ya que ni nuestros partidos 
ni las organizaciones sindicales, por su composición social, por sus métodos 
de organización e ideología, están en condicion'es de aprovechar completamen­
te esa situación objetiva. 

La desproporción entre los factores objetivos y los subjetivos es muy 
grande, y tomar las medidas para hacerla desaparecer será una de las tareas 
de nuestra Conferencia. 

El congreso de Montevideo, que ha creado la Confederación Sindical ·La­
tinoamericana, ha realizado un gran paso hacia la conformación de las orga­
nizaciones sindicales revolucionarias de la América latina, a las necesidades 
de las luchas que se aproximan. Pero allí, como acá, podemos comprobar que 
es preciso adaptar nuestro trabajo a la estructura de nuestros países, que es 
la de países coloniales y semi-coloniales. 

Pina realizar con eficacia la lucha contra el imperialismo y la guena 
es menester organizar en los· sindicatos a los obreros que trabajan en las em­
presas imperialistas (empresas de transportes, puertos, minas, plantaciones, 
obreros agTÍcolas en general, etc.) y hacer ingresar a los mejores en nuestros 
partidos. · 

Las consignas que hemos lanzado contra la guerra, para que no queden 
tin el aire, es preciso que cuenten con sus ejecutores, que deben ser los obre­
ros de la rama de producción en que debe llevarse a cabo el sabotaje. "Ni 
combustibles ni comestibles para los ejércitos imperialistas que luchan contra 
la Unión Soviética y los pueblos oprimidos", presupone la existencia de Co­
mités de acción contra la guerra en las empresas de transportes, en las minas, 
en los frigoríficos, en los puertos, etc. "Transformación ele la guerra impe­
rialista en guerra civil contra el imperialismo y la burguesía nacional, etc.", 
presupone la organización de los campesinos y de los obreros agrícolas para 
que, conjuntamente con los obreros de las ciudades, puedan llevar a cabo 
esas consignas. "A poyo directo y por todos los medios a la U. R. S. S. y 
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}Juebl?~ o~rimido~ que luc~an contra el im~erialismo", pres1;1pone una labor 
antimiiitansta sena y persistente, que todav1a no se ha reahzado. 

En fin, para luchar con eficacia c.ontra la guerra - y en general con­
tra la reacción - es preciso dotar a nuestros partidos de aparatos ilegales 
que le permitan escapar a los golpes de¡ nuestros enemigos. 

La Jornada del F de agosto - que es la jornada internacional de lucha 
contra los peligros de guerra-, decidida por la Internacional Comunista, debe 
ser, entonces, el motivo para desplegar una gran campaña para hacer conocer 
nuestras consignas contra la guerra, pero al mismo tiempo organizar la acción.. 
contra la misma. 

Sin emprender seriamente los trabajos de organización a que hemos hecho 
referencia anteriormente, y sin adaptarlos a las características de cada país, 
nuestra lucha contra la guerra no pasará los límites de la de la socialdemocra­
cia, o sea, de la charla demagógica. 

En una reunión especial discutiremos esa cuestión y la acción práctica 
a realizar, como así también la cuestión de la huelga general para ese día. 

Para terminar, compañeros, he de decir que una de nuestras tareas in­
mediatas debe ser la de elevar el nivel ideológico de nuestros partidos, darle 
más vida política a los mismos, romper con el "provincialismo" discutiendo 
más los problemas internacionales, y la forma de hacerlo es la de discutir de 
inmediato el problema de la guerra y las características que asumirá en nues­
tros respectivos países. 

La lucha contra la guerra será tanto más eficaz, cuanto tengamos par­
tidos comunistas que, por su composición social y su ideología, puedan estar 
a la vanguardia del movimiento revolucionario antiimperialista; y, por esa · 
razón, el próximo período ·debe caracterizarse por la fortificación orgánica 
y política de nuestros partidos ya existentes, por la cristalización en partidos 
de los grupos que tenemos en algunos países, por la .eonformación de nues­
tros partidos - legales e ilegales - en la ideología bolchevique, Como decía, 
la única garantía de lucha eficaz contra la guerra es la existencia de fuertes 
Partidos Comunistas: teniendo en cuenta esto, se debe combatir, eomo des­
viación oportunista de las más peligrosas, la no constitución de verdaderos: 
Partidos Comunistas bajo el pretexto de ''la falta de madurez política de 
las masas", ge "favorecimiento" de la reacción. 

Lenin, ya en las tesis del Segundo congreso, sobre la cuestión colonial, 
establecía en forma absoluta la necesidad de la creación dé los Partidos Co­
munistas y decía que "una de las más grandes tareas" era la de "la creación 
de Partidos Comunistas que organicen a los. obreros y campesinos y los con-
duzcan a la revolución". 1 

Eso debe tenerse en cuenta por todos los compañeros de los diversos 
países de América latina, y comprender que es preciso explicar a las masas 
cuál es la situación de nuestros países: movilizarlas, organizarlas, crearles 
una conciencia revolucionaria, conquistar a sus elementos más abnegados 
para nuestros partidos, consolidar los Partidos Comunistas, ligarlos estrecha-

, mente en la acción continental contra el imperialismo, ligar más esa acción 
con los Partidos Comunistas de las metrópolis, internacionalizarlos más me­
diante una ligazón constante con la Internacional Comunista; en una pala­
bra: formar las vanguardias revolucionarias• que dirijan los movimientos de 
masas que surgen; en todas partes de América latina. Tales son las tareas que 
nos incumben en esto~ momentos para poder llevar a las masas trabajadoras 
a. la lucha y al triunfo, y, a través ele la revolución democrático-burguesa, su 
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pasaje rápido a la revolución proletaria, al uníwno con la revolución prole­
taria mundial. 

Luchar contra el imperialismo es luchar contra la guerra. Destruyamos 
el imperialismo y habremos destruído las causas que generan las guerras. 
(A plausos prol<Yngados). · 

ROJ>IO. (P1·esidente). - Está en discusión el inforrne. 

BRACERAS. (Cuba). - El informe del compañero Codovilla es tan comple­
to que ha abarcadQ todos los aspectos de la( cnestión. No creo que haya des­
acuerdos; por eso1 propondría que pasara a la comisión para que ésta elabore 
la resolución sobre los peligros de guerra. 

RAuÍREz. (Uruguay).- Justamente, porque se trata de un informe com­
pleto e importante, - Y' la importancia de la cuestión en sí no escapa a nadie 
- es que contrariamente a lo que opina el compañerQ de Cuba, croo absolu­
tamente indispensable que se discuta ampliamente. Propongo, entonces, que 
se pase sil). más a la discusión. 

RoMo. (Presidente).- Tiene la palabra el compañero Sala, del Uruguay. 

SALA. (U m guay). -; Compañeros: N o tengo que hacer observación algu­
na al informe del compañero Codovilla, quei es bueno y refleja la línea políti­
ca de la Internacional Comunista. 

El problema central en la política mundial es el de la guerra; el peligro 
de guerra aparee~ desde distintas direcciones. 

íEl capitalismo, en su tercer período de postguerra, ha wbrepasado su 
nivel de producción de anteguerra. Los períodos anteriores fueron: de crisis 
revolucionaria el primero, y de curación de las heridas de la guerra, el se­
gundo. Tenemos actualmente una constante ampliación de la producción y de 
la capacidad de producción, y, al mismo tiempo, una restricción del mercado 
mundial de consumo. En este sentido puede decirse que hay una estabiliza­
ción relativa, parcial y temporaria. Por ejemplo, Alemania tenía en 1923 
una situación muy grave y ahora goza de. cierta estabilidad en sus relacio­
nes de producción. Naturalmente, la gran contradicción entre la capacidad 
productiva del capitalismo y el mercado de consumo, determina fuertes luchas 
imperialistas por los mercados y por la redistribución de las colonias. De aqui 
resulta e~ peligro de guerra. La guerra se desencadenará contra la Unión So­
viética, contra la Revolución China, etc., o entre las mismas potencias impe­
rialistas. En todo caso, será una guerra mundial. 

Por otra parte, la ola revolucionaria crece no sólo en los países impe­
rialistas sino en los pueblos coloniales y semicoloniales. En China, después 
de un período de reconcentración de fuerzas, la revolución asciende de nuevo; 
en la India, hay un gran movimiento de masas contra el imperialismo, movi­
miento que no está dirigido ahora por los elementos pequeño-burgueses, sino 
por las propias masas obreras yt campesinas. 

Cuando lo:; imperialismos penetran en los países coloniales y semi­
coloniales no desempeñan un papel de progreso. Por ejemplo, en América lati­
na a pesar que el imperialismo inglés penetró profundamente hace más de un 
siglo, no ha desarrollado las industrias del Continente. América latina carece 
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aún de una verdadera industria pesada. ~Dónde están en nuestros países los 
altos hornos, las fábricas de locomotoras y de máquinas en general? N o exis­
ten. Y es que el imperialismo, en vez de estimular el desarrollo industrial de 
los países a él sometidos, trata de trabarlo. En este sentido, su función es 
reaccionaria. Igualmente, en el terreno político. Donde los imperialismos han 
penetrado, tienen necesidad de aplastar toda resistencia interior a sus planes, 
y para ello establecen los gobiernos dictatoriales, como los que existen en va­
rios países latinoamericanos. 

¡,Cuáles son las perspectivas de América latina '1 Tenemos la perspectiva 
de una revolución democrático-burguesa. Esta revolución va dirigida, esen­
cialmente, contra el feudalismo, por la ruptura de las ¡relaciones feudales en 
el campo, por la entrega de la tierra a los campesinos. Pero en nuestros 
países semicoloniales, trátase también de una revolución contra el imperialismG 
y la reacción. 

En los países latinoamericanos, la escasa burguesía industrial está ligada 
a los imperialistas y al feudalismo. Por ello, no desempeñará un papel revo­
lucionario. Las únicas fuerzas revolucionarias antiimperialistas, son: en pri­
mer lugar los obreros, luego los campesinos, y por último una parte de la 
pequeña burguesía. Claro está que esta pequeña burguesía oscila entre la re­
volución y la reacción, y constituye un aliado poco seguro; pero si el prole­
tariado sigue a su respecto una línea justa, desempeñará un papel revolucio­
nario en ciertos períodos de la revolución democrático-burguesa. 

Hay en América latina, como lo dijera el camarada Codovilla, toda una 
tendencia que trata de justificar la intromisión del imperialismo y de hacer 
creer U: las masas que toda resistencia al respecto es completamente inútil. En 
el Uruguay, y en el diario "El Día", un intelectual, .Zum Felde, ha expresado 
tales ~onceptos en una serie de artículos. Es necesario combatir enérgicamente 
semej~ntes corrientes, y llevar a la clase trabajadora la convicción de rque es 
posible vencer al imperialismo, por potente que sea, mediante una lucha in­
cansable contra él, en alianza con los trabajadOTes de los mismos países im­
perialistas. 

Quiero dejar establecido que no deseaba intervenir esta noche en la dis­
cusión. Había recogido una serie de apuntes con el objeto de participar en· 
la reunión de mañana en la discusión del informe del compañero Codovilla. 
Dejo, sin embargo, anotadas estas opiniones porque creo que sobre este infor­
me importantísimo, debe hacerse una amplia discusión. (Aplatlsos). 

GHITOR. · (I. J. C.). - Evidentemente, 'hmchos camaradas se encontrarán 
en la situación del compañero Sala: que han recogido diversos· apuntes, pero 
que deben ordenarlos a fin de intervenir eficientemente. Propongo, entonces, 
que ~e pase a cuarto intermedio hasta mañana. (Se aprueba). 

(Queda levantada la sesión). 
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SEGUNDA SESION, JUNIO 2 DE 1929 

RoMO. ( Pr·esidente) l - Queda abierta la sesión. Tiene la palabra el con1:.. 
pañero González Alberdi. 

GONZÁLEZ ALBERDI. ( Ar·gentina). - La delegación argentina está de acuer­
do con el informe presentado anoche por el compañero Codovilla sobre la si­
tuación internacional y los peligros de guerra, y me encomendó interviniera 
}}ara decir algunas palabras sobre las características de este problema en 
nuestro país, y especialmente para solicitar a las demás delegaciones, y en 
forma particular a las de Paraguay y Bolivia, que intervengan en los deba­
tes para facilitarnos sus experiencias. Y es ello necesario por dos razones 
principales. Una estriba en que pocas ocasiones como ésta hemos tenido Jos 
comunistas de la América latina para ilustran1os mutuamente sobre la situa­
ción de nuestros países. En la Argentina, por ejemplo, se conoce mucho más 
las experiencias revolucionarias europeas, que las de los países latinoamerica­
Ulos, a pesar de la ligazón que debe existir en el desarrollo de la\ acción comu­
nista en Latinoaméri@. En los demás países existe igual desconocimiento, sino 
mayor. De esta Conferencia ha de surgir, previa la reunión de experiencias, 
el comienzo de la elaboración de la línea política y táctica exacta para Centro 
y Sud América. Esta tarea, dificultosa por el nivel político no muy elevado 
de nuestros partidos, constituye la segunda razón que exige la intervención 
de las distintas delegaciones en los debates. 

Esta Conferencia debe aclarar dos cuestiones de suma importancia para el 
movimiento revolucionario latinoamericano: la primera es la del papel que 
juega el imperialismo en la economía de los pueblos centro y sudamericanos. 
Hay compañeros que no comprenden que ese papel no es. de progreso, sino 
de deformación del desarrollo económico de los pueblos latinoamericanos. Es 
necesario combatir estas concepciones que pueden llevar a serios peligros. La 
segunda cuestión que debe aclar&¡se es la que se refiere al carácter de la re­
volución en América latina. En nuestros partidos han habido, y las hay actual­
mente, concepciones sumamente erróneas. Para unos, la revolución es el apoyo 
incondicional a la burguesía! o a la pequeña burguesía liberal. Para otros, es 
la espera de la dictadura del proletariado, tipo europeo, que se ve casi como 
un artículo de importación. Esta segunda concepción llevaba a una pasividad 
completa. Debe aclararse bien el.,problema, estableciendo asimismo qué debe 
entenderse por revolución democrático-burguesa. 

En cuanto al problema en sí, creo sumamente necesario no descuidar, al 
establecer la situación intn1aeional en relación a la América latina, la situa­
ción de disgregación que ha comenzado para el imperio británico y que es: 
más pronunciada cada día. Esa situación, que tiene sus causas en el desgaste 
originado por la guerra a la economía británica, en la inferioridad técnica de 
la industria inglesa, eli el reemplazo del carbón por el petróleo como com­
bustible, en la pérdida del mercado ruso, en el nacimiento de industrias en 
las colonias, etc., exige de Inglaterra una política .de mayor vinculación con 
sus dominios y esto, evidentemente, hace que sus adquisiciones en América 
latina tengan que ser menores en su importancia, creando para los países 
latinoamericanos situaciones difíciles. Ya el gobierno de Inglaterra ha resuelto 
comprar exclusivamente en sus dominios una buena cantidad de productos 
destinados al la alimentación de los soldados del ejército y la annada, de los 
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hospitalizados, etc. A esta situación, para los países como la Argentina y 
Uruguay, se agrega el aumento de las tarifas aduaneras yanquis, ya aproba­
das por la Cámara de Representantes, que cerrará uno de sus más importan­
tes mercados, - para el lino argentin~ el más importante-, a varios produc­
tos agropecuarios. El capitalismo yanqui trata de resolver así la contradicción 
existente en su propia economía: diferente ritmo de desarrollo de la produc­
ción industrial en relación a la agropecuaria, contradicción que si bien es 
común a todos los países de capitalismo desarrollado, está agudizada en grado 
sumo en los Estados Unidos. Tratan así los gobernantes ym;quis, con esa¡ ayu­
da a los agricultores, de evitar una posible radicalización de la pequeña bur­
guesía agrícola, y en forma especial, trata el Partido Republicano de preve­
nirse contra la aparición del tercer partido. El mercado interno, que signi­
fica la población campesina, también. trata así de que no se restrinja. 

Por otra parte, la agudización de la competencia, que exige abaratar 
hasta el máximo la mano de obra/ determina a empresas imperialistas, - "La 
Forestal", compañía ingle-sa que explota bosques en la Argentina, por ejem­
plo-, a suspender o limitar sus explotaciones en América latina, para inten­
sificar la explotación en Africa, donde encuentra trabajo aún más esclaviza­
ble que en Centro y Sud América. Se crean así múltiples <"ansas de crisis para 
los países latinoamericanos, que a su vez generan situaciones objetivamente 
revolucionarias. 

Contra las tarifas aduaneras yanquis, los reformistas sólo, aciertan a re­
petir sus loas liberal-burguesas sobre el libreeambio. Los comunistas, ante la 
situación ele crisis, hemos ele lanzar consignas que signifiquen hacer pagar al 
imperialismo y a las burguesías nacionales, las consecuencias ele las dificul­
tades económicas. N o rebaja ele los salarios, amnento de los mismos, rebaja 
ele las tarifas del transporte; la tierra a quien la trabaja, son aJgunos ejem­
plos de las primeras consignas con las que habrá que movilizar a los obreros 
y campesinos. 

En cuanto a la lucha antiimperialista, puede señalarse la América latina 
como uno de los campos donde más fuertemente ~e produce. A la concentra­
éón de empresas de comunicaciones y de otras ramas alrededor ele empresas 
yanquis, por un lado, y británicas, por otro, ha seguido una ofensiva intensí­
sima en los países latinoamericanos, del imperialismo ele los Estados Unidos, 
eontra su imperialismo rival. En Chile y la Argentina, las empresas telefóni­
eas que eran británicas, han pasado bajo el contralor yanqui. En la Argenti­
na, en el interior clel país¡ se está produciendo idéntico proceso con respeeto 
a lás empresas ele electricidad. En N u e va York acaba ele constituirse una 
fuerte empresa con la única finalidad ele adquirir títulos latinoamE'ricanos. Y 
el N ational City Bank y el Farmers Loan ancl Trust Co., acaban de fusio­
narse constituyendo una enorme empresa con 2100 millones de dólares como 
<3apital. 

La tentativa ele adquisición clel Ferrocarril Pacífico y ele otras empresas 
:ferroviarias por capitales norteamericanos, es una etapa fundamental de esa 
lucha interimperialista por la dominación ele la economía argentina. Han sido 
los ferrocarriles un arma fundamental en manos del imperialismo británico 
para tomar un papel preponderante en la economía nacional. Merced a la 
política ferroviaria, Inglaterra puede contar con la economía argentina aco­
modada a, la economía inglesa. De aquí la resistencia a que el impeTialismo 
inglés pareee dispuesto en la lucha por el dominio de los ferrocarriles argen­
tinos. Perderlos, significaría el paso al imperialismo yanqui de una llave 
fundamental ele la dominación económica argentina. 
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Toda lueha interimperialista, ¡,qué significa~ Que la América latina es 
uno de los motivos ,principales de la próxima gran guerra imperialista, que 
se prodt¡,cirá si el proletariado no la impide, terminando con el capitalismo. 
La América latina está así ligada fuertemente como objeto cuya posesión 
disputan los dos imperialismos más fuertes, al problema de la guerra impe­
rialista. Los conflictos entre países latinoamericanoS! responden a esa rivalidad 
entre las dos grandes potencias imperialistas, cuyas cancillerías habajan acti­
vamente por crear motivos de conflictos entre los países Centro y Sudame­
ricanos. El problema de la guerra es, pues, importante para nosotros. El 
Partido Comunista de la Argentina que ha nacido en la lucha contra la traición 
reformista frente a la guerra, y que ha tenido el problema de la guerra como 
uno de los más importantes de su última crisis, espera una amplia discusión, 
en la que han de darse directivas y consignas para el caso d.e guerra ínter­
imperialista, en caso de guerra entre países latinoamericanos y en caso de 
guerra contra la Unión Soviética o contra los pueblos insurreccionados con­
tra el imperialismo. La situación boliviano-paraguaya, requiere igualmente, de 
nosotros, el máximo de atención. ¡N o olvidemos, compañeros, que ha sido fren­
te a la guerra que los Partidos han demostrado su temple bolchevique 0' han 
mostrado sus taras oportunistas! (Aplausos). 

Lurs (Del.egado de\ la I. C.).- Camaradas: Sobre este primer punto de 
la orden del día, deseo abordar tres cuestiones esenciales : 1° La cuestión de 
la estabilización del capitalismo, el tercer período y su ligazón con la crisis 
general del capitalismo; 2• La cuestión. de los peligros de guerra y de nuestra 
lucha contra ésta; 3" El problema de las fonnas de penetración del imperia­
lismo en América latina. 

l. La estabilización capitalista, el tercer período y la crisis general del capi.o 

talismo. 

Para evitar toda interpretación errónea Cle la tesis del VI Congreso sobre 
la estabilización del capitalismo, es necesario hacer mi análisis de! las formas 
tomadas por la crisis general del capitalismo, inmediatamente después de la, 
guerra, y de la;; formas que ella adquiere en el presente; comprender lo que 
ha cambiado en la situación del capitali~mo. 

Si se compara el estado del mundo capitalista de hoy, con el estado en 
que se encontraba en los años que han seguido a la guerra mundial, aparecen 
transformaciones que sería infantil y tonto el querer negarlas en el sentido 
de una estabilización, de una consolidación :1parentemente más grande del 
régimen capitalista, de su aparato de producción y de cambio, de su aparato 
de represión política, de la ligazón siempre más íntima del capital financiero 
con el Estado burgués y las organizaciones obreras reformistas, para una 
colaboración de clases en la obra de estabilización del régimen. 

Este esfuerzo por la estabilización se caracteriza por el desarrollo de la 
producción por encima del nivel de anteguerra, por un desenvolvimiento con­
siderable de la técnica y del aparato de producción, por el restablecimiento 
de los cambios internacionales; el comercio mundial sobrepasa también el 
nivel de anteguerra, por la estabilización de los cambios y un saneamien­
to de la mcfneda, por un compromiso en la ,cuestión de las deudas de guerra 
y de las reparaciones, que elimina, por cierto tiempo, los métodos tales como 
la ocupación del Rhur; por una concentración rápida y considerable de las 



S 
e 
.. 
11 

:-

:-
:l 
ll 

o 
t, 

e 
l­

le 
l-

11 

e 
le 
lS 

·a 
l-

¡., 

:e 
lS 

la 
te 

~11 

:n 
lo 
el 
to 
:o 
ta 

la 
:1-

lo 
el 
11-

:a 
lO 

as 

-39-

empresas capitalistas en "cartells" pujantes, en "tn1sts" internacionales mo­
nopolistas, etc. 

Estos signos evi(!tentes de estabilización ¡,son la prueba de que el capi­
talismo ha curado las heridas profundas que le fueron hechas por la guerra 
rnundial•y la primera ola de revolución proletaria~ La crisis general del régi­
men capitalista ¡,ha sido superada~ De ninguna manera. Las heridas superfi­
ciales más visibles, han sido más o menos curadas; pero el esfuerzo hecho 
por el capitalismo para hacer desaparecer esas manifestaciones exteriores de 
su crisis, han provocado una agravación de las contradicciones y lesiones in­
temas. Las formas en que se expresa la crisis general del capitalismo han 
cambiado; pero la crisis continúa y torna aspectos diferentes y en gran parte 
nuevos. ¡,Cuáles son ·esas .contradicciones profundas, insolubles, que minan el 
régim!)n en su base y precipitarán su ruina' Citemos algunas: 

a) La división de la economía mundial en dos sectores: el sector capi­
talista que se ha consolidado superficialmente y el sector socialista, 
que ocupa una sexta parte del mundo, y que se robustece cada día 
más, con ritmo muy :rápido, a peFar de las dificultades que surgen 
del esfuerzo mismo de su desenvolvimiento. Esta contradiéción fun­
damental tiende sin cesar a provocar la guerra, la' coalición de las 
fuerzas imperialistas contm la Unión Soviética, para eliminar ese cuer­
po extrañ9 y ese formidable elemento de disolución de la economía 
capitalista· mundial. 

b) Las contradicciones que aumentan incesantemente, entre el desen;vol­
vimiento considerable de' la técnica y el aparato de producción en ge­
neral, y la capacidad de absorción del mercado mundial, que se des­
arrolla de una manera mucho más lenta y que aún retrograda sobre 
algunos de sus sectores más importantes (consumo reducido de las 
masas obreras, coloniales, pequeño-burguesas, etc., generalmente em­
pobrecidas). 

Esta contradicción agudiza la competencia entre las grandes po­
tencias imperialistas y entre los grandes "trusts" internacionales, y 
provoca nuevas luchas por una redistribución del mundo, materias 
prima¡¡ y mercados, por una nueva repartición de las colonias (Alema­
nia, Italia), lucha que se expresa por una creciente tensión internacio­
nal, por formidables preparativos de guerra, a pesar de la "hoja de 
parra" de los parloteos de Ginebra, y por un peligro de guerra acre­
centado entre las grandes potencias imperialistas. 

e) Esta competencia .se expresa, en primer lugar, en el dominio de la 
explotación de las colonias, por una mayor explotación de sus riquezas 
naturales y, sobl.'e todo, de la mano de obra indígena. Esta acrecentada 
presión sobre los pueblos coloniales, provoca vastos movimientos de 
millares de esclavos coloniales contra las metrópolis imperialistas. E,; 
el caso de China, India, 'Egipto, Siria, Marruecos, Nicaragua, etc., etc. 

d) . Se manifiesta, además, por el . esfuerzo de "racionalización" de la 
producción, por una disminución de los gastos, "racionalización" de 
la cual el progreso técnico y la concentración de empresas han cons­
tituído la parte menos importante, mientras los métodos de explota­
ción intensiva de la mano de obra obrera se desarrollaban terrible­
mente. 

La "racionalización" en perJUICIO de los trabajadores trae como conse­
cuencia una agudización de los conflictos sociales y de la lucha de clases, le­
vanta millones ,de obreros contra el capital "trustificado" y los grandes "car-
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tells" capitaiistas. Las batallas entre la clase obrera y la burguesía han to­
mado, después de serios cambios en la estructura misma del capitalismo, des­
pués de una mayor concentración de sus fuerzas y de su fusión ~iempre más 
íntima ·con el aparato estatal, han tomado - decimos - formas nuevas lle­
vando masas 'Considerables de explotados, centenares de miles, millones de 
obreros, contra la fuerza coaligada de los "trusts" gigantescos, del Estado 
imperialista y de los jefes reformistas. La racionalización provoca otTas amena­
zadoras contradicciones internas:/ el número de obreros empleados en la pro­
ducción disminuye a causa del desenvolvimiento de la técnica y, sobre todo, 
de la explOtación más intensa de la mano d0 obra utilizada en la producción. 
Así se crea una desocupación orgánica que no corresponde a una disminu­
ción de la producción o a una depresi,ón económica; sino que es la expresión 
de la "racionalización" y de las nuevas contradiC{Jiones profundas que se des­
arrollan· sobre la base misma de la estabilización y del esfuerzo tentado por 
er capitalismo para superar su crisis. Así los éxitos obtenidos por el capita­
lismo en el sentido de hacer desaparecer las manifestaciones más aparentes,, 
y también, frecuentemente, las más superficiales, de su crisis,, tienen sus reve­
ses en e JI& desarrollo de nuevas contradicciones, de nuevas manifestaciones, más 
serias y más profundas, de la misma crisis. 

El esfuerzo de estabilización y sus éxitos aparentes y momentáneos, des­
arrollan a su vez, nuevos fenómenos de nuevas formas de crisis, más graves; 
la estabilización conduce en realidad, a una conmocción más grande, a una 
agudización inaudita de la crisis general del capitalismo, a un nuevo ciclo de 
guerras imperialistas y .de 11evoluciones proletarias, a un desarrollo de guerra<> 
por la independencia colonial, y de luchas de clases de una amplitud hasta 
ahora desconocida, que obligan al Estado burgués, a quitarse la máscara de 
la democracia y a tomar a ritmo acelerado, las formas de reacción brutal hasta 
el fascismo declarado, contra la clase obrera. 

En la misma clase obrera,, la, contradicción entre el interés de las masas 
explotadas y su voluntad de lucha por una parte, y la política colaboracio­
nista de los jefes reformistas, por la otra, provocará un creciente alejamien­
to de las masas de las organizaciones reformistas y de la social-democracia, 
su radicalización, su orientación hacia el solo Partido revolucionario del pro­
letariado, el Partido Comunista, a condición de que nuestros Partidos con­
duzcan una política revolucionaria consecuente, alejada tanto del oportunismo 
que abandona las. perspectivas del desarrollo revolucionario, como del "put­
chismo" que separa la vanguardia revolucionaria de la masa obrera, en lugar 
de convertirla en su guía. 

El Terce1' congreso mundial de la I. C., bajo la dirección de Lenin, había 
¡orevisto ya que la crisis general del capitalismo no sé desarrollaría hacia la 
revolución socialista internacional, según una línea recta que condujera di­
rect¡lmente a la catástrofe, por 1la dislocación progresiva de todo el aparato 
económico y político de la burguesía. Había previsto momentos de contra­
ofensiva por parte del capitalismo: sus esfuerzos por impedir su ruina y por 
restablecer su explotación y dominación. La línea seguida por la crisis gene­
ral del capitalismo es una línea quebrada, como la de un enfermo afiebrado, 
eon altas y bajas. El III congrflSO mundial había extraído d~ esta perspec­
tiva, las enseñanzas tácticas, como por ejemplo: ¡Ir hacia las masas!, con­
quistar la mayoría del proletariado. La consolidación de la caparazón econó­
mica y política del capitalismo, las transformaciones de su estructura, hacen 
necesario un esfuerzo más grande .e11 las masas obreras tendiente a una con­
centración más fuerte de las fuerzas proletarias, una alianza más estrecha con 
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1- €1 campesinado y con las masas explotadas y en revuelta de las colonias. Esa 
;- caparazón reforzada comprime contradicciones que se agTandan y provoca-
.s rán su explosión, tanto más terrible y formidable cuanto más el capitalismo 
l- se haya reforzado artificialmente. 
e La América latina representa uno de los papeles más considerables en 
o el desenvolvimiento de la crisis general del capitalismo. Es uno de los prin-
l- cipales nudos del conflicto entre los dos imperialismos más pujantes que se 
l- disputan la economía del mundo: Estados Unidos y Gran Bretaña. La lucha 
J, por la conquista del petróleo en todo el Continente, la situación estratégica 
1. v económica del Caribe donde se libra una de las más encarnizadas batallas 
1- de influencia, los peligros de guerra entre los satélites del imperialismo inglés 
n y yanqui, son: otros tantos factores' que colocan a Amériea latina en el centro 
3- de las contradicciones interimperialistas. La lucha antiimperialista de San-
lr dino y de las masas obreras y campesinas. de América latina en general, es 
t- también uno de los principales factores de la lucha contra el imperialismo más 
s, · pujante: los Estados Unidos. La importancia de Latinoamérica como factor 
~- de la situación económica y política mundial aumenta día a día; por eso, 
is también, su movimiento obrero, el desarrollo de los sindicatos revolucionarios 

y de los Partidos Comnnistas, es de una importancia decisiva para el triunfo 
s- de la revolución socialista mundial. 
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H. Peligros de guerra, y lucha contra ésta. 

Me limitaré a algunas notas para señalar lo que ya ha manifestado el 
•miembro informante sobre algunos puntos que me parecen esenciales. 

Es, primeramente, necesario ·vencer en nuestros propios cuadros y, sobre 
-todo, en los cuadros de la clase obrera~ en general, una especiEl de optimismo 
1.10 razonado, concenlÍente a la posibilidad de una nueva guerra mundial, un 
escepticismo que recuerda el que dominaba a ciertos círculos pacifistas y 
social-demócratas antes de la guerra :)._914-18. Se dice corrientemente: "Jamás 
los gobiernos osarán recomenzar; la guerra química, bacteriológica, que sería 
tan tremenda que la guerra sería imposible por el desarrollo mismo de los 
medios de destrucción". 

¡Camaradas! Estos mismos razonamientos han sido hechos antes de 1914 
y, sin embargo, la guerra estalló. La guerra será terrible, sin duda; pero la 
guerra estallará! Es el fruto maldito, pero necesario del régimen capitalista. 
Es preciso que esta verdad nos penetre y que la hagamos penetrar en la clase 
obrera, tanto más cuanto que la social-democracia, la gran mentira de Ginebra, 
la ascensión al puder de Mac Donald en Inglaterra, contribuyen a sembtar 
las ilusiones a este respe,cto. 

El teatro fle los conflicto~ posibles se ha ampliado. Antes de 1914, la 
})olítica europea dominaba los conflictos; hoy, el mundo entero se ha conver­
tido en teatro de las luchas ele intrigas, de posibles orígenes de guerras im­
perialistas. La guerra imperialista mundial puede surgir mañana de un con. 
flicto como el que opuso Paraguay a Bolivia, con taHta facilidad como surgió 
en 1914, motivada por un incidente en la frontera de Servía. La chispa puede 
surgir de China, de América latina, de Africa, como surgió en 1!)14 ele los 
Balcanes. 

La J mnada Intemacional contra la guerra, decidida por el .:VI congreso 
mundial, fué fijada por el Presidium para el 19 de agosto. Es preciso que esta 
J omad:! no sea limitada a demostraciones en los países europeos. Es menester 
que sea internacional como lo es el peligro de guerra. Es necesario que los 
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Partidos Latinoamericanos desarrollen un esfuerzo max1mo para ligar su 
acción a la de sus hermanos de Europa y de los otros continentes. 

En 1913, la II Internacional había organizado una Jornada pero sola­
mente se había limitado a discursos y mítines. Es preciso que nuestra demos­
tración ümga otro carácter. Los discursos y los mitínes son necesarios, sin 
duda, pero no suficientes; es menester, sobre todo, preparar esta Jornada 
mediante un trabajo especial, de propaganda y de organización en las empre­
:>as ligadas a la .participación en la guerra, como transportes, puertos, frigo­
ríficos, minas, etc. Además, una intensa propaganda y la Cl'eación de célula'l 
en el ejército y la armada. Un trabajo ilegal paciente que culminará con la 
demostración del P do agosto, perol que continuará, que se ampliará, después 
de esta fecha. 

Así, la preparación de la Jornada Internacional del P de agosto, debe 
hacerse profundamente. Hacer comprender a las masas la extensión y la 
inminencia del estallido de la guerra; crear nuestro aparato de organización 
em1tra la guerra, de desanollar el trabajo fijando para cada rama de la 
industria, los transportes, etc., sus tareas en caso de una guerra. En las con­
versaciones que nosotros mantendremos al final de esta Conferencia, con cada 
delegación, podremos fijar concretamente las tareas de cada Partido en este 
trabajo. 

En fin, es necesario extraer en esta Conferencia, algunas conclusiones 
de las experiencias realizadas en el dominio de la lucha contra los peligros 
de guerra por nuestros Partidos de América latina, en particular, en el con-
nieto entre Paraguay y Bolivia. ' 

Debemos decir francamente que la actitud del Partido del Paraguay y 
la de nuestro Grupo de Bolivia, no han sido las que deben tener comunistas 
consecuentes. Nuestros camaradas han temido la represión, no han sido acti­
vos en el seno de las masas y del ejército, y no es sino despuis de la intervención 
y la ayuda del Secretariado Sudamericano que estas vacilaciones y pasividad del 
<·omienzo han sido eliminadas y que el trabajo se desarrolló seriamente .. En'\ 
Paraguay, ha sido menester, para llegar a este fin, cambiar la dirección del 
Partido y expulsar a Ibanola. Esta experiencia debe servir para todos nues­
tros partidos. A1gunos grupos anarquistas han sido más activos, más lucha­
dores, que los comunistas para difundir la literatura comunista del Secreta­
riado Sudamericano. 

En el curso de esta lucha contra la guerra, hemos notado en la clase obre­
ra del Paraguay una concepción completamente falsa de la naturaleza de la 
gue~a entre Paraguay y Bolivia. Las organizaciones sindicales del Paraguay, 
en un manifiesto, han planteado la cuestión en los siguientes términos : 

"Tras de Bolivia, es el imperialismo que quiere el petróleo del Chaco. El 
Paraguay lleva, pues, una guerra defensiva contra el imperialismo yanqui!" 
Como existen todavía en América latina, cierto número de conflictos de límites 
no resueltos en las regiones hasta la fecha inexploradas, pero que poseen, sin 
•luda, riquezas naturales inmensas, entre Colombia, Brasil, Ecuador, Perú, etc., 
es necesario fijar nuestro punto de vista con la máxima claridad. 

La guerra: entre Paraguay y Bolivia no puede tener el carácter de 
una guerra por la independencia nacional, contra el imperialismo; es un 
l<onflicto entre dos satélites del imperialismo: Bolivia empujada por el impe­
rialismo yanqui; Paraguay, por el imperialismo inglés. Es eierto que ambos 
países no son "estados imperialistas sino semicolonias; pero la guerra entre 
ambos, es de naturaleza netamente imperialista. Los intereses en juego son 
los del petróleo de la "Shell" y de la "Standard". Denunciar el carácter impe-
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:rialista es el deber de nuestros camaradas; hacerlo comprender a la masa 
obrera, es una necesidad absoluta e impostergable. ¡,Qué tactica debemos em­
plear ante una guerra entre dos satélites del imperialismo~ La misma que 
para las guerras· imperialistas: "Fraternización de los soldados, pero no para 
•poner término a la guerra, arrojando las armas, sino, fraternización para 
transformar la guerra imperialista en guerra de independencia nacional con­
tra el imperialismo, contra los gobiernos nacionales que son sus agentes y 
sus vasallos; por un gobierno obrero y campesino, por la entrega de las 
tierras a quienes las trabajan, por la revolución democrático-burguesa". 

Naturalmente, en una guerra como la que sostiene Sandino, dirigida con­
tra el ejército y la armada yanqui, nuestra consigna es el sostenimiento abso­
luto de la lucha. Para los soldado3 yanquis, el pasaje a las filas del ejército 
;nacional sandinista, defendiendo no obstante en el ejército de 'Sandino y en 
la región dominada por él, la consigna de la tierra a los campesinos, y de la 
formación de soviets de obreros, campesinos y soldados, etc. 

lii. Las formas de penetración del imperialismo en América latina. 

Hace tiempo, tuvimos que discutir vivament~ con nuestros camaradas de 
.América latina, para hacerles aceptar la idea de que sus respectivos países son 
países dependientes semicolonias del imperialismo inglés y norteamericano. Hoy, 
no es necesario demostrar esta;S verdades elementales. Cada compañero, al con­
trario, viene munido de estadísticas para demostrar la suma de las inversiones 
del capital financiero yanqui o inglés, en su propio país, y afirmar su ca­
rácter colonial o semicolonial. Evidentemente, es éste un progreso sensible, 
pero creo que debemos hacer ahora un paso más en nuestras investigaciones: 
las inversioiJ.es del capital financiero de los grandes Estados Imperialistas 
:son evidentemente un índice importante de colonización, pero esto es insufi­
óente para( da:IJ carácter colonial a un país. 

Tomemos, por ejemplo, Alemania e Italia, dos Estados imperialistas que 
tienen grandes ambiciones. Los Estados Unidos han invertido capitales con­
siderables en la industria y en los empréstitos públicós en los dos países ci­
tados. N o son, por eso, colonias y semicolonias del imperia,lismo yanqui; ti e­
mm la estructura política y económica de los grandes Estados imperialistas. 
Alemania tiene el más desarrollado aparato de producción; Italia, un ejérci­
to y una flota, de guerra, potentes', dispone de colonias y tiene una polítiea 
netamente expansionista. Las inversiones de capitales extranjeros son, pues 
un factor importante, pero insuficiente para probar el carácter colonial de 
los países de América latina. Es necesario estudiar qué repercusiones han 
tenido esas penetraciones del imperialismo, sobre la vida económica y políti­
ea de estos países, sobre su desarrollo y la estructura de toda su economía. 
Veremos así, que las inversiones de capitales no han contribuído al desen­
volvimiento normal y completo de la vida económica de los países latinoameri­
eanos, sino, que al contrario, han provocado un desarrollo unilateral y mons­
truoso de la vida económica, tendiendo únicamente a la explotación de las 
riquezas naturales, las fuentes de materiás primas y reservando el mercado 
&udamericano para la colocación de los productos fabricados en las metrópo­
lis imperialistas. La economía de casi todos los países de América latina, 
reposa sobre la exportación de un producto o de varios, esenciales : el petró­
leo para México y Venezuela; azúcar para Cuba y Perú, eafé para Brasil 
y Colombia, eacao para el Ecuador, carnes elaboradas para Uruguay, trigo y 
carne para Argentina, nitratos para Chile, etc. 
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Basta que los financistas de W all Streot y los estadistas de W áshington, 
que son los agentes de los grandes "trusts" reduzcan la explotación del pe­
Ü'Óleo en .México o en Venezuela, para provocar una crisis de toda la econo­
mía nacional. Basta que los derechos aduaneros sean elevados para el azúcar 
de Cuba, el trigo o las carnes de la Argentina, para que la vida económica 
de estos países sufra una crisis profunda. Lo mismo ocurre para el nitrato 
de Chile, etc. Por este desarrollo monstruoso, anormal de la producción, por 
el hecho que la Bolsa de Nueva York, juega crecientemente el papel esencial 
para la fijación de los precios, por el hecho que la exportación de los países 
latinoamericanos se dirige progresivamente ha.cia el mercado de Estados Uni­
dos, o depende de él, qul.ta toda la independencia económica y también polí­
tica a los países de América latina. 

Es preciso que en nuestra próxima Conferencia, nuestros delegados se 
esfuercen por hacer un estudio de la deformación de la economía nacional 
por la inversión de los capitales extranjeros. 

Otro fenómeno ligado a la penetración del imperialismo en los países 
latinoamericanos, es el desarrollo de una burguesía nacional netamente para­
sitaria, que vive de la explotación imperialista de los países de América la­
tina, intermediaria entre las grandes metrópolis y las masas de obreros y 
eampesinos explotadas. 

Este carácter parasitario de la burguesía nacional encuentra su expre­
sión en el desarrollo de las grandes ciudades parasitarias, cuyo papel es el 
de succionar las riquezas del país y de la fuerza de trabajo. Ciudades sin 
gran industria, ciudades de comercio, de burocracia, de Ba:ncos, de pequeñas 
industrias para las necesidades más urgentes de la vida urbana. Buenos Aires, 
es el tipo de esa gran ciudad parasitaria, donde la gran masa vive, no del 
trabajo creador de riquezas, sino de la explotación ajerra. Este tipo de ciudad 
parasitaria existe en todos los países y comporta consecuencias muy impor­
tantes para nosotros. Por ejemplo, asistimos a todo un movimiento de auto­
nomismo provincial con respecto ·a las ciudades, de las capitales en particu­
lar. Este regionalismo, este autonomismo no tiene base cultural o histórica; 
es una es]'lecie de resistencia, de protesta de las provincias contra el papel 
parasitario que desempeña la ciudad. Es la capital que vive y se desarrolla 
gracias a la explotación deL país. Es también, muchas veces, la competencia 
de las ciudades secundarias contra la capital para transformarse a su turno,. 
en ciudad parasitaria, que viven de una región se esfuerza por dejar el menor 
provecho posible a la capital nacional. 

Otra constatación importante: la clase obrera de las ciudades parasi­
tarias, formada en gran parte de profesiones secundarias (panaderos y ali­
mentación en general, peluqueros, mozos de hoteles y de bares, transportes, 
trabajos públicos, empleados, etc.), está colocada en una situación económica 
y social considerablemente más elevada que la de los obreros agrícolas, tra­
bajadores de las minas y de las grandes empresas imperialistas. El salario 
entre estas dos capas de obreros ofrece diferencias! formidables. Estas capas 
de .los obreros urbanos, forman la, base, generalmente, de los sindicatos, par­
ticipan en cierta medida del carácter parasitario de la gran ciudad. Forman 
una capa privilegiada y representan una base para el reformismo de la C. O. 
P. A. y de Amsterdam, para la penetración imperialista y gubernamental en las 
filas de la clase obrera. También en ciudades como .Montevideo y Buenos 
Aires, que poseen algunos frigoríficos, los obreros de las grandes empresas 
son infinitamente más mal pagados, habitan barrios especiales con pésimo 
alojamiento, verdaderas cabañas de madera, etc. y no gozan de obras públi-



-45-

e as generales (canalización, etc.), forman como una ciudad aparte, de los 
pobres, de los emigrados, de los parias, en el seno mismo de la gran ciudad; 
nna clase desheredada en el seno del proletariado. Están social y físicamente 
separados de la clase obrera de la ciudad parasitaria, generalmente desorga­
nizada. 

Organizar las capas de obreros más bajas, menos remuneradas, las peo­
res víctimas de la doble explotación, del imperialismo insaciable y de la bur­
guesía nacional parasitaria, es nuestra tarea esencial. Esta es la verda­
dera base de nuestro movimiento sindical revolucionaTio, la verdadera 
base de los Partidos Comunistas. En esa capa está la gran reserva para la 
lucha revolucionaria contra las ideas anarquistas y reformistas que se des­
arrollan entre los obreros privilegiados de las ciudades parasitaTias. Ver y 
comprender esto, es absolutamente esencial para el desarrollo de nuestro mo­
vimiento en Amériea latina. 

Naturalmente, cuando nosotros hablamos de la burguesía nacional para­
sitaria, agente del imperialismo, es necesario velar por no simplificar estas 
nociones al extremo, y pensar que los gobiernos y las burguesías nacionales,. 
están rendidas a tal imperialismo de un'a manera absoluta y simple. La misma 
lucha de los diversos imperialismos en América latina, el hecho mismo que 
es un dominio colonial que conserva formalmente la autonomía nacional y 
que no es directamente gobernado por un virrey - a pesar que el embajador 
yanqui desempeña a menudo el papel de virrey, - da a laJ burguesía la posi­
bilidad de maniobrar, mercantilizar sus servicios, de venderse al mejor postor 
y de sacar un beneficio muy grande de esta posición "independiente". 

Oho problema ligado a la penetración del imperialismo es el dél papel '" 
"progresista" del imperialismo, para desarrollar las formas de producción 
capitalista y ab'olir la;;; formas de la explotación feudal. Sería un error ne­
gar que el imperialismo capitalista desarrolla las formas de producción 
racionalizada y que hace entrar más la producción latino americana en el 
sistema de producción capitalista. En estos países desarrolla una economía 
unilateral, monstruosa pero desenvuelVe la producción bajo las formas ca­
pitalistas más modernas. Sin embargo, sería erróneo pensar que los méto­
dos de explotación de la mano de obra, de los obreros,, sufre por este hecho, 
una transformación radical. El imperialismo adapta a las empresas de tipo 
capitalista racionalizadas los métodos de explotación feudal y semiesclavistas 
que encuentra. Sin duda, ciertas formas de prestación y de servidumbres 
personales ligadas al feudalismo, desaparecen, como el servicio personal para 
con el terateniente, el derecho de pernada, etc. Al accionista de la "United 
Fruit Co." le interesa poco dormir con la mujer de sus obreros agrícolas, 
pero, a ia inversa, en las empresas yanquis el trabajo racionálizado es más 
extenuante, la explotación más intensa, los sistemas de pagos, la organiza­
ción de comisariatos y la' obligación para los obreros . de gastar en éstos sus 
salarios, el transporte de miles de negros de Haití y de Jamaica para las 
plantaciones bananeras de Centro América, son éstas la adaptación de for­
mas de explotación semiesclavistas y feudales de la mano de obra en la em­
presa moderna racionalizada. 

Sería, pues, ilusorio y erróneo creer en el papel progresista del imperia­
lismo en lo que concierne a la explotación de la clase obrera. Si los sala­
TÍos son generalmente más elevados en las empresas imperialistas que en las 
explotaciones del terrateniente, la intensidad y la explotación del trabajo son 
infinitamente más grandes, el precio de los víveres más elevado, etc. 

Es necesario, pues, destruir absolutamente la ilusión de los altos sala-
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l'ios, de la posibilidad, por el imperialismo de pagar a los obreros de sus em­
presas sudamericanas, el mismo salario que ganan los trabajadores de Es­
tados Ulüdos. 

Para formar una aristocracia obrera corrompida, para poner en situa­
ción privilegiada a las grandes masas de obreros calificados de las metró­

}Jolis, el imperialismo tiene justamente la necesidad del sobre-provecho ex­
traído de la explotación de las colonias. Los capitalistas de Estados Unidos 
pueden dar altos salarios a grandes masas de obreros de su país, y ligarlos 
al desarrollo mismo del imperialismo, gracias a la explotación más intensa 
de sus dominios coloniales, en primer lugar, de los obreros y campesinos de 
.América latina, que le reportan el sobre-provecho. 

Creer en la posibilidad para el imperialismo yanqui de dar a los cam­
·pesinos y obreros sudamericanos, los mismos salarios que los obreros priV\Í·· 
legiados de Estados Unidos, es una utopía que desconoce absolutamente las 
leyes fundamentales del desarrollo imperialista moderno. N o hay nada que 
·esperar en ese sentido. 

No hay otro camino para las masas obreras y campesinas explotadas 
de la América latina que la de la insurrección, de la acción revolucionaria 
de las masas para vencer al imperialismo a la ve~ que a la burguesía nacio­
:nal parasitaria, y a los grandes terratenientes; ningún otro camino que la 
formación de repúblicas .obreras y campesinas sobre la base de los soviets. 
Estamos aquí para discutir los mejores medios para conseguir este fin. Este 
.será el objeto del segundo punto de la orden del día .(Muy bien. ApZausos). 

MENDIZABAL. (Bolivic~). -- En general, estoy de acuerdo con las apre­
-ciaciones formuladas en su informe por el compañero Codovilla. Pero en lo 
que a Bolivia respecta, debo puntualizar más sobre las causas del conflicto 
guerrero y ampliar las críticas hechas a nuestro Partido por el compañero 
Codovilla, a pesar de que como se ha dicho, los errores cometidos fueron en 
gran parte corregidos por la activa participación del Secretariado Sudame­
l'icano de la Internacional Comunista. La lucha armada entre Paraguay y 
Bolivia no tiene como causas las "cuestiones nacionales", como se ha manifes­
tado por la burguesía, sino que es el resultado de la lucha entre los impe­
Tialismos yanqui e inglés por la conquista de los yacimientos petrolíferos 
del Chaco paraguayo. Los gobiernos anteriores, especialmente el del gene­
Tal Montes, habían favorecido en tod,a forma al imperialismo inglés y al 
francés. Pero subió al poder Bautista Saavedra, quién hizo el juego al ca­
pital yanqui. Las concesiones petrolíferas fueron vendidas completamente a 
la "Standard Oil Co.", pero el gobierno anterior tramitaba la concesión de 
una extensa zona petrolí:Eera a un "trust" inglés, cuyo repres,entante era Mr. 
Jacobo Backur, gerente de "The Bolivian Ralway Co.". Esta concesión abar­
eaba una extensión de un millón de hectáreas. EJ'sto originó un pleito pro­
movido por la empresa inglesa al comunicársele la caducidad de la conce-
51Ón, juicio que últimamente fué resuelto en contra, quedando el imperialis­
mo yanqui como dueño de la situación con una extensión de tres millones 

,.y medio de hectáreas para la explotación. Si el Chaco Borl)al está compren­
dido en la concesión de la "Standard Oil Co." es lógico que el gobierno yan­
qui intervenga en el entredicho con Paraguay, con el .fin de defender a sus 
}Jropios capitalistas. lEn este sentido el gobiemo boliviano no es más que 
1m instrumento en manos del imperialismo yanqui, al cuál está vendido com-
}Jletamente. · 

El gobierno bolivia;no no había hecho •antes mención ele esta cuestión dd 
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éhaco. J\fás aún, el ministro .Al1tezana había llegado a afirmar que a Bo­
livia no le interesaba en absoluto ese territorio y que a la guerra empujaban 
otras más graves cuestiones de Estado. Hacia el 4 de junio de 1928, fueron 
enviados emisarios a los centros obreros y estudiantiles para hacer ambiente 
en favor de la polít~ca ele Estados Unidos, que debían culminar con mani­
festaciones públicas y grandes desfiles, los cuáles fueron rechazados en ab­
.soluto. Más tarde, el ministro norteamericano dedicó su tiempo y el dinero 
para agasajar a los periodistas, ofreciéndoles recepciones y comidas, a tal 
punto, que ha llegado a ser en la fecha, Presidente del Círculo Boliviano de 
Periodistas, lo, que implica la complicidad de la prensa para la pen~etración 
imperialista. Cuando se presentó el conflicto boliviano-paraguayo, en gene­
ral las organizaciones obreras defeccionaron frente a la guerra y asumieron 
la defensa ele la actitud del gobierno. Las menos queda.ron desorientadas an­
te el conflicto; ninguna adoptó una actitud francamente contraria a la gue­
rra. Las acciones contra la guerra se manifestaron en forma_ espontánea y 
aislada. Se notaron defecciones tanto en los reservistas como en los cons­
criptos. En Sucre, se fueron del cuartel general 300 hombres completamente 
en contra de la guerra; en Oruro, saquearon el mercado pnblico, y se puede 
decir que, en general, los reservistas no acudieron al llamado del gobierno, en 
la forma que éste lo tenía previsto. 

Frente a esta situación, es preciso que se haga verdadera conciencia re• 
volucionaria en el país, puesto qua se encuentra aún latente el peligro de una 
guerra entre Paraguay y Bolivia. Para crear esta conciencia, hay que con­
siderar, en primer término, la formación de un verdadero Partido Comunista. 
La masa acepta en principio la táctica del comunismo; pero la mayoría te­
me el nombre del Partido. En segundo lugar, sólo el Partido Comunista 
puede hacer una propaganda intensa y eficaz para desarrollar en toda su 
amplitud las fuerzas revolucionarias que eviten la guerra imperialista, trans­
formándola en guerra civil, por el gobierno obrero y campesino. Es ésta, 
compañeros, una cuestión que debemos estudiar seriamente. Hemos venido 
a esta Conferencia con la esperanza d(l encontrar en vosotros', la línea polí­
tica exacta que nosotros esperamos para ponernos de inmediato a trabajar 
en el sentido de practicarla. (Mtty bien). 

VrLL~ALBA. (Guatemala). - Camaradas: en nombTe del partido Comu­
nista de Guatemala, traigo a esta Conferencia el saludo sincero de los lu­
ehadores' obreros de mi país. Es la primera vez que las fuerzas comunistas 
de Latinoamérica se reunen en una conferencia comunista para discutir los 
problemas que nos corresponden resolver como revolucionarios. Abrigo la 
esperanza, camaradas, que de esta Conferencia saldrá la táctica acertada pa­
ra que nuestras fuerzas comunistas encuentren hondo arraigo en las masas 
obreras y campesinas. 

Sobre el informe presentado por el compañero Codovilla, declaro· mi 
completo acuerdo y manifiesto que existen todas las condiciones objetivas 
que indican la necesidad, paq el imperialismo, de zanjár sus dificultades y 
sus contradicciones por medio ~de una lucha armada. También existen todos 
los síntomas que i~dican la inminencia de una agresión armada contra la 
Unión Soviética, para destruír la fortaleza del proletariado mundial. Todos 
l&s Partidos Comunistas del mundo, deben acatar y aplicar las resoluciones 
y consignas de la Internacional Comunista, y especialmente, para nosotros, 
las que surjan de esta Conferencia; efectuar grandes agitaciones aprove-
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chanclo la fecha del 1, de agosto prox1mo, denunciando los propósitos im­
perialistas de la guerra contra el Estado Proletario, y en ca:jo que se pro­
duzca una guerra entre dos países latinoamerecanos, nosotros debemos con­
vertir esa guerra en guerra civil y tomar las armas, pero para derrocar al 
capitalismo. No debemos olvidar, pues, que el problema de la guerra golpea 
también a las puertas de nuestros países. En Centro América, existe actual­
mente el peligro de una guerra entre Honduras y Guatemala. Este conflic­
to fué provocado por el imperialismo yanqui, por intermedio de dos podero­
sas compañías que se disputan entre s~ una faja d~ terreno. El Partido Co­
munista de Guatemala inmediatamente se puso en contacto con los trabaja­
dores de Honduras, tratando de desvirtuar la acción de los políticos burgue­
ses que sostenían la necesidad de la guerra de "defensa" nacional porque 
l1abían sido comprados por las compañías extranjeras, y nuestro Partido ,de­
nunció al gobierno nacional, como cómplice del imperialismo para desen~a­
denar la lucha fratricida. 

Compañeros: discutamos, entonces, ampliamente el problema de la gue­
rra, pero preparemos sobre todo, una acción efectiva contra la misma. 
(A plm~sos). 

(Se pasa a enarto intermedio·). 

TERCERA SESION, JUNIO 2 DE 1929 

Preside Rol'iiO. (A,rgentina). 
DELLEPIANE. ( Pa.raguay). - Compañeros: quiero expresar a todos los 

compañeros reunidos en esta primera .Conferencia Comunista Latinoameri­
cana, el más cordial saludo ele los trabajadores revolucionarios afiliados al 
Partido del Paraguay, en cuyo nombre hablo. Trataré, con ánimo de inter­
cambiar experiencias, el punto de tanta trascendencia como es el de la lucha 
contra la guerra imperialista, y expresaré las enseñanzas que se pueden ex­
traer de la labor, de la acción desplegada por el Partido Comunista del Pa .. 
raguay, frente al conflicto armado del país que representu y Bolivia. Ante 
todo, será menester, para apreciar con justicia los trabajos que hemos rea­
lizado, tener en consideración, primero, que nuestro Partido es joven, de re­
ciente constitución; segundo, las pocas experiencias que nuestro Partido tu­
vo sobre la cuestión de la guerra, y por úlitmo, el no muy elevado nivel ideo­
lógico de nuestros militantes en general, cuestión ésta que merecerá gTan 
atención al Partido que represento, en el sentido de conformar nuestro ideo­
logía, pulirla, ajustarla a la doctrina y la táctica de la Internacional Comunis­
ta. A este respecto, estoy plenamente seguro que podré aprender bastante 
de esta Conferencia, facilitando de esta manera la practicabilidad Ílllllediata 
y entusiasta de todas las' resoluciones que adoptemos. 

Las escaramuzas entre soldados bolivianos y paraguayos que tuvieron 
por teatro la frontera de ambos países, con la consecuencia inmediata de la 
toma de fortines, motivó que nosotros, militantes comunistas, nos halláramos 
abocados al serio problema de la guerra imperialista. Fueron llamados, por 
parte del gobierno paraguayo, las clases comprendidas entre los 18 y 42 años, 
para servir de carne de cañón. Este llamado se hizo Plevia una rápida e 
intensa campaña patriótica, o mejor dicho,. chauvinista, ya que la burguesía 
paraguaya reeditó las consignas ele la "defensa de la patria en. peligro", do 
la "invasión deT territorio paraguayo por las fuerzas ele Bolivia", del "alla­
namiento de la soberanía nacional", consignas éstas que en el primer momen-
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to tomaron cuerpo entre las masas obreras y campesinas. De esta forma con­
siguió la burguesía paraguaya que las: masas odiaran a Bolivia y se apresta­
ran a la lucha armada. Esa propaganda guerrera y chauvinista cundió entre 
las masas, como decía, y todos concurrieron a los cuarteles, pero inmediata­
mente comenz,aron las decepciones, las incomodidades, la nerviosidad, el des­
contento, puesto que en los cuarteles no había alimentos, ni armas, ni vestua­
rio en cantidad suficiente. Si grande fué la efervescencia contra Bolivia, si 
intenso fué el patriotismo o el chauvinismo, inyectado por la burguesía en 
favor de la guerra, luego de la concentración de los ciudadanos, se notaron 
entre las masas signos evidentes de desmoralización. Los dos Partidos po­
líticos burgueses paraguayos, tanto el Colorado como el. Liberal, ayudados 
eficazmente por la prensa capitalista, sembraron la semilla de la g11erra en 
los cerebros pr~letarios, pero aquella falta de elementos a que he aludido, 
mo'tivaron protestas y algunas adquirieron caracteres graves como en los 
acuartelamientos del norte y algunos de Asunción. 

Y a he manifestado que nosotros no poseíamos experiencias para luchar 
con eficacia contra la guerra imperialista, y además, que nuestro Partido es 
jóven. Así fué que nuestra·& intervención fué tardía y sólo se puede decir 
que comenzó cuando el Secretariado Sudamericano intervino directamente, 
ayudándonos en la fijación de nuestra táctica para la lucha contra la guerra 
imperialista. Además, contábamos como elemento negativo en nuestra ac­
cáón, ef sabotage manifiesto de Ibarrola - en esa época secretario del Parti­
do - que se negó a accionar como era menester, y bien al contrario, dió mues­
has de perfecta ideología anticomunista y patriotera, motivos éstos que ori­
ginaron su expulsión del Pattido como todos los compañeros conocen. 

Los odios contra Bolivia, fruto de la propaganda chauvinista, eran di­
fíciles• de contrarrestar, pero asimismo, supimos explicar como causa genera­
dora de la guerra, la lucha interimperialista por el dominio del Chaco Bo­
real, que encierra una rica zona con inmensos yacimientos petrolíferos. Al 
mismo tiempo, utilizábamos como motivo de propaganda contra la guerra, la 
situación en que en otra oportunidad se encontraron los veteranos, expues­
tos a pedir limosna por las ciudades, porque el Estado, después de hacerlos 
marchar a la guerra, no había sabido recompensar, como se les prometió, los 
servicios prestados, y sola:naente les entregó la ridícula' suma de 30 pesos pa­
raguayos. 
~ En general, hay que decir que nuestro Partido no ha sabido - por fal­
ta de experiencia e incomprensión de su papel revolucionario en esa erner­
gencia, - cumplir como. era, menester ante el problema de la guerra, y esas 
fallas, esos errores, nos sen-irán! para el futnro, las que acompañadas de las 
enseñanzas que recibamos con esta Conferencia, - ta~1to en el curso de los 
debates como en las re3oluci~nes, - nos servirán para poder cumplir como 
corresponde a un verdadero Partido Comunista. 

N o quiero dejar de mencionar otro hecho: si hemos tenido esas faUas, 
esos errores de poca actividad, o mejor dicho, de pasividad en cierto momen­
to, hasta que con la ayuda del Secretariado supimos encontrar el verdadero 
<'amino de la acción, es debido en parte también, a Ia carencia de relaciones 
entre nuestro Partido y los restantes de América Latina. Yo creo que de es­
ta Conferencia saldremos más estrechamente ligados. Igualmente, quiero de­
jar constancia que en nuestra actividad contra la' guerra, hemos chocado con 
la propaganda chauvinista realizada por la burguesía que envenenó a los 
.obreros y campesinos, y también, por la presión del gobierno que amenazaba 
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con encarcelar a nuestros militantes si proseguían denunciando ante las ma­
sas proletarias, el móvil imperialista de la guerra. 

Estamos convencidos que nos ha faltado preparación suficiente para des­
}Jlegar una acción que ahora .comprendemos era necesaria, pero tenemos en­
tusiasmo para saber enmendar esos errores, proponiéndonos efectuar una ac­
ción inteligente y metódica, con la ayuda del Secretariado Sudamericano. 
Después de esta Conferencia, los militantes comunistas ,(!el Paraguay, sabre-­
mo:l comprender mejor los problemas que tenemos ante nuestros ojos. He ter­
minado. (Aplmtsos). 

BRACERAS. (Cuba).- Camaradas: la delegación cubana se declara de 
acuerdo con el informe del compañero Codovilla. Por su parte, cree bosquejar, 
aunque someramente, algunos acontecimiento¡¡ históricos para extraer conse­
cuencias respecto a la actual situación de Cuba. Los compañeros ya saben 
como la petición formulada por Estados Uliidos a España pan1 comprar la 
isla de Cuba fué desechada, transcurriendo un tiempo más o menos breve, 
después del cual los Estados Unidos declararon la guerra a España par:¡, apo­
derarse de la isla. Con ese fin, aprovecharon .una oportunidad que se les 
ofreció para "ayuclar" a los revolucionarios cubanos, y enviaron un acorazado 
que fu~ volado y produjo la mue1'te de 250 tripulantes. Ese fué el pretexto 
para que Estados Unidos declarara la guerra a España. Todos los compa­
ñeros delegados· saben cual fué el resultado de esta guerra, que terminó con el 
'l'ratado de París, siendo muy pequeña la delegación de cubanos que intervino 
en la discusión de dicho Tratado. Desde el primer momento, la delegación 
cubana marchó bajo el do!nino y la tutela de los Estados Unidos. Más tar­
de, los yanquis penetraron en el territorio con el propósito ele "civilizar" a 
los cubanos. La primera intervención duró varios años, durante los cuales 
los americanos se crearon "simpatÍa;S", fundando escuelas, fomentacndo 1a cons­
trucción de carreteras, pero apoderándose también ele la sexta parte clel te-­
rritorio de Cuba. 

Es exacta la formulación enunciada en esta Conferencia por el compa­
ñero Codovilla, de que el imperialismo, en cualquier parte que penetra, ele­
forma la economía de las colonias o semicolonias. En el caso ele Cuba, hay 
muchos hechos que lo demuestran acabadamente, para lo cual citaré tan sólo 
algunos: 19 ) la prDclución azucarera¡ estaba en manos ele españoles y nativos, 
pero el imperialismo yanqui utilizó el clinero para comprar toclos los caña­
verales y hacerse dueño de la situación. Por esta causa, el imperialismo yan­
qui controla hoy categóricamente la producción. ele azúcar. 29

) De más o me­
nos 200 entidades que s~ dedicaban al cultivo del tabaco, subsisten en la fe­
cha tan sólo clos, clebiclo a la concentración imperialista en esta rama de la 
producción cubana. El gobierno yanqni, para "ayuclar"" a los cubanos, se 
reserva el derecho de controlar toda la producción. Y actualmente en Cuba 
no se producy lol que tiene necesiclucl de consumir la población indígena, si no 
lo que el imperialismo cree conveniente para su exportación. JY~uchos pro­
ductos que se pueden producir en el país se importan a precios fabulosos. He 
ahí el rol "progresista" del imperialismo en la economía de los países colonia­
les. También han conseguido por la fuerza la introducción en la Constitu­
ción cubana ele la Enmienda Platt, por la cnal los Estados Unidos pueden 
intervenir en los asuntos internos ele Cuba cuanclo juzgue que no existen garan­
tías para los yanquis residentes en el territorio ele la Isla, y ya se sabe que cuan­
do se dice súbdüos se tratá ele las compañías imperialistas que se han ubicado en 
el :RaÍs. Para que los camaradas puedan clarse cuenta clel régimen de "líber-
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tad" que gozamos, diremos, que mediante negocios con el gobierno que ellos mis­
mos apoyan, el imperialismo ha logrado establecer en la bahía de Guantama­
no que le ha sido cedida, un puerto donde destaca fuerzas de la armada para 
reprimir cualquier movimiento que se origine en las empresas yanquis. Por 
otra parte, todos los compañeros tienen opinión formada con respecto a la sig-

. nificación imperialista de la doctrina de Monroe, por cuya razón no hay ne­
cesidad de invertir tiempo en este asunto. 

Los imperialistas poseen los ferrocarriles, los ingenios, es decir toda la 
vida económica de Cuba, ·~n sus manos. Ultimamente M{tchado ha dado a los 
imperialistas la concesión para la construcci6n de la Carretera Central, que 
cruzará toda la. Isla y senirá para el transport!\ de tropas en caso de nece­
sidad del imperialismo. Había anteriormente un campo de aviación deno­
minado "Columbia", pero Machado, fiel inérprete de los imperialistas, ha des­
alojado el lugar y actualmente funciona una escuela con técnicos estadouni­
denses. 

Durante la última conflagración europea, los obreros cubanos debieron 
realizar grandes movimientos de masas para i:inpedir los designios imperia­
listas que pretendían empujarlos a los campos de batalla. Este movimiento 
fué coronado por el éxito, lo que hace presumir que s~ dentro de poco tiem­
po se produce un caso semejante, las masas obreras reaccionarán como en 1914. 
Pero es el caso que nosotros no le hemos asignado toda su jmportancia a los 
peligros de la guerra que actualmente se cierne sobre el proletariado mun­
dial, debido al escaso nivel ideológico y a la incomprensión del problema. 

En el movimiento antiimperialista que encabezó Sandino en Nicaragua, 
los compañeros de Cuba prestaron su apoyo. Se enviaron diversas comuni­
caciones a los tabacaleros y en algunas fábricas los "lectores" las hicieron co­
nocer a los obreros; en otras no, porque el empleado del gobierno que revisa 
toda comunicación. a los sindicatos y los materiales para los "lectores", y que 
oficia de censor, no dió curso a esa comunicación. De esa actividad de los 
campaneros cubanos en pro de Sandino se enteró el Secretariado de Gober­
nación y prohibió terminantemente toda colecta entre la masa trabajadora, 
amenazando con prisión en caso de desobediencia. 

Es necesario dejar establecido que la mayoría del proletariado de la Amé­
rica Latina no estima en toda su importancia los peligros del imperialismo, 
y en más de una ocasión hemos escuchado en los sindicatos y reuniones de 
trabajadores que no es ese un problema que verdaderamente deba interesar a 
la clase trabajadora. Nuestra labor será, para lo sucesivo, de hacer penetrar 
más aún nuestra opinión entre las masas, sobre este asunto; para este efecto, . 
será menester intensificar aún más la actividad de Ia Liga Antiimperialista, 

1 cuya labor se ve trabada por los agentes de Machadó. En cuanto a nuestra 
acción futura 00ntra la guerra, prometemos realizarla más que en el pasado, 
a pesar de la reacción sanguinaria que sufrimos. 

El Partido Comunista de Cuba cumplió en lo que pudo las tareas en­
comendadas por las resoluciones de la Internacional Comunista, para pre­
parar al proletariado en caso de una guerra contra la Unión Soviética. Lo 
mismo hará en el futuro . 

Queda entendido que en caso de una guerra interimperialista, nosotros 
ocuparemos nuestro puesto de lucha contra· el imperialismo que nos oprime 
y por la independencia .efectiva de las masas trabajadoras de Cuba, que al. 
par con la de otros países, luchan por su emancípaeión. ( Apla11sos). 
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SAco. (Perú). - CompuñerÓs: Traigo el fraternal saludo del 
riado peruano a los compañeros delegados dé' los Jiversos países de n.11w.u~.:<t 
latina. · 

Refiriéndome al informe del compañero Codovilla diré que nuestra 
legación está de acuerdo con los conceptos vertidos. Creo que ese informe 
tetiza en forma certera la realidad actual y señala la posición que el 
letariado debe adoptar en los presentes momentos. Quiero, sin embargo, 
ñalar que alguna's de sus apreciaciones referentes a la posición adoptada 
el proletariado peruano frente a la solución del conflicto del Pacífico 
tán de acuerdo con las condiciones: determinadas por la política del 
peruano. 

El conflicto entre Ecuador y Perú tiene un antiguo origen. En 1909 se 
produjeron situaciones tales que plantearon inmediatamente los peligros de 
una guerra. Estos peligros aún no han desaparecido. 

En las relaciones entre Perú y Bolivia, también existen peligros de con­
flictos. Pero el pleito internacional de más repercusión es el existente con 
Chile por la cuestión de Tacna y Arica. N o quiero remontarme a los orígenes 
históricos del mismo. Perú entró al arbitraje sosteniendo la caducidad del tra­
tado de Ancón. Chile, en cambio, sostenía su validez. Pení. quería el arbi­
traje, Chile el plebiscito. Er árbitro falló en favor del plebiscito que no pu­
do realizarse por diversas razones. 

Nosotros, comunistas, debemos : estudiar un punto importantísimo: C)lál 
ha sido la¡ posición de las distinta;; capas ;oociales frente a un conflicto de­
terminado. Y en ese ·punto llegaremos a comprobaciones interesante;;. 

Los elementos que últimamente han realizado manifestaciones públicas 
de protesta por la solución dada al pleito del Pacífico han sido principal­
mente los estudiantes, en su mayoría pequeños burgueses; todos ellos mo­
vidos por un sentimiento patriótico que se siente herido por una solución 
que no restituye a la patha los territorios perdidos, en su integridad. El 
grupo de manifestantes, durante varios días, no. lo.gró polarizar ninguna co­
rriente, no logró extender su acción; quedó siendo un pequeño grupo. 

Las masas se sintieron desde el primer momento, ajenas a tales manifes­
taciones patrióticas y se mantuvieron espontáneamente neutrales, ajenas a 
tales manifestaciones. N o se vió un solo obrero en las manifestaciones reali­
zadas. Nuestro ,grupo reforzó esta posición, y esa era la única actitud que 
tenía qué tomar en esa ocasión. Desde que Leguía ascendió al poder siempre 
trató de prometer la restitución de los territorios en litigio y siempre la van­
guardia obrera denunció que no estaban allí los verdaderos problemas del 
país. Apartarse, hoy día, de esa posición, para unirse a los que reclamaban 
una solución más "patriótica" hubiera sido traicionar los intereses del pro­
letariado. Pedir un plebiscito en un régimen dictatorial burgués, y bajo el 
eontralor del imperialismo hubiera sido fortalecer las posiciones de ambos. 
Los pueblos tienen derecho a determinar su independencia política, pero cuan­
do la autodeterminación sea verdadera y efectiva, y no bajo el gobierno de· 
una clase, sierva a su vez del imperialismo. Por eso no me adhiero a la su­
gestión del compañen? Codovilla, que opinó que el proletariado peruano hu­
biera debido participar en la protesta de los patrioteros y extender la agi­
tación. 

GrrrTOR. (Secretariado de la I. J. C.). - Compañeros: Intervenimos en es­
te debate con el propósito de precisar bien algunos conceptos, por que ello 
servirá para orientar mejor el movimiento juvenil. Por supuesto, que nos 
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asociamos al informe del compañero Codovilla y a los conceptos expresados 
;n la intervención de Luis. Vamos a referirnos precisamente a uno de los 
distintos problemas aquí tocados que se relaóonan con los peligros de gue­
rra -y con el trabajo antimilitarista. 

Como ya se ha subrayado, es general en los partidos latinoamericanos, 
la subestimación de los peligros de guerra. Para muchos militantes eso no 
si~nifica nada más que una preocupación teórica, que permite la edición de 
algunos manifiestos y la realización de a.ctos públicos. No lucharemos con­
tra los peligros de guerra con discursos, sino movilizando a las masas y 
preparándolas para materializar ~mestras co_nsignas. Es_a ;~ubestimació~, de los 
peligros de guerra en el Partido argentmo, determmo la formacron del 
grupo contrarrevolucionario de Penelón; en otros países esa subestimación 
se manifiesta en una inactividad sorprendente en la aplicación de las con­
signas de la I. C. y del S. S. A. 

Subestimar los peligros de guerras imperialistas, es una de las carac­
terísticas sobresalientes de los derechistas. Y en la América latina ese dere-' 
chismo es más peligroso porque se manifiesta tras una aceptación formal de 

'1!¡. línea de la I. C., pero sin que se realicen serios esfuerzos, salvo casos 
aislados, para su aplicación práctica. 

Esa falta de movilización de los Partidos ante el incremento de los 
peligros de guerras se ha evidenciado en el caso del allanamiento de la 
Arcos, en Londres, y recientemente, cuando el conflicto boliviano-paraguayo 
alcanzaba el punto máximo. Será necesario reaccionar enérgicamente, ya 
que el nudo de nuestra actividad en la hora presente, es la lUcha tenaz 
contra las guerras imperialistas. La enérgica preparación de la Jornada 
Internacional contra la guerra imperialista (1" de Agosto) debe marcar el 
comienzo de dicha reacción. 

Entrando en el terreno del trabajo antimilitarista de nuestros Partidos, 
que deben realizar en conjunto con las juventudes, hay que señalar que en 
él se deben tener en cuenta las características especiales del movimiento revo­
lucionario en América latina y de las formas que pueden revestir. Para pre­
cisar mejor, recordemos el pasaje de la tesis del último congreso de la I. C. 
al referirse al trabajo antimilitarista en los países coloniales y semi-coloniales: 

"Es necesario subrayar siempre que las guerras nacionales, en las que 
el proletariado en lucha contra los imperialista,; pueda temporariamente 
marchar con la burguesía democrática, se convierten de más en más raras, 
pues las burguesías de los pueblos oprimidos, por el temor a la revolución 
pequeño-burguesa, se hacen reaccionarias y son corrompidas por los impe­
rialistas. En el orden del dí!, con una nitidez siempre más gTande, surge 
un nuevo tipo de guerras nacionales, en que solamente el proletariado podrá 
jugar un rol dirigente. Esto se relaciona también con la gueua nacional en 
la América latina contra el imperialismo norteamericano. Las tendencias de 
transformación de estas guerras y 'de las insurrecciones en proletarias o bien 
dirigidas por el proletariado, las que señaló ya Lenin, son cada vez más 
fuertes." 

Teniendo en cuenta esta concepción que surge de los hechos mismos', es 
que debemos encarar nuestros trabajos en el interior de los ejércitos. Diga­
mos, en primer ·término, que hasta el presente dicho trabajo es casi nulo, 

, lo que entraña una seria falla del movimiento revolucionario. Ya lo señala­
ba. el VI congreso de la I. C. "Una de las' fallas más graves de la mayoría 
de los Partidos Comunistas, es que plantean el problema de la guerra de una 
manera abstracta y únicamente desde el punto .de vista de la organización 
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y de la propaganda, sin prestar suficiente atención al ejército, a este factor 
decisivo de todas las guerras." 

Subrayemos con fuerza que nuestro trabajo en el interior del ejército 
burgués se propone desagTegarlo. Y en aquellos, en que la pequeña-burguesía 
democrática tiene una gran influencia (Brasil) además de esa finalidad ge­
m~ral, atraerla hacia nuestra influencia, como una parte integrante d4 la 
lucha por la hegemonía! del proletariado en el' seno de las fuerzas armadas. 

Para poder orientar bien nuestro trabajo antimilitarista, es necesario 
estudiar las características de los ejércitos en la América latina. Podemos 
dividirlq en tres tipos: 1) tipo de ejército mercenario, donde indudablemente 
el trabajo en su seno es 'dificultoso pero no imposible; esa dificultad no puede 
ser una causa que determine la no· realización del trabajo antimilitarista; 
2) tipo de ejército sobre la base del servicio militar obligatorio, que en reali­
dad en forma pura nd existe en ninguno de los países de América latina. El 
militarismo moderno evoluciona hacia la:¡ formas mercenarias porque son 
las más aptas para 'la defensa del capitalismo en el período actual. En reali­
dad, el sistema imperante en nuestros países es mixto, pues las policías mili­
tarizadas, las guardias especiales, las gendarmerias, etc., son formas de ej~r­
cito mercenario. 3) EL tercer tipo es el ejérCito nacional que ya tiene su ex­
presión en; el ejército de Sandino y que indudablemente se desarrollarán con 
las luchas revolucionarias venideras. 

Mientras que nuestro trabajo antimilitarista en los dos primeros casos 
debe tender a la desagregación del ejército, en el tercero, hacia su fortale­
cimiento, pero luchando enérgicamente por la hegemonía del proletariado en 
su dir.ección. 

Queremos señalar especialmente algunos errores en que ya mcurneron 
algunos Partidos y juventudes al formular las consignas de lucha antimilita-' 
rista. Es evidente que en ese sentido se puede incurrir en consignas de con­
tenido democrático-pacifista. Señalamos algunas: 

a) Reducción ·del servicio militar obligatorio o adopción de otras formas 
más "democráticas" (milicias, etc.). Es claro qne tal consigna no podemos 
propiciarla, pues nuestra lucha debe orientarse hacia la destrucción del ejér­
.cito capitalista y a1 armamento de obreros y campesinos. Las tendencias de 
"democratización" de los ejércitos, tienden en verdad a su fortalecimiento, 
mediante el incremento de las formas mercenarias. 

b) Oposición al servicio militar obligatorio (caso del Uruguay). Es cier­
to que cuando la burguesía intenta su implantación, nuestros Partidos no 
pueden presentarse ante las masas, aceptando tal reforma. Pero cuando la 
oposición a esos proyectos se hace sentimentalmente, sin completar las con­
signas con las siguientes: disolución de los cuerpos mercenarios, armamento 
del proletariado, entonces, se cae en e~ pacifismo pequeño burgués. 

c) "Derecho a l).egarse a intervenir en los conflictos armados entre el 
capital y el trabajo" (consignas de la F. J. C. de la Argentina,' 1925). Ade­
más de dar la ilusión a las masas de la posibilidad de "democratización" del 
ejército, es fundamentalmente falsa porque pregona· la neutralidad de los 
soldados frente a la lucha. La consigna debe ser, en tales circunstancias "fra­
ternización de los soldados y marinos; con los obreros y campesinos en lucha". 

El trabajo antimilitarista es fundamentál en la América latina; y lo 
será aún más con las perspectivas de desarrollo de amplios movimientos revo­
lucionarios. Y ESA NECESIDAD IIYIPONE A LOS PARTIDOS EL DE" 
BER IIYIPERIOSO IJE CREAR 0 FORTALECER EL IYIOVIJYIIENTO JU­
VENIL COMUNISTA. 
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Antes de terminar queremos hacer dos observaciones más: 
1. ~ Al hablar de los tipos de guerra, a los señalados por Codovilla cree­

rnos que la resolución deb~ prever dos tipos más: a) después de las revueltas 
antiimperialistas ocurridas en un país, la guerra puede desencadenarse de­
clarada no directamente por un país imperialista, sino por intermedio de una 
nación vecina sometida a él; b) la guerra civil en el interior del país provo­
cada por dos imperialismos contendientes (casos de Colombia y Méjico). 

2. - Hay que remarcar con fuerza el "provincialismo" que aqueja a 
nuestros Partidos. Permanecen alejados de los acontecimientos internacio­
nales, y aún más de aquellos que afect3;n directamente a la América latina. 
Eso es un mal serio que será necesario curar, pues puede determinar el fraca­
so del movimiento revolucionario originado en cualquier país. Ese "provin­
cialismo" se puso de manifiesto en forma agudísima, a través de los aeonte­
cimientos del Brasil (Columna Prestes) y de la huelga bananera de Colombia, 
que, a pesar de su trascendencia, pasó en medio de la casi indiferencia de~ 
resto del movimiento revolucionario de la América latina a través tambié11 
de los a.contecimientos mejicanos. 

Entre otros peligros, ese "provincialismo" origina una evidente falta de 
fe· en las perspectivas revolucionarias, lo que detérmina la búsqueda de sali­
das desesperadas en situaciones difíciles. Cuando se analiza, en determinado 
J?aÍs la trayectoria de cualquier movimiento revolucionario, aislándolo del 
resto de la América latina, entonces sus dificultades en la lucha contra un 
imperialismo potente, pueden influir poderosamente en su abortamiento. Pero 
cuando se tiene en cuenta el apoyo formidable que cualquier levantamient~J 
puede tener del resto del continente, entonces la línea de nuestros Partidos y 
su orientación será indudablemente más justa. 

Es cuanto tenía que decir. (Apla~tsos). 

SuAREZ. (Méjico). - Camaradas: Considero que, en general, es exacto el 
informe presentado por el compañero Codo villa; pero se notan algunas fallas 
de detalle, especialmente en lo que se refiere a los medioo prácticos de lucha. 
Por eso quiero plantear ante todos los compañeros, algunas cuestiones, para 

·que de aquí salgan las resoluciones para seguir luchando con resultado contra 
los peligros de guerra imperialista o de agresión contra la Unión Soviética, 
y necesitamos, compañeros, que se nos den consignas prácticas para combatir 
con éxito contra ·el enemigo. Sobre los peligros de guerra interimperialista, 
todos los compañeros estamos de acuerdo en que es imposible detener el esta­
llido para más o menos breve tiempo, y que la cuestión de la guerra contra 
Rusia Proletaria, es una cuestión resuelta por los imperialistas. Debemos, en­
tonces, tomar posición y elaborar una tácticá para extraer, por medio de 
planes concretos, todo el éxito posible de estos acontecimientos. Es menester 
comprender el alto significado revolucionario de la acción tendiente a impe­
dir por todos los medios el envío de combustibles, o de carne y cereales para 
alimentar a los ejércitos imperialistas en lucha contra el Primer Estado 
Obrero y Campesino. La. Comisión de redacción que elabomrá la resolución 
definitiva, debe tratar estas cuestiones y aconsejar a cada Partido qué debe 
hacer en caso de esa guerra, y no vernos en la situación de pedir consejos 
por telégrafo como nos ha pasado cuando nos hemos encontrado frente. a 
hechos decisivos para la acción revolucionaria. 

La lucha antiimperialiata debe merecer de! parte de todos los compañeros 
delegados, las críticas constructivas necesarias, con el objeto de enmendar 
en parte o totalmente si se creyera conveniente, nuestra línea táctica. Por 
ejemplo, compañeros, creo que en las empresas imperialistas no se pueden 
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I'ealizar huelgas por reg10n o país, y sólo se conseguirá la vietoria 
movimientos de carácter continental, huelgas continentales. 

Noto que en el informe del compañero Codovilla falta explicar los 
tos de la lucha antiimperialista y especialmente la de Sandino. De mi 
creo que es necesario intensificar más todavía el trabajo de las Ligas 
imperialistas. Desde otro punto de vista, carece el mismo informe de 
prácticas y las medidas impostergables para subsanarlas. Sobre la 
contra las .dictadums, creo que ha llegado el momento de no permitir que a 
nuestros compañeros se los asesine o se los destierre, yi será menester que en 
esta Conferencia se elaboren algunas medidas prácticas para impedir que 
nuestros militantes sean sacrificados por los agentes del imperialismo. En 
general, por ejemplo, yo creo que el atentado individual no soluciona nada, 
pero tomando en consideración algunos casos particulares, es posible que esa 
táctica nos sea beneficiosa. 

En muchos casos, compañeros, la muerte de un dictador co;ntribuye en 
mucho hasta que la política general de un país cambie en algunos casos fun­
damentalmente, tomando nnevos rumbos. En la historia de Méjico, existen 
casos en que ha variado la situación interna con la mt1erte de uno de estos 
dictadores. Quizás convengamos en el criterio contrario sobre este punto; 
pero de cualquier manera, es conveniente discutirlo cDn la debida amplitud. 
En tal ·sentido, entrego esta iniciativa a los compañeros delegados. 

·Otro punto que yo quisiera despertara el interés de los camaradas reuni­
dos, es que se establezca que los compañeros desterrados de sus paíseS' a causa 
de las dictaduras, no se retiren a naciones distantes, sino que a la inversa, 
se establezcan en las fronteras de países vecinos y aprovechen en esta forma, 
esa situación para, los momentos decisivos de la acción. Es necesario que ten­
gamos esos camaradas cerca de su mismo país, para que inmediatamente de 
producirse cualquier situación importante pueden ellos mismos dirigir el mo­
vimiento revolucionario. 

Otro punto que estimo de suma importancia para que lo discuta la Con­
ferencia, es el referente a la situación prerrevolucionaria que exi~te .en más 

{le un país de América latina, como es el caso de México, Colombia, Brasil, etc. 
Espero que todos los compañeros tomarán en cuenta esta indicación. Sobre 
este problema, nada nos dice el compañero Codovilla en su informe. La situa­
ción mejicana es sumamente interesante para nosotros. Todos los compañe­
ros conocen la historia de Méjico desde la caída de Porfirio Díaz. El gobier­
no pequeño burgués de Méjico dió a las masas trabajadoras todo lo qm 
puede dar un gobierno dentro del régimen burgués. Entregó parte de la 
tierra a los campesinos, combatió el feudalismo y disminuyó, por ejemplo, la 
influencia de la Iglesia, pero actualmente está dominado por el imperia­
lismo. 

Hay que explicar y demostrar a las masas laboriosas que la situación 
actual de Méjico es el resultado de la incapacidad ele la pequeña burguesía 
para luchar contra el imperialismo y llevar a cabo la revolución democrático­
burguesa. Es muy posible que la dictadura se implante en Méjico; entonces 
tenemos que plantearnos esta situación y establecer puntos concretos pam 
la ~1gitación entre las masas y organizarlas para la acción revolucionaria. 

Debemos plant!l¡?.rnos los problemas internos de los Partidos. Es posible 
que podamos encontrar solución al problema de la Argentina, ver cuáles 
son las camas que han determinado en su seno,. crisis tan repetidas y tan 
hondas, a objeto de ponerles remedio. En esta Conferencia debemos tratar 
todos los temas y ejercer la más estricta autocrítica correspondiente a nues· 
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¡;ra accwn en América latina. Nos hemos ocupado de los trabajadores urbanos, 
olvidándonos del campesinado, que es la fuerza fundamental en América la­
tina. No nos hemos preocupado, tampoco, de la organización de las masas 
obreras ocupadas en las empresas imperialistas . 

Termino, compañeros. Me he limitado a presentar algunos puntos que, 
en mi concepto, deben ser resueltos por esta Conferencia y espero qnl' Sú 

tendrán en cuenta en la discusión que comenzamos. N a da más. 
CoNTRERAS. (Argentma). - Compañeros: La importancia de esta Con­

ferencia para el movimiento comunista latinoamericano es evidente e innega-
, ble. Ella se realiza cuando es urgente tener perspectivas claras respecto del 

movimiento obrero y revolucionario de la América latina en general, y res­
pecto al rol que corresponderá al movimiento comunista en el desarrollo de 
los próximos acontecimientos. , ' 

Como todos los demás Partidos, el Partido Comunista de la Argentina 
aporta a esta Conferencia las experiencias y enseñanzas qu¡) ha podido reco­
ger en los 10 años que lleva de vida y ele luchas incesantes. Dentro de eBas 
experiencias, consideramos que una de las más importantes es la ·que se refie­
re a la cuestión de los peligros de guerra. Esta cuestión que, como se ha dicho, 
constituye la pmeba de fuego más seria para todos los Partidos Comuni~tas, 
fué uno de los problemas que tuvieron maym~ importancia en la última crisis 
de nuestro Partido, en la crisis peneloniana, razón por la cual estimamos útil 
llamar la atención sobre ella en este debate. Pero antes de hacerlo debemos 
manifestar a nombre de la delegación argentina que ella no tendrá inconve­
niente alguno en detallar las luchas y discusiones políticas habidas et\ su seno 
para mantener la ideología del ,Partido e inspirarla siempre dentro de los 
principios y tácticas de la Intemacional Comunista. Oportunamente, otro 
compañero del delegación hará una1 exposición amplia al respecto, en base de 
documentos y materiales que estarán a disposición de todos los compañeros. 
Nosotros sólo haremos algunas ligeras referencias y comenzaremos por decir 
que las crisis habidas en nuestro Partido, como las de cualquier partido de la 
Internacional, han tenido su origen en la, discusión de problemas de orienta­
ción y de táctica y en los' resultados de la aplicación ele la línea del Partido. 
Y como en los otros partidos, los que han quedado fuera de sus filas en 
una u otra oportunidad, han sido siempre los elementos que, en el fondo, es­
taban contra las directivas de la I. C. y contra la! línea política del Partido. 
Desde su fundación, nuestro Partido ha tenido tres crisis. La primera se 
produjo en 1922, al plantearse por primera vez en el Partido la aplicación 
de la táctica del frente único. Conforme a una de las previsiones de posibles 
interpretaciones oportunistas del frente único, contenidas en la tesis de la I. 
C. al respecto, apareció en nuestro Partido un grupo netamente oportunista, 
capitulacionista, que pretendiéndose partidario y defensor de est.a táctica 
tealmente deseaba el retorno al Partido Socialista. Nuestro Partido compren­
dió la situación, la discutió y excluyó de su seno a está corriente. Sus prin­
cipales líderes están hoy en el Partido Socialista. En 1925 se produjo otra 
crisis. Durante cinco años se había discutido en el Partido la cuestión llama­
da "del programa", hasta que la Internacioi1al Comunista dictaminó sobre el 
asunto estableciendo en una histórica e importante Carta Abierta que la po­
sición del Partido argentino - que consistía en no haberse dado y en haber 
resistido a darse en todo ese tiempo un progmma ele reivindicaciones inme­
düitas-, había constituído un grave error político y táctico, error (1ue, según 
la I. C., era necesario reconoc<Jr y corregir con urgencia. Contra esta línea 
categóricamente trazada por la I. C. se levantó un núcleo de afiliados que 
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pretendía justificar y mantener el error de su eoncepcun antiprogramática. 
La cuestión se discutió ampliamente en PI Partido y la masa del mi8mo ~e 
pronunció! por la línea y el espíritu de la Carta de la I. C. Pero dicho 
grupo se organizó en fracción, trabajó con vistas a la escisión y finalmente 
quedó fuera del Partido. En ambas oportunidades la Internacional Comu­
nista analizó todos los hechos y motivos de las crisis y aprobó la línea del 
Partido. Ultimamente, hemos tenido la crisis en que Penelón quedó fuera de 

· las filas de la I. C. Esta crisis ha estado en: gran parte ligada al problema 
de la guerra, dejándonos ciertas experiencias que, como hemos dicho, consi­
deramos útil destacar en esta intervención del debate, en uno de sus aspectos 
más importantes. 

En 1927, cuando, a raíz del asalto a la "Casa' Arcos" y del asesinatn de 
W oikof en Viarsovia, estuvo a punto de estallar la guerra imperialista contra 
Rusia, se planteó en ei Secretariado Sudamericano de la I. C., y en nuestro 
Partido, la necesidad de adoptar posición y trazar di.rectiv,as precisas para la 
actión de los comunistas en la emergencia. Y fué entonces que aparecieron 
las divergencias más graves entre Penelón y la dirección del Partido, a las 
siguieron todas las otras que culminaron con la escisión. La mayoría del 
Central, y la mayoría de los miembros del S. S. A., sostuvo y lanzó la consigna 
de "ni un kilo de carne ni una fanega de trigo para los ,ejércitos imperia­
listas", consigna de la que habría de derivar, naturalmente, la organización 
del trabajo de sabotage correspondiente a esa posición. 

Entre otros aspectos, esa consigna significaba plantear la lucha contra la 
guerra imperialista sobre la base de una lúcha simultánea contra el impe­
rialismo, impidiendo y saboteando el abastecimiento de sus ejércitos, y contra 
la misma burguesía nacional, cómplice de aquél y abastecedora de éstos, lo 
que equivalía a plantear la acción en sus verdaderos términos y en todos sus 
alcances y derivaciones necesarias e inseparables. 

Lo políticamente justo ,de esta posición es ya perfectamente claro y ele­
mental pára todo el mundo. Sin embargo, Penelón encontraba demagógica, 
inaplicable, exagerada y, eni definitiva, falsa dicha posición. De allí que cuan­
do de mala gana, sin estar convencido de ello yj sólo a título de "concesión" 
en el papel, aceptó dicha consigna, procuró que se introdujeran en ella una 
Rerie de agregados, que en el fondo la! desfiguraban y llevarían al Partido a 
la pasividad en vez d~ llevarlo a la lucha activa e inmediata contra la guerra 
imperialista, v por ende a las acciones efectivas en favor y en defensa de la 
Unión Soviética. 

En el fondo de todo, Penelón restaba en realidad importancia y menos­
preciaba el peligro de la guerra y, fundamentalmente, carecia de fe en las 
masas, carecía de fe en la energía combatiente y revolucionaria~ de las masas 
trabajadoras. El se encerraba y decía que "no podíamos entregarnos a la 
aplicación de semejantes consignas y a semejante trabajo porque las masas no 
estaban organizadas y porque las organizaciones existentes eran muy débi­
les". Todo lo reducía así a medir las posibilidades de acción según el número 
de los inbcriptm; y cotizantes en los sindicatos. Y como entonces la organiza-. 
ción obrera apenas empezaban a salir dei un largo período d~ depresión, con 
ese criterio esas posibilidades quedaban prácticamente reducidas a cero. Era 
justamente el otro extremo frente a la posición de algunos compañeros 
otros países que creen que primero hay que hacer la revolución y recién des­
pués organizar a las masas, porque hacerlo ahora es perder el tiempo. Seme­
jante concepción mecanicista de la acción de las masas en la lucha de clases 
y del movimiento obrero en general, le llevaba a olvidar y desconocer las 
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grandes energías revolucionarias que están latentes en todo el conjunto de 
]as masas obreras, estén o no sindicalmente organizadas, y que entran en 
juego como un factor decisivü en la lucha contra la burguesía en Jos momen­
tos graves y de crisis para el capitalismo, y la guerra es indiscutiblemente 
y será uno de esos momentos críticos que levantan a las masas contra 
)as clases burguesas. Esa concepción le hacía desconocer el importantí­
simo papel que las masas desorganizadas han jugado siempre en todas 
parles, y sobre todo en la América latina donde aún habiendo en todos los 
países un escasísimo porcentaje de obreros organizados se han, realizado 
verdaderas luchas de masas tan trascendentales como las realizadas por la 
liberación de S a ceo y Vanzetti. Naturalmente, la desorganización no es nin­
guna virtud : por el contrario es un mal que se debe subsanar urgentemente 
para centuplicar aún más la potencialidad del proletariado, y para eso vol­
caremos todas nuestras energías. Pero de aquí a llegar al (lesconocimiento 
de las energías y de la capacidad, de lucha de las masas porque estén desor­
ganizadas, hay una gran distancia. Posteriormente, es ya sabido que Pene­
Ión acompañó sus graves fallas políticas organizando un intenso trabajo 
fraccionista y de sabotage a la línea del Partido hasta llegar a colocarse fue­
ra de la I. C. y del Partido, a pesar de todos los esfuerzos realizados en 
su oportunidad para evitar el desenlace de la crisis en una escisión. 

Actualmente, Penelón ha llegado a las conclusiones más graves y desas­
trosas como consecuencia de esa falta de fe en las vnasas y de toda su falsa 
posición: Penelón y su grupo es hoy uno de los más encarnizados enemigos 
de la I. C., y constituye ya un sector caído con una rapidez asombrosa en el 
campo reformista y contrarrevolucionario. Pues, aventajando a los viejos re­
formistas, él y su amigos más, visibles se han entregado ,a la más desleal tarea 
dE;) desprestigiar y d~ combatir en todas las asambleas obreras a la I. S. R., a 
la C. S. L. A. y a la I. C., habiendoi reducido su núcleo a un grupo electoral 
cualquiera cuya,¡ únicas preocupaciones se reducen a la más: cómoda e inofen­
siva actuación electoral y parlamentaria. 

Es ese aspecto de la experiencia del Partido argentino sobre la cuestión 
de la guerra el que deseábamos destacar y que nos parece debe ser especial­
mente tenido en cuenta por los demás partidos latinoamericanos. Una crítica 
completa sobre la cuestión, aparte de la intervención que tendrán otros com­
pañeros, los camaradas delegados la podrán ver ell' la Carta Abierta que la 
I. C. envió a nuestro partido en oportunidad de esta crisis, y que se halla 
entre los materiales distribuídos. 

Estimamos que el caso del penelonismo, esa falta de fe en la energía 
revolucionaria de las masas. ese concepto mecanicista de supeditar toda la 
aceión contra la guerra y toda la acción general del proletariado únicamen­
et al número siempre reducido de los obreros organizados y menospreciando 
la combatividad indiscutible de la gran masa desorganizada, y ese menos­
precio por los peligros mismos de las guerras, es un caso que puede pre­
sentarse y repetirse también en otros partidos en los momentos álgidos y 
decisivos de cualquier lucha contra el capitalismo y, sobre todo, frente al 
mismo caso de la guerra ante el eual ya se han producido muchas otras fallas 
parecidas en diversos partidos del mundo. 

'En resumen, estimamos que al adoptarse las tesis sobre los peligros de 
guerra, ·además de tenerse 'en cuenta esa experiencia del Partido argentino 
elíl lo que se refiere a la necesidad de combatir posibles peligros de derecha y 
de pasividad, se puede aplicar para toda la América .latina el fondo de 
aquellas consignas, es decir, sus premisas fundam~ntales de no abastecimien-
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t0 y de sabotage al abastecimiento de los ejércitos imperialistas y antisoviéti­
cos. Esto se haría, desde luego, adaptando esa premisa a las condiciones es­
peciales de cada región o país. 

Era lo que teníamos que decir en esta intervención. (JJ1.¡¡y bien)· aplausos). 
Se pasa a cuarto intennedio. 

CUARTA SESION, REALIZADA EL 2 DE JUNIO, 

Preside: Rmw. (A1·gentina). 
SrliiONS. (Estados Unidos). - Camaradas: En esta Primera Conferencia 

Comunista Latinoamericana, hago llegar a todos los delegados de los Parti­
dos hermanos, el cordial saludo de los obreros comunistas norteamericanos. 
Esta Conferencia nos aará la oportunidad de estrechar las relaciones entre 
nuestros Partidos, conocernos mejor, comprender los problemas comunes, 
para llevar una lucha más homogénea contra el capitalismo, no sólo del 
Hemisferio Occidental, sino también de todo el mundo. La presencia en esta 
Conferencia de un representante del Partido de Estados Unidos significa la 
iniciación de un nuevo período en nuestra lucha y en nuestra acción; puesto 
que marca el comienzo de las relaciones más estrechas, de la ligazón que 
debe existir entre todos los países o, mejor dicho, del movimiento obrero de 
todos los países. Además, adquiere importancia grande para la lucha anti­
imperialista, la ligazón de los Partidos hennanos de las colonias o semicolo­
nias ·con los de las metrópolis imperialistas. 

No será posible en esta Conferencia, tratar "in· extenso" la situación 
del Partido que representG; pero me referiré brevemente a algunos aspectos 
de esta cuestión. Empezando por decir que el Partido Comunista de Estados 
Unidos, qu13 se desarrolla en el seno del imperialism~ más fuerte del mundo, 
rlc'aliza una lucha tenaz contra el mismo. La Internacional Comunista, en su 
VI Congreso estableció lo siguientoe, como se puede ver por las resoluciones que 
se tomaron. Dioo el parágrafo 52: "Numerosos combates de clases, oh:itin:dos 
y encarnizados (en primer lugar la huelga de mineros), han encontrado en el 
P. C. un finne y enérgico dirigente. La campaña contra la eje·JU<JLÓn de. Sacco 
y V anzetti fué también conducida por el Partido Comunista". Esto indica 
que a pesar de tener solamente 15.000 miembros, el Partido ha sabido con­
ducir luchas enérgicas contra el capitalismo. Pero es necesario dejar esta­
blecido que mientras nuestro Partido estaba en el mejor período de su activi­
dad, en el seno mismo de nuestra organización se desarrollaba la lucha frac­
cionista que se está liquidando con la directa intervención del Komintern. 
La Internacional Comunista indicó el peligro de derecha que se estaba infil­
trando en nuestro Pa1tido, sobre el cual hablaré más tarde. 

Es lógico que nuestros Partidos latinoamericanos se interesen por saber 
qué ayuda les puede prestar el Partido de .Estados Unidos en sus luchas 
contra el imperialismo. Ante to'do, es menester tener en cuenb la situaeión 
del proletariado de nuestro país s, en segundo ténnino, -la condición en que 
se encuentra el imperialismo yanqui. En este período, se acentúa .la penetra­
ción imperialista yanqui en busca de mercados para la colocación de sus 
productos y capitales y para apropiarse de las fuentes de materias primas, 
tomando caracteres de franca agresividad, la cual aumenta incesantemente. , 
La elección de Hoover, su jira por los países semicoloniales de Sud Améri­
<13 y su proyecto para visitar los países de Centro América, indican cla'fa­
mente que el imperialismo yanqu! utiliza todos los medios a su alcance para 
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la penetración imperialista ,en los países de Latinoamérica, con el objeto de 
desplazar al imperialismo rival, o sea, el británico. Se traducen estos acon­
tecimientos por la mayor agudización de la lucha interimperialista. 

¡,En qué situación se encuentra el imperialismo yanqui~ Su potencia lo 
coloca en la situación de dominador del mundo. EHta misma potencia in­
contrastable del imperialismo más joven, generó en nuestro Partido el naci­
miento de una corriente que sobreestimó esta fuerza del imperialismo. Este 
error se cometió por algunos militantes que tomaron en cuenta al imperia­
lismo yanqui, pero sin i'elacionarlo con el estado del capitalismo intern:wional. 
Si es cierto que el imperialismo yanqui es el más fuerte de la tierra en la hora 
actual, es también exacto que sufre la crisis mundial del capitalismo. El 
compañero Codovilla, en su informe trató la situación de América latina con 
respecto a la situación mundial y esa misma relación se debe hacer cuando 
se juzgue al propio imperialismo yanqui. La actual crisis que se nota en los 

B ramos de textiles, minería y agricultura se extiende a otras industrias. ¡,Qué 
consecuencias trae para el proletariado de Estados Unid*os ~ Como resultado 
de la crisis en la minería y textiles el proletariado se encontró abocado en 

1 la defensa de su "standard" de vida, por medio ele luchas ten::tces. Igual-
1 mente, la adquisición de armamentos por el imperialismo yanqui C'rigimt 

e! proceso de La mayor radicalización de las masas, puesto que se re­
duce la capacidad de adquisición y la rebaja o estabilización de sus sala­
rios .. Esa misma radicalización no solamente se encuentra y se nota en los 
trabajadores de las industrias citadas, sino que se extiende a todo el pro­
letariado. Las masas desorganizadas y los obreros no calificados desempeña­
rán un gTan papel en esas luchas que se avecinan con caracteres alarmantes. 

1 N o debemos sobreestimar la fuerza económica. del imperialismo y el 
desarrollo. técnico de los Estados Unidos. El aumento y mejoramiento de Ia 

s maquinaria es una revolución técnica; pero yo creo que es un error llamarla 
,, la. "segunda revolución industrial". Esto significaría decir, en otras pala-
1 bras, que el capitalismq tiene larga vida, lo que carece de verdad. El desarro-
e llo de fuerzas productoras, p;roduce nuevos antagonismos al mismo tiempo ll'. 
s mayor radicalización de la clase obrera. Algunos compañeros han dicho qu0 
'l en vista de la potencia del imperialismo yanqui, será imposible l~1ehar eficaz·· 
) mente contra él. ¡,De .dónde surge esta idea errónea? Precisamente, de la so­

breestimación ele la fuerza del imperialismo, y también, de· la subestimación 
de la fuerza del proletariado y la carencia de visión política. Por ejemplo, los 
compañeros delegados del Perú dicen "que las masas obreras no se adherirán 
en estos momentos a un Partido Comunista y que es necesario constituir un 
partido socialista". Esta idea surge de la falsa concepción de no constituir un 
Partido Comunista hasta que las masas obreras estén preparadas. Un Partido 
Comunista se constituye sobre la base del programa de la Intemacional Comu-
11\sta y con los elementos que están de acuerdo con este programa, aunque agm-

r pe solamente una parte del proletariado. Es un error considerar que no se pue­
de formar el Partido porque no todo el proletariado adherirá al mismo. Es 

1 necesario, compañeros, tener fe en la clase obrera, valorar exactamente su ca­
pacidad de combatividad, no subestimar las fuerzas éon las <males haremos la 
revolución. Igualmente, es preciso formarse una idea exacta de la potencia del 
imperialismo, sin sobreestimar sus fuerzas. 

Algunas palabras sobre un problema de alcance internacional: el peli­
gro de derecha. Aún en esta misma Conferencia que tratamos especialmente 
de la formación o conformación de los Partidos Comunistas latinoamericanos, 
es necesario deeir breves palabras sobre las desviaciones de derecha producidas 
en Alemania, Checoeslovaquia y Estados Unidos. Los hechos de Alemania, es-
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pecialmente, aleccionan. Hay que evitar los errores de los que consideran la 
estabilización del capitalismo internacional no como precaria, transitoria, sino 
como una realidad; en la actividad sindical no ·adoptar una línea independiente 
sino empujar a los líderes reformistas. Este peligro se nota también en Améri­
ca latina. En las pocas semanas que llevo en América del Sur, he podido notar 
dos ejemplos de esta índole, Primero, en Brasil, el manifiesto lanzado el r de 
mayo aconseja "empujar a los líderes reformistas para que cmnplan con su 
deber o .dejen sus puestos", que es ·el mismo error de derecha cometitio en Ale­
mania. Segundo, en Uruguay, existe la tendencia de conceder a los anarquistas 
"puros" ·el devecho de guiar las huelgas, a pesar de que las huelgas fracasan 
por su mala dirección. En la I'eci.ente huelga del frigorífico "Artigas", nues­
tros compañeros convocaron as·ambleas de los obréros que trabajan en otros 
departamentos que no ·estaban en huelga, pero no extendieron y tomaron la 
dirección del mo':imiento para la lucha revindicatoria de "todos" los obreros, 
como era necesano. 

Me parece necesario .discutir algunas teorías erróneas. En los Estados Uni~ 
dos, se ha dicho que es imposible una lucha annada, unidas! todas las fuer­
zas del imperialismo, contra la Unión Soviética, por la lucha interimperia­
lista que todos notamos 'entre los yanquis y los ingleses. Los que éstos mani­
fiestan no tienen en consideración el enorme peligro que entraña para el 
imperialismo internacional, la sola existencia de la Unión Soviética. Esta 
teoría en la práctica se traduce por el debilitamiento de nuestra enérgica 
defensa del E.stado Proletario. El segundo error que deseaba criticar, es el 
referente a la concepción que han tenido sus participantes en Estados Uni­
dos, al considerar que los pueblos de Amrica latinaé no podrán¡ luchar contra 
el imperialismo por carencia de fuerza y por la superabundarfcia de la mis­
ma en los Estados Unidos. Si todos nosotros creyéramos esto, indicaría la 
enonnidad de someternos sin lucha, pasivamente al imperialismo yanqui. 
El mismo ejemplo de Sandino, es capaz de refutar completamente tal equi-
vocación. ' 

El compañero Codovilla se ha referido a la traición de los socialistas 
de la Argentina y el mismo caso se ha producido en Estados Unidos. Des­
empeñan el mismo papel apoyando a los líderes reformistas sindicales, a los 
agentes del imperialismo en la lucha contra nuestro Partido y los sindicatos 
revolucionarios, contra nosotros que somos el único Partido revolucionario 
de la clase trabajadora. En la última campaña presidencial, el Partido So­
cialista de los Estados Unidos se ha declarado en favor de la Liga de las 
Naciones y del Pacto de Kellog·g. 'A pesar de que el P. S. ha perdido gran 
parte de sus efectivos obreros, es necesario proseguir la campaña contra 
los traidores del proletariado. Este peligro del reforrnismo existe no so­
lamente en mi país' (Partido Socialista, los líderes reaccionarios de la Fede-

- ración Americana del Trabaio, los proyectos de colarobación de clases, étc.), 
sino que también se extiende a toda América latina. Hay compañeros que 
han afinnado que tanto el refonnismo como el anarquismo están completa­
mente muertos en América latina y que nos queda et camino libre para nues­
tra actividad. Me parece que es exagerar y, sobre . todo, subestimar el peli­
gro del refonnismo. Yo creo que es menester tener siempre presentes al re­
formismo y al anarquismo para combatirlos con todos los medios y eficaz­
mente. Estos errores también los consigna la Internacional Comunista al 
tratar de los peligros de derecha. 

Me parece que en América latina debe hacerse una campaña más inten· 
sa contra la propia burguesía nacional, contra los propios gobiernos nacio­
nales, inclusive en Argentina y Uruguay, donde todavía existen gobiernos 
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de tinte liberal. A nosotros, comunistas norteamericanos, nos corresponde lu­
char contra el imperialismo yanqui en primer término, como lo estamos ha­
ciendo, pero a los Partido~ de América latina no les debe bastar gritar "Aba­
jo el imperialismo" sino también agregarle la consigna: "Abajo los gobiernos 
reaccionarios, agentes del imperialismo". Igualmente, e,s necesario que los 
compañeros se apresten a la lucha no sólo contra el imperialismo yanqui, sino 
contra todos los imperialismos. 

Debemos preguntarnos porque nuestros partidos no han sabido luchar 
con eficacia contra las empresas imperialistas, especialihente los frigoríficos y 
la industria automovilística de la Argentina y Uruguay. Los Partidos no han 
prestado toda la atención que merece esa cuestión y no se han preocupado de 
dar una organización sindical a los obreros de esas empres,as. Es necesario que 
nuestros Partidos presten mayor atención a este ,aspecto de la lucha antiim­
perialista. 

En cuanto a nuestra posición con respecto a las otras capas sociales, los 
campañeros del Perú han manifestado, por una parte, que no se puede esta­
blec¡er la alianza con la pequeña burguesía y, por otra parte, afirman que 
es necesario constituir un Partido socialista con programa reformista, por­
,que todavía no ha llegado el momento de constituir el Partido Comunista. 
Estos errores, estas contradicciones surgen de la incomprensión con respecto 
,a las funci.ones que debe desempeñar un Partido1 Comunista, y, por otro lado, 
que no se conoce bien la táctica del frente único. 

En cuanto a la doctrinar Mionroe, es necesario tener presente que actual­
mente se discute en el Congreso yanqui el cambio de esta política imperialista, 
manifestando que la doctrina de Monroe tiene un carácter que sólo alcance a 
los países del Mar Caribe. Debemos estar en guardia contra esta nueva mani­
festación que en nada aminora la penetración imperialista en América latina. 

Debemos rechazar absolutamente la concepción del compañero Suárez al 
manifestar la eficiencia del atentado individual como medio de lucha contra 
el capitalismo y especialmente contra los tiranos latinoamericanos. Las ma­

:Sas deben hacerse justicia revolucionaria cuando llegue el momento, como acae­
ció ,tm China, pero eso no justifica la teoría del atentado individuaJ, que se 
utilizó por los nihilistas rusos, en condiciones especiales, y cuando toda for­
ma de organización y propaganda les fué prohibida. Debemos, ante todo, or­
ganizar a las masas para la insurrección y no proceder como dice el compañero 
Suárez, sobre todo en América latina donde existe fuertemente la falta de or­
ganización debido a la existencia de restos de influencia de la ideología anár-

' quica "pura", que substituye la acción organizada de las masas, por el aten­
tado individual. Sin organización no podrá haber revolución proletaria. Es pre­
ciso desterrqr el sistema que nos propone el compañero Suárez y ponernos a 
trabajar en el sentido de organizar a las masas. Sin organización habrá 
caudillismo, y caudillismo no puede ser igual a revolución proletaria. 

'El compañero Codovilla ha manifestado que existe la lucha entre los 
imperialismos inglés y yanqui, aunque el segundo muchas veces se ve obligado 

a hacer' concesiones. Es necesario aclarar este punto. Es menester afirmar que 
a pesar de estas concesiones, Inglaterra continúa la lucha. Las concesiones no 
son índice del'abandono de la lucha. Muchos errores se han cometido sobre 
este punto. 

Por ejemplo, recientemente, un compañero de los Estados Unidos declaró, 
después de una visita a Méjico, que el imperialismo inglés trabaja bajo la he-' 
gemonía y dirección yanqui. Hace algunos años, muchos dijeron que en China, 
el imperialismo americano era un instrumento del imperialismo inglés. Eso 
es falso; !'l imperalismo yanqui jugaba un rol independiente, buscando sus 
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propios objetivos. Algunas veces sus interm,cs coincidían con los intereses in­
gleses, pero ambos, luchaban entre sí, por la hegemonía. 

Quiero referirme a las relaciones que deben mantener entre sí todos 
los Partidos. Nuestro VI Congreso aprobó la resolución siguiente: "Coordi­
nación de nuestro trabajo antiimperialista con los Partidos Comunistas de 
América latina, Canadá, China· e Inglaterra. Más atención a la lucha contra 
el imperialismo yanqui en América latina. Apoyo más activo a las masas tra­
bajadoras de América latina en su lucha contra el imperialismo americano. 
Estrecha colaboración con los Partidos Comunistas de América latina. (Con­
ferencias, intercambio de delegaciones, literatura, etc.). Debemos prestar el 
más eficaz apoyo al Secretariado Sindical Latino Americano." 

Hay que declarar que las relaciones entre nuestro Partido y el Secreta­
riado Sudamericano de la Internacional Comunista no eran suficientes. iEs 
necesario que establezcamos verdadera ligazón entre los dos organismos. De­
bemos activar el intercambio de periódicos, libros, folletos entre los países 
latinoamericanos y Estados Unidos> establecer un cuerpo de traductores para 
todas las publicaciones en inglés y· españoL Por esta falta de traductores, 
no se publican en la prensa revolucionaria latinoamericana, las· noticias 
sobre las luchas que sostiene el Partido y el proletariadd de1 Estados Unidos. 
Es menester, pues, corregir' todos estos defectos. 

Quiero terminar mi intervención en este debate, con algunas palabras 
sobre los peligros de guerra. El VI Congreso de la Internacional Comunista 
estableció que "el problema de combatir la próxima guerra imperialista, de 
trabajar por la defensru de la Unión Soviética, de luchar contra la interven­
ción imperialista en China y de defender a la revolución china y a los levan­
tamientos coloniales, son las principales tareas internacionales del movimien­
to ~omunista en esta época". Hay hechos que demuestran completamente la 
proximidad, la necesidad para el imperialismo internacional ele desencadenar 
la guerra: 

r El dinero invertido en la compra de 15 cruceros, en el momento en 
que se aprobaba el hipócrita Pacto Kellogg; 

2" La jira de Hoover a América latina; 
3" El proyecto del Canal de Nicaragua; 
4" El discurso de Coolidge el día del annisticio, quien dijo: 
"Los acontecimientos recientes nos han colocado en una nueva situación 

ante el resto del mundo, no sólo económica, sino también políticamente ... 
Para preservar. nuestra civilización, velando por nuestra propia tranquilidad 
nacional y establecer verdaderas relaciones con los demás p)leblos del mundo, 
mantener un ejército y una annada adecuada ... Las relaciones internacio­
nales nos exigen tener mayor nnmero de cruceros para 1mestra defensa ... " 

5" El destino de 700.000.000 de dólares para gastos militares y navales; 
6" La declaración del "Marine Board" (Consejo N aval) de que prepa­

ran la marina para lanzar"e en cualquier instante a la gnE:rra. 
Es claro que nuestro primer deber es h;.char contra la guer:ra imperia­

lista; pero esa lucha no significa una acción aislada. La Internacional Co­
munista, en el VI Congreso nltimamente realizado, hf1 establecido: 

"Debemos ligar estas tareas con la lucha diaria de la clase trabajadora 
contra la ofensiva capitalista y debemos dirigirla hacia la lucha por la die· 
tadura del proletariado." " 

No es suficiente la publicación periódiea de un manifiesto contra la 
guerra imperialista, sino que debemos ligar las huelgas y demás movimien­
tos de masas de la clase trabajadora, hacia la lucha antiguerrera. Esta pro-
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paganda contra la guerra impe~·ialista debe realizarse. en las fábricas y ta­
lleres, aprovechándonos de todos los medios y comentando las mismas noti­
cias que leen los trabajadores en los diarios burgueses. Hay que destruir 
la concepción de la guerra "defensiva" entre países imperialistas. Hay que 
luchar contra la propia burguesía nacional, en primer término. Los Partidos 
Comunistas deben prestar toda la atención al trabajo y al reclutamiento de 
nuevos efectivos en las fábricas y talleres y penetrar tanto en las· empresas 
:imperialistas de industria de artículos generales, como en las que se dedican 
a ]a fabricación de armamentos. Hay que hacer mayor propagaüda en el 
seno de los .ejércitos burgueses. Es necesario combinar el trabajo legal con 
el ilegal. Y a el compañero Codovilla en su informe nos ha indicado la nece­
sidad de realizar la Jornada contra la guerra imperialista para el 19 de agosto 
próximo. Debemos preparar con bastante anticipación tales demostraciones. 
Es menester, por último, reforzar los cuadros de la Liga Antiimperialista. 

Yo me he referido a las relaciones que debemos mantener mutuamente, 
Es necesario, compañeros, que intercambiemos experiencias, que liguemos más 
~s Partidos revolucionarios del Hemisferio Occidental, para luchar eficaz­
mente por el triunfo de la revolución mundial. (Apl.ausos). 

RoJ>IO. (Presidente). - Tiene la palabra el compañero informante para 
resumir el debate. 

CoDOVILLA. (S. S. A. de la I. C.).- Compañeros: Como no he tenido tiem­
po para ordenar los apuntes, mi contestación a las cuestiones tratadas por los 
diversos compañeros en el cutso de estos debates, aparecerá un poco dislo­
cada. Queda entendido que la Comisión que hemos nombrado se encargará 
de preparar el proyecto de resolución sobre e~te punto del orden del día, 
en el que se establecerá con precisión, nuestra táctica y nuestras consignas 
en la lucha contra los peligros de guerra. 

Jl.fe limitaré, pues, a tratar algunas cuestiones, ya que podemos decir 
que nadie ha hecho objeciones fundamentales a la línea política de nuestro 
informe. 1 

Empezaremos, entonces, por decir algunas palabras respecto de: 

La. estabilización capitalista. 

Todos hemos estado de acuerdo al analizar el "tercer período" que éste 
no representa un período de mayor estabilidad del régimen capitalista, sino 
que, por el contrario, se caracteriza por el aumento y la agravación de sus 
contradicciones, por la radicalización de las masas, por la crisis revoluciona­
l'Ía siempre más amplia, que llevará a la revolución proletaria mundial. 

Que las masas se radicalizan de más en más - y de eso tenemos ejem­
plos en todos los países- de América latina, amén ue los ya citados en lo 
que respecta al resto del mundo-, es un hecho incontrovertible. Como es 
.un hecho incontrovertible, también, que la Unión Soviética se consolida y 
construye con ritmo acelerado el socialismo. Repetimos, entonces, que la ines­
tabilidad capitalista se hace cada día mis vjQible y el momento de la desapa­
rición del capitalismo se acerca a pasos agigantados . 
. ' Establecido lo que antecede, pasemos ahora a contestar algunas obser­
vaciones hechas al informe y a P-recisar algunos de los puntos tratados en el 
mismo. Empecemos por analizar la intervención del compañero Simons, de la 
cual podría deducirse que subestima la gravedad que asume. la lucha entre 
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el imperialismo yanqui e inglés por la dominación de la América latina, ~ 
sobre todo en lo que respecta al imperialismo inglés-, ya que el compañero 
Simons parece no compartir nuestr~ punto de vista, cuando afirmamos que el 
imperialismo inglés se ve obligado a abandonar muchas de sus antiguas po7 

siciones en América latina, pasando del compromisd con el capital yanqui a la 
cesión de esas mismas posiciones. Ante todo, es bueno constatar que en lo 
que respecta al significado del período histórico actual para los países de 
América latina, no pueden manifestarse dudas: representa una mayor presión 
del imperialismo sobre las grandes masas trabajadoras y el desencadenamien. 
to de la reacción más brutal contra las mismas. Todos estamos dé acuerdo 
en que la penetración imperialista en América latina significa la deformación 
de la vida económica nacional, impide el desarrollo normal de esa economía 
y detiene el desarrollo industrial permitiéndolo solamente en las ramas SB-" 

cundarias, que no afect¡m fundamentalmente sus intereses de país exportador 
de artículos manufacturados. 

Se han citado varios casos de países en que se ha deformado esa econo. 
mía. N o creo necesario insistir en esa demostración, puesto que todos concor­
damos sobre ella y sobre el carácter colonial y semicolonial de estos países. 

Hemos dicho que la lucha interimperialista por la dominación del mer­
cado mundial, tiene una repercusión inmediata en la vida económica de 
América latina; y eso lo vemos, por ejemplo, en el caso de Chile, cuya econo. 
mía ha sido (leformada completamente por el imperialismo. Si tomamos de 
ese país la rama de producción más importante, - el salitre - veremos 
cuáles han sido las consecuencias de la deformación de la economía nacional. 

Es sabido que antes de la guerra, Inglaterra disponía de la casi tota. 
lidad de la producción salitrera de dicho país y detentaba el monopolio mun• 
dial del mercado salitrero. N otte América dependía también de Inglaterra, 
en lo que a los productos del salitre se refiere, y de allí que haya buscado 
por todos los medios de independizarse. Esos medios pueden resumirse 
dos fundamentales, y que accionaron paralelamente: primero, la 
de nitrato sintético que era lanzado al mercado internacional, - muchas de 
las mismas fábricas alemanas han sido financiadas por los yanquis, - para 
romper el monopolio inglés; segundo, la adquisición de terrenos salitreros 
y de minas ya pertenecientes a empresas inglesas, por el "apoyo" directo del 
gobierno dictatorial (Ibañez) comprado por el imperialismos yanqui. Mediante 
la lucha de precios 1en el mercado mundial, Norte América obligó a Inglate· 
rra a .disminuir la producción salitrera en Chile, creando una crisis econÓ· 
mica grave para el país, y mediante su intervención directa en la política 
nacional, produjo la agravación de la lucha entre las diversas capas de ,la 
burguesía nacional, pequeña burguesía y burguesía industrial naciente, liga· 
das a los yanquis¡ contra; la gran burguesía agraria, ligada a los ingleses, lo 
qlle trajo una inestabilidad política que eulminó con el gobierno nacional· 
fascista de Ibáñez, agente del imperialismo yanqui. 

Dejo exprofeso de analizar el factor fundamental de esa inestabilidad 
política, que fué el gran desarrollo del movimiento obrero, ya que para el 
que nos ocupa, no es necesari(). Como hemos dicho, la disminución de la pro~ 
ducción de salitre fué creando una crisis económica en todo el país, recla­
mando una "solución" rápida, so pena de transformarse en catastrófica; 
la "solución" se produjo mediante el "gobierno fuerte", que permitió a 
empresas extranjeras - particularmente yanquis-, "racionalizar" la 
ducción, además del mejoramiento técnico, por una explotación más in 
de las masas laboriosas. 
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El imperialismo yanqui consiguió éxitos rápidos en la "racionalización" 
Je la producción, en las empresas salitreras adquiridas después de la) guerra, 
- sistema Guggenheim, que reduce en un 50 o[o el costo de producción, -
haciéndole competencia directa a la producción inglesa. Ciertas capas de la 
pequeña burguesía se encargaron de poner de relieve esos "éxitos" y, aprove­
chando el estl!!do <le crisis y el malestar de las masas populares, hicieron 
demagogia contra el gobierno de los grandes terratenientes y proclamaron 
Ja necesidad de cambios "radicales" en la política económica nacional. Es así 
cómo Ibáñez sube al poder y se transforma en agente del imperialismo yan­
qui. Suprimiendo las ventajas concedidas al monopolio inglés, las empresas 
americanas intensificaron la producción mediante el sistema "racionalizado"; 
haciendo competencia a las empresas inglesas - que disponían de sistemas 
anticuados de producción -, no ya mediante el salitre sintético, sino mediante 
la misma producción natural "racionalizada", lo que obligó al monopolio in­
glés a llegar a un acuerdo momentáneo con los yanquis, para evitar una con­
currencia catastrófica en el mercado internacional. Al mismo tiempo, los 
yanquis han adquirido los intereses de varias minas salitreras con el apoyo 
de los mismos propietarios nacionales, que vieron perspectivas de ganancias 
mayores, apoyándose en el capital americano que había emprendido con ra­
pidez la "racionalización" de la producción. Hoy es sabido que en el "trust" 
mundial, los intereses yanquis se acrecientan y tienden a predominar. 

He ahí un caso típico - se pueden citar una infinidad-, en que el 
imperialismo inglés ha tenido que recular frente al yanqui, pasando del 
compromiso momentáneo al abandono de sus posiciones. 

Los hechos son los hechos y no depende de nuestra voluntad cambiarlos. 
De manera que las observaciones del compañero Simons, respecto a que no 
hay que subestimar la importancia del imperialismo inglés en América latina, 
es justa; pero eso no debe impedirnos ver cuál es la relación de fuerzas de 
nuestros enemigos, para, aún combatiéndolos por igual, reforzar nuestra lucha 
contra el enemigo más fuerte y más avasallador. 

Queda entendido que cuando se trata de reforzar el sector de nuestra 
lncha - entendiendo, repito, que se debe luchar por igual contra todos los ene­
migos-, debe tenerse en. cuenta la situación específica de cada país, la ~J'ela­
ción de fuerzas interimperialistas, a objeto de hacer nuestra: lucha más' eficaz. 

El camarada Luis en su intervención, ha formulado precisiones com­
pletamente necesarias respecto a las características de la p,enetración impe­
rialista en América latina. N os dijo, - con razón-, que es necesario no 
tomar solamente el monto de los capitales invertidos por los diversos imperia­
lismos en América latina, para llegar lisa y llanamente a la conclusión de que 
un país está siendo colonizado por uno u otro imperialismo, sino cuáles son sus 
consecuencias en la vida económica de esos países, su peso específico en la 
deformación de la economía nacional y las consecuencias políticas de esa pe­
netración. Pues bien: los capitales extranjeros invertidos en América latina han 
servido solamente para deformar su economía. Creo que nadie, a excepeión de 
los social-traidores, puede hablar del rol "progresista" de la penetración 
imperialista en América latina. Su adaptación a las formas de explotación 
semifeudales y semiesclavistas, su represión del movimiento revolucionario de 
masas, su apoyo a las formas dictatoriales más violentas, son la demostra­
ción de que el imperialismo representa una fuerza retrógTada en la vida 
económica y política de estos países.' 

En lo que respecta al carácter de la revolución democrático-burguesa, los 
fines que se propone y a las fuerzas motrices de la m~sma, creo que no se 
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han producido divergencias, yc ese asunto será tmtado con amplitud en el 
segundo punto del orden del día. No existen dudas respecto a la ábsolnh 
necesidad para el proletariado de obtener la hegemonía en la acción, en los 
movimientos .de masas, porque en la lucha antiimperialista, aún los mo­
vimientos nacionalistas sinceros, tienen como •aspiración máxima la indepen­
dencia política del país, mientras las masas obreras y campesinas luchan 
contra toda clase de explotación de la burguesía nacional y del imperialismo. 

La lucha más fundamental dtJbe desarrollarse, entonces, entre el proletaria­
do y la peq aeña burguesía, por la direccíon del movimiento revolucionario. De 
quien tenga esa .dirección, depende que se realicen o no las consignas de la revo­
lución democrático-burguesa, se vuelva por la vía del sometimiento al imperia­
lismo, o se desarrolle hacia el socialismo. 

Pasemos ahora, a las observaciones hechas respecto a: 

Los métodos de lucha contra los peligros de guerra. 

Todo~ estamos de acuerdo, repito, en que es necesario precisar bien nues­
tras consignas de lucha contra la guerra, para luego popularizarlas y organi-
zar la acción de las masas sobre la base de esas consignas. ' 

A través de la discusión y del análisis de las experiencias de lucha con­
tra los peligros de guerra en América latina, se ha venido a confirmar nues­
tra afirmación de que el peligro más grave que se ha manifestado en nuestras 
filas ha sido el de derecha. El "provincialismo" se ha manifestado, no sólo 
a través de la opinión de que la guerra ha de desarrollarse siempre en el 
otro hemisferio, sino también en Ja subestimación de los conflictos propios 
de estos .países que pueden ser orígenes de g"Uerras. Es, entonces, más que 
nunca .necesario colocarnos en el marco internacional y comprender que las 
contradicciones imperialistas se agudizan en nuestros países como parte de 
los conflictos internacionales, y que la guerra puede iniciarse aquí como en 
cualquier parte del mundo, ya que los gobiernos de los países latinoamericanos 
son instrumentos de los imperialismos. Se ha h~blado de que es preciso dar 
consignas claras ,de lucha contra la guerra. Eso es completamente justo. Si no 
se tienen perspectivas claras sobre la trayectoria de la lucha, aún par~endo 
de p)'emisas justas, se pueden cometer errores graves. 

Tal es el caso de nuestro Partido de la Argentina en su lucha contra 
el derechismo de Penelón. En efecto: 1a mayoría del comité central de nuestro 
Partido sostenía la consigna justa del sabotage al aprovisionamiento de los 
países imperialistas en guerra contra la Unión Soviética y los pueblos opri­
midos, y de apoyo directo a los mismos, Esa línea política justa - como lo 
establece una resolución de la Internacional Comunista, y lo ha reconocido 
nuestro Partido-, era ineompleta. ¡,Por qué~ Porque no establecía clara­
mente la trayectoria· ulterior de la lucha contra la guerra. ¡,Qué es lo que 
decía el renegado Pen,elón 7 La consigna "ni un kilo de carne ni una fanega 
de trigo" presupone la revo: ución. ¡,Estamos preparados para ella 7 Y ese 
renegado que veía el movimiento obrero a través de los reducidos efectivos 
sindicales y no a la gran masa de la campaña y de las empresas fundamen­
tales, que son las que sufren directamente las consecuencias de la guerra y 
están, por consiguiente, más dispuestas a la lucha, contestaba que no! 

¡,Qué es lo que debía hacerse frente a las objeciones de ese renegado~ 
Completar ·nuffltra consigna, es decir: que, reconociendo que efectivament<J el 
s~botage al abastecimiento de los ejércitos imperialistas presuponía la revolu­
ción, lanzar ya las consignas para la misma. "Lucha para el derrocamiento 
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de la burguesía nacional; contra el imperialismo; por la entrega de la nerm 
a quienes la trabajen, por el gobierno obrero y campesino." 

La crisis catastrófica que se produciría en el país en caso de guerra y 
con ella el cierre de los mercados extranjeros - que tanto temen los social 
traidores y los renegados penelonistas-, podía asustar solamente a la bur­
guesía nacional, nunca al proletariado urbano y rural y los campesinos, pues­
to que la reorganización de la economía nacional de acuerdo a los intereses 
de las grandes masas permitiría su reconstrucción sobre nuevas bases. Esto, 
es claro, ligado al proceso revolucionario internacional que hace que todo 
movimiento revolucionario no quede aislado sino que sea parte integrante 
del mismo. 

He citado este caso, justamente para demostrar cómo es preciso que 
nuestras consignas sean claras a fin de que sean accesibles a las ·masaJ y les 
den perspectivas nítidas de lucha. 

Manifestaciones oportunistas, tipo Penelón, las tuvimos también en Boli­
via y Paraguay y nos satisface el hecho de que loo' compañeros de esos países 
a través de sus intervenciones, lo hayan reconocido. En efecto, el social­
patriota Ibarrola, replicando a la consigna de fratemización que se indicaba 
lanzar para los soldados de Paraguay y Bolivia, y la de volver las armas 
contra las burguesías nacionales y el imperialismo, objetaba que la fratemi­
zación sería buena si al otro lado de las trincheras hubiege comunistas y no 
"las hordas salvajes de Siles". Y eso para "justificar" la pasividad del Par­
tido frente a la guerra. La misma pasividad se manifeAtó desde el principio 
de parte de nuestro::¡ compañeros de Bolivia. Se temía lanzar nuestras consig­
nas a las masas porque "estaban borrachas de chauvinismo". N o se tenía 
en cuenta que la consigna de "la tierra a los campesino~" penetraría inme­
diatamente en el ejército, formado en 'su casi totalidad por campesinos indí­
genas que iban a la guerra forzados por la situación, pero añorando las 
cosechas que quedaban tras ellos, sin poder realizar la recolección en forma 
debida, lo que implicaba el hambre para sus familias. 

El compañero M.endizábal nos ha dic4o cómo los indios campesinos, ya 
por tradición, rehuyen al servicio militar; cómo varios gmpos desertaron de 
los cuarteles o antes de llegar al frente; en fin, cómo hubo diversas manifes­
taciones aisladas contra la guerra. 

En realidad, las que más "chauvinistas" se demostraron fueron las ca­
pas de artesanos y de obrerOE\ urbanos. El compañero Dellepiane también nos 
informaba que en los cuarteles no había ni vestidos ni armas para los sol­
dados, alimentación insuficiente y el descontento cundía entre los movilizados. 

Ahora bien: ~existía o no una situación objetiva para nuestro propagan­
da~ Todos vemos que sí. El compañero Mendizábal nos decía que dado el atra­
so de las masas, no comprenderían todavía las consignas comunistas.' ~Es 
que los campesinos indígenas de Bolivia no comprenden la consigna de "la 
tierra a quienes la trabajen" 'l ¡,N o es, acaso, motivo de luchas permanentes 
por part·e de los indios el xescate de las tierras que les han sido robadas por 
los terratenientes y los imperialistas'? ¿,Cómo no iban 'a comprender, entonces, 
nuestra consigna sobre la entrega de la tierra'? Lo mismo puede decirse en 
lo que respecta al Paraguay. Si tomamos, por ejemplo, la consigna lanzada 
por nuestro Partido contra el aporte de un fusil por cada ciudadano . para­
guayo! para equipar el ejército nacional, hemos visto cómo una consigna justa 
repercute rápidamente entre las masas. "Ni un centavo para armar al capi­
talismo", fué la consigna lanzada por nuestro Partido' que repercutió entre 
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las masas obreras y campesinas, haciendo fracasar en gran parte el propósito 
del gobierno. 

En fin : todos esos hechos demuestran cómo era posible des·arrollar .con 
grandes resultados una acción efectiva contra la guerra, tanto en Bolivia 
como en Paraguay. Para eso, es claro, es menester contar con verdaderos' 
partidos comunistas. 

El espíritu de pasividad lo encontramos también en nuestros compañeros 
de Perú frente al conflicto de Tacna y Arica. El compañero Saco, dándole 
una interpretación torcida a las manifestaciones que yo hiciera en mi informe 
sobre este asunto, preguntó si se pretendía que los comunistas debían "unir­
se a los que reclamaban una solución más patriótica de la cuestión". 

Estamos, evidentemente, frente a una exageración polémica del compañe-
. ro Saco. De no ser así, no hubiera afirmado tal cosa:~ o se trata de exigir 

soluciones "más patrióticas" del asunto de Tacna y Arica, sino de poner en 
guardia a las masas trabajadoras peruanas contra el arreglo, que no interesa 
solamente a las burguesías lile Chile y de Perú - como pretende hacerlo creer 
el compañero Saco - sino también a las masas trabajadoras de esos países 
y de la región en litigio, puesto que con ese arreglo se le remacha aún más 
la cadena de su esclavitud respecto a la gran burguesía nacional y al impe­
rialismo. 

Indiscutiblemente, hay que ver las .fuerzas sociales en juego en el con- < 
flicto para poder determinar la acción revolucionaria. En las últimas mani­
festaciones de protesta contra el arreglo de Tacna y Arica hecho por Leguía, 
había propósitos chauvinistas; pero, según manifestaciones del mismo ca­
marada Saco, gran parte de la pequeña burguesía y los intelectuales parti­
ciparon en esas manifestaciones, no tanto por el asunto de Tacna y Arica, 
como por la protesta que significaban contra el gobierno dictatorial de Leguía. 
No sé si podemos aceptar en forma absoluta lo que dice el compañero Saco, 
de que ningún obrero participó en esas manifestaciones de protesta. Sea como 
fuere, el partido no podía estar ausente, no podía dejar de hacer conocer 
sus consignas, que debieron ser: contra el gobierno dictatorial de Leguía, ven­
dido al imperialismo yanqui; contra el imperialismo yanqui, único beneficiado 
en dicho arreglo; por el derecho de autodeterminación de los habitantes de 
Tacna y Arica; por el plebiscito bajo el contralor obrero y campesino; etc. 

N o se trata, entonces. de sumarse a la protesta patriotera, sino de lanzar 
y hacer conocer las consignas del Partido y no permanecer pasivos._ 

El trabajo antimilitarista. 

La intervención del compañero Ghitor, en representación del Secretariado 
Sudamericano de la Internacional Juvenil Comunista, ha sido acertada en 
cuanto ha puesto de relieve la necesidad del trabajo antimilitarista, porque 
sin un trabajo antimilitarista serio no hay acción efectiva contra la guerra. 

Efectivamente, el trabajo en el ejército ha sido descuidado por nuestros 
partidos o no se le ha dado importancia alguna. En el mejor de los casos se 
ha "dejado" el trabajo a la juventud. Y como se ha descuidado la organización 
de la juventud comunista es lógico que el trabajo antimilitarista haya sido 
casí nulo. Sin embargo, hay que reconocer que allí donde se han hecho algunos 
trabajos antimilitaristas serios se han obtenido resultados muy satisfactorios. 
Me refiero a Brasil, a Méjico y, recientemente y con gran éxito, a Colombia. 

Creo que a nadie escapará la importancia que tiene para nosotros des­
agregar los ejércitos nacionales y hacer que en el momento de la acción (huel-
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gas, insurrecciones, etc.), en lugar de tener a los soldados frente a nosotros, 
fraternicen con los huelguistas o los insurrectos. Para darse cuenta de los 
resultados rápidos que se pueden Qbtener en el trabajo de disgregación, hay 
que tener presente que en la gran mayoría de nuestros países, más del 80 por 
ciento de los soldados son campesinos, los cuadros intermedios de la oficiali­
dad pertenecen a la pequeña burguesía, y los altos oficiales, a la gran bur­
guesía. Las condiciones de vida del cuartel - con excepción de algunos paises 
- son las más duras, ésto cuando gran parte del ejército no es utilizado para 
fines de lucro personal por la oficialidad. 

Ahora bien: sabiendo ligar la consigna de 1a tierra a quienes la trabajan 
con la consigna de la fraternización del ejército con las masas obreras y cam­
pesinas, pueden obtenerse grandes resultados positivos. En efecto, ¡,qué nos ense­
ña la experiencia de la gran huelga bananera de Colombia? Justamente que 
mediante un trabajo en el ejército se obtiene resultados inmediatos. Cuando 
el gobierno reaccionario de Colombia mandaba las tropas a las plantaciones 
de la United Fruit Company para masacrar a los obreros de esa zona, nues­
tros compañeros se infiltraron en los regimientos y teniendo en cuenta que 
se trataba de campesinos y de obreros, les explicaron cuál era el origen del 
co:nflicto, demostrándoles cómo los obreros de las zonas bananeras no eran 
sus enemigos, sino que, por el contrario, luchando contra las empresas impe­
rialistas tenían como consigna: la tierra a los cnmpesinos, tierra que les había 
sido confiscada por los latifundistas y por los imperialistas. 

Con un trabajo de algunos días - de horas, a veces - consiguieron que 
los soldados fraternizaran con los obreros en lucha, y todos sabemos cómo con 
una dirección del partido mejor que la que tuvimos en Colombia, se hubiese 
podido llegar a la implantación de los soviets en la zona bananera, ya que 
se contaban todas las condiciones - objetivas y subjetivas - para eso. 

Conclusión, entonces: es necesario, para hacer eficaz nuestra lucha con­
tra los peligros de guerra, dedicar más atención a la organización de la 
juventud y al trabajo en el ejército. 

Nuestra táctica frente a nuevos tipos de guerra. 

El compañero Ghitor nos ha hablado de la necesidad de incluir en la tesis 
dos tipos más de guerra, para establecer nuestra táctica frente a la misma. 
El primero seria el caso de una guerra imperialista - realizada directamente 
por el imperialismo o por un país latinoamericano dominado por el imperia­
lismo - contra un país latinoamericano que ha realizado la revolución anti­
im perialista. 

Me parece que ese caso, si bien no lo he especificado anteriormente, está 
incluído en los tipos de guerra previstos, es decir: en líneas generales nuestra 
consigna debe ser la misma que en el caso de guerra contra Rusia y los pueblos 
oprimidos, o ~ea: "Sabotage por todos los medios al abastecimiento de los ejér­
citos imperialistas, disgregación de su frente, pasaje de los soldados del ejér­
cito imperialista al revolucionario, apoyo por todos los medios a este último", 
que son, por otra parte, las consignas que dimos en el caso de ,Sandino. 

El segundo caso, es decir: de guerra civil en el interior del país pro­
vocada por dos imperialismos contendientes, no quepa duda de que nuestra 
táctica debe ser la de denunciar a las masas trabajadoras los propósitos ne­
fastos de los imperialismos; pero de ninguna manera frenar los movimientos 
insurreccionales espontáneos de las masas, sino que, por el contrario, lanzar 
consignas que los lleven a su desarrollo ulterior hasta transformarlos en una 
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guerra contra los dos bandos imperialistas y por la independencia nacional 
efectiva. 

Indiscutiblemnte, en las tesis se pueden precisar a1gunas de las observa­
ciones hechas por los compañeros del S. S. A. de la Internacional Juvenil Co­
munista, si ello sirve para esclarecer más nuestras consignas. 

Necesidad de precisar nuestras consignas contra la guerra. 

Pasamos ahora a las cuestiones planteadas por el compañero Suárez, el 
cual·- con la vehemencia que le es característica - ha planteado en forma 
"relámpago" los asuntos más diversos, que comprenden los peligros de guerra,. 
el trabajo antiimperialista, el atentado individual, la segunda revolución en 
México, la crisis del partido argentino, etc. 

El compañero Suárez ha dicho que no se le han dado indicaciones prácti­
cas para la lucha contra la guerra. "¡,Qué debemos hacer - nos preguntaba 
el camarada Suárez - en caso de guerra contra la Unión Soviética~" Con­
testamos : lanzar las consignas que hemos esbozado en nuestra primera inter­
vención; pero, sobre todo, tomar las medidas necesarias para poderlas llevar 
a la práctica. Ni nosotros ni nadie tiene la fórmula "exacta" para cada país,. 
apli~ando la cual se hará imposible la guerra contra la Unión Soviética. Re­
duciendo la cuestión a términos fundamentales, se puede decir a los compa­
ñeros lo siguiente: la verdadera forma de acción contra la guerra, y la más 
eficaz, es la de desarrollar el movimiento revolucionario en cada país y con­
quistar el poder para los obreros y los campesinos. Como contra la UniÓil 
Soviética se coaligan todas las fuerzas imperialistas, cada acción y cada revo­
lución antiimperialista es un acto efectivo de lucha contra la guerra antiso­
viética. 

Se nos piden planes concretos de trabajo para la lucha contra la guerra;. 
pero, compañeros, esos planes no se pueden improvisar. Deben surgir de la 
situación objetiva de cada país, de la relación de fuerzas en su interior, de las 
posibilidades de desarrollo rápido de la revolución antiimperialista. Pero el 
compañero Suárez no nos ha hecho ese análisis, ni nos ha explicado cuáles SOil 
las experiencias de su partido en la lucha contra la guerra, cuál será en ella 
el rol de su país, etc.; y como he dicho, nos ha hablado de las más variadas 
cuestiones y sobre esa base - aunque lo quisiéramos - no podríamos darle 
indicaciones concretas para el trabajo en su país. 

Por otra parte, no es exacto que no se hayan dado consignas concretas. 
Por ejemplo: "Ni combustibles ni comestibles para los ejércitos imperialistas. 
en guerra contra la Unión Soviética y los pueblos oprimidos" es una consigna. 
concreta que presupone todo un trabajo con vistas, también, a la revolución 
en el país en que se aplica. Lo mismo dígase de la "fraternización", de la "trans­
formación de la guerra imperialista en guerra contra el imperialismo". Se 
trata, entonces, compañero Suárez, de aplicar las consignas, que indiscutible­
mente podremos precisar todo lo que sea necesario, pero que quedarán tan 
sólo sobre el papel si no le sigue una acción efectiva para su aplicación. 

El atentado individual. 

Pasamos ahora a otro aspecto de las cuestiones planteadas por el com­
pañero Suárez: el de la ·eficacia del atentado individual. El camarada Simons 
ya ha contestado al respecto. Yo creo que es preciso desechar de nuestras filas. 
la mentalidad "simplista" de que con la supresión de algunos tiranos, sin una 
amplia acción de masas. se resuelve el problema de las dictaduras latinoameri-
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<eanas. Es un poco el criterio que han sostenido nuestros compañeros de Ve­
nezuela, que han ido abandonando paulatinamente, y que el Comintern ha com­
batido y combate con toda energía. 

¡,Cómo entendían nuestros compañeros de Venezuela la revolución en di­
<Jho país 7 Aliarse con algunos grupos burgueses descontentos de la dictadura 
·-:- a la cabeza de los cuales había varios generales-, obtener armas y mu­
niciones en otros países, penetrar de "sorpresa" en una región del país, orga­
nizar simultáneamente el atentado individual contr:;t Gómez y adueñarse del 
'poder. Cuando se les planteaba la necesidad de penetrar primero en el inte­
rior .del país, ellos nos hablaban de la imposibilidad de realizar esa acción; 
,en una palabra: de la imposibilidad de organizar la revolución desde el interior. 

Las cuestiones sociales no se pueden solucionar mediante el atentado indi­
vidual, o haciendo la "revolución de las cabezas". ;Si la cosa fuera tan simple, 
tendriamos muchos compañeros con el valor necesario para suprimir a todos 
los Gómez habidos y por haber. Pero como la supresión de Mussolini no es 
la supresión del fascismo italiano, la supresión de Gómez u otro cualquiera 
illO es la supresión de los gobiernos reaccionarios agentes del imperialismo, 
yanqui o inglés; ya que a Gómez le sucedería otro instrumento tan perro como 
él. Unicamente la lucha revolucionaria de las masas obreras y campesinas con. 
tra todo el régimen de explotación semifeudal y semiesclavista y contra el 
imperialismo y sus agentes nacionales, es la que podrá dar la solución efectiva 
:a los problemas sociales y suprimir los gobiernos dictatoriales latinoame­
ricanos. 

Naturalmente; si es necesario que salten algunas cabezas de potentados 
en el período de la insurrección, no seremos nosotros quienes nos hemos de 
oponer; pero siempre que eso sirva a lo que es fundamental: al desanol!P 
revolucionario de los movimientos de masas. 

La huelga general. 

Se ha planteado, también, y no recuerdo si fué por parte del compañero 
Suárez u otro camarada, la importancia de la huelga general en la lucha con­
tra la guena. Indiscutiblemente, la huelga general es de una importancia muy 
grande en la lucha contra la guerra; pero como uno de los métodos de lucha 
y no el único y absoluto. La huelga general en sí, sin estar ligada a una serie 

. de acciones contra la guerra - de las cuales puede ser el comienzo o la culmi­
nación - no es "todopoderosa", no es la que pueda resolver sobre el resultado 
de la lucha contra la guerra. La huelga general es, indiscutiblemente, un arma 
importante de lucha contra la guerra, si se saben ligar las reivindicaciones in­
mediatas de las masas obreras ycampesinas con esa lucha. 

Para concluir, debemos una vez más recordar, que actualmente en el orden 
internacional, se debaten dos sistemas antagónicos cuya coexistencia "pacífica" 
no puede durar por mucho tiempo más. Nos referimos al sistema capitalista 
y al socialista. 

Como ya hemos dicho, todas las fuerzas capitalistas se coaligan de más 
en más entre sí, para la lucha contra la Unión Soviética, mientras ésta 
tiene el apoyo de las masas trabajadoras y de los pueblos oprimidos 
de todo el mundo. La l_ucha deviene, pues, de más en más, internacional. Es 
precisq, entonces, internacionalizar más nuestros partidos, ligar más los pro~ 
blemas nacionales y continentales a los internacionales. 

Una de las formas de combatir el "provincialismo" de nuestros Partidos 
es, entonces, la de ligarlos más a los problemos intern't, :o:aales y hacer com-
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prender a las masas trabajadoras que es preciso snpeditar los intereses "na­
cionales", para Ia acción más amplia que se desanolla en el frente interna­
cional. La acción combinada de la colonia con la metrópoli, hace que l~ lucha 
contra el imperialismo sea más eficaz. 

Pero, establecido lo que antecede, queda entendido, - como ya lo ha ex­
plicado el compañero Suárez--, que de ninguna manera debemos frenar un 
movimiento revolucionario de un país determinado, por el miedo a que no 
pueda mantenerse el gobierno obrero y campesino en el poder, a causa de la 
intervención del imperialismo. 

Suárez ha dicho con razón, que esa teoría en el fondo, no representa 
sino la pasividad frente a la ineluctabilidad de la dominación imperialista. 
¡Eso es completamente justo! Primero, porque hay que comprender que el 
movimiento revolucionario en América latina, dada la situación objetiva para 
la revolución democrático-burguesa, respondería de inmediato con otras accio­
nes iguales a las del país insurrecionado. Segundo, porque las condiciones to­
pográficas de nuestros países permiten una guerra de guerrillas prolongada 
que mantendría en jaque las fuerzas imperialistas, dando tiempo a organizar 
una gran solidaridad con el país en lucha contra el imperialismo. En el primer 
caso,. nadie puede concebir, por ejemplo, una revolución de las masas trabaja­
doras en México, sin que tenga de inmediato una repercusión en la situación 
política de los otros países del Centro y del Norte de la América latina. Es 
sabido que en tiempo, - no muy prolongado, por cierto, - en que el go­
bierno pequeño burgués de México, resistía la penetración imperialista, surgió 
el movimiento de Sandino en Nicaragua, se desarrolló el movimiento revolucio­
cionario en Venezuela, Cuba y otros países de Centro América. Con mucha 
más razón, las masas trabajadoras de América latina apoyarían un movimien­
to revolucionario de las masas obreras y campesinas de cualquier país de 
América latina, y se dispondrían a imitar el ejemplo. 

Creo, entonces, tomando un caso concreto, para contestar ai co~~ñero Suá­
rez, que si tenemos las fuerzas subjetivas necesarias en Colombia para hacer la 
revolución, a nadie que se diga comunista puede ocurrírsele que esa revolución 
no debe realizarse por el miedo a la intervención de los ejércitos imperialistas. 
Esa teoría, repetimos, es la de la pasividad y nada tiene de común con el comu­
nismo. No olvidemos el caso de Sandino que se sostiene desde hace más de dos 
años con Ulíl puñado de hombres, contra los ejércitos invasores de Estados Uni­
dos, a pesar de su inferioridad en' los medios técnicos de lucha. 

Hemos dicho que en el porvenir, es necesario utilizar de más en más la 
autocrítica sana para corregir los errores de nuestros Partidos, y ya que esta­
mos para realizar la autocrítica, debemos decir que muchos de los errores come­
tidos por nuestros Partidos, han sido en g1·an parte, el resultado de su inex­
periencia y de eso tiene también su responsabilidad la Internacional Comunis­
ta, la cual se ha preocupado un poco tarde del movimiento comunista latino­
americano. 

Es indiscutible que esta Conferencia representa el primer gran paso 
hacia la conformación política de nuestros Partidos. La Internacional Comu­
nista, por otra parte, se preocupa en la actualidad de nuestro movimiento y 
nos ayuda en la elevación del nivel político de nuestros Partidos, mediante la 
publicación de ediciones en castellano, creación de sectores españoles en las 
escuelas políticas, ha creado el Secretariado Sudamericano y la publicación 
de su revista, que hay que tender a hacerla de más en más una revista teórica. 
Pero no basta que la Internacional Comunista preste mayor atención al mo­
vimiento latinoamericano, sino que es necesario que nuestros Partidos se es-
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fuercen por ligarse más entre sí y con la Intemacional Comunista, y ejerciten 
la autocrítica fraternal para corregir sus errores. 1En este sentido, me parece 
bien la indicación del compañero Contreras de que en una sesión especial, se 
haga conocer la situación del Partido de la Argentina, ya que de sus expe­
riencias, pueden los otros Partidos, extraer enseñanzas para evitar posibles 
-eiTores. 

Mis palabras finales son de que todo lo que hemos discutido con respecto 
a los peligros de guerra, todas las consignas qué hemos de adoptar para la 
lucha contra la misma, no tendrán resultado efectivo sino contamos en cada 
país, con verdaderos Partidos Comunistas. 

Las primeras acciones contra la guerra realizadas en los países en que 
no existían Partidos Comunistas, han demostrado que allí donde no existen 
las fuerzas comunistas conscientes de su misión, no es posible acción seria 
.alguna contra la guerra. Fortificar nuestros Partidos, darles una composi­
ción social verdaderamente proletaria, dotarlos de una ideología comunista, 
es la condición "sine qua non" para hacer efectiva la acción contra la guerra 
y llevar a las masas trabajadoras a la revolución. 

Compañeros: vivimos en una época de una importancia histórica tras­
cendental, en la que los acontecimientos se suceden con una rapidez extraor­
dinaria. El imperialismo prepara la guerra sobre todos los frentes. Al luchar 
contra la guerra imperialista, preparémosnos para la guerra civil, para la 
.destrucción del capitalismo, para el triunfo del comunismo en todo el mundo . 
.(Mwy biein. Aplausos). 

Se pasa a cuarto intermedio 



LUIS 

lliSCUSIÓN 



QUINTA Y SEXTA SESIONES, JUNIO 3 1929. 

PRESIDE PRIETO. ((Jol01nbia).- Tiene la palabra el compañero Luis, de­
legado de la I. C., para i.fonnar sobre el segundo punto del orden del día. 

Lurs. - Camaradas: Se les ha distribuido a todos los camaradas delega­
dos un material bastante considerable, en particular, el proyecto de tesis acep­
tado por el Presidium como base de discusión para nuestra Conferencia y la 
Carta dirigida al Partido Socialista Revolucionario de Colombia. Creo, igual­
mente, que todos los camaradas habrán leído las discusiones del VI Congreso 
de la Intemacional Comunista, referentes a América latina. En el co-infonne 
que pronuncié entonces, desarrollé, sobre todo, la cuestión de la penetración 
del imperialismo en Latinoamérica y el carácter semicolonial o colonial de 
estos países. Creo que estos hechos son suficientemente conocidos por todos 
los camaradas, por cuya razón no insistiré sobre el punto. Estas cuestiones 
han sido discutidas ten gran parte en el primer punto del orden del dfa. Me 
limitaré, pues, a esbozar en grandes líneas, la estructura económica y social de 
América latina y destacar los problemas más importantes para nuestra orienta~ 
ción política y nuestra táctica. Me esforzaré especialmente por desarrollar las 
cuestiones tácticas, con el objeto de que cada delegación tenga en lo posible 
una noción clara sobre la dirección en la cual debe trabajar al volver a su 
propio país. 

I. La estructura económica de los países de América latina. 

Todos estamos de acuerdo en que la producción esencial de los países de 
América latina, es a.graria. La agricultura fonna la base económica de casi 
todos los paíse§l del Continente y en esta rama de la producción domina el ré­
gimen de la gran propiedad, ya sea a la manera del gran latifundio feudnl 
perteneciente a los terratenientes "nacionales" descendientes generalmente, de 
los conquistadores, que han arrebatado las mejores tierras a los indios, ya sea 
en la forma de grandes plantaciones racionalizadas, propiedad de sociedades 
anónimas y de los "trusts" imperialistas. La parcelación de la tierra, su 
apropiación por el pequeño productor es extremadamente reducida. Los pe­
queños propietarios .de la tierra que StC encuentran en Méjico, en .Argentina 
y otros países están bajo una dependencia absoluta de los grandes "trusts" 
y de las grandes empresas de exportación, para la venta de sus productos, a 
menudo por la irrigación, la adquisición de abonos y de semillas seleccionadas. 
No desempeñan en la economía agraria un papel importante y no son más 
que los apéndices de los grandes propietarios de tierras y de las sociedades 
rxtr¡mj eras. 

En la producción agraria encontramos las fonnas más variadas. Ciertas 
regiones están pobladas por tribus que no tienen ningún contacto con la "ci­
vilización"; que viven de la caza y de la pesca, de la explotación de la tierra 
para su propio consumo, fabricando sus utensilios primitivos para su activi­
dad económica. En un estadio más avanzado, encontramos las numerosas comu­
nida{les agrarias de indígenas que pueblan las montañas en toda la región de 
los .Andes, Bolivia, Perú, Ecuador y México. Rechazados a las montañas por 
los conquistadores, trabajan en común la tierra y cambian sus productos en 
el mercado interior por artículos de primera necesidad para ellos. Tenemos 
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en seguida el regm1en dominante de la gran propiedad más o menos feudal. 
Se ha hablado de los restos del feudalismo o del régimen semifeudal de 

la gran propiedad. Por las encuestas que hemos podido hacer antes de la Con­
fa·encia entre nuestros delegados, podemos afirmar que en ciertas regiones 
de Bolivia, Perú, Ecuador, etc., no existen restos de feudalismo, sino un régi­
men netamente feudal donde el señor terrateniente es el propietario de los 
campesinos, donde escapa a la ley sedicentemente democrática, donde tiene to­
davía, de hecho, el derecho al servicio y a la prestación personal, donde la 
mujer y los hijos del campesino le deben trabajo como el campesino mismo 
a cambio de una miserable cabaña y de una pequeña parcela de tierra, en que 
existe, todávía, de hecho y se practica el derecho de pernada. Existen, además, 
contratos de trabajo de los obreros agrícolas por 10 o 20 años. Los terrate­
nientes no venden directamente sus esclavos o sus siervos. Pero el contrato de 
trabajo que ellos han aceptado los liga frecuentemente por toda la vida. Ven­
diendo el ccmtrato, de hecho venden el obrero agrícola. No hay, entonces, allí 
vestigios de feudalismo o de esclavitud: es el régimen feudal mismo. El trans­
porte de millares de negros de las islas antillanas, Haití, Santo Domingo, J a­
rnaica, Martinica, etc., por los grandes "trusts" yanquis, - la United Fruit, 
en primer término--, para el trabajo en las grandes plantaciones bananeras de 
América Central, Panamá, Colombia, donde reemplazan la mano de obra de los 
indfgenas menos resistentes, recuerda por sus formas y sus métodos, la trata 
de negros, que los plantadores esclavistas hacían venir de la misma manera 
desde Africa. Tüdo ese tráfioo de fuerzas de trabajo ha sido recubierto por el 
mentiroso barniz de la democraeia y del cristianismo, pero en el fondo reside el 
sistema esclavista. La gran empresa racionalizada yanqui, si introduce ciertas 

"' formas de explotaeión capitalista adopta, pues, y adapta las formas de explo­
~tación de la mano de obra que encuentra en el lugar. En ella se conservan 

ciertos vestigios del feudalismo; en ella vive, bajo una forma apenas moderni­
zada, la vieja trata de negros; tiene su policía propia que prohibe la entrada 
a las plantaciones a los extranjeros y que vela para que los obreros agrícolas, 
ligados por los largos contratos, no huyan de esa vida miserable. Existe en casi 
todos los latifundios feudales e igualmente en las empresas yanquis e 
inglesas modernas, el régimen de las penas corporales. Las leyes del estado 
son, en general, absolutamente desobedecidas, sin efecto y sin aplicaeión; por 
eneima de la ley está el arbitrio de los grandes ~erratenientes y de las com­
pañías extranjeras, dueñas absolutas de su t~rritorio. 

Naturalmente del feudalismo y la esclavitud a la gran plantación moderna 
hay una escala muy variada de combinaciones de diversos regímenes ele produc­
ción y de explotación de la mano de obra. Del gran latifundio feudal, con 
medios de cultivo primitivos, a la plantación yanqui mecanizada y racionaliza­
da hay una multitud de formas de producción intermedias; del siervo indíge­
na y del eselavo negro al trabajador agrícola, existen las formas más diversas 
de explotación de la mano de obra. Es en general una superposición, una 
combinación incesantemente variable de formas de producción y de explota­
ción más diversas, pero en las cuales domina, a pesar de engañosas apariencias, 
el régimen semifeudal y semiesclavista. 

La vndu&tria está desarrollada de una manera absolutamente unilateral. 
La gran empresa moderna racionalizada no se encuentra más que en las indus­
trias extractivas y de explotación de las riquezas naturales, como materias pri­
mas para la industria de las metrópolis. Es toda la producción minera (cobre, 
estaño,. plata, oro, cinc, nitratos, etc.), la producción petrolífera, la prepara­
ción de los productos del suelo para la exportación (frigoríficos, refinf:l'Ías, 
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fábricas de tanino), en fin, la industria forestal para la expOTtación. Con 
muy raras excepciones, estas ramas industriales están en manos de empresas 
extranjeras. Si hay alguna empresa nacional de esta especie, trabaja con cá­
pitales extranjeros y no es más que un nombre prestado para burlar las leyes. 

La industria pesada, metalurgia, construcción mecánica, naval,& etc., no 
existe. Solamente algunas ramas de la industria secundaria o industria de 
transformación ligadas a la producción de artículos de primera necesidad para 
el mercado interno (textil, calzado, etc.) o necesidades para la exportación 
(bolsas, etc.), están desarrolladas en una medida reducida. En ningún país la 
producción textil, por ejemplo, que es la más adelantada, satisface el consumo 
nacional. ' 

Estas ramas de la producción están, generalmente, en manos de la bur­
guesía nacional pero "ayudada" por los Bancos extranjeros y coiltrolados por 
los mismos. 

Crecientemente se desarroT!an, también, talleres de montaje mecánico, su­
curs.ale¡; de las grandes firmas impm;ialistas; por ejemplo, los grandes esta· 
blecimientos de automóviles de los Estados Unidos exportan las piezas separa­
das y proceden al montaje de máquinas en la misma América latina, dismi­
nuyendo, .también, a la vez, los derechos de aduana, los gastos de transporte 
:y de mano de obra para el montaje. Esta rama industrial está natural y di­
rectame;üe en manos de firmas imperialistas. 

En general, los transportes y los trabajos públicos, navegación, ferroca­
rriles, tranvías, producción de electricidad, líneas telegráficas, telefónicas, etc., 
están en manos de empresas extranjeras, yanquis e inglesas. 

El desarrollo muy reducido de la industria de transformación da al arte­
sanado un papel considerable. La producción de productos fabricados de pri­
mera necesidad corresponde a los artesanos, en la medida que nos son impor­
tados de las grandes metrópolis. Por tanto, su papel social es, generalmente, 
mucho más importante en América latina que en los países capitalistas des-
arrollados. · 

Descansando toda la vida económica sobre la exportación de las riquezas 
naturales y de los productos del suelo, y sobre la importación de los más di­
versos productos fabricados, el comercio bajo todas sus formas, los estableci­
mientos comerciales y de crédito de todos los p!íses capitalistas son numerosos 
y desarrollados. Sí, generalmente, la producción y la exportación de los prin­
cipales productos ya está canalizada por· los grandes "trusts" imperialistas, 
la importación de productos fabricados para el consumo deja un margen mu­
cho más grande a los capitalistas de todos los países, que disponen de capita­
les más reducidos. Los intermediarios comerciales, los agiotistas, los usureros, 
todos los parásitos pululan y contribuyen a encarecer el precio de la vida 
en proporciones considerables. En este dominio también la burguesía nacional 
saca una buena parte de beneficios cuando no surgen directamente de la explo­
tación de los grandes latifundios. Frecuentemente son los mismos terrate­
nientes que se ocupan de la exportación, de la banca y de la preparación de 
sus productos para la exportación. 

Una tal estructura económica es de las más inestables para toda la vida 
económica de Latinoamérica, que depende enteramente del mercado exterior 
para la colocación de sus productos y para la importación de los productos 
necesarios para la vida de sus habitantes. Esta inestabilidad se manifiesta bajo 
la forma de crisis profundas que conmueven la vida económica y obligan a 
los gobiernos a recurrir a una política de empréstitos externos o a la de un 
inflaeión monetaria que deprecia la moneda. La crisis petrolífera en México, 
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provcx.:ada por los petroleros americanos e ingleses para hacer abolir en la 
Constitución todo lo que concierne a los derechos de propi~dad de los extran 
jeros sobre las riquezas del subsuelo, comporta una paralización de toda la 
vida económica y una amenazadora crisis del presupuesto. La crisis del azúcar 
en Cuba y en Perú tiene los mismos resultados. La crisis del café amenaza a 
la vez a Colombia y Brasil, la crisis del trigo aplasta a la Argentina. Es inútil 
record~r la crisis del nitrato en Chile que Ibáñez se esfuerza en superar que­
brando el movimiento obrero chileno en provecho de l_os financistas america­
nos. La crisis agraria intemacional aplasta a la mayor parte de los países 
latinoamericanos; la política aduanera de Estados Unidos con respecto al azú­
car, al trigo, a las cames frigoríficas, al café, aum<mta la crisis. La implanta­
ción de cultivos idénticos a los de .América latina en las colonias africanas 
(café, cacao) y en las colonias asiáticas, con una técnica generalmente más 

perfeccionada y una mano de obra más explotada, amenaza a toda la .América 
latina con una crisis económica, agravada por el régimen del monocultivo, por 
los medios de producción generalmente arcaicos que el régimen del gran lati­
fundio feudal o semifeudal difícilmente podrá cambiar, y por la dependencia 
creciente de la .América latina con respecto a las finanzas yanquis. 

Debemos contar, pues, con un profundizamiento de la crisis económica en 
el conjunto de los países de la .América latina. 

ll. Sobre la estructura social. 

En el rápido análisis de la estructura económica encontramos las bases de 
la estructura scx.:ial de los países de .América latina. Tenemos, en primer lugar, 
correspondiendo a la base agraria de los países latinoamericanos, las grahules 
masas de obreros agrícolas. Es preciso ponernos de acuerdo sobre las palabras 
que empleamos; por mucho tiempo el obrero agrícola ha sido llamado en .Ame­
xiac latina "campesino". Es inexacto desde el punto de vista de la clasificación 
social: es obrero agrícola, - vale decir: proletario, asalariado, - todo "cam­
pesino" que recibe un salario, bajo una u otra forma, por su trabajo, ya sea 
salario en bonos o en moneda de las grandes plantaciones, ya bajo la forma 
de un pequeño lote de tierra para él y su familia, donde puede cultivar ciertos 
productos para su consumo personal y aún para el mercado como en los casos, 
de los grandes latifundios, ya bajo la forma de la participaóón en la mitad 
o la cuarta parte de los productos de la tierra. Todo campesino que reciba sa­
IaTio, bajo cualquier forma, por un trabajo realizado para el terrateniente, es 
un obrero agrícola, un proletario. Constituyen la gran mayoría de los traba­
jadores del suelo. Existen, sin duda, diveTsas formas intermedias entre el obre­
ro agrícola y el arrendataTio, el campesino sin tierra, el campesino pobre. Pero 
debemos habituarnos a denominaT "obreros agrícolas'' a la gran masa de los 
asalariados de la agricultura. 

Viene en seguida la capa de los p1·oletarios industriales, en la que es ne 
cesario distinguir diversas categorías importantes para la orientación de nues­
tro trabajo y de nuestra táctica. 

PTimeramente, los obreros de .las gmndes empresas imperialistas, de las usi-, 
nas de petróleo, de los frigoríficos, etc. Formados en general por negros, indios. 
y obreros emigrados. Su condición de vida, de salario y de trabajo es muy 
miserable. El compañero que representa aquí a los mineros de Potosí (Bolivia) 
nos ha hablado de jomadas de trabajo de 36 horas en el fondo de las minas 
de estaño con las únicas interrupciones para comer y para tomar aire, duran­
te dos horas, joma das seguidas de un reposo de dcx.:e horas solamente; en otras: 
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minas, existen jornadas de 24 horas seguidas por reposo de 24 horas. Gene­
ralmente esos obreros no viven en las ciudades, sino en las regiones mineras, 
encerrados en las concesiones de las compañías, no pudiendo gastar sus sala­
rios más que en sus comisariatos, contraén deudas que los ligan indefinidamen­
te a la empresa. En los casos de los frigoríficos que se encuentran en Mon­
tevideo o Buenos Aires, esos obrero.s están encerrados en barrios fuera de la 
ciudad, donde habitan en casuchas y llevan una vida de la más miserable. Trá­
tase, generalmente, de obreros polacos, balcánic03, etc.; no trabajan más que 
algunos meses en esas empresas que se esfuerzan por tener mano de obra 
mudable. Esta masa obrera, la más explotada y la más concentrada en las 
grandes empresas imperialistas, está, como la masa de los obl'eros agrícolas, des­
organizada y es uno de los puntos sobre los cuales llamo desde ahora vuestra 
atención. Puede decirse que la verdadera masa proletaria latinoamericana, los 
millones de trabajadores agrícolas y de grandes empresas imperialistas, están 
desorganizados y escapa hasta el presente a nuestra acción. 

Vienen en seguida los dl>r~enos,-inwwstriales de las ciudades, - indus.tria, 
liviana, transportes, obras públicas, etc. - constituyen una capa distinta de 
la precedente, generalmente mucho mejor pagada, viviendo en condiciones que 
recuerdan las de los obreros de las metrópolis europeas. Forman, con respecto 
a los obreros agrícolas y a los de las grandes empresas, sin duda, una capa 
privilegiada que participa en cierta medida del parasitismo de la gran ciudad. 
Muchos de ellos trabajan .en muy pequeñas empresas de tipo artesano, con 
algunos obreros, y no en las fábricas donde se concentran las masas obreras. 
Es entre esta capa obrera que se han desarrollado hasta el presente las organi· 
zaciones sindicales latinoamericanas, y ello explica también el carácter muy 
frecuentemente pequeño burgués de la ideología sindical de las ol'ganizaciones 
de Latinoamérica. La ideología anarquista y anarco-sindicalista, el mutualismo, 
la penetración de los pequeños patrones y de los artesanos en el movimiento 
obrero, la facilidad con que los gobiernos encuentran políticos sindicales para 
desarrollar en el seno de las. organizaciones obreras, la influencia guberna­
mental y aún policial; todas esas manifestaciones latinoamericanas del movi­
miento sindical, tienen su fuente en la composición social misma de los sindi­
catos. Desde hace tiempo, hemos tenido la impresión de que el carácter semi­
colonial de los países latinoamericanos, hacía imposible la constitución de un 
movimiento sindical reformista. Debernos rever este pensamiento. Esta capa 
de obreros de la ciudad es un terreno muy favorable para el desenvolvimiento 
del reformismo. N o es por azar que Buenos Aires se haya convertido en el 
centro de la acción arnsterdamniana en América latina. La gran ciudad para­
sitaria, debía brindar una base al reformismo que torna directamente las for­
mas más corrompidas y que ni siquiera se torna el trabajo de velar la influen­
cia gubernamental. 

¡Y ocurre lo mismo, salvadas las proporciones, qtle con la CROM, que no 
organiza ni a los mineros, ni a los obreros del petróleo! 

Continúa la estructura social con la masa de campesinos poibt'es, arrenda­
tarios, campesinos indígenas que viven en comunidades agrarias, etc., cuya 
suerte está íntimamente ligada a la de los obreros agrícolas y aún a la de los 
obreros de las grandes empresas industriales, puesto que los campesinos pobres 
o los indios de las comunidades agrícolas, se contratan, a veces por un tiempo 
más o menos lal'go, en las plantaciones o en las minas, para ganar un salario 
y recibir un poco de dinero, después de lo cual, vuelven a su comunidad y a su 
tierra. Se ha desarrollado ·en México y en la Argentina, una capa bastante 
"débil de burguesía agraria que no puede desempeñar un papel económico y 
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político independiente. Depende absolutamente de la Yenta de sus productos 
a los grandes "trusts" extranjeros. 

Aquí, el apego del indio a la tierra común, Tepresenta. un papel esencial. 
El campesino lucha por la tierra, para conserYar la que él posee contra las 
tentativas de los latifundistas, la iglesia y el Estado, para arrancarles. las 
mejores. Sucede todavía frecuentemente, que una comunidad agrícola endeu­
dada es cedida al acreedor, gran propietario que buscaba acrecentar sus domi­
nios, pero el campesino y el indio no huyen nunca de su tierra; viviendo, en­
tonces, el campesino en comunidades agrarias se convierte en el siervo, en el 
obrero agrícola del terrateniente, pero continúa sobre su tierra. Las comuni­
dades agrícolas luchan para reconquistar la tierra de que han sido despojadas. 
lln punto especial de nuestTo orden del .día, nos permitirá estudiar con mayo­
res detalles las diversas fases del problema agrario. 

Un papel importante, tanto por su cantidad como por su actividad social 
y política, es desempeñado por la pequeña burg1tesíct urbam.a y n~raL· ;art!;esa:­
nos, comerciantes de toda clase, intelectuales, funcionarios oficiales, emplea­
dos, etc., etc. Precisamente porque la pequeña burguesía desempeña un papel 
considerable es menester analizarla detalladamente. En primer lugar, un error 
que se comete muy generalmente es el de Gonsiderar a la pequeña burguesía como 
una clase. N o es una clase homogénea, unida por comunes intereses económicos 
y políticos; es una amalgama de diversas clases, donde se agrupan los resí­
duos de los regímenes económicos y sociales anteriores a la época del capi­
talismo monopolista (artesanos, pequeños patrones, pequeños comerciantes, 
usureros, etc.), los servidOTes de los gobiernos parasitarios, de los imperialis­
tas, de las firmas extranjeras (políticós, ingenieros, abogados, funcionarios, 
empleados, diversas capas de intelectuales, directamente interesados en la ex­
plotación colonial, periodistas, etc.), en fin, los ideó!ogos liberales, humanita­
rios, socializantes, que, siguiendo la moda de las universidades europeas, sien­
ten que el imperialismo impide el desenvolvimiento normal de la vida nacional 
y sueñan con un régimen liberal a la europea. Trátase en la mayoría de los 
casos, de estudiantes y de jóvenes intelectuales, que no han ligado todavía sus 
intereses a la explotación colonial de los países latinoamericanos. Porque el 
pToletariado es joven, desorganizado, y no tiene todavía una ideología, ni una 
conciencia ni una organización de clase propia, y porque la burguesía na­
cional es relativamente débil, parasitaria, sin un programa atrevido de des­
arrollo capitalista independiente, la pequeña burguesía desempeña un papel 
polítieo e ideológico, desproporcionado con su importancia económica y social. 

Pm fin, la burguesía nac¡ona,l y extranjera, formada por los que; explo­
tan las riquezas y la mano de obra de los países latinoamericanos y por quie­
lles aprovechan de esta explotación. Graneles terratenientes feudales indígenas, 
grandes comerciantes, exportadores e importadores, banqueros, industriales 
ocupados en las ramas secundarias de la producción, ligados todos a los Ban­
cos y a los "trusts" extranjeros, compTados, vendidos, corrompidos, prostituí­
dos de mil maneras, por los imperialistas que se disputan la presa latinoame­
Ticana, que prestan su nombre para colocar una etiqueta nacional a las em­
presas extranjeras, "parásitos" en toda la extensión de la palabra; esta bur­
guesia es económica, numérica y políticamente débil. 

Tal estructura social es de las más inestables. La clase dominante, no 
tiene fuerza real, no dispone de una base económica y social suficiente; por 
ello caracterízanse las relaciones sociales, por su gran inestabilidad. Las "re­
voluciones", los golpes de Estado militares son frecuentes en la superestructu­
ra política y van casi siempre acomrnñados por vastos movimientos sociales 
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de masas: de los campesinos y obreros agrícolas por la tierra; de los obreros 
industriales contra la explotación de su fuerza-trabajo, para mejorar su sala­
rio y las condiciones de vida; de la pequeña burguesía liberal (estudiantes, 
pequeños artesanos y peq~~ños com~rcian~es}, contra la tiranía polític:;t, las 
dictaduras personales o m1htares, el 1mpenabsmo, etc. La lucha de los Impe­
rialismos, la debilidad de la burguesía nacional, su papel parasitario de sir­
viente prostituído del imperialismo que más ofrece, provoca también la ines­
tabilidad de las camarillas gubernamentales, revoluciones de palacio, las mil 
intrigas en que intervienen activamente los embajadores de las grandes po­
tencias, hacen vacilar el poder político y desarrollan las tendencias hacia las 
dictaduras militares o personales, a la represión brutal y sangrienta contra 
todos los adversarios políticos, y al fascismo. Pero ese desarrollo de camari­
llas gubernamentales dictatoriales es una expresión de debilidad, y no de 
fuerza, de la clase dominante, que no tiene ningún sentido ni conciencia de 
clase fuerte, ningún programa de desarrollo independiente propio. 

En esta situación de inestabilidad económica, social y política, que puede 
.generar rápidamente, 'en una serie de países latinoamericanos, una situación 
objetivamente revolucionaria, ~cuál es el papel de las diversas clases cuyas 
características esenciales hemos revistado a grandes rasgos~ 

Las clases netamente revolucionarias son los proletarios agrícolas y los 
campesinos despojados y explotados. El motor de la revolución en América 
latina es la cuestión de la tiena, la lucha por la tiena contra los grandBS 
terratenientes feudales y las grandes compañías extranjeras. Todas las revo­
luciones, las insurrecciones, los movimientos de masas de carácter revoluciona­
rio que se han producido en los últimos 25 años, tienen. en su base, en forma 
más o menos precisa y conciente, la cuestión de la tierra. Esta lucha por la 
tiara no es solamente la lucha del campesino para poseerla: es realmf'Ilte, eu 
la mayoría de los casos, la lucha de los indígenas para arrancarla a los terra­
tenientes y cultivarla en común, bajo la forma de comunidades agrarias. 

El proletariado de las grandes empresas impeTialistas, minas, ;yacimien­
tos petrolíferos, frigoríficos, es también uno de los elementos más activos del 
movimiento revolucionario para abolir las -condiciones del trabajo semifeudales 
:¡::.mejorar su salario y su nivel de vida. 

Los obreros de las ciudades, por su posición más privilegiada, su orienta7 
tión "europea", se suman más facilmente a la ideología pequeño burguesa, ya 
sea netamente reformista o guben1amental, ya reconozca de hecho el refor­
mismo pequeño burgués bajo las frases y los gestos seudorrevolucionarios del 
anarquismo y del anarco-sindicalismo. La fusión de la COA y de la USA en 
la Argentina, del reformismo gubernamental con el seudorrevolueionario de 
los anarco-sindicalistas, sobre bases netamente colaboracionistas y gubernamen­
talistas, prueban de una manera terminante que la oposición entre el refor· 
mismo amsterdamniano y el anal'co-sindicalismo, es aparente y puramente ver­
bal. En esta capa de obreros privilegiados de pequeñas industrias de las ciuda­
des parasitarias, encuentran todos los gobiernos latinoamericanos los renega­
dos para ocupar puestos en la administración pública estatatal y engañar así · 
a la clase obrera sobre la verdadera naturaleza del poder del Estado. 

Sería, sin embargo, un error nuestro considerar ·a ese proletariado urbano 
como un dominio reservado al refonnismo, donde las organizaciones revoluciona­
rias no pueden reclutar buenos militantes. Por el contrario, el interés del movi­
miento revolucionario exige que luchemos por arra~ar a esos buenos obreros 
al reformismo y al anarquismo y por ligarlos a la acción revolucionaria de los 
obreros agrícola~, de los campe.·;:;.os y de los obreros de las gTandes empre-
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sas imperialistas. Así como es muy importante para el movimiento emancipa­
dor de los pueblos coloniales, encontrar un aliado activo y seguro en el pro­
letariado revolucionario de las metrópolis, también es de una importancia 
fundamental, que las masas más explotadas de los.campos y de las minas, etc., 
encuentren un aliado en los proletarios de las ciudades parasitarias. Pero de­
bemos tomar en consideración sus debilidades para remediarlas por nuestra 
acción de propaganda y nuestros esfuerzos de organización, y para convertir­
las en una de las principales fuerzas de la revolución. 

La pequeña burguesía no toma, frente al movimiento revolucionario de 
masas, una actitud única. Según las diversas capas que la componen, adoptan 
actitudes diferentes que van desde el apoyo incondicional a la revolución hasta 
la contrarrevolución comprobada. Es falso, entonces, hablar de la pequeña bur­
guesía, como de tma clase revolucionaria. Ciertas capas de la pequeña bur­
guesía, proletarizadas y amenazadas por la penetración del imperialismo como 
los artesanos, los pequeños comerciantes, ciertas capas de funcionarios y oficia­
les mal retribuídos, pueden ser aliados activos del proletariados y de los com­
pesinos en la acción revolucionaria, pues sus intereses se identifican en algu­
nos puntos, con los de aquéllos, especialmente en la lucha contra el imperia­
lismo y los grandes terratenientes. Sucede lo mismo con una parte importante 
de los intelectuales, estudiantes, etc. Otras capas de la pequeña burguesía, 
funcionarios, comerciantes, pequeños patrones, ingenieros, etc., ligados más 
directamente a la explotación, poseen intereses idénticos a los de la burguesía 
parasitaria-y son los elementos más activos de la contrarrevolución, y aún ele­
mentos del fascismo. 

Es necesario, entonces, distinguir las diversas capas de la pequeña burgue­
sía, ver dónde están sus intereses y no creer que es susceptible de formar un 
bloque revolucionario con los campesinos y los obreros. Aun los elementos mo­
mentáneamente aliados de los obreros y de los campesinos, son muy inestables 
y oscilan entre la revolución y la contrarrevolución, pasan fácilmente de un 
campo a otro, precisamente porque la pequeña burguesía no es una clase, 
porque no puede tener un programa para el futuro de la sociedad huma­
na. Se esfuerza en conservar ciertas posiciones que el desenvolvimiento de la 
sociedad ha superado. Volver al artesanado, al pequeño comercio, significa 
un retroceso para la sociedad humana. Sólo la burguesía imperialista y el 
proletariado, son las clases que tienen un programa para el porvenir. La 
pequeña burguesía está llamada a desaparecer, minada por el desarrollo del 
capitalismo monopolista, o absorbida en el proceso de producción socialista. , 
No puede, entonces, tener un programa y una orientación firmes ni una po­
lítica de grandes perspectivas. 

Un caso típico de esta oscilación entre los dos extremos, nos lo da la pren­
sa ilegal de la pequeña burguesía de Venezuela que lucha contra la dictadura 
de Gómez y su servidumbre con el imperialismo. En la misma publicación, se 
da como ejemplo, a la vez, a Mussolini que ha devuelto la gloria y la inde­
pendencia nacional a su país, y a Sandino, que lucha contra el imperialismo. 
La pequeña burguesía de Chile ofrece, en los hechos, las mismas oscilaciones. 
Los que en 1924-25 eran los sostenedores del gobierno revolucionario de los 
jóvenes oficiales, son hoy los defensores del fascismo de Ibáñez. Es menester, 
no dar a los elementos vacilantes de la pequeña burguesía ninguna influencia 
sobre el movimiento obrero y campesino y ol'ganizar las capas de la pequeña 
burguesía, susceptibles de aliarse al proletariado, en organizaciones anexas y 
simpatizantes, como el Sócorro Rojo, la Ligr. Antiimperialista, etc. Es nece­
sario, también, tener en cuenta que esos medios pequeño burgueses, gustan 
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re<Jubrir una política oportunista y de capitulación, con frases y gestos revolu­
cionarios; no hay que fiarse de las grandes frases y gestos revolucionarios, sino 
contemplar fríamente los ados y la real voluntad de lucha. 

La burguesía nacional parasitaria, incluso los grandes terratenientes, no 
puede ser más que una fuerza contrarrevolucionaria. N o hay en ninguna par­
te una burguesía fuerte qué se esfuerce por transformar el régimen feudal y 
colonial, en un régimen capitalista independiente. Económica y políticamente, 
es débil; carece de las bases de intereses comunes. En su mismo seno, son nu­
merosos los conflictos de intereses, entre los grandes terratenientes y la bur­
guesía parasitaria de las ciudades, entre la burguesía de provincias y la de 
]a capital, entre los grandes terratenientes de la costa o litoral y los del interior 
o la sierra. Cada uno se esfuerza por extraer el mayor provecho posible, de­
jando la menor parte para el vecino. Las divisiones internas de la burguesía 
nacional, son explotadas y aprovechadas por los imperia~ismos, que forman 
su clientela entre los diversos grupos de la burguesía. En general, todos los 
países del sur del continente, donde la lucha entre Inglaterra y Estados Uni­
dos, por la hegemonía es más viva, los grandes terratenientes son los agentes 
del imperialismo inglés, y la burguesía industrial y comerciante de las ciu­
dades, está más ligada al imperialismo yanqui, pero esta división de ninguna 

.manera es absoluta. La burguesía nacional generalmente se vende al mejor 
postor, sin tomar en consideración más que los intereses inmediatos. Las lu­
chas entre las camarillas políticas e imperialistas en el seno de la burguesía 
nacional, provoca la inestabilidad del poder que puede aprovecharse para la 
acción revolucionaria de las masas; pero en níngún caso, la burguesía latino­
americana es una fuerza revolucionaria, con la cual el proletariado puede aliar­
se momentáneamente. Pueden, deben utilizar las rivalidades y las luchas entre 
las diversas fracciones de Ia burguesía nacional, para intensificar la acción de 
las masas obreras y campesinas, y aprovechar la desorganización y la debilidad 
causada en el aparato estatal, para desarrollar su acción revolucionaria inde­
pendiente . 

.Es necesario decir breves palabras sobre el papel que desempeñan el go­
bierno y la iglesia. En uno de los periódicos de nuestro Partido Colombiano, 
Torres Giraldo afirmó que el gobierno no cumplió con su papel de árbitro en­
tre las clases, al reprimir la huelga bananera. El gobierno no es nunca el árbi­
tro entre las clases, aun cuando afirme hipócritamente desempeñar ese papel. 
Es siempre el órgano ejecutor de la clase dirigente, de la burguesía y de los 
grandes terratenientes, el agente de un imperialismo. .Aun el gobierno revolu­
cionario de México, jamás ha sido imparóal. Bajo la presión revolucionaria de 
las masas, vióse obligado a repartir las tierras, a luchar contra los feudales y la 
iglesia; pero desde que la vigilancia y la acción de las masas cesaron, ha con­
traído compromisos cada vez más numerosos y ha capitulado frente al, impe­
rialismo yanqui. Por lü demás, volveremos sobre su rol y su historia. El go­
bierno es la expresión de la voluntad y de los inteteses de una clase; el gobierno 
obrero y campesino no será "ímp(llrcial": será el poder, el órgano de los inte­
reses de los obreros y de los campesinos, contra la burguesía, el imperialismo, 
los grandes terratenientes. Su acCión, su justicia, no serán imparciales sino 
una acción y una justicia de dase en lucha con otra clase . 

.Así, es menester extirpar de nuestras filas y del seno de la clase obrera, 
la idea que el gobierno puede ser un árbitro imparcial en la lucha de clases; es 
la fortaleza del enemigo del proletariado contra la que es necesario combatir 
intensamente. 

La iglesia es el instrumento de la explotación y expoliación de las masas 
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laboriosas. y, en primer lugar, de los indios. Es el órgano ele los grandes terra­
tenientes feudales para mantener la servidumbre y la esclavitud en nombre de 
la religión. Colabora con los grandes terratenientes para continuar arrancando 
las tierras de las comunidades agrarias; es al mismo tiempo, propietaria d1> 
grandes dominios. Y el cura, como el señor feudal en Bolivia, practica el de­
recho de pernada. Una joven en vísperas de casarse debe pasar, antes de con­
trruer matrimonio, una semana, de iniciación con el cura para poder recibir la 
bendición de la Iglesia! Es por esto que la iglesia está desacreditada entre los 
indios y que en los levantamientos indígenas para rescatar sus tierras, no res­
petan las perténecientes a la iglesia. 

Los imperialistas yanquis, q~1e temen esta separación de las masas con 
respecto a la iglesia católica, se esfuerzan por "evangelizar" a los indios, por 
presentarles una religión menos desacreditada, enseñándoles a leer, inculcán­
doles la religión del capitalismo monopolista en lugar de la religión feudal. 
Es una nueva forma de la hipocresía, una nueva estafa contra la cual debemos 
luchar como contra la Iglesia católica. 

El imperialismo frente a una situación tal ele inestabilidad económica y po­
lítica se esfuerza por utilizar toda ocasión y emplea todos los medios para con­
tinuar su colonización de América latina. Provoca las crisis económicas, como 
e~ el caso de México, con la disminución de la explotación del petróleo, para 
presionar al gobierno con el fin de suprimir las cláusulas de la Constitución 
que no le convienen. Distribuye ampliamente los créditos, como ha hecho el 
imperialismo yanqui en Colombia, con el objeto de dominar los países, pero, 
cuando notó que el gobierno colombiano oscilaba entre la influencia inglesa 
y la suya, rechazó el monopolio del petróleo, cortando bruscamente los créditos, 
provocando de esta manera la paralización de las obras públicas comenzadas, 
gran desocupación, etc. El imperialismo provoca de la misma manera las crisis 
políticas y compra a los parlamentarios, periodistas, ministros; provoca con­
mociones, insurrecciones, con la finalidad de intervenir luego como árbitro, 
para ayudar al gobierno amenazado y obtener de él, en cambio, concesiones 
~-;conómicas y políticas. La guerra civil de Colombia, que terminó con la separa­
ción de Panamá, es un ejemplo típico. H,oy en día, son los mismos generales 
liberales que a fines del siglo pasado han provocado la guerra civil, que per­
mitió a la América del Norte apropiarse de Panamá, quienes se esfuerzan, con 
el dinero y el apoyo del imperialismo yanqui, en provocar una nueva "revolu~ 
eión", por la cual los Estados Unidos esperan repetir el golpe de Panamá, 
creando la república del petróleo (Zulia), o, por lo menos, salvando al gobierno 
colombiano actual, obtener de él las coneesiones petrolíferas que la Standard 
Oil Company necesita. El imperialismo excita también el ehauvinismo nacio­
nal en los países sudamericanos, y suscita y agudiza entre ellos los eonflietos 
de fronteras y la guerra, para luego poder intervenir como árbitro. Típicamen­
te es el conflieto actual que ha puesto frente a frente a Honduras y Guatema­
la. La causa real del conflicto es la lucha entre dos grandes compañías yanquis 
productoras de bananas.' En fin, interviene con su ejército, como en Niearagua, 
donde eneuentra resistencia ·a su política imperialista. 

La lucha de los dos imperialismos más poderosos, sus métodos de corrup­
ción, las intrigas políticas y financieras, son un elemento de inestabilidad 
más en la situaeión latinoamericana. 

El problema de las razas sobre el cual volveremos euando se trate el punto 
{)Orrespondiente del orden rlel día, es también uno de los ·elementos importan­
tes de la situación. Muchos camaradas han negado que en América latina exis-
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te el problema de las razas, afirmando que los negros, indios y mestizos, tienen 
iguales derechos y que en ninguna parte se encuentran los prejuicios raciales 
semejailtes a los que aparecen en Estados Unidos. Es exacto que las leyes n~ 
establecen diferencias entre las razas, pero veamos los hechos: ¡,Quiénes son 
los obreros agrícolas más explotados, más miserables~ ¡,Quiénes son los cam­
pesinos despojados de sus tierras por los grandes terratenientes y las com­
pm~ías. extranjeras~ Los indios. i Qué son los grandes terratenientes, los 
accwmstas que los explotan~ En su mayoría blancos y mestizos. 

Los levantamientos de los indios por el rescate de sus tierras henen todos 
los caracteres dé una lucha de razas, de los indios contra los "blancos", así co­
mo contra los obreros blancos, porque "blanco" es sinónimo de explotador y 
expoliador. En las minas, en 1as grandes empresas imperialistas, donde el tra­
bajador es explotado de una manera inaudita, lo qué son los explotadores~ En 
sn gran mayoría, blancos y mestizos. 

Se desarrolla, asimismo, una lucha de razas entre· indios y negros que 
es creada y mantenida por el imperialismo, que da a los negros importados de 
Haití, Jamaica, etc., una posición superior a la de los indígenas. Los impe­
rialistas hacen de los negros, sus servidores personales, capataces que dirigen 
y controlan a los indígenas, y que hacen sentir vivamente su superioridad so­
cial como hombres de confianza de los blancos. Así, la cuestión social está pe­
netrada y se complica por el factor mcial y estudiaremos en detalles estas 
mwstiones, cuando tratemos el punto respectivo del orden del día. Este tam­
bién es un elemento de inestabilidad en las relaciones políticas y sociales. 

IIL Caracteres del movimiento revolucionario latinoamericano. 

Con la excepción del camarada Gussew (Travin) que ha realizado estudios 
de alto vuelo sobre el movimiento revolucionario latino americano y que con­
sidera la revolución mexicana como de tipo socialista elemental y proletario, 
todos estamos de acuerdo, en el presente, para ca1;acterizar el movimiento re­
volucionario de A~érica Latina, como de tipo de1nocrático-b!trgués antiimpe­
Tialista. Este término entró en nuestro vocabulario y todos los camaradas lo 
xepiten; pero no estoy plenamente seguro que todos hayan comprendido bien 
el verdadero significado de la revolución democrático-burguesa. Tengo la im­
presión que bajo este término, se ocultan muchas veces, ideas confusas y falsas. 

La revolución democrático-burguesa no es una revolución efectuada por 
burgueses o pequeños burgueses democráticos, para quitar el poder político 
a los grandes terratenientes conservadures. 

La revolución democrático-burguesa tiene una misión económica: quebrar 
In dominación del feudalismo, del imperialismo, de la Iglesia, de los gran­
des terratenientes; liberar a la AméTica Latina de las empresas imperialistas, 
solucionar la cuestión agraria, entregando la tierra a los que la trabajan, sea 
bjo la forma de la repartición individual a los campesinos, sea devolviéndola 
a las comunidades agrícolas o colectivamente a los obreros agrícolas, bajo la 
:forma de cooperativas de producción, de comunidades rurales "o de empresas 
colectivas. Su finalidad es, pues, la nacionalización ele las tierras, del subsue­
lü, del transporte y. de las grandes empresas imperialistas; la anulación de las 
deudas del Estado, la creación del gobierno obrero y campesino, sobre la base 
ele soviets de obreros, campesinos y soldados, la supresión del ejército y su 
sustitución por 1a milicia obrera y campesina, el mejoramiento de las condi­
ciones de vida de los obreros, jornada de 8 horas para la generalidad ele los 
trabajadores, de seis horas en las minas y trabajos insalubres, seguros socia­
les, etc., etc. 
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Estamos, pués, bien lejos de una revolución de la pequeña burguesía de­
mocrática. Sin duda, tal revolución abolirá la dictadura fascista, militar o per­
~onal y establecerá un régimen de amplia democracia obrera y campesina. In­
sisto sobre este carácter de clase de nuestra democracia: la libertad, sí 1 pero 
no para todos, no para los imperialistas, los grandes terratenientes, los ban­
queros, el clero, los generales; la libertad para los trabajadores y las posi­
bilidades de usar apoderándose de la prensa, los edificios públicos etc., para 
las organizaciones obreras y campesinas, porque la libertad no es nada sin los 
medios necesarios para utilizarla, y en la sociedad capitalista, sólo los burgue­
ses tienen el dinero necesario para el usufructo de la misma. N o es, entonces 
un Estado liberal el que nacei·á de la revolución democrático-burguesa, sino 
la dictadura democrática de los obreros y de los campesinos. 

Naturalmente, los movimientos revolucionarios de América Latina no han 
tomado ese carácter que los hubiera conducido rápidamente a la revolución 
proletaria; se han detenido en el camino después del primer paso, pero las 
reivindicaciones fundamentales de las masas obreras y campesinas que toma­
ron parte en esos movimientos, eran exactas: son y serán siempre de esta 
naturaleza. El fondo de todo movimiento revolucionario es la cuestión de la 
tierra, la lucha anti-imperialista, la lucha por el mejoramiento del nivel de 
vida de los obreros y es este motor el que pone en movimiento a las masas y 
el que caracteriza el movimiento revolucionario, y no el punto en el cual la 
burguesía y el imperi&lismo llegan a detener el movimiento y a engañar dema­
gógicamente a las masas. 

Sin duda, han habido, y habrán en América latina, golpes de Estado mi­
litares, no apoyados por una acción de masas, "revoluciones de palacio" que 
tiendan a cambiar las camarillas gubernamentales, ya sea en provecho de otro 
imperialismo, ya en beneficio de otra capa de 1a burguesía parasitaria; pero 
frecuentemente, esos cambios de gobierno, esas revoluciones de tipo sudame­
ricano, se apoyan sobre movimientos de masas o utilizan demagógicamente 
el descontento de éstas y su voluntad de lucha revolucionaria. 

Si tomamos los principales movimientos revolucionarios - México, Chile 
en 1924-25, Ecuador en 1925, - vemos que el cambio del gobierno se debe o 
está acompañado, por un vasto movimiento de las masas obreras y campesi­
nas. Si estudiamos ahora los movimientos revolucionarios en gestación en 
Colombia, Venezuela, Brasil, Ecuador, Perú, Bolivia, Paraguay, en México 
mismo, tenemos al lado de conspiraciones militares liberales, más o menos se­
TÍas, o más o menos influenciadas por un imperialismo, un vasto movimiento 
de masas: huelga bananera en Colombia, huelgas espontáneas en Venezuela, 
ola huelguística en el Brasil, levantamientos i11dígenas en Ecuador, PeTÚ, 
Bolivia, etc. Y este movimiento de masas es un movimiento revolucionario de 
tipo democrático-burgués, aunque aborte o ~mnque anibe solamente a un cam­
bio de la camarilla gubernamental. El movimiento de masas, sofrenado un 
momento por un cambio de gobierno y algunos gestos demagógicos, no cesará: 
renacerá, tomaTá nuevas formas, volteará los gobiernos "revolucionarios" hasta 
el momento en que las profundas aspiraciones de las masas por la tierra 
contra e_l imperialismo, por los fines de la xevolución democrático-burguesa: 
sean satisfechos. Y no lo serán hasta que el poder político no esté en manos 
de las masas obreTas y campesinas. 

Quisiera, todavía, abordar algunos problemas particulares relativos a este 
tema de la Tevolución democrático-burguesa. 
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¡, La reladó111 recíproca de la revolución democrático-burguesa con la revo­
lución proletaria. 

La teoría del compañero Gussew (Travin) sobre el carácter proleb:trio y 
socialista elemental de la revolución mexicana, conduciría, naturalmente, a 
nuestro Partido, mexicano al peor oportunismo, enmascarado en teorías muy 
radicales. La actitud de nuestro Partido con respecto a los gobiernos de Ca­
lles, Obregón y Portes Gil es un ejemplo de este oportunismo, que proviene 
de la convicción inconsciente, pero muy arraigada, que la revolución mexicana 
es una revolución proletaria de tipo elemental y que es menester defender a 
su gobierno contra las tentativas reaccionarias. Es preciso, pues, darnos 
cuenta de las relaciones entre las revoluciones democrático-burguesa y la pro­
letaria. 

Si contemplamos la revolución proletaria en la perspectiva histórica, ve­
mos que no es un acto único ni momentáneo : es toda una época histórica, un 
largo proceso revolucionario que ha comenzado con el fin de la guerra mundial 
y que terminará con la victoria definitiva del proletariado. Ese gran proceso 
histórico no está formado solamente por revoluciones de tipo proletario como 
la rusa. Toda acción de las masas explotadas contra el capital y el imperia­
lismo, la lucha de los obreros, de las metrópolis, por una parte, la lucha de 
los pueblos oprimidos, por su independencia, las revoluciones democrático­
burguesas de los pueblos coloniales, etc., todas estas batallas libradas contra 
el imperialismo, fórman parte del gran proceso histórico de la revolución pro­
letaria. Aún si por su naturaleza, los movimientos no son socialistas y prole­
tarios. La época en que se producen, hace de las fuerzas revolucionarias, uno 
de los factores más importantes que terminarán con el Tégimen del imperia­
lismo. Así, la Tevuelta de los drusos, la guerra de independencia de los ma­
rroquíes feudales contra el imperialismo francés, la guerra de Sandino, la 
revolución china aún en la fase del Kuomintang, forman parte, a pesar de su 
carácter no socialista ni pToletario, del proceso histórico de la revolución social 
internacional. Lo mismo sucede para la Tevolución mexicana y el movimiento 
revolucionario de América latína en general. Pero ese papel histórico no da 
al movimiento un contenido proletaTio y socialista. Por su natumleza propia, 
por su contenido económico y social, SOY\ movimientos de independencia na­
cional que conservan el carácter feudal de las relaciones sociales, como en 

·Marruecos, o movimientos de tipo democTático-burgués anti-imperialista como 
en México, China, etc. 

Nuestra posición a su respecto, debe estar condicionada por ese doble 
carácter, su alcance histórico TevolucionaTio ·y su contenido no proletario, a 
veces aún anti-proletario. Nuestra tarea es defender esos movimientos contra 
el imperialismo que quiere sofocaTlos; pero también trabajar en el seno 3e 
los movimientos para apoderarnos del movimiento de masas de los obreros y 
los' campesinos y orientarlo en el camino de la revolución democrático-bur­
guesa, susceptible de transformarse en revolución proletaria. N o ver más que 
la primera tarea, el primer aspecto del problema, es caer en el oportunismo 
más peligroso; no ver más que la segunda, sería desconocer la época histórica 
en que vivimos y el papel de los movimientos de independencia nacional, de 
los campesinos por la posesión de la tierra, etc., en el proceso de la revolución 
social internacional. 
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2. !'lluestra actitud con respecto a los movimientos revolucionarios democrá. 
tico-burgueses. 

Nuestra actitud con respecto a los movimientos revolucionarios· democrá­
ticos-burgueses de la América latina, fluye de lo que acabo de manifestar sobre 
su doble carácter. Es claro que debemos participar activamente en todo mo­
vimiento revolucionario que mueve a las masas obreras y campesinas por la 
defensa de sus reivindicaciones. Débemos participar en toda acción, armada 
o no de las masas por la defensa de las posiciones ya conquistadas contra las 
tentdtivas reaccionarias de los grandes terratenientes; debemos participar en 
todo movimiento insurrecciona! por la posesión de la tierra, contra los gobier­
nos de terror blanco, etc.; pero participar en el movimiento no significa el 
apoyo incondicional al gobierno pretendidamente revolucionario, o al estado 
mayor de los oficiales liberales que dirigen la insurrección. Debemos tomar 
parte en la acción revolucionaTia como ttna fuerza independiente, con un pro­
grama propio de gobierno obrero y campesino, con las consignas fundamen­
tales de la !'evolución democrático-burguesa, realizando, si es útil, aliamas 
temporarias .de tipo militar, con las fuerzas de la pequeña burguesía revolu­
cionaria; pero sin abandonar jamás la propaganda de nuestras consignas y 
la organización de nuestras fuerzas sobTe la base de nuestro programa. 

¡,En qué sentido debe ser dirigido nuestro esfuerzo~ Frecuentemente, aun 
cuando hay en las masas un fermento revolucionario, los jefes liberales se 
esfuerzan en dar al movimiento revolucionario un carácter puramente militar 
o de conspiración de pequeños grupos de políticos y de generales. Nuestra 
intervención debe tender a mover las masas obreras y campesinas, a no limitar 
el movimiento a la acción de pequeños grupos, sino provocar la acción de las 
masas campesinas por la tierra; de las masas obreras y de los soldll!dos por ·sus 
reivindicaciones propias, etc., difundiendo por una intensa agitación nuestras 
consignas entre las masas insurreccionadas, dándoles conciencia de la finalidad 
hacia la cual deben tender su voluntad de lucha y sus aspiraciones revolu­
cionarias. 

No solamente debemos disponer todas nuestras fuerzas para poner en 
movimiento a las masas, sino también pam organizarlas bajo nuestra influen­
cia, si es posible. Es preciso crear comités de acción, de campesinos, de 
obreros agrícolas, de trabajadores urbanos; convocar conferencias o congresos 
de obreros y campesinos para establecer las reivindicaciones fundamentales de 
las masas; es necesario, dmante las luchas revolucionarias, que los comités 
de acción se transformen en soviets de obreros, campesinos y soldados, crean­
do, donde las masas dominan la situación, el poder de los obreros y campesi­
nos, y esforzándose por desarrollar un movimiento que lleve por finalidad la 
constitución de un gobierno y de un poder revolucionario soviéticos, que ema-
ne directamente de las masas. ' -

Hasta la fec.ha, nuestros Partidos han concentrado exclusivamente sus 
esfuerz~QS para la organización puramente militar, sin intentar la organización 
política correspondiente, para arrojar en la masa la voluntad de una lucha 
por el poder obrero y campesino. El ejemplo de la última guerra civil en 
México es típico a este respecto. N u estros camaradas de la Liga Campesina 
de la región de Veracruz, armados y organizados en batallones de campesinos, 
han sido los primeros en penetrar en Veracruz para v·encer a las tropas contra­
r~·evolucionar~as. Han luchado vaEentemente, pero han combatido como tropas 
fieles aL gobierno de Portes Gil o del gobernador de la Provincia: Tejeda. 
N o formaron soviets en la región dominada por ellos; con las armas en las 
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mtmos, no han convocado un congreso obrero y campesino del Estado de Ve­
racl:uz, para plantear las reivindicaciones fundamentales de los obrel'os y 
campesinos de México en esa lucha, sino que han obrado como tropas auxilia­
res del gobierno, no teniendo otra finalidad, otro objetivo, que los perse­
guidos por 'el gobierno: vencer a los insurrectos y restablecer el poder de 
Portes Gil. 

Debían luchar contra las revueltas de los generales reaccionarios, como 
lo han hecho, sí; pero, al mismo tiempo, luchar por las reivindicaciones fuu­
damentales de las masas mexicanas y organizarlas, política y militarmente, 
alrededor de un programa político para el desarrollo del movimiento revolu­
cionario. En Colombia, se observó la misma situación durante la huelga bana­
nera. Toda la zona en poder de los huelguistas, la población, los pequeños 
comerciantes, los artesanos, los pequeños cultivadores, aliados con los huel­
guistas, el ejército nacional disgregado, descompuesto, fraternizando sus sol­
dados con nuestros compañeros y del Comité de Huelga, en lugar de utilizar 
esta situación para crear los soviets d-e obreros, campesinos y soldados, en 
lugar de proclamar el poder revolucionario en la región, no solamente orga­
nizar militarmente, sino políticamente, alrededor de consignas claras, se han 
limitado a una preparación militar de los huelguistas exclusivamente, sin to­
mar las armas que los soldados les ofi1ecían. 

A esta altura, creo necesario decir algunas palabras sobre la formación 
de los soviets. La palabra es de origen ruso y tengo la impresión que algunos 
camaradas se imaginan que es una cosa muy eomplicada para crear, que es 
una importación de otro ambiente. Veamos las cosas. prácticamente, tomando 
como ejemplo la huelga bananera. Existía en Colombia, un comité de huelga 
de 60 camaradas, representantes de los diversos sectores de la zona. Este 
Comité estaba encargado de desempeñar una misión militar, preparar la lucha 
y conducirla contra la policía y el ejército; funciones de aprovisionamiento 
de los huelguistas, direeción de la eooperativa de aprovisionamiento, dirigió 
toda la huelga y era el órgano superior. En sus manos se concentró todo el 
poder de la huelga y, en un momento determinado, todo el poder de la región. 
Cuando los soldados fraternizaron con los huelguistas y ofrecieron sus armas, 
se los hubiese elegidos para el comité central de los representantes de los 
soldados,~y en el momento en que el poder civil y administrativQ de la región 
había desaparecido, el Comité de Huelga hubiese podido decidir que todo d 
poder de la región pasara bajo la dirección del Comité de Huelga de obreros 
y soldados, ocupando los edificios públicos, creando en cadá región, en eada 
eentro de la zona, los eomités locales, para dirigir, no solamente la huelga y 
la acción Tevolucionaria, sino ,~oda¿ la vida pública. He aquí el Comité de 
Huelga funcionando como un sovie'f, convirtiéndose en el soviet de la región. 
Eso no es muy complicado. 

Contemplemos los últimos acontecimientos acaecidos en Bogotá. Huelga 
general política, manifestaciones de masas de tal amplitud, que el gobierno se 
Yió obligado a hacer dimitir a dos de sus ministros, los más comprometidos en 
la lucha contra la huelga bananera. Existía sin duda en Bogotá, un Comité 
de Huelga, un comité de acción representando las diversas organizaeiones 
obreras, decidiendo si los tranvías debían marchar o no, si la electrieidad debía 
suministrarse, organizando el aprovisionamiento de los obreros en huelga, etc. 
Si el trabajo revolucionario hubiera sido efectuado en el ejército, los soldados 
podían adherirse al movimiento, nombrar también sus delegados al comité de 
acción y, según el desarrollo de la lucha, según la correlación de fuerzas, la 
voluntad de las masas arrastradas por nosotros, según el desarrollo del mo-
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vimiento en el resto del país, pudo lanzar la consigna: todo el poder al 
Comité de Acción, aprisionamiento del gobierno; y el Comité de Acción, ema­
nado de las masas en lucha, organizar en su propio seno, el nuevo gobierno, 
controlado y dirigido por él. Así, de la misma masa en lucha, nace el poder 
soviético, no es una cosa extraña al movimiento de masas: nace de la lucha 
misma y se organiza, se consolida, se completa, en el curso de la lucha y 
después de la toma del poder, cuando el enemigo de clase está vencido y 
toda la vida política, económica, social, cultural, está organizada por el nue­
vo poder. 

3. Dos concepciones opuestas del movimiento revolucionario. 

Es necesario dejar establecido que nuestra concepción de la revolución 
está en completa oposición con la concepción puramente conspirativa y mili­
tar de los jefes de la pequeña burguesía lib!)ral revplucionaria. Para ésto•, 
la fermentación revolucionaria de las masas es un índice de que el momPrlio 
es propicio, que el medio es favorable, que el viejo gobierno está desacredita­
do, y que el golpe de estado militar, tiene perspectivas de éxito. El motor 
esencial de la revolución para ellos, es el ejército, los oficiales comprometidos 
en la conspiración, que participarán en el golpe de Estado, arrastrando tras 
sí a las tropas bajo su mando. La finalidad es reemplazar el gobierno des­
acreditado. Cuando este objeto es conseguido, para contentar a las masas, 
realizan algunos gestos demagógicos. Contra el clero o, como el gobierno ecua­
toriano de 1925 que encarceló a los grandes banqueros de Guayaquil, o nom­
brando, para ocupar puestos en la administración gubernamental, a algunos 
jefes sindicales, si la presión de las masas es muy fuerte, estableciendo una 
nueva constitución que acuerda, sobre el papel, muchos derechos a los obreros 
y campesino~, cuando el movimiento se ha desarrollado paralelamente a la 
acción militar y que los campesinos, con las armas al brazo, reclaman la tierra, 
o va más lejos, en la realización de la revolución democrático-burguesa y dis­
tribuye una parte de las tierras a los campesinos, como en México. Pero la 
realización de las aspiraciones de las masas, depende siempre de la presión 
que las mismas ejercen sobre el nuevo gobierno, originado por una revolución 
de este tipo. 

La evolución de un gobierno como éste, es siempre la misma. Más o me­
nos rápidamente recurre a los compromisos con el imperialismo y los grandt>s 
terratenientes, desarma a los campesinos y establece un régimen de dictadura 
militar o personal que no se distingue de sus predecesores más que por una 
nueva forma de demagogia. 

En Ecuador, esta evolución ha durado algunos meses; en México, varios 
años, pero es la misma y seguirá siéndolo, donde el movimiento revolucionario 
toma esta forma. Una nueva crisis revolucionaria, una nueva explosión de la 
voluntad revolucionaria de las masas, será necesaria para detener ese retroceso, 
poner fin a la capitulación y hacer avanzar el movimiento hacia su fin demo­
crático-burgués. 

El ejemplo de la revolución mexicana que sin réplica ha sido el movi­
miento revolucionario de carácter democrático-burgués antiimperialista, que 
ha ido más lejos en el camino de las realizaciones revolucionarias en América 
latina, es muy sugestivo a est~ respecto. Es necesario que nos detengamos un 
instante en su análisis. 

El movimiento revolucionario nació de la acción de las masas campesinas 
por la posesión de la tierra. Ha tenido, pues, desde el principio, el carácter 
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de un movimiento de masas y la preswn armada de los campesinos, obligó al 
gobierno que emergió de estos acontecimientos, a realizaciones y no solamente 
a gestos demagógicos ó frases revolucionarias. Los gobiernos de Obregón y 
Calles, representaban la coalición de cuatro clases : la burguesía agraria y la 
clase de terratenientes nacidos de la revolución o sumados a ésta, la pequeña 
burguesía, los campesinos y una gran parte de la clase obrera representada 
por el Partido Laborista y la C. R. O. M. Este bloque gubernamental ha 
evolucionado. La política de Obregón y Calles fué la de desarrollar y fortifi­
car a la burguesía agraria y llegar a un compromiso con el imperialismo. Los 
campesinos fueron desarmados, los tribunales de apelación devolvieron la tie­
rra a los antiguos terratenientes. Las relaciones con el imperialismo mejo­
raron gracias a la política capitulacionista del gobierno mexicano. El gobierno 
quebró las huelgas realizadas por la categoría más activa de la clase obrera. 
El nuevo código del trabajo es un retroceso en toda la línea de la legislación 
obrera. Esta política provocó y desarrolló conflictos de intereses en el seno 
mismo del bloque gubernamental. A pesar de la política hábil y demagógica 
de Obregón y Calles, el bloque gubernamental se dislocó. La muerte de Obre­
gón precipitó este proceso. La derecha obregonista, la burguesía agraria y 
los terratenientes, se levantaron contra el gobierno de Portes Gil. Este ha 
yencido gracias al apoyo del imperialismo yanqui y a la acción de las masas 
obreras y campesinas, pero la "pacificación" del país, la liquidación política 
del levantamiento contrarrevolucionario, cristalizará ·en otra dirección: com­
promisos con la Iglesia y los grandes terratenientes, lucha contra la vanguar­
dia obrera y campesina y la subordinación al imperialismo yanqui. La revo­
lución mexicana está en una vuelta histórica decisiva. Lo que ha sido antes 
de la última revuelta, no puede ser más. Se opera un reagrupamiento de 
fuerzas, y aparece absolutamente claro que sólo una nueva acción revolucio­
naria de las masas. obreras y campesinas, una nueva crisis revolucionaria vio­
lenta, impedirá la liquidación completa de las posiciones adquiridas anterior­
mente por las masas laboriosas. El rol y la acción política de nuestro Partido 
son decisivos en esta hora. Si sabe movilizar las masas obreras y campesinas 
para la lucha; si las sabe conducir, la hegemonía en la lucha revolucionaria 
pasará, de las manos de la pequeña burguesía capitulacionista, a las del pro­
letariado y campesinos revolucionarios. 

La. política del gobierno "revolucionario" de México ha consistido en una 
larga serie de capitulaciones y de compromisos ante las fuerzas que debÍ>\ 
combatir, por ser ésta su misión histórica: el imperialismo y los grandes te­
rratenientes. Ha capitulado con lentitud, solamente a ,causa de la presión 
revolucionaria de las masas que ha tratado de engañar luchando con más 
intransigencia contra el clero mientras capitulaba ante el imperialismo yanqui. 

Nuestra concepción del movimiento revolucionario democrático-burgués 
latinoamericano es totalmente diferente de esta concepción de los círculos pe­
queño burgueses liberales. A su concepción del golpe de estado militar, de la 
conspiración cuartelera y de los politicastros y utilizando el movimiento de 
las masas ascender al poder, en lugar de los grandes terratenientes conserva­
dores; oponemos nuestra concepción de la revolución que nace del movimiento 
de las masas campesinas, agitadas por la posesión de la tierra, y de la clase 
obrera contra las empresas que la explotan. La insurrección de campesinos, 
la huelga de masas, transformándose en huelga política y en insurrección; la 
estrecha alianza del movimiento de los campesinos con el de los obreros indus­
triales y agrícolas, la disgregación del ejército sosteniendo las reivindicacio­
nes de los soldados, de las tropas y luchando por su realización, creando 
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c{>lulas revolucionarias enh'e los marinos y soldados para asegurar el pasaje 
de las tropas al lado de los campesinos y de los obreros, adueñándose del 
poder, y creando el nuevo basado sobre los Consejos de campesinos, obreros 
y soldados. En las regiones donde se han mantenido las comunidades agrícolas 
de indios que luchan con las armas al brazo contra los grandes terratenientes, 
la comunidad agraria se transformará en órgano del poder político y admi­
nistrativo local. Según nuestra concepción de la revolución, la acción de 
masas es esencial, la acción del ejército es, sin duda, una ayuda necesaria; 
pero una ayuda al movimiento principal, mientras que para los generales 
liberales es al contrario: es la masa la que a:yuda la acción del ejército, siendo 
éste lo. esencial. Lejos de mí la idea de disminuir la importancia del papel 
de preparación y de acción armada, en las revoluciones de las masas obreras 
y campesinas, ni de menqspreciar el pasaje de una parte del ejército al campo 
de la revolución; pero esta acción armada de las masas debe tener un conte­
nido político, debe tender a la realización de las esenciales reivindicaciones de 
las masas, crear los órganos del poder obrero y campesino, no ser solamente 
nn ejército de reserva a las órdenes del estado mayor de los generales 
liberales. 

·Esto nos conduce a contemplar la ligazón necesaria entre la huelga, las 
demostraciones de las masas en general y el movimiento revolucionario. Nues­
tros camaradas colombianos han emitido a este respecto, ideas absolutamente 
erróneas que es necesario combatir, porque sino nos conducirían a una posi­
ción netamente contrarrevolucionaria. Entre los jefes del Partido, algunos 
consideran que la huelga es una cosa y la revolución otra que no tiene nada 
de común con la primera. Naturalmente toda huelga no puede desarrollarse 
en revolución, ésta depende de la amplitud del movimiento, del estado de 
espíritu de las masas, de la situación revolucionaria objetiva y sería un error 
querer desarrollar toda huelga en insurrección; pero sería también absoluta­
mente falso y peligroso considerar que la revolución - nuestra revolución y 
no la de los generales liberales-, estallará sin vastos movimientos de huelga 
y grandes demostraciones de masas. Pensar, como lo hacen· algunos camaradas 
eolombianos, que la huelga perjudica a la revolución porque desvía los es­
fuerzos de los obreros del objetivo revolucionario esencial, es no comprender 
el marxismo ni el leninismo. 

Tomemos el ejemplo concreto de la huelga bananera y la actitud d"el C. C. 
C. C. de Colombia. He aquí una huelga que cuenta con la unanimidad de 
32. 000 obreros de la United Fruit Company, contando con la simpatía de las 
masas campesi]las' y pequeñoburguesas de la región. Estalló por las reivindi­
caciones inmediatas, que luego tomó un evidente carácter político, no sola­
mente en Colombia, por el envío de tropas, sino en el orden internacional por 
la importancia del conflicto y su carácter antiimperialista. El ejército envia­
do fraterniza con los huelguistas, se descompone, ofrece sus armas a los 
obreros; los generales, obligados a jurar sobre la bandera roja, que no traicio­
narán a los obreros. El movimiento de solidaridad se organiza en la región 
del Magdalena, que es la comunicación esencial con la Capital y con Barran­
quillas. El Comité Central envía sus órdenes para desarrollar la acción de 
solidaridad en todo el país, decisión exacta y necesaria; da la orden tardía 
de desarrollar el movimiento, orden exacta pero dirigida demasiado tarde. 
¡,Y qu~ hi~o el C. C:· C. C., -; comité ;militar del Partido~ Impide la acción 
de sohdandad, envra contraordenes por todo el país, porque esa huelga 
bananera no entraba en el plan de revolución preparada de acuerdo con los 
generales liberales. La revolución debía desenvolverse de acuerdo a la estra-



-97-

u·gia de estos gr~ndes mi.l~tares. La huel~a bananera, . teniendo tsdos los ca­
racteres de una msurreccwn, se desarrollo en un medio que podm hacer· de 
ella el centro del movimiento revolucionario de Colombia; el punto de partida 
de la revolución colombiana. Es la falsa concepción de la "Revolución" sin 
ser ligadas con las huelgas por reivindicaciones inmediatas, e.s la concepción 
pequeño-burguesa -lil_Jer~l del golpe de estado, de los pequeíios comités con~pi­
rativos, que ha contnbmdo ampliamente a la derrota de la huelga y le ha Im­
pedido desarrollarse en un verdadero movimiento revolucionario. Es necesario 
extraer de esta lección la experiencia para evitar 'la reproducción de tales 
errores. 

También en Brasil tengo la impresión que nuestros camaradas consideran 
la huelga de San Pablo como Ull movimiento corporativo, no esforzáNdose 
por desarrollar la huelga general de solidaridad; mientras que por otra parte 
han creído propicia la situación revolucionaria para un golpe de estado de 
los generales liberales. § 

Así, se destruye también la ligazón necesaria entre las reivindicaciones 
parciales e inmediatas y el movimiento revolucionario. De una lucha por sala­
rios mejores, o contra largos contratos de trabajo, o contra los Comisariatosll' 
puede desarrollarse un movimient9 revolucionario, particulannente en la situa­
ción de inestabilidad de los países latinoamericanos. Es preciso, pues, com­
batir la política "del todo o nada", la política del "cuanto peor, mejor" ta! 
como la conciben algunos camaradas colombianos, que han saludado con júbilo> 
la ''ley heroica", la ley represiva, diciendo: "Cuanto más presione la reacción, 
más rápidamente estallaTá la revolución". Estos camaradas están actuahnente 
en prisión y sus planes revolucionarios destnüdos. Igualmente, algunos cama­
radas han recomendado a los campesinos la aceptación de contratos desastrosos 
para ellos, asegurándoles que la revolución cambiará todo. ¡N o, camaradas! 
La acción revolucionaria leninista no desprecia la lucha por las Teivindicacio­
nes inmediatas; al contrario, busca desarrollar toda acción que tenga algunas 
probabilidades de éxito y que llegue a agrupar a los obreros, a org:anizarlos. 
En el curso de la lucha trata de educarlos, de elevarlos a un nivel político 
superior, a desarrollarlos, si las condiciones son favorables, en un movimiento 
revolucionario de masas. Es por esto que no tenemos ni programa mínimo ni 
máximo, que buscamos de desarrollar la acción revolucionaria partiendo de' 
los combates por las reivindicaciones inmediatas. 

De lo que precede, del análisis de las dos concepciones opuestas del des­
arrollo del movimiento revolucionario aparece, pues, que el momento más im­
portante para el desenvolvimiento de la revolución es aquel en que las masas 
entran en movimiento, en que las masas establecen sus reivindica0Íones políti­
cas, organizándose para realizarlas, militar y políticamente, en el cual crean 
sus propios órganos. de poder, en que los obreros y campesinos alcanzan la 
hegemonía en la lucha y la arrancan de las manos de los intelectuales ;¡ de 
los generales pequeñoburgueses. 

La cuestión de la hegemonía en el movimiento revolucionario es, pues, 
esencial. La preocupación de nuestros partidos debe ser siempre la de arnm­
car esa hegemonía de las manos de la pequeña burguesía, ganándose la con­
fianza de las masas obreras y campesinas para una acción política más amplia, 
organizándolas y llevándolas a la lucha por sus reivindicaciones fundamenta­
les, lanzándoles en el combate las consignas que correspondan a las aspiracio­
nes revolucionarias de las masas, etc. 

Si la hegemonía queda en las manos de la pequeña burguesía, tarde o 
temprano el movimiento revolucionario será refrenado, las masas desarmadas 
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-y se contraerán compromisos con el imperialismo y las fuerzas reaccionarias. 
Y se necesitará una nueva crisis revolucionaria para realizar los fines del 
movimiento revolucionario. Si la hegemonía pasa a manos del proletariado y 
de su partido, la revolución democrático-burguesa realizara sus fines y podrá 
rápidamente, en el curso mismo de la batalla a la contrarrevolución, desarro­
llarse en una revolución netamente proletaria. La existencia de un primer 
gran Estado proletario, la existencia de la Internacional Comunista y de la 
solidaridad internacional, y las mismas condiciones del desenvolvimiento "capi­
talista en América latina, - en grandes empresas concentradas, en grandes 
}Jlantaciones, etc.-, permiten un desarrollo rápido de la revolución democrá­
tico-burguesa en , revolución proletaria. 

Antes de abordar la cuestión de nuestras tareas, diré todavía dos palabras 
;sobre un problema señalado por el compañero Suárez. Ha planteado la cues­
tión' de la utilidad del atentado individual contra Gómez, M;achado, Ibáñez. 
Ustedes saben que los comunistas son adversarios de los actos terroristas indi2 
vi duales. ¿Qué continuación tendría el asesinato de Gómez en Venezuela, 
<ouando no tenemos allí un obrero organizado, ni un partido, ni siquiera un 
grupo comunista' Otro dictador tomará el poder y acrecentará el terror 
contra los obreros y los campesinos. A través de un movimiento de masas, 
cuando los obreros y campesinos estén en agitación, cuando un acto terrorista 
vuede desarrollar el movimiento revolucionario y sembrar la confusión entre 
los adversarios, tal acto presenta otro carácter y puede ser encarado. Por 
ejemplo, cuando los obreros de las plantaciones bananeras de Colombia se 
upoderaron de los generales y les hicieron jurar fidelidad sobre la bandera 
roja, hubiera sido mejor aprisionarlos,-aún ejecutarlos-, que creer en sus 
juramentos. Pero debemos rechazar toda sugestión de recurrir a actos terro­
ristas individuales, desligados de la acción de las masas, para reemplazar al 
movimiento de masas, El atentado individual no puede reemplazar jamás al 
movimiento de masas y una revolución no se desarrollará sino a condición de 
ser un movimiento de masas. El esfuerzo reclamado para organizar a las 
masas y arrastrarlas a la acción es más grande que el necesario para envenenar 
o hacer saltar a un dictador; pero sin este movimiento de masas no hay revo­
lución. Y lo que nosotros queremos es la revolución y no la cabeza de Gómez; 
])orque sabemos que la cabeza de Gómez no nos dará la revolución, pero qm 
-ésta, con toda seguridad, dará la cabeza de Gómez y también la de algunos 
otros, y que dará igualmente la tierra a los campesinos, el poder a los traba­
jadores y la seguridad de un porvenir de paz y de prosperidad en el trabajo. 

lV. Nuestras tareas tácticas. 

Ante la situación que puede enfrentarnos en un porvenir próximo con 
grandes tareas, que ya coloca a nuestro partido de México frente a una de 
las más graves responsabilidades, hay una tarea fundamental sin cuya reali· 
zación todo lo que discutimos no es más que un juego y un parloteo sin valor. 
Esta tarea es la de crear, consolidar, formar los Partidos Comunistas en todos 
los países latinoamericanos, como una fuerza política independiente, íntima­
mente ligada a la masa obrera y campesina. Esto podrá parecer supetfluo a ' 
más de uno porque nos encontramos aquí en una conferencia comunista. Es­
tamos en una conferencia comunista, pero no de "partidos comunistas". Si 
exceptuamos la Argentina, el Uruguay y el Brasil, - que tienE¡n ya una orga­
nización y una ideología comunistas casi formadas y donde la consolidación 
y el refuerzo del partido, su orientación hacia las masas obreras de las gran­
des empresas es un deber urg'ente-, podemos afirmar sin temor de exagerar 
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que debemos todavía crear nuestros partidos, verdaderos pa1iidos comunistas. 
Por todas partes tenemos bases para nuestro trabajo, pero significaría crear 
ilusiones· si consideráramos que tenemos verdaderos partidos comunistas. Aún 
para los tres patridos que he citado, la composición social está muy lejos da 
ser la que deben tener los partidos de regiones donde existe un gran prole­
tariado agrícola, un proletariado explotado en los frigoríficos y en las empre­
sas extranjeras. El pm-tido está todavía constituído por obreros de las indus­
trias secundarias y su ideología revolucionaria se resiente por esta situación. 
Es necesario convertirlo en el partido de las capas obreras más explotadas. 
Tenemos partidos que por su organización y su ideología no son todavía parti­
dos comunistas. Es el caso del Partido Socialista Revolucionario de Colombia, 
del Partido Socialista de Ecu&dor, del Partido LLaborista de Panamá, etc .. Es ne­
cesario hacer allí un gran trabajo de organización de las masas, no contentarse 
con una influencia más o menos real sobre ellas, sino organizar de verdad el 
partido, con los obreros, los mejores revolucionarios. Es necesario, sobre todo~ 
una gran labor de clarificación ideológica para que la acción del partido. 
sea realmente comunista. En Ecuador es menester depurar al partido de los. 
elementos reformistas gubernamentales, cambiar su composición social: me­
nos intelectuales pequeño-burgueses, más obreros, obreros .. agrícolas. En otras. 
partes no tenemos más que grupos, como en Perú, Bolivia, o partidos numé­
ricamente muy reducidos por la represión, como en Cuba y en Chile. Tene­
mos, además, algunos partidos que son tan solo grupos de propaganda 
comunista en el seno de las organizaciones sindicales, como en Guatemala y 
en El Salvador. Por fin, tenerpos en México un partido que está todavía lejos. 
de la ideología comunista y sobre el cual se ejerce la influencia de la Liga 
campesina, que le da el carácter de un partido obrero y campesino. Repito 
que tenemos en todas partes bases sobre las cuales construir; pero debemos·. 
construir. N o tenemos todavía una red de partidos comunistas, independientes 
y fuertes y debemos construir en el sentido de la organización y en el dei 
reforzamiento ideológico y de la ep.ucación política. 

Organizar nuestros partidos es, pues, la primera tarea, sin la cual toda 
nuestra táctica es vana; porque el partido es el instrumento que puede aplicar 
la táctica .revolucionaria, conducir a las masas sobre un programa claro y 
hacia un fin revolucionario cierto. 

En seguida, es menester desarrollar los sindicatos revolucionarios. La 
Confederación Sindical Latino Americana ha nacido hace algunos días en 
Montevideo. Trátase de algo importante, cuyo significado histórico será in­
menso, a condición de que no nos contentemos con las bases que han sido 
lanzadas y con las hermosas perspectivas futuras, sino que nos lancemos re­
suelta y activamente al trabajo para organizar a las masas alrededor de la 
bandera de la Confederación Sindical Latino Americana en cada uno de 
nuestros países. Nuestra base se encuentra todavía en los obreros de las ciu­
dades, en los obreros de las industrias secundarias. Es preciso volverla rápi­
damente hacia los obreros agrícolas, los obreros de las minas, de las grandes 
empresas imperialistas. Allí está el porvenir de la Confederación: las fuer­
zas vivas de la Revolución en América latina. Sin duda, no es necesario 
abandonar las ciudades; pero el peligro más grande no es el abandono de las 
ciudades, sino el hecho de desinteresarse de los obreros agrícolas y de los de 
las grandes empresas. Es necesario que para nuestra próxima Conferencia 
esta situación haya cambiado. 

Es preciso organizar a los campesinos en las Ligas agrarias independien­
tes, desanollar las ligas antiimperialistas, crearlas donde no existen, desarro-
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llar la organización del Socorro Rojo, arrastrar a los intelectuales, a 105 ar­
tesanos, etc., en las organizaciones; pero en cada organización do masa el 
partido debe crear sus fracciones, ser el animador, el motor de toda la acción 
de esos organismos. 

En seguida es preciso desarrollar en la clase obrera, particularmente entre 
los obreros de la ciudad, una campaña sistemática e intensa contra el refor­
mismo. La penetración gubernamental en el movimiento obrero, el sindica­
lismo de Estado de tipo fascista tales como se desarrollan en Chile, en Argen­
tina, en México, etc. Crear nuestros Partidos, darles base e ideología prole­
tarias, una dirección proletaria, _tales son los primeros deberes revolucionarios, 
urgentes, absolutamente necesarws. 

Cuando decimos que es preciso elevar el nivel ideológico de nuestros 
Partidos, es necesario no comprender por eso, que nuestros Partidos deben 
limitarse a estudiar, a leer las doctrinas comunistas. Ciertamente, es necesario 
estudiar y leer más de lo que se ha hecho hasta la fecha, porque sin e'studio 
no· se puede elevar el nivel ideológico y la capacidad política del partido; pero 
es preciso estudiar sobre el terreno de la lucha, estudiar luchando en los 
movimientos que se deben conducir de acuerdo a la experiencia internacional 
y de la doctrina, estudiar las debilidades, los errores cometidos para evitarlos 
en lo sucesivo, para corregirlos, estudiar igualmente los éxitos para enriquecer 
la experiencia internacional. Estudiar luchando, luchar estudiando, tal debe 
ser nuestro Ill,étodo. 

La segunda tarea fundamental, es la de ligar nuestros Partidos con la 
masa obrera y campesina, crear las formas de organización que permitan a 
nuestros Partidos utilizar su influencia para la acción, de movilizar rápida­
mente las masas, de estar en estrecho y permanente contacto con ellas, para 
conducirlas de acuerdo a nuestras consignas, etc. i" Cuáles métodos empleare­
mos para organizar estas masas y establecer esa ligazón para consolidar y 
fortalecer nuestra influencia~ 

Es preciso, primeramente, que nuestros Partidos se esfuercen por trans­
formarse en verdaderos Partidos de masas, organizando las masas de obreros 
y campesinos. En segundo término, es menester que establezca su ligazón con 
las organizaciones obreras y campesinas con la ayuda de las fracciones comu­
nistas, de las cuales he hablado en otra oportunidad. En todo sindicato, en 
toda liga campesina, el Partido debe organizar sus afiliados en fracción y 
éstas trabajar en el sentido de hacer conocer nuestras consignas para ganar la 
cÓnfianza de los obreros y con ésta, la dirección de las organizaciones. Es el 
método directo que es preciso emplear siempre. 

Pero nuestros Partidos deben plantearse la cuestión de encontrar otros 
métodos, otros procedimientos, otras formas de organización, que faciliten el 
acercamiento y la ligazón del Partido con la masa de obreros· y campesinos, 
sea que el Partido Comunista sea legal o ilegal, sea que encuentre especiales 
dificultades para trabajar directamente como Partido Comunista. ¡,Cómo nues­
tros Partidos han intentado solucionar ese problema~ Primeramente, creando 
otro partido, legal, de masas. El Partido mexicano se ha planteado el pro­
blema de crear un partido obrero y campesino o de transformar nuestro 
partido en partido obrero y campesino. Es crear en nuestras propias filas, 
la confusión y resbalar hacia la ideología del partido Socialista Revoluciona­
rio. Bajo los consejos del Ejecutivo, de la I. C., el Partido mexicano ha 
renunciado a este punto de vista, pero la ideología del partido está penetrada 
:fuertemente de esta idea. 
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En Panamá y Bolivia, tenemos la forma de Partido Laborista. Un núcleo 
,de comunistas, dirigen un gran partido, al cual los sindic~tos, las ligas campe­
sinas, etc., se han adherido. El peligro es que ese Partido escape al control 
eomunista y se transforme en juguete de los agentes del gobierno, como 
sucedió en Bolivia, donde aquella tentativa ha fracasado. Por otra parte, este 
método reduce al verdadero Partido, el Partido Comunista, a una especie de 
fracción secreta, de forma más o menos masónica, en .el seno de otro partido 
.que obra públicamente. El papel del Partido Comunista se reduce y su rec_lu­
tamiento de nuevos afiliados, su desarrollo, queda trabado por el otro part1do 
porque no puede haber dos partidos Clel. proletariado. 

En Ecuador y Perú, nuestros camaradas han solucionado o buscado solu­
·cionar, este problema por la creación de Partidos socialistas, otro término 
.que en realidad significa lo mismo que los Partidos laboristas. 

En Colombia, tenemos un Partido Socialista Revolucionario, en el que no 
existe más que el grupo comunista dirigente y que a todos los defectos de 
organización, y de ideología, une la confusión ideológica orientada hacia el 
golpe de Estado, pero que tiene gran influencia entre las masas desorgani­
zadas, en los cuales sólo los grupos de acción militar están organizados, etc. 

Con respecto a este método de la creación de otro Partido, debemos dis­
tinguir dos situaciones diferentes. La primera es la del Perú, donde no existe 
todavía ese Partido y donde nuestro grupo comunista tiene la iniciativa de 
crearlo. Otra situación es la del Ecuador, Colombia, Panamá, donde tenemos 
ya ese Patrido y donde los comunistas se esfuerzan por dirigirlo y de trans­
formarlo, de hacerlo evolucionar hacia un Partido Comunista. 

En el primer caso, creo que nosotros no debemos tomar la iniciativa de 
crear un segundo partido proletario, allí donde el Partido Comunista puede 
existir y trabajar como tal. Si el Partido Socialista no es más que una mác;­
cara legal para el Partido Comunista, podemos encarar este método, pero 
para nuestros camaradas no es lo mismo. Quieren formar y desarrollar para­
lelamente dos partidos proletarios. Uno secreto, ilegal, reservado para los 
iniciados al pequeño grupo seleccionado de· comunistas ya conscientes; otro, 
público, legal, ampliamente abierto a los elementos intelectuale~, que no se­
rían admitidos en el Partido Comunista, es decir, a los elementos simpatizantes 
de la pequeña burguesía, cuya ideología no es comunista, que no ofrecerían 
garantía para el progreso del Partido Comunista. N o se trata, pues, de una 
máscara legal del Partido Comunista, sino de un segundo partido proletario 
cuya base social será algo más amplia que la del Partido Comunista y cuyo 
programa algo menos completo, menos revolucionario, más reformista, o, por 
lo menos, más confuso. Y nuestros compañeros esperan controlar el segundo 
partido mediante el primero. Debemos ponerlos en guardia y decirles fran­
camente que consideramos sus planes como muy peligrosos. Tendrán, en los 
11echos, dos partidos proletarios cuya composición social y orientación política 
no serán idénticas. Fatalmente entrarán en conflicto y los elementos de con­
fusión o no comunistas que se deslizaron en el Partido Socialista, se opon­
drán un día, con la ayuda del gobierno, a la política revolucionaria que tratará 
de imponer el partido ilegal. Entonces ocurrirá una crisis semejante a la del 
Partido Socialista del Ecuador, para depurarlo y transformarlo en Partido 
Comunista. Pero bien puede ocurrir que demos nacimiento, que organicemos 
las primeras bases de un partido reformista que mañana, ep. las horas decisi­
·vas, será nuestro peor adversario. Temo que bajo una forma nueva y con 
;una nueva etiqueta, tengamos en el Perú el resurgimiento del A. P. R. A. 

Han habido en América latina otras tentativas para solucionar el pro-
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blema de la ligazón con las masas, y en particular, con las de la pequeña 
burguesía, liberal revolucionaria. l!,ué el A. P. R. A. en el Perú, que tendía 
a convertirse en el partido revolucionario de tres clases: pequeña burguesía,. 
proletariado y campesinado, y que quería desempeñar en América latina el 
papel de Kuomintang en China. Y es también la id~a emitida por nuestro· 
Partido brasileño, en el momento en que las tropas chmas del sud marchaban 
sobre Shangai, de crear en el Brasil un Kuomintang en el que entrarían el 
Partido. Comunista con los liberales revolucionarios. La experiencia del Kuo­
mintang chino ha convencido a nuestros camaradas del Perú y del Brasil de 
la necesidad de tener un partido del proletariado para hacer la revolución,. 
y no un patrido de tres o cuatro clases, donde en realidad dominan los peque­
ños burgueses, que impiden el desarrollo de la revolución agraria y el movi­
miento revolucionario del proletariado, al que traicionan en el momento deci­
sivo de la lucha revolucionaria. 

'Tenemos, por fin, otra forma de ligazón con la masa, la que adoptamo::: 
generalmente: el bloque obrero y campesino. Espero que cada Partido que· 
ha emple,ado esta táctica vendrá a esta tribuna para hablar de sus experien­
cias, de sus éxitos, de sus derrotas, de los peligros y de las ventajas de esta. 
táctica, a fin de que, sobre la experiencia de todos, podamos precisar y mejo­
mr nuestra táctica. Los Partidos del Brasil, de la Argentina, del Uruguay 
y de México, poseen una experiencia que será útil estudiar detalladamente. 

La ventaja de un medio tal de ligazón con las masas obreras y campesi­
nas, es que evita la confusión generada por la creación de otro partido distinto 
del Partido Comunista. La situación recíproca del bloque y del Partido Co­
munista es clara. El Partido Comunista, participa en el bloque, siendo ei 
único Partido que lo hace conjuntamente con otras organizaciones de masas. 
Continúa, ante los ojos de las masas, como el único partido revolucionario, 
el único partido del proletariado. 

Además, no es una órganización tan completa ni tan cerrada como un 
partido político: es una forma de organización ocasional, más floja que de· 
un partido y lf¡Ue deja a sus componentes libertad de acción. Puede, entonces, 
englobar masas más amplias, porque tiene una forma de organización que se 
presta mejor a una tal conjunción de fuerzas. Organizaciones obreras y cam­
pesinas que no adherirían a un partido, adhieren a un bloque momentáneo7 

cuyo fin es definido, a un Comité de acción, a un congreso obrero. 
¡,Cómo debe estar constituído ~ Naturalmente, es más que un simple frente 

único o una alianza ocasional; es la alianza de dos clases fundamentales de la 
revolución democrático-burguesa, para desarrollar la acción revolucionaria. 
Debe, en lo posible, estar constituído por la adhesión colectiva de las organi­
zaciones obreras y campesinas y no por adhesiones individuales, sino puede· 
llegarse por este camino equivocado a la organización de un segundo partido. 
Debe estar formado por la adhesión de sindicatos, ligas campesinas, comités 
obreros de acción, sociedades deportivas obreras, etc. Si en una fábrica se cons-. 
tituye un grupo de obreros deseando adherirse al Bloque, es preciso evitar 
la formación de una célula u otra organización del Bloque, sino arrastrar a 
los obreros para efectuar una asamblea de la fábrica y nombrar un Comité: 
de fábrica, comité de acción, en una palabra: un comité de agitación, órgano 
de la masa obrera de la fábrica, y el Comité puede adherirse al Bloque, adhi­
riendo así a toda la fábrica, haciendo votar por todos los obreros esta pro­
posición. Las finalidades no deben ser únicamente electorales. Puede trans­
formarse en la máscara legal del Partido ilegal para las diversas elecciones: 
o para agrupar a las grandes masas; pero si limita su papel a la sola activi-
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dad electoral sufrirá una degeneración parlamentarista. Debe ser, para el 
Partido, el medio de movilizar a las amplias masas obreras, pero también debe 
.servir como medio de reclutamiento de adherentes para el Partido. El Partido 
debe atraer los mejores militantes del Bloque; debe utilizarlo para hacer 
.conocer al Partido y sus consignas; debe utilizarlo como medio de recluta­
miento permanente. 

El peligro no es solamente de una degeneración parlamentarista, de la 
que hemos tenido manifestaciones evidentes en el Brasil, sino también de una 
transformación del Bloque en un partido político ligado a esa degeneración 
parlamentarista y que se producirá si el Partido Comunista cesa su acción 
propia, se limita a desarrollarse como una especie de fracción ilegal del Bloque. 
Este peligro ha existido remarcadamente en el Brasil. N u estros camaradas lo 
han notado ya en su último congreso y han corregido la parte esencial de sus 
.errores, disponiéndose al reclutamiento para el Partido, purificando el Bloque 
de los elementos políticos no comunistas, como el diputado Azevedo Lima, 
que fué excluído del Bloque. Otro peligro es que el control del Bloque escape 
.al Partido y que éste se transforme en una arma en manos de los políticos 
pequeños burgueses y hasta de elementos gubernamentales. Este es el caso de 
México, cuya Liga Agraria, de Galván, - tras el cual me temo obre Tejeda -
tenga en ·el Bloque una influnecia más grande que la del Partido. Es nece­
sario remediar estos peligros, reforzando al Partido, utilizando el Bloque para 
hacerlo conocer, intensificando la actividad propia del Partido, y no obrar 
solamente por intermedio del Bloque. iEs preciso, sobre todo, crear las frac­
{'lOnes comunistas en ·Ell seno de las organizaciones obreras y campesinas adhe­
ridas al Bloque, de manera que podamos tener en nuestras manos el conjunto 
de esta organización por medio de nuestra red de fracciones en todas las orga­
nizaciones de base. Con la condición fundamental de que el Partido active, 
reclute, organice, el Bloque Obrero y Campesino puede transformarse en un 
.auxiliar de su acción de masas. Si, por el contrario, el Partido se adormece, 
no se manifiesta en el Bloque, desaparecerá, ahogado por esta especie de 
nuevo partido en que se habrá co¡wertido el Bloque obrero y campesino. El 
Bloque debe adquirir la forma de congresos obreros y campesinos con una 
finalidad precisa, para establecer las reivindicaciones de las masas, para pre­
.parar una acción común, etc. La forma de los Comités de acción obrera, etc., 
debe evitar el peligro de darse una organización, un aparato, una prensa de 
Partido. Debe utilizar el aparato, la prensa de las organizaciones afiliadas y, 
en primer término, la del Partido Comunista. 

Allí donde nuestro Partido es ilegal, puede convertirse en la máscara legal 
del mismo para las elecciones, para la acción de masas en general; pero el 
Partido debe aprovechar esas posibilidades legales para abrirse camino y apa-
Tecer en la superficie. . · ' 

Otro problema fundamental de nuestra táctica en América latina es el 
de la alianza con los partidos y las organizaciones revolucionarias de la peque­
ña burguesía liberal o naciona.lista. Este problema se plantea en Cuba en 
·Colombia, en Brasil, en Perú, en Venezue1a y. puede mañana plantears~ en 
·otros países. La carta del Presidium al partido colombiano dice las cosas 
esenciales a este respecto y señala los peligros inherentes a una alianza con· 
los j ef~s de .la pequeña burguesía cuando el partido pierde su independencia 
1:evolucwnana y ~ace depender su acción de la táctica seguida por los jefes 
hberales. Este pehgro es muy grande en Colombia y también en Brasil d·Jnde 
nuestro Partido, antes de tomar posición en la cuestión electoral presidencial 
.espera la actitud de Prestes y su grupo. ' 
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Sin duda, los peligros que implican una alianza de esa naturaleza no 
deoon hacernos olvidar la necesidad de concluir ciertos acuerdos, cuando 
esas organizaciones pequeño-burguesas tienen una real influencia de ma~ns 
sobre importantes sectores obreros y campesinos y preparan la lucha armada 
contra el poder y el imperialismo. Debemos encarar la posibilidad de relacio­
nes y aún de aliarnos temporariamente con ciertos fines determinados. Pero 
la condición absolutamente necesaria es no abandonar jamás una partícula de· 
la independencia orgánica, política y militar de nuestro propio Partido; no 
aceptar jamás la defensa de un programa mínimo común mediante la renuncia 
a defender nuestro propio programa; no hacer depender jamás nuestra acción 
revolucionaria de los planes militaTeS de los generales pequeño-buTgueses como 
ha sucedido en Colombia; no colocar jamás nuestras fuerzas armadas a las 
órdenes de generales liberales, dejando de tener el COl).tralor y la dirección 
militar. N o solamente debemos conservar nuestros derechos de crítica, nuestra 
libertad y nuestra independencia política y orgánica, sino que debemos usarlas. 
En una alianza de esa especie, nuestra finalidad, luchando en conjunto, no es 
colocar nuestras fuerzas al lado de las fuerzas de nuestros aliados; nuestro· 
fin es conquistar para nuestra influencia política y bajo nuestra dirección 
orgánica, a las masas que siguen a los generales pequeño-burgueses; y para 
esta conquista debemos utilizar' constantemente nuestra independencia políti­
ca, nuestro derecho de crítica con respecto a nuestros aliados. Desénmascarar· 
sus insuficiencias, sus vacilaciones, arrastrar a las masas ·hacia la realización 
de nuestras consignas, que deben corresponder a sus aspira~iones más pro­
fundas. Lo que he dicho precedentemente respecto a nuestra oposición fun­
damental a las concepciones revolucionarias de la pequeña burguesía, basta 
para comprender que en el curso de toda acción panüela desarrollamos nuestra 
Tevolución, la revolución de las masas obreras y campesinas, y no la revolu­
ción "g·olpe de Estado" de los jefes liberales. Frente a las masas debemos 
desenmascarar a nuestros aliados momentáneos, y anastTar hacia nuestra 
influencia a las masas que los siguen. Es necesario crear nuestros núcleos. 
comunistas, nuestras fracciones en el mismo ejército de nuestros aliados; tener 
nuestra organización militar propia, independiente, etc. Solamente de esta 
manera conquistaTemos la hegemonía en el movimiento revolucionaTio. 

Dos palabras, aún, sobre algunos problemas especiales. Es innecesariO· 
Tecordar la importancia del trabajo entre los obreros-emigrados, en su propio 
idioma, en todos los países de gran inmigración, como la Argentina, Uruguay, 
BTasil en particulaT. A este respecto es necesario tener en cuenta los nuevos 
métodos empleados por las agencias de inmigración. La inmigración no es 
espontánea ni libre; está organizada por los gobiernos (Polonia, países bal­
cánicos, bálticos, etc.). Los inmigrantes son acompañados por agentes guber­
namentales hasta el fin de su viaje. Tienen ya su plaza en las plantaciones,. 
minas, talleres o fábricas, y son trasladados, luego, a su destino. Allí cons­
tituyen las asociaciones· patrióticas, influenciadas por los curas y los patro­
nes; se organizan entre ellos y los métodos que debemos emplear para atmer­
los deben adaptarse a los mismos métodos de los países de emigración. Un!!i 
ligazón con los Partidos Comunistas de los países de emigración es necesaria 
para, si es posible, desde la partida de los emigrantes, comenzar el trabajo· 
entre ellos, crear por los sindicatos !lgencias de información sobre las condi­
ciones de trabajo y, en la medida de lo posible, enviar algunos agitadores y 
organizadores con los mismos emigrados para desarrollar la acción revo­
lucionaria. 

Otro problema es el de la solidaridad continental e internacional. Ambas. 
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<deben ser más reales, más fuertes; la ligazón entre los diversos partidos, el 
intercambio de experiencias por intermedio de la revista del Secretariado, de­
ben crearse y desarrollarse. Nuestro Secretariado Sudamericano tiene una 
gran tarea, o sea la de convertirse en el órgano de ligazón entre todos los 
partidos de América latina. El norte del continente (Venezuela, Colombia, 
Ecuador, América central) tienen motivos para quejarse de su aislamiento; 
tomaremos las medidas prácticas necesarias para remediarlo; pero todo no 
depende solamente del Secretariado: mucho le corresponde a cada uno de 
nuestros partidos, que deben salir de ese aislamiento, escribir, plantear sus 
problemas, demostrar su existencia. La ligazón con el partido de los Estados 
Unidos debe ser mejorada en todo sentido y absolutamente. El partido de los 
Estados Unidos puede hacer mucho para ayudar a nuestros partidos de la 
América latina, en particular a aquellos países donde reina el terror blanco 
de los agentes estadounidenses: Cuba, Venezuela, Chile. Debemos decir 
francamente que la acción del Partido Comunista de Estados Unidos ha sido 
-absolutamente insuficiente a este respecto. 

En fin, la ligazón con la Internacional Comunista debe ser mejorada, 
reforzadas las relaciones. Nosotros también encararemos prácticamente el 
problema. La creación de una editorial española, de "La Correspondencia In­
ternacional" en castellano; el sector latinoamericano creado en la Universidad 
de Oriente, las plazas reservadas en la Escuela Leninista, son los comienzos 
que es necesario desarrollar más. La Internacional hará un esfuerzo, al cual 
deben corresponder también los esfuerzos de cada uno de nuestros partidos. 

Para terminar, quiero encarar rápidamente las tareas de cada uno de 
nuestros partidos, para orientar la discusión sobre el terreno concreto. 

México.-La revolución mexieana ha llegado a un punto que reclama 
la más grande aetividad de nuestro Partido. El gobierno de Portes Gil no 
puede hacer otra cosa que combatir, utilizando los métodos de represión más 
brutal contra nuestro Partido, nuestros sindicatos revolucionarios y también 
la Liga Campesina, si es que ésta permanece y se desarrolla fiel a su programa 
revolucionario. 

Nuestro Partido deberá defender su legalidad, movilizando las masas so­
bre las que tiene influencia; es por' una acción de masas que su defensa podrá 
ser efectiva. Tomando las medidas necesarias para su salvaguardia, no se 
debe adaptar a la ilegalidad sino luchar, por medio de una acción de masas, 
para imponer su legalidad. Pero esta acción de masas debe conducirla con 
la perspectiva del desarrollo revolucionario mexicano, según las directivas ge­
nerales que hemos fijado en nuestras instrucciones al Partido mexicano y en 
las tesis generales. El Partido debe consolidar sus organizaciones y su ideo­
logía que está todavía fuertemente influenciada por la "Liga agraria"; una 
corrección neta e inequívoca de los errores pasados, una acción independiente 
del Partido, una actividad política creciente y una dirección más firme, más 
sistemática, correspondiendo a una disciplina más férrea. Colocar a Galván 
en la necesidad de elegir entre el Partido y Tejeda. No se trata de Galván; 
se trata ahora de la ideología del Partido, de su acción independiente, de su 
necesidad de conducir la lucha revolucionaria contra el gobierno. Si Galván 
no abandona su posición intermedia puede devenir el elemento que trabe la 
acción del Partido. Es necesario que elija. Trabajar ahora en la base de la 
Liga campesina y de los sindicatos para ligarse a las masas y no dejar depen­
der nuestra influencia de los jefes más o menos seguros. Extirpar el caudi­
llismo de nuestras propias filas. 

Colmnbia.-Aquí también la situación ;reclama ~tn partido verdadero; pe-
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ro todavía lo debemos crear. El Partido Socialista Revolucionario es una 
base, pero es preciso constituir en su propio seno un núcleo comunista que 
trabaje por su transformación orgánica e ideológica, en un verdadero Parti­
do Comunista. Para esto : liquidar la alianza con los liberales que traba la 
acción revolucionaria independiente del Partido, organizar los sindicatos como 
una organización de masas independiente del Partido, reclutar los obreros 
para nuestro Partido, buscando los mejores militantes; no oponer la organi­
zación a las perspectivas revolucionarias; no perder las \perspectivas, sino 
organizar para la revolución. Ligar el movimiento de las huelgas por las 
reivindicaciones inmediatas a la preparación revolucionaria. 

V enemwla.--Liquidar absolutamente los sueños de conquista de V enezue­
la desde el exterior. Enviar algunos camaradas para trabajar ilegalmente en 
el mismo país entre los obreros, los campesinos, los soldados; crear las pri­
meras organizaciones. Trabajar más intensamente en el interior del país que 
exteriormente. 

Ecuador.-El Partido Socialista está en camino de transformarse en 
Partido Comunista. Es necesario continuar por esta vía y depurar el Partido 
de los agentes gubernamentales y de los elementos reformistas, aunque sea a 
costa de la formación de un partido reformista que los una. Serán menos 
peligrosos allí que en nuestras filas. Organizar a los obreros agrícolas y a los 
campesinos en el Partido, cambiar su composición social, crear la central 
sindical revolucionaria, continuar la organización de sindicatos sobre bases 
clasistas, desarrollar la prensa, elevar el nivel ideológ·ico. 

Perú.-El grupo comunista del PeTú, Tepresentado en esta Conferencia, 
ha hecho, en los últimos tiempos, un esfuerzo considerable. Ha roto con la 
ideología del A. P. R. A. y se ha colocado sobTe el teneno del marxismo­
leninista, pero es todavía reducido numéricamente. Es menester ampliar el 
grupo adhiTiendo a los mejores militantes obreros, crear el Partido Comu­
nista ilegal, si no puede vivir ni desarrollarse dentro de los marcos de la lega­
lidad. N uestTos camaradas deben esforzarse por modificar sus planes concer­
nientes a la creación de un Partido Socialista y plantearse el problema de la 
ligazón con las masas, sobre la forma de un bloque obrero y campesino. Crear 
la central sindical nacional, ir hacia lo~ mineros, a los obreros agrícolas. Or­
ganizar y realizar toda la propaganda' posible entre los indios. 

Bolivia.-Crear el Partido con los mejores militantes obreros, reclutar 
los efectivos del Partido entre los mineros, los obreros agrícolas, estudiar la 
posibt1idac1 de conquistar a los mejores militantes anaTquistas que no sean 
elementos conompidos como los de Buenos Aires. Más decisión en la lucha 
contra la guena imperialista. 

Chile.-Remganizar el centro del Partido y estableeer la ligazón estrecha 
con las provincias; utilizar todas las posibilidades de trabajo legal, para for­
talecer la organizaciónilegal tanto del Partido como de la F. O. Ch. Infiltrarse 
en los sindicatos gubernamentales para disgregarlos. 

Paraguay.-Consolidar el Partl.clo, elevar su nivel ideológico, trabajar 
más en los sindicatos. 

Brasil.-El Partido ha obtenido un gran éxito con la creación ele la 
~entral sindical, en las elecciones de Río, en la jornada del l9 de mayo, y es, 

a pesar de la semilegalidad, un Partido que tiene una influencia entre las 
masas, incontestable. 

Su nivel ideológico es también más elevado que la mayoría de nuestros 
Partidos sudamericanos. Ha comprendido y conegido las faltas cometidas en 
las relaciones con la pequeña burguesía y en la política del Bloque Obrero 



-- 107 

y Campesino. Es necesario trabajar para hacer desaparecer todos los vesti­
gios de esos errores que, aúil reaparecen, es menester tener más iniciativa, más 
tíudacia revolucionaria. Por ejemplo, la acción del Partido frente al viaje de 
JVIr. Hoover ha sido insuficiente. 

' Las masas se orientan hacia el Partido. Es necesario que comprenda la 
necesidad de ampliar su acción, pues ha dejado de ser un pequeño grupo. Por 
,otra parte, ser más independiente con respecto a los pequeños burgueses re­
volucionarios. 

Umguay.-También aquí la creación de la central sindical ha sido un 
gran éxito para el Partido y para su táctica sindical unitaria absolutamente 
exacta y verdaderamente leninista, que ha conquistado la mayoría de los sin­
dicatos. Pero el Partido no debe dormirse sobre los laureles. Debe salir de 
Montevideo; dirigirse a la campaña, penetrar en los grandes frigoríficos. Más 
vida política, más discusiones políticas en la dirección y en las organizaciones 
de base. _ 

Argentina.-Nuestro Partido de la Argentina ha sufrido una serie de 
{~risis profundas y grupos sucesivos han sido alejados de sus filas. Es por­
que •el Partido ha discutido los problemas políticos con un temperamento mar­
cadamente meridional, pero la Internacional Comunista ha condenado las des­
viacwnes weo16gicas y la md1sciplina de los grupos que se han separado del 
P.artido. Naturalmente, hay un lugar y lo habrá siempre, para los comunista" 
sinceros que :veconozcan sus errores pasados y vengan a nuestro Partido bien 
decididos a someterse a la ·disciplina de la Internacional Comunista y del Par­
tido. Debemos decir que tanto el grupo de "La Chispa" como el de Penelón, 
no han llenado estas condiciones. Los elementos obreros sanos que las han 
observado están ya en nuestras filas y continuarán engrosando nuestro Par­
tido. 

Nuestro Partido se ha consolidado después de la última crisis, ha reco­
brado su influencia, en un momento conmovida, sobre las masas; pero tiene 
todavía grandes tareas que cumplir. Salir de Buenos Aires, llegar a la cam­
paña, penetrar las masas de obreros agrícolas, los pequeño-campesinos; infil­
trarse en los frigoríficos y en las grandes empresas imperialistas. Trabajo 
sindical real, que ponga en práctica las resoluciones largamente discutidas; 
más iniciativa, más flexibilidad y rapidez de movimiento. Los movimientos y 
huelgas que se producen actualmente, están en manos y bajo la dirección de 
los anarquistas .de la F. O. R. A.; esto es debido en gran parte porque nuestro 
Partido es lento en su trabajo, falto de contacto con las masas y tardío en 
la iniciativa para la lucha. 

Es absolutamente necesario crear nuevos cuadros, condición necesaria para 
una real consolidación del Partido. Hacer más colectivo el trabajo de direc­
ción; hacer una mejor repartición, una división más inteligente del trabajo 
en todo 1el Partido. En '81 período actual, el máximo de actividad debe des­
arrollarse en el terreno sindical y por el Comité de Unidad Nacional y Con­
tinental. 

Termino, camaradas: La Internacional Comunista ayudará a nuestros 
Partidos en sus tareas, pero sería un error de nuestra parte creer que la 
Internacional puede reemplazar la acción y el esfuerzo de cada Partido. La 
Internacional Comunista no está fuera del propio y particular engrancleci­
mimto de los Partidos, no es algo omnipotente; la Internacional Comunista 
sois vosotros .mismos; será más fuerte y más potente en la medida que cada 
Partido sea más fuerte y poderoso. El esfuerzo hecho por el C. E. ele la 
Internacional Comunista puede facilitar vuestro trabajo, ayudar en vuestras 
tareas que son grandes. N o puede reemplazar vuestro trabajo. Es por esto, 
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m vista de las grandes tareas que tenemos que cumplir, que debemos, des­
pués de aclarar y discutir profundamente nuestros problemas, lanzarnos al 
trabajo con todo ardor. Las perspectivas de nuestro movimiento en América 
latina son inmensas y si nosotros trabajamos con eficacia, el porvenir será 
nuestro. 

Por la destrucción del imperialismo y el triunfo de la revolución mundiaL 
(Prolongada ovación. Los delegados, de pie1 entonan la Internacional).· 
(Se pasa a cuarto intermedio). 

SEPTIMA SESION, REALIZADA EL 4 DE JUNIO 

PRESIDE GABRINETTI. (Brasil). - Tiene la palabra el compañero Prieto, 
ddegado por Colomhia. 

PRIETO. (Colombia). - Compañeros: me voy a referir especialmente al 
caso de Colombia que, por su importancia, creo interesa. a todos los compañeros 
delegados a esta Conferencia. . 

La situación es muy complicada, ha sido analizada en el discurso del com­
pañero Luis y en una carta dirigida por la Internacional Comunista - que no 
hemos recibido--, de cuyo contenido nos hemos enterado por la publicación en 
la revista del Secretariado Sudamericano. (1). 

Las dificultades y persecuciones de que ha sido víctima nuestro Partido, 
el olvido en que lo ha dejado la Internacional Comunista, su falta de apoyo 
en el período álgido de la lucha, no dan derecho, ni al compañero Luis ni a 
la Internacional Comunista, de hacer la crítica despiadada que se nos ha hecho 
en la intervención del primero, en esta Conferencia, y en la carta abierta pre­
citada. Y o culpo a la Internacional Comunista que por su descuido para con 
nuestro Partido, haya sido la causa de que hayamos tenido tantas dificultades 
en nuestra acción. 

En lo que respecta a la parte analítica de la carta abierta mencionada, hay 
muchas cosas exactas pero conocidas. Al explicarnos que la aparición y des­
arrollo del Partido Socialista Revolucionario coincide con el desenvolvimiento 
económico del país, a causa de la penetración imperialista, se dice una cosa jus­
ta. Nosotros habíamos notado, también, ese fenómeno, el cual había tenido su 
influencia en el desplazamiento de las fuerzas políticas, en la polarización de 
los partidos burgueses, influenciados por el imperialismo, y en la polarización 
de las fuerzas trabajadoras, sino orgánicamente, sí potencialmente, hacia el Par­
tido Socialista Revolucionario. Que el petróleo juega un papel fundamental en 
la política colombiana, es un hecho conocido; podríamos decir que ríos de oro 
han corrido en el país, para corromper a los diversos grupos burgueses y obte- ' 
ner posesiones en favor del imperialismo yanqui o inglés. 

Sabido es que los ingleses gozaron de más "simpatías" entre la burguesía 
Colombiana y eran favorecidos en todo sentido contra los yanquis, después del 
desmembramiento de Colombia y la creación del Estado de Panamá. El nacio­
nalismo colombiano se sentía zaherido por la actitud yanqui y ese odio anti­
yanqui se había arraigado profundamente en el pueblo. 

Por ótra parte, los americanos, después de haber obtenido su objeto, con 
la creación de la República de Panamá, se desinteresaron durante mucho tiem­
po por Colombia, hasta que sus expertos descubrieron que existían en la misma, 

(.1) Ver "La Correspondencia Sudamericana", NQ 12, 13 y 14. u~ Epoca, 
mayo de 1929. 
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importantes yacimientos petrolíferos. Desde ese momento, la actitud de Estados 
Unidos hacia Colombia cambia. Busca por todos los medios llegar a un "arreglo 
amistoso" con el gobierno; ofrece pagar en cuotas, 25 millones de dólares cómo 
indemnización por el asunto de Panamá; obtiene concesión en la zona petrolí­
ft>ra y trata de "aconsejar" al gobierno en sus gestiones financieras. En efecto; 
con la primera cuota de los 25 millones, se establece el Banco de la República, 
un Banco de Emisión y Redescuento, y luego, medl.ante los empréstitos, el país 
tuvo un chorro continuo de oro. Esas cifras completas las he dado en el Congre­
so de la Confederación Sindical Latinoamericana y no las voy a repetir. Diré, 
solamente, que la política gubernativa de los empréstitos ha seguido acrecen-

, tándose febrilmente, adeudándose ya 215 millones de dólares al exterior y ha­
biendo un empréstito pendiente de 100 millones, en Nueva York, que no le ha 
sido concedido debido a las incidencias respecto de las concesiones petrolíferas 
por todos conocidas. Ese hecho ha provocado una crisis que tiende a agravarse; 
s8 han tenido que paralizar varias obras públicas presupuestadas sobre la base 
de los empréstitos, si bien el gobierno ha podido resarcirse mediante acuerdos 
con el imperialismo inglés, del cual espera obtener un gran empréstito, contra 
l11 entrega de concesiones petrolíferas. 

Todos estos fenómenos citados y que se han desenvuelto en el curso de 7 u 
8 años, explican el desarrollo de nuestro Partido, que se inicia desde hace S 
años, pero que tiene carácter revolucionario solamente desde hace 4. En nuestro 
país no hay industrialismo sino que la producción predominante es la agricul­
tura. Los obreros y campesinos sufren la penetración cada vez más progresiva 
del imperialismo yanqui. Todos estos elementos: agricultores, obreros, pequeños 
burgueses, han sufrido las conse01:¡encias económicas ele la carestía de la vida, 
de la penetración imperialista. Son ellos los que han venido hacia el P¡trticlo 
Socialista Revolucionario y esto explica la heterogeneidad de nuestros cuadros 
y que en la composición de nuestro Partido, figuren elementos no proletarios. 

Hay en toda lucha revolucionaria, polarización de fuerzas; como existe 
una pequeña burguesía, tendrá que tomar posición: o con la burguesía na­
cional, aliada del imperialismo, o con el proletariado. 

La cuestión que a nosotros se nos presenta como ele solución inmediata es 
la depuración del Partido, para que de una vez se cristalice ele acuerdo .con la 
composición social que deberá tener, si queremos que nuestro Partido sea ver­
daderamente revolucionario. En este sentido hay que separar ciertos elementos 
pequeños burgueses que se han infiltrado en nuestras filas, porque de no ser 
así, nos encontraremos en los momentos ele verdadero movimiento revolucionario, 
con elementos que impedirán las acciones del proletariado. Ese mismo estado 
ele nuestra economía, explica en forma categórica, el estado de verdadera des­
organización en que se encuentra el proletariado de Colombia, y hasta nos 
parece imposible luchar por la organización de las graneles masas explotadas. 
Reconocemos los serios defectos. de que adolece nuestro movimiento, pero más 
de una vez nos hemos querido explicar este fenómeno, que no se observará en 
muchos países de América latina. Y si nosotros no hemos podido organizar 
esas masas, se debe a que no hay tradición en el país de organizaciones revu'lu­
cionarias de clase, con programa definido, y hemos tropezado con muchos in­
convenientes; además del ya citado, la falta de dinero para encarar con éxito 
la más elemental campaña, las persecuciones desenfrenadas de la burguesía 
nacional, azuzada por el imperialismo, y también, la imposibilidad de hacerle 
contribuir con su cotización, al obrero que se acerca al sindicato y al partido. 
A las masas obreras de nuestro país les es más fácil dar la vida por la revolu­
ción o por cualquier golpe militar, que extraer una moneda de su bolsillo para 
la caja del sindieato. Es esta una cuestión que tiene su origen en la tradición 
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de nuestros trabajadores y que nos será difícil modificar. Se tropieza, igual­
mente, con el temperamento de nuestra raza, guerrillera y violenta, que va fá­
cilmente a las acciones rápidas, por peligrosas que ellas sean, pero se fatiga 
del trabajo lento, metódico del sindicato. 

Esa, compañeros, es la situación objetiva de Colombia, diseñada a grandes 
:rasgos. Ustedes saben cómo el Partido Socialista Revolucionario adquirió rápi­
damente influencia entre las masas trabajadoras, las cuales, cansadas de las 
_promesas de los partidos burgueses, y especialmente de los liberales, se pasa­
ban por legiones a nuestro Partido. Eso creaba una gran responsabilidad para 
_nuestra organización, la cual se veía abocada de"inmediato a grandes movimien­
tos revolucionarios de masas, sin tener la estructura que debe tener un Partidó 
Comunista, ni una dirección capaz, con perspectivas claras para dirigir el mo­
-vimiento de masas. Todo el mundo comprendía que grandes acontecimientos 
se producirían en el país, que la situación era objetivamente favorable para 
acciones revolucionarias de masas, y es por eso que se crearon dos centros de 
dirección, uno legal y otro ilegal, con fines de preparar y dirigir el movimiento 
:revolucionario. Es claro que la composición social de nuestro Partido, no era 
de las mejores y sus cuadros de dirección, tanto locales como centrales, estaban 
formados en gran parte 'por elementos pequeños burgueses o intelectuales, mu­
~hos de ellos sinceros, pero sin experiencias para el movimiento revolucionario 
fJlle se preveía. 

Cuando llegué a Colombia, fuí incluído en ese famoso C. E. y empecé a 
trabajar seriamente para que fuera un órgano de dirección, pero ustedes sa­
ben que ese C. E. era solamente la fachada, y que, en cambiq, el verdadero 
órgano de dirección del Partido, era el C. C. C. C. 

Cuando se juzga nuestra responsabilidad en los recientes acontecimientos, 
se debe tener en cuenta la existencia de esas dos direcciones y se comprende­
T:Í por qné se han cometido errores. En apariencia, yo era el secretario del 
Partido y junto con los otros miembros, formaba el C. E., pero en realidad, 
110 se tomaba en serio nuestra actividad. Yo me esforcé en todo sentido, para 
l1acer del C. E. un verdadero órgano de dirección, pero nuestra actividad se 
veía siempre trabada por la acción secreta del C. C. C. C. 

Y paso, ahora, a la huelga bananera. Ante todo, cuando se habla de Co­
Iombia, hay que tener siempre un mapa delante, si no se quiere incurrir en 
Nrores graves, como cuando se pretende, por ejemplo, que el C. E. podía dar 
directivas o trasladar delegados en 24 horas, a lugares que necesitan una se­
mana de viaje. Me parece que el compañero Luis no conoce bien ese mapa. 
Pero volviendo al asunto de la huelga, cabe señalar que fué preparada en la 
zona bananera, sin la intervención directa del C. E. del Partido, que residía 
en Bogotá, y el único medio de información que teníamos, es el que nos pro­
JJorcionaba d compañero Mahecha, que había sido enviado para organizar 
las masas. En ,efecto: un día recibimos informaciones comunicándonos que 
iba a estallar la huelga algunos ,días después, y que debíamos prepararnos 
}Jara apoyarla. ¡,Cuáles fueron los informes que el C. E. tenía de esa huelga? 
Según el informe del compañero Mahecha, eran más de 32.000 obreros los que 
participarían en la misma, y la huelga tendría un carácter amplio pr revolu­
cionario; por el compañero Tomás Uribe, que suponíamos bien informado, su­
l'imos que, a su juicio, Mahecha era un poco exagerado y que los obreros en 
huelga no pasarían de 10.000. Con ese dato, nosotros creímos que la huelga 
no tendría la amplitud que luego tuvo ... 

MAHECHA. ( G olombia). - N o vaya a "confundir la huelga con la revo­
lución" ... (Risas). 

PRIETO. (Colombia).- Ya hablaremos de eso, compañero Mahecha. Efec-
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tivamente; después eomprobamos que en la huelga habían participado más 
de 32.~00 obreros; que ésta tuvo una importancia política enorme y que el 
co~panero M~~ech!J: había_ organizado un verdadero ejército de huelguistas, 
hac:endo prod1~10s,_ 1m:p;ov1sando h~bitaciones para concentrar los obreros, or­
gamzando la d1stnbucwn ·de los v1veres y dirigiendo el movimiento en una 
extensión de más de 80 leguas. ¡,Qué hizo el C. E. frente a esta situación'! 
Q_uiero dejar estab~ec~do la conducta que nos \)Orrespondió seguir como parte 
dnectora en el movimiento de la zona bananera de la "United Fruit Company". 
Se nos acusa de no haber enviado la menor orden para la dirección de ese 
movimiento, pero cuando así se dice, no se tiene en cuenta· que no disponíamos 
de dinero para comunicarnos, que el telégrafo estaba en manos de la burguesía 
que no dejaba pasar la más leve noticia referente a este asunto. Lo único que 
se pudo hacer, compañ·eros, se hizo : enviar un delegado que por carencia de 
medios rápidos de comunicación, tardó doce días en llegar al centro del movi­
miento de la huelga. No hubo, pues, abandono de nuestra parte, y se explican 
las críticas de algunos compañeros porque desconocen completamente estos 
inconvenientes que no pudimos vencer, sino en parte. Desde otro punto de 
vista, sabíamos que en esa zona estaban los mejores elementos del ,,Partido, los 
que sabrían dirigir convenientemente la acción. Nosotros habíamos tentado 
organizar la huelga general en todo el país, pero nuestros emisarios chocaron 
en todas partes, con las instrucciones dadas posteriormente por los delegados. 
del C. C. C. C., los cuales decían a las organizaciones de no hacer la huelga 
general, qne representaría un desperdicio de fuerzas, en el preciso momento 
que se preparaba la insurrección armada en todo el país. Como la huelga 
bananera no estaba en el plan insurrecciona! del C. C. C. C., éste no le prestó 
su apoyo, pero el resultado fué que no tuvimos ni huelga general, ni estall6 
la revolución. 

Después de una lucha heroica en la zona bananera, fueron asesinados 
más de 1000 obreros, más de 3000 heridos graves. Si hubo, entonces, error y 
falta de solidaridad en ese conflicto, no se los puede achacar al C. E. porque 
éste no es responsable de eso. 

Volviendo al asunto de la Carta Abierta de la Internacional Comunista 
quiero hacer notar, además, que la Internacional Comunista aconseja a nues­
tro Partido, precisamente lo que nosotros, en nuestro informe, dirigido a Mos­
cú, decíamos, que debía. hacerse. Subrayamos y ahora se nos subraya por la 
Internacional Comunista, que debíamos organizar a las masas, pero no es ese 
el problema, el problema es poder organizarlas, hallar los medios para hacerlo. 

Se nos envió un representante de la Internacional Sindical Roja, pero 
que no traía credencial para actuar políticamente. Discutimos con este com­
pañero, todo lo referente a organización y él mismo reconocía que las dificul­
tades más grandes eran las de origen monetario, pero que debíamos encon­
trar los medios en nuestro propio ambiente. Nosotros necesitábamos ayuda, 
precisamente para hacer las primeras organizaciones y que cuando las tuvié­
semos, la ayuda nos resultaría innecesaria. Estábamos, pues, dentro de un 
<:Írculo vicioso ... 

Más adelante, en la Carta Abierta de la Internacional Comunista, se nos 
. recomienda que debemos tratar de establecer estrecha ligazón y alianza en­
tre los obreros de la ciudad y los del campo. Quiero dejar establecido que eso 
mismo lo habíamos establecido nosotros en nuestros informes. En las mismas 
instrucciones que recibió Mahecha de mi parte, le declaraba lo mismo: unión 
de los obreros y campesinos. 

Manifestamos nuestro acuerdo respecto a las consignas que se han dado 
en la Carta Abierta de la Internacional Comunista, para ganar a las masas 



-112-

y dirigir el movimiento de las mismas, pero siempre que se habla de Colom. 
bia, hay que tener presente la falta de organizaeión de nuestro pro:letariado 
y de las masas obreras del campo y de las grandes empresas imperialistas. 

Se ha dicho que la dirección de Bogotá llegó hasta el gobierno para 
]Jedirle su mediación para arreglar el conflicto de la zona bananern y se nos 
reprocha eso. Es cierto que una vez estuvimos con el ministro del Interior 
:pero eso fué a pedido del mismo, que nos transmitió un compañero. Fuimo~ 
engañados en este caso. Pero, de nuestra parte, no hubo el propósito de entre­
gar el conflicto al gobierno, sino de exigir garantías para los compañeros que 
eran masacrados en la zona bananera. 

Permítanme los compañeros que hable de nuestra alianza con los libera­
les. La carta abierta de la Internacional Comunista trata, también, este asun­
-to : me refiero a las críticas que se nos hacen respecto del frente único con las 
fuerzas liberales. Sería necesario que explicara todo su proceso el compañero 
delegado de la Internacional Sindicáil Roja en Colombia, porque él fué quien 
lo propuso y lo dirigió. Es necesario, - dijo en esa oportunidad el compañero 
Austine-'-, que establezcamos el frente único con las fuerzas de la pequeña 
:burguesía y los liberales, y a proposición del mismo, tuvimos conversaciones 
,con la minoría liberal de la Cámara de Representantes, con la de Senadores 
.Y también con algunos representantes de la prensa überal. Bajo la dirección 
del camarada Austine, se planteó el frente único ; se realizó y resultó lo que 
preveíamos : que los liberales, en el momento decisivo, traicionarían el movi­
miento. Entonces se rompió con los liberales y se lanzó un manifiesto dirigido 
.al proletariado, en el que se hacían consideraciones referentes a las traiciones 
de la burguesía liberal. Ese manifiesto no ha llegado a la Internacional Co­
:munista. 

Algunos de los intelectuales que formaban parte de nuestro Partido, se 
aliaron a la burguesía liberal y a otros los expulsamos de nuestras filas. Que 
« este respecto, dé su opinión, también, el compañero Austine, porque si hemos 
-cometido el error oportunista de que se nos acusa, fué por indicación de él. 

¿Qué tareas establece el compañero Luis, para nuestro Partido~ Organi­
.zar, romper con los liberales, pero habría que presentar los siguientes reparos: 
establecer la táctica e_s fácil, cuando se resuelve teóricamente, pero lo extre­
madamente difícil es llevarla a la práctica. Más tarde, agrega, que sin orga­
nizaciones, no hay posibilidad de triunfo de la revolución. Estamos completa­
mente de acuerdo; pero cuando se contempla la política general del país, no 
]¡ay que olvidar que el nuestro, por la falta de ideología y por su estructura 1 

misma, no es un partido comunista. Que solamente tenemos una gran influen­
cia sobre las masas y esa influencia la podemos perder, si los liberales llegan 
a declarar su revolución, porque seguramente las masas se irán con ellos. Hay 
que tener conocimiento de todas estas cuestiones, que no se resuelven con la 
teoría, sino con el aporte de la experiencia. 

MA:HECHA. (Corlombia).- ¡La experiencia con que cuenta el compañero 
J)rieto, no es mucha, pues es solamente fruto de un año de estadía en el país ! 

PRIETO. (Colombia). - Efectivamente; ·estuve ausente de Colombia du­
rante tres años. Debemos tener presente que el liberalismo es una fuerza efec­
tiva, todavía, en el país. Empecé mi intervención en este debate, manifestando 
que la penetración del imperalismo explicaba muchos aspectos de la política 
interior de Colombia. El compañero Codovilla, en su informe sobre el primer 
punto de la orden del día, habló sobre los resultados de la Conferencia Naval 
de Wáshington, donde se convino entre los imperialismos yanqui, inglés y ja­
ponés, la proporción de su tonelaje de guerra. Estados Unidos e Inglaterra 
tendrían su flota como: 5, mientras que Japón tendría, con relación a las 
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potencias anteriormente citadas, solamente como 3. P·ero, compañeros, la cues­
tión es que Estados Unidos tiene repartida su flota en loo dos Océanos, mien­
tras que Japón la tiene concentrada solamente en el Pacífico. De aquí se puede 
.deducir que Estados Unidos necesita a toda fuerza· apoderarse de la región de 
tierra que, en el camino quel deba recorrer la flota para reunirse, le pueda ser­
vir en caso de guerra para aprovisionarse de combustible. Justamente, la re­
gión de Urabá es riquísima en petróleo y es la que queda más próxima al 
Canal de Panamá, sitio eLe tránsito obligado para la marina americana, cuan­
do .se resuelva el problema del Pacífico. De' allí deriva la lucha desenfrenada 
por el territorio colombiano. Recurren a todos los métodos, desde la compra 
de gobiernos que no responden a sus pretensiones o se intenta derribarlos 
por medio de golpes militares. Los compañeros nuestros que tienen una in­
fluencia real sobre las masas obreras y campesinas, han recibido en más de una 
.ocasión, propuestas en dinero de parte del imperialismo yanqui para fomen­
tar una revolución que sería apoyada por Estados Unidos, pero con la con­
ébción de pasar todos los yacimientos petrq¡líferos del país, a manos de Wall 

. Street, como lo puede declarar e! mismo camarada Mahecha. Esa misma pro­
puesta se les ha hecho a los liberiUes. Si esa revolución estalla dentro de breve 
tiempo, ¡,qué posición debemos adoptar nosotros, comunistas~ ¡,Dejaremos per­
der nuestra influencia sobre la masa de la ciudad y del campo~ ¡,Cómo hacer 
_para conservarla bajo nuestra dirección~ Creo que con esto basta para ex­
plicar el motivo de mi intrvención en este debate, y si me he referido a la 
acción de algún compañero, lo he hecho al solo objeto de dejar las cosas en su 
lugar. No importa, pues, que pasemos ante muchos compañeros, como poco o 
nada simpáticos, si con nuestra intervención hemos contribuído modestamente 
.a fijar.posiciones y a aclarar acontecimientos. Nada más, compañeros. 

MAIUOHA. (Colombia). - Compañeros: V o y a intervenir en el debate 
r•ara precisar algunos puntos sobre la cuestión colombiana y para suministrar 
varias informaciones que creo necesarias. Es posible que mi intervención sea 
un tanto desordenada. 

Ustedes notarán que yo no traigo papeles, porque los soldados no trae­
mos papeles nunca; mientras los otros discuten, nosotros accionamos. 

Creo conveniente hacer un poco de historia sobre el movimiento colombia-
110 para hacer conocer el cambio operado en mi ideologia, - que es 1en gran 
parte el proceso que se ha operado en la ideología de la masa trabajadora de 
Colombia-, que de socialista cristiano, fuí transformándome, poco a poco, 
}~asta asimilar la ideología comunista. Muchos de los líderes actuales del Par­
tido, - yo, en primer lugar, - fuímos antes "católicos, apostólicos, romanos"; 
es decir, salimos del movimiento obrero católico. 

El movimiento obrero en Colombia, según mis recuerdos, se remonta a 
los años 1911-12, fecha en que estalló la primera huelga en una compañía bri­
tánica, la cual pagaba a los obreros 0.40 pesos diarios, por jornadas intermi­
nables. Y en esa primera huelga, a pesar de nuestra filiación "católica, apostó­
lica, romana", y el repudio de ésta por la violencia, aquel movimiento se re­
solvió a "chingazos". ¡Es que no hay otro medio, cuando se lucha contra em­
presas extranjeras y la propia burguesía nacional, ambas sordas a las más 
-elementales peticiones de la clase trabajadora! (Aplausos). 

Nosotros pedíamos que se aumentaran los salarios a $ 1.00; la compañía 
· se negó; hicimos una manifestaci0n, tumbamos todas 1as máquinas, aquello se 
volvió la ele los mil demonios, y una vez en el baile todos tuvimos que bailar, 
y hasta el mismo cura que dirigía la organización, anduvo a machetazo lim-
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pi o!. . . (Risas). Metimos "candela" a la estación, se confiscó la plata de la 
empresa y se repartió entre los huelguistas. (Risas). La empresa hizo presión 
sobre el gobierno; se encarcelaron a varios huelguistas y otros quedamos libres 
y continuamos la huelga hasta ·derrotar a la compañia. Debo decir a los com­
pañeros, que las huelgas en esta zona son "contagiosas". Apenas se produce 
una en un departamento, al poco tiempo ya se inicia otra en un lugar cercano 
o distante. Es que las condiciones de vida de los trabajadores son muy ma­
las, y basta que alguien organice y dirija a los obreros, para que éstos se dis­
pongan a la lucha! 

En 1914 se produjo otra huelga en Neiva. Los trabajadores del transporte 
· del Magdalena se negaron a transportar los frutos si no se mejoraban las 
condiciones de trabajo y después vinieron una serie más de huelgas, pero el 
gobierno reprimió brutalmente, matando a mucha gente en esos movimientos, lo. 
que trajo como consecuencia otras huelgas de protesta y nuevas represiones 
y eso hizo abrir los ojos a los trabajadores, los que comprendieron que sola­
mente con la acción revolucionaria podían obtener mejoras en su vida. Enton­
ces, ya no éramos socialistas "católicos, apostólicos, romanos" sino solamente 
socialistas, a s·ecas ! 

El sistema mutualista que creó el cura servía únicamente para las "vír­
genes". Los obreros comprendían que era necesaria la acción directa y conti­
nuaron haciendo huelgas, desoyendo los consejos de los curas. Así sucedió con 
la huelga de Barranca Bermeja, en 1924. Se presentó un pliego de condiciones 
donde se pedían mejores alimentos, asistencia médica, etc., etc., y ante el 
silencio del capitalismo, se declaró la huelga que duró seis días. En su apoyo 
se levantó toda la región de Río Negro. El gobierno, temeroso de que esa 
huelga se transformara en insurrección, no quiso apoyar la lucha contra los. 
obreros; negó las fuerzas armadas a la compañía y le "aconsejó" que aceptara 
el pliego presentado por los obreros. ¡Es que el gobierno vió que había más 
de 25.000 trabajadores que apoyaban la huelga! En 1926 estalla otra huelga 
en esa región. La compañía y el gobierno, con el propósito de romper el mo­
vimiento, ofrecieron darles 200.000 dólores a los dirigentes de la huelga. Ofre­
cían cualquier suma con tal de acabar con el movimiento socialista, pero no 
consiguieron su objeto. Les contestamos que si no cedían a nuestras peti~iones,. 
les metíamos "candela" a los depósitos de petróieo. Entonees, ante esta ame­
naza, y viendo que la situación empeoraba, aceptaron nuestras reclamacio­
nes, que luego no .cumplieron. En 1927, estalla otra huelga para que se cum­
plieran los pliegos de peticiones firmados. Llamamos a la solidaridad de los 
cbreros del Magdalena que suman en total 270.000. El gobierno mandó 2000 
hombres a Girardot para masacrar a los obreros en huelga, pero los compa­
ileros marítimos se negaron a embarcarlos! (Muy bien). Se los rodeó a esos 
2000 hombres de manera que no podían ir ni para atrás ni para adelante. 
Vinieron 3000 hombres de Bogotá y los compañeros no les dieron buques; 
mandaron las fuerzas de Medellín y los compañeros, solidarios con nosotros,. 
les respondieron que no babia trenes para transportar a los masacradores. 
(111 uy bien). El gobierno, en vista de la situación y teniendo en cuenta que no· 
dejábamos salir los alimentos de la región, declaró el estado de sitio, buscan­
do introducir sus tropas sin la ayuda de los buques ni los ferrocarriles. En par-· 
te, obtuvieron su objetivo. El general V oicolesco, que no tenía más que 60· 
hombres, los emborrachó bien y luego los envió de sorpresa contra nosotros. 
Estábamos en manifestación cuando cayó sobre nosotros la policía borracha 
y comenzó a los tiros sin que tuviéramos tiempo para reaccionar, y nos pro­
dujeron más de treinta heridos graves. Luego, vinieron los refuerzos de Mede­
llín en balsas y un nuevo tiroteo en el cual las fuerzas de policía y del ejército· 
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no se llevaron la mejor parte. Luego que la compañía se había aseO'urado el 
apoyo de los oficiales, buscó captarse la simpatía de los soldados por "'medio de 
banquetes. La huelga teJ:minó con muy pocas ventajas para los obreros pero 
la compañía perdió durante ese tiempo, 80 millones de dólares que se les' "eva­
poraron". (Risas). 

Compañeros: ¿por qué he creído necesario hacer esta historia del movi­
miento_ obrero y reyoluc~onario de Colombia 1 Sencillamente: porque aquí hay 
''ompaneros que han afumado que nuestro movim~ento no t~ene tradición de 
organización. ¿Es que las huelgas se han realizado así no más, con la bendi­
ción de Dios 1 N o, compañeros. Antes de cada huelga hemos trabajado por 
la organización, y recién cuando habíamos organizado a los trabajadores - y 
{[isponíamos también de medios financieros, - nos lanzamos a la lucha. Es 
falso, entonces, decir que los obreros colombianos no quieren organizarse. Es 
posible que eso suceda en Bogotá, donde no hay grand·es masas de obreros, 
y,ero no en otras regiones, y especialmente en el Valle del Cal!ca, donde hay 
grandes concentraciones obreras. Lo cierto es que existe desconfianza entre los 
trabajadores, contra ciertos vividores del movimiento obrero. Y de esos hay 
muchos en Colombia, y especialmente en Bogotá. 

En Bogotá, tenemos organizaciones reducidas y se explica si se tiene en 
cuenta que hay dos o tres eamarillas de provocadores que se dicen revolucio­
Jlarios, pero no dejan a nadie con el pellejo vivo, y además, viven del engaño 
y del chantaje. El grupo de Dios Romero y de Valencia, es .uno de ellos. En 
}}ogotá no se les tiene ninguna confianza. Cuando estábamos en Bogotá, ellos 
nos denunciaban a la policía, pero no todos los trabajadores los conocen bien 
y por 'eso pueden todavía sembrar ciertlj- confusión. 

En Colombia hay muchos sindicatos, si bien su forma de organiza,ción es 
deficiente, pero los hay. En lo que se refiere a las cotizaciones, es cierto que 
existe una cierta resistencia a pagarlas, pero no así cuando se trata de fondos 
de huelga. El obrero permite que el patrón le robe, pero se descuida de pagar 
al sindicato. 

En el movimiento revolucionario colombiano han habido muchos pillos 
·que se decían anarquistas y que vivían a costa del sindicato. Muchos de estos 
eran cxtranj·eros y por ,eso los trabajadores les tienen mucha desconfianza 
a los que no son de su país. Y o también, - que soy un indio de pura cepa, -
tuve grandes dificultades que vencer para hacer la propaganda entre los tra­
bajadores de la zona bananera. Para introducirme en la región cafetera tuve 
{¡ue ingeniarme y conquistarme la confianza de los obr.eros, contándoles pri­
mero cuentos de hadas - los cuales les gustan mucho-, pero a través de 
esos cuentos, les explicaba la situación en que vivían y los incitaba a la huelga. 
Y a los había organizado y estaba por estallar la huelga, cuando llegó el cau­
dillo de ellos, - un tal Bermúdez-, y les dijo que yo era un vividor. Los 
-obreros, entonces, me dieron una paliza de los mil demonios y me expulsaron 
de la hacienda. Me fuí a otro pueblo haciendo el mismo trabajo que en el que 
acababa de visitar. Haeía este trabajo porque el pueblo es muy superticioso 
3; cree más en ,los cuentos de hadas que en otra cosa. Era tan efectivo mi 
trabajo, que al poco tiempo de haberlo comenzado, y a pesar de los accidentes 
señalados, pude organizar a 18.000 trabajadores que iban a declararse en 
lmelga. Luego vino un compañero con el cual les explicamos Ia situación de 
('Xplotación y de miseria ,en que vivían y así pudimos llevarlos a la huelga. 
Comenzó el movimiento con 15.000 trabajadores; el momento era propicio 
porque se trataba de la época de la cos,echa. Estábamos en esto cuando llegó 
un senador amigo de la Empresa y ·empezó a reclutar crumiros, mejor dicho, 
a proyectar reclutarlos porque nadie quiso traicionar a los obreros en huelga 
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y devolvimos el senador a Bogotá y la huelga se ganó. Me olvidaba decir que 
los compañeros estaban dispuestos a darles una tanda de palos, tanto al se­
nador eomo a los jefes de la empresa y hasta pedían que le metiéramos "cande­
la" a toda la empresa si el asunto no se arreglaba y conse,011íamos el triunfo. 

Las masas trabajadoras de Colombia son muy combativas y ellas han 
seguido siempre a los hombres y 3¡l partido que las ha llevado a la lucha. En 
esta forma fué adquiriendo influencia el socialismo. Las masas de Colombia 
que hasta hace poco seguían a los liberales, gracias a nuestra actividad y 
propaganda, las hemos ganado para el socialismo revolucionario. Los liberales 
hacían mucha demagogia, pero nosotros les hemos demostrado a las masas. 
obreras que los liberales eran también burgueses, que se enriquecían, a costa 
del trabaja,dor. Les decíamos a los trabajadores que mientras ellos tenían auto­
móviles para pasear, los trabajadores no tenían ni zapatos que ponerse, ni 
cómo vestirse. En una palabra, les hablábamos claro a los trabajadores y 
cuando empezamos a agitar ~a consigna de la tierra a los campesinos y las fá­
bricas para los obreros, aquello fué el acabóse; los trabajadores abandonaban 
a los liberales e iban al Patrido Socialista Revolucionario. Los liberales se 
han quedado sin masas; ahora dicen que ·son socialistas pero nadie los cree, 
porque en Colombia los ricos son los liberales. 

Hoy podemos afirmar que las masas trabajadoras están con los comu­
nistas pero, desgraciadamente, no tenemos hombres ni un Partido apto para 
conducirlos a la lucha y al trifufo. 

CoNTRERAS. (Argentina). - Sería conv·eniente que el compañero Mahe­
cha no!:' mencionara las experiencias de la huelga banam~ra. 

MAHECHA. (Colombia). - A eso voy, compañero. Tengo interés-;n refe­
rirme a este asunto que es el más importante, no ya solamente para el mo­
vimiento obrero de Colombia sino que también para el América latina. Habla­
ré, pues, sobre la huelga en la zona bananera· propiedad de la "Unitecl Fruit 
Company". 

Se trata de un movimiento llevado a cabo por compañeros organizados, 
- ¡ entiéndalo bien, compañero Prieto!-, pero mientras los obreros de las 
plantaciones eran disciplinados y estaban todos organizados, - aunque es. 
evidente que no en la forma que todos lo deseamos-, los dirigentes intelec­
tuales de Bogotá, que aparecían como los directores del Partido,· pero que en 
realidad nada hicieron para llevarse ·ese honor, estaban completamente desuni­
dos y habían constituído grupos, cada uno de los cuales luchaban contra el 
más cercano. Me refiero a la lucha por la dirección del Partido entablada en­
tre el C. E. y los del C. C. C. C. Es verdad la afirmación de que Tomás Uribe 
Márquez - el "pontífice máximo" del Partido, - constituyó el C. E. y luego 
enviaba notas a los compañeros de la zona bananera para que desobedecieran 
las instrucciones ; pero es verdad, también, que fué por indicación del mismo 
eompañero Tomás Uribe que fuí a la zona bananera para preparar la huelga, 
dividiendo el trabajo ele dirección con el camarada Castrillón. Y aquí hago 
un paréntesis para decirles a los compañeros de Bogotá que a los obreros no 
se los organiza desde los escritorios de Bogotá sino que es necesario estar 
cerca, unidos, vivir con las masas obreras. Y eBo mismo es lo que hice yo. 
Cuando lLegué a esos lugares y comencé la penetración entre la masa de tra­
bajadores, como éstos son sumamente desconfiados, a causa de las innumerables' 
traiciones que han sufrido por elementos que se decían dirigentes obreros, fuí 
expulsado por los mismos trabajadores de más de una hacienda, pero, pese a 
todos estos contratiempos, que hubieran desanimado a quien no se .halla a~os­
tumbrado a tales tropiezos e incomprensiones, proseguí mi lucha, hasta que los 
compañ-eros comenzaron a demostrar fe en nuestra propaganda. Es convenien-
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te informar a los compañeros, que el trabajador colombiano está cansado 
ya de discursos largos y floridos, y que espera solamente la hora en que se 
le indique tomar las armas para lanzarse contra el enemigo. Para esto hay 
que tomar en consideración que el colombiano está saturado del espíritu latino, 
lo que hace que cada militante obrero sea un hombre violento, y qoo no re­
,5nelve las cuestiones ·con teorías, sino que a machetazos o a sablaws. 

Por eso no se extrañen los compañeros si les digo que en más de una 
hacienda he sido ·despachado con cincuenta azotes en mis nalgas, por ir a 
predicar nuestros ideales. Se necesita mucha astucia y mucho conocimiento de 
)a psicología del nativo colombiano para arrastrarlo tras nuestras id-eas, y 
valerse, como he dicho, de cuentos de "aparecidos" o de "hadas" ya que es tan 
superticioso, para, de cuando en cuando, resbalarle 'dos o tres palabras "veneno­
sas", como -ellos 1laman a nuestras ideas. 

La zona en que trabajamos y que más tarde se convirtió en campo de ba­
talla, tiene tierras de 80 leguas de largo y es propiedad de la "United Rruit 
Company", que exporta semanalmente la cantidad de medio millón d-e racimos. 
de bananas. Comencé mi trabajo de organización por medio de listas de com­
pañeros que más tarde formaban el sindicato, el cual demandaría luego 
a la empresa americana, las reivindicaciones. En pocas semanas, llegamos a 
organizar a 32.146 trabajadores. Comuniqué la noticia al compañero Castri­
llón y cuando este camarada vino, nos r-epartimos la dirección de la organiza­
ción, partiendo el campo de la Compañía, en dos partes .iguales. Contemporá­

.neamente, comenzamos a preparar espiritualmente a los trabajadores, valiéndo-
nos del periódico "Vanguardia Obrera" que (jditábamos por medio de una 
imprenta volante de mi propiedad - que antes me proporcionaba los medios 
d<J vida-, y luego de la huelga, fué destruída por las fuerzas contrarrevolucio­
narias, y destrozada lo mismo que todos mis muebles. 

1 En esa fecha, compañeros, contábamos ya con sesenta camaradas ya pro­
bados en la lucha y que serían los dirigentes parciales de todo el movimiento. 

,Algunos otros compañeros, se presentaron espontáneamente en la zona, para 
---colaborar en nuestra tarea. Para tener una idea de cómo nosotros pudimos, 

en el momento de la declaración de la huelga, sostener a tantos obreros de las 
t1lantaciones, con semejante organización y hasta superior al mismo ejército 
eolombiano, deberá tenerse en cuenta que para el nativo colombiano es senci­
llo disciplinarse para el combate, porque ya he dicho, se trata de trabajadores 
violentos y con espíritu de sacrificio. No hay tampoco que descontar un 
factor importante: el colombiano, como casi todos los campesinós analfabetos 
o semianalfabetos, en la América latina, sigue al caudillo que le es más sim­
pático, y en este caso nos tocó a npsotros ponernos, - después de amplia pro­
paganda-, al frente de este verdadero ejército, cuyo espíritu de lucha era to­
davía más fuerte por ser entusiasta y más que todo, conciente de los fines 
que perseguía. Una vez redactado y aprobado por los obreros el pliego de pe­
ticiones que se debía presentar a la "United Fruit Company", nos preparamos 
para una lucha -encarnizada, ya que sabíamos de antemano que la huelga no 
se resolvería pacíficamente, sino que habrían combates rudos para vencer o 
perder el movimiento. Así fué que inmeditamente de saber la resolución de la 
empresa imperialista desechando nuestro pedido de mejoras, se comenzó por 
enviar una comisión de compañeros hasta el puerto de Barranquilla, para que 
averiguaran cuántos barcos había en el puerto, los que ascendieron a la suma 
de ciento cuarenta, para pedirles a los compañeros marítimos la solidaridad 
en la huelga. Me tocó a mí personalmente formar parte de esa delegación. 
Como no disponíamos de tiempo sufieiente, tuvimos que utilizar un hidro­
avión. Luego de interiorizarlos de la primera parte de nuestro plan, tratamos 
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de ganarnos el apoyo de esos trabajadores, los cuales desde el primer momento 
se declararon dispuestos a dar la más absoluta solidaridad a los compañero~ 
huelguistas de la zona bananera, y nos dijeron que esperaban nuestro llamado 
para ponerse ·en movimiento y engrosar nuestro ejél'cito. Luego de eso, orgaui: 
zamos el trabajo entre la tropa apostada en esa ciudad, a obj.eto de conseguir 
que fraternizaran con los huelguistas y conseguimos, compañeros, el más franco 
éxito. (Aplmtsos). 

Como V·en los camaradas, el movimiento no se improvisó sino que fué 
el fruto de lm trabajo de agitación y de organización, y cuando emprendi. 
mos la lucha, estaban tendidas todas las líneas, tanto de ataque como de de. 
:fensa. Después de cumplir con esta tarea, me dirigí a Cartajena, donde se 
encontraban quince compañ·erós capaces de dirigir el movimiento local, a 
cuyo frente estaba un intelectual sincero y bueno para toda lucha. Mi inten. 
ción era comunicar a esos compañeros mis planes de ataque, que, en dos pa. 
labras, se puede resumir: se trataba de iniciar el movimiento en la zona; tomar 
tres departamentos del Estado de Colombia, para luego proseguir el ataque 
hacia la capital: Bogotá. Este proyecto fué compartido por los compañeros 
de Cartajena. 

Aunque un poco desordenada mi exposición, es necesario entrar en algunos 
detalles para aclarar todos los acontecimientos anteriores y posteriores al es. 
tallido de la huelga, porque los considero importantes para fijar nuestra táctica 
general en los países de situación semejante al de Colombia. Como dato inte. 
Tesante para que se comprenda cómo •en la lucha contra el imperialismo se 
pueden encontraT aliados en categorias sociales no proletaTias, diré que el pe­
queño comeTcio, que sufre igual que los obTeros y campesinos la penetración 
del imperialismo, en todo momento manifestó su adhesión al movimiento y con­
tribuyó financieramente pam el éxito de la huelga. 

A pesaT de la buena OTganización y la prepamción positiva del movimien­
to, y también, a pesar de la situación financiera, - habíamos Tecolectado 
40.000 dólares entre los obTeros, - tanto la empresa como los obreros, no 
creyeTon en la potencialidad de nuestra oTganización. 

El general que comandaba los ejércitos de la zona, decía a las autorida· 
des y a los capitalistas de la empresa: "qué van a haceT los obTeTos con la 
huelga si no tienen el dinero necesario para sostenerla!" El "buen hombre'' 
creía que nosotros estábamos durmiendo. . En cambio, nosotTos sabíamos que 
en esos días debían llegar algunos cargamentos de comestibles - especialmente 
pescado-, y nos proponíamos "desviado" para nuestro campamento, y así 
asegurar los vÍv·eTes para vaTios días. 

La zona de huelga fué dividida en 60 distritos, a la cabeza de los cuales 
había comités de huelga, los que tenían suplentes listos para l'eemplazar a los 
que cayeran en caso de reacción o encarcelamiento. Como teníamos noticias de 
que el gobien10 se preparaba para masacmrnos, el 15 de noviembre, hicimos 
una Teunión general de todos los comités de huelga y allí repartimos machetes, 
revólveres y otras armas. De esta manera quedaron aunados ·mil compañeros 
tTabajadores. De todo ·eso yo informé inmediatamente a la dirección del Par­
tido ·en Bogotá, agregando que desde ese momento se había decret3!do el paro 
general. Estuve a la cabeza de Ia huelga mientras otros compañeros se encar· 
gaTon de infiltraTse en el ejército para hacer pTopaganda y conseguir que 
los soldados fTaternizaran con nosotTOs. Comuniqué al C. E. que todo estaba 
prepaTado y que había 32.000 hombTes en huelga, que espemba las órdenes 
para extender el movimiento, ya que el plan estaba arreglado : en Cartajena 
y Barranquilla nos apoderaríamos de los barcos, etc. Mandé esta carta 
hidroavión. Estalló la huelga el 12 de noviembTe a las 5 de la mañana; se 

es, 
las 
qui 
cÓ11 
al 
rus 
¡CI 

rra 
da¡ 
na( 
¡m 
cor 
y i 
su¡ 
iist 
hal 
fra 
pr< 
<,se. 
Jos 

ini1 
obx 
tab 
Z01l 

ni o 
PTi 
qu~ 

rab 

tall 
mi E 

7.01l 
tas, 
pa:l 
die: 

Fn 
Cr€ 
cab 
eió1 
('SO 

qui: 
fin, 
de 
el i 
paí1 



-11\:l-

nombró el comité de huelga. Apenas declarada la huelga, se entró en los cuar­
teles y se les pidió a los soldados que entJJegaran las armas: ametralladoras, 
cañones, etc., porque en caso contrario, no quedaba nadie vivo. Un poco por 
nuestra propaganda, y otro poco por el pánico de nuestra invasión, el hecho 
es que los soldados se declararon en favor nuestro y dispuestos a entregarnos 
las armas. Esa situación asustó al comandante de la zona y a la empresa yan­
qui; los cuales vieron que la huelga tomaba un carácter revolucionario, al V•er 
cómo los huelguistas se mantenían dentro de la disciplina militar. Informaron 
al gob,ierno que se trataba de un movimiento dirigido por jefes del ejército 
ruso ... Compañeros: j·el más blanco de los dirigentes de la huelga, era yo t 
¡Cómo para que se dijera que eran rusos los dirigentes! (Rrsas). 

Ese día las mujeres que vieron llegar al general Cortez Vargas, lo aga­
rraron y le obligaron a jurar sobre la bandera roja que no mandaría los sol­
dados contra los huelguistas, y él, lleno de miedo, prometió que no mataría a 

·nadie. Efectivamente, se soltaron los presos y todo hacía pensar que la em­
presa arreglaría el conflicto, pero era solamente una tregua. La "United Fruit", 
con el objeto de animar a los oficiales, les dió banquetes y les regaló obj.etos 
y dinero, para incitarlos a la masacre de obreros en huelga. Mientras tanto, 
supimos el día 29, que el gobierno había concentrado tropas en los plantanales, 
listas para lanzarlas contra nosotros. ¡Allá fuimos a mi11ares! Los compañeros 
lmbían ya trabajado a las tropas y los 900 soldados que estaban apostados, 
fraternizaron con nosotros, y nos prometieron entregar las armas y se com­
prometían, también, •a fusilar a los jefes en cuanto lo creyéramos necesario. En 
ese momento, ·comuniqué al C. E. que todo estaba preparado. Compañeros: 
los soldados gritaban: "Viva la Revolución Social!" (M~ty bien). 

Así estaban las cosas y nosotros esperando la resolución del C. E. para 
iniciar el movimiento insurrecciona!. Todo estaba listo para la acción. Los 
obreros, los campesinos y los soldados, estaban en plena fraternización. Bas­
taba una orden nuestra para que tomasen todos los edificios públicos de la 
zona. En fin, compañeros, estaba todo como para un incendio de los mil demo­
nios ... Pero de Bogotá no llegaba nada. Una carta llegó en que el compañero 
prieto decía que "no fuera a confundir la huelga con la insurrección". Claro 
que yo no confundía la huelga con la revolución, pero &qué demonios se espe­
raba para la insurrección~ (JYhty bien. A plausos). 

Volviendo al asunto, les diré que batallón que venia a la zona, era· ba­
. b:tllón que conquistábamos. Un día llegó el batallón que se llamaba "Regi­
miento Bolívar". Estos tampoco querían hacer guardia. El comandante de la 

\zona, telegrafía al gobierno diciendo que los soldados estaban con los huelguis­
. tas. El gobierno mandó 300 policías de Barranquilla. Los compañeros y com­
-pañeras fueron a esperarlos y les llenaron los ojos de ajíes. Los policías pi­
dieron perdón y volvieron a Barranquilla. 

~ El gobernador, f:l'ente a esta situación, llamó al gerente de la "United 
Fmit" y le dijo que arreglara el asunto; que él no podía¡ garantizar el orden. 
Creímos que esto se iba a arreglar, pero no fué así. La '"United Fruit" mandó 
cables a Estados Unidos, pidiendo la intervención yanqui. Frente a esta situa­
ción, no había otro camino que 1a insurrección. Todo estaba preparado para 
eso. Todo estaba a nuestro favor. 

En Cartagena se podía dar el golpe en cualquier momento. En Barran­
quilla no hacía falta pelear, porque los policías estaban de nuestra parte. En 
fin, estábamos listos para entrar en acción. Esperábamos solamente la orden 

Bogotá, 'que n{> llegaba nunca. Nosotros éramos disciplinados y no dimos 
allí porque creíamos que era necesaria la insurrección en todo ei 

Avisamos de nuevo a Bogotá para que se ordenara la revolución, y 
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firmamos la nota .diez compañeros del comité conspirador. Los obreros esta. 
ban impacientes por la insurrección pero nosotros esperábamos la nota res. 
puesta. Y así pasaron los días, compañeros. 

El comandante de la zona le comunicó al gobierno que no podía salir de 
la zona porque en realidad era prisionero nuestro. Le contesta el gobierno 
que si no se declaraba el estado de sitio y no reprimía la insurrección con 
energía, los Estados Unidos enviarían sus tropas y quedaría mal parado el 
ejército nacional. El día 5 de diciembre de 1928, se tuvo conocimiento en la 
ciudad de Ciénaga, que el gobierno nacional, de acuerdo con la p0derosa 
empresa imperialista, suspendería las garantías constitucionales, declarando 
en estado de sitio a todo el departamento de Magdalena. En efecto, en las 
primeras horas del día 6, a ·la una y catorce de la madrugada, el gobierno 
después de dar a publicidad en las ciudades de Santa María y Ciénaga el de: 
creto de estado. de sitio, dirigía una masa de s·oldados de los cuarteles de la 
ciudad de Ciénaga, en número de 300 hombres, en dirección a la estación 
ferroviaria de dicha ciudad, perfectamente equipados y con ametralladoras, 
Nosotros no le dimos importancia al asunto, porque creíamos que eran so]. 
dados de los que habían prometido fraternizar con nosotros. En cambio, se 
trataba de soldados antioqueños, a los cuales no había llegado todavía nuestra 
propaganda. Pero eso se supo después. Era la una y veinte minutos de la 
madrugada del día 6, cuando la masa de soldados, saliendo por 6 calles, se 
presentó frente a las masas huelguistas, que en número de 4.000 estaba esta. 
cionada en la playa de carros de la estación ferroviaria. El general Carlos 
Cortés Vargas, jefe civil y militar de estas fuerzas y de la plaza, ordenó se 
diera un toque de corneta para que se retiraran los huelguistas. N o había 
terminado el toque de clarín, cuando un ¡viva a la huelga! fué la contesta. 
ción de las masas compactas de huelguistas; simultáneamente se oye el otro 
toque y se ve a los soldados, por orden de su jefe Cortés Vargas, preparar 
sus armas y enfilar sus ametralladoras contra los· trabajadores; éstos no se 
intimidan; antes, por el contrario, contestan con un estruendoso ¡viva a la 
huelga! ¡Abajo los traidores y el imperialismo yanqui! Un último toque de 
corneta y nuevo grito de los obreros huelguistas de viva a la huelga, es aca­
llado por una descarga a quemarropa de 300 soldados, y por el funcionamiento 
de las ametralladoras contra los huelguista:S. Más de 600 compañeros nuestros 
qued:aron tendidos, de los cuales, más de 200 muertos. Comprendimos, enton­
ces, que había empezado la reacción y nos aprestamos a la defens3:. Reunimos 
unos 12.000 hombres de nuestra gente y nos trasladamos a otros pueblos, don· 
de desarmamos a los soldados de guardia y nos armamos con sus equipos. 
En Río Hueco nos encontramos con un batallón contrario, que nos recibió 
con un tiroteo, . el cual contestamos, ganándose la batalla. 

Al amanecer del memorable día 6 de diciembre, los obreros huelguistas 
que se salvaron del asesinato de Ciénaga y tomaban la vía de la zona bana· 
nera hacia el Retén, fueron perseguidos por más de 600 soldados. De aqui 
que se libraran pequeños combates en las poblaciones de Río Frío, Origueca, 
y se entablara una batalla de varios millares de huelguistas en la población 
de Sevilla y estación general de la compañía por sus grandes almacenes y de· 
pendencias. Combate que principió a las 10 y media de la mañana entre las 
fuerzas del gobierno y la policía departamental cgmo también de todos los 
empleados norteamericanos al servicio de la compañía, ·que sumaban más de 
700 hombres perfectamente armados y atrincherados en las casas de cernen· 
to armado de la compañía. En esta lucha desesperada y pavorosa, en la que 
los huelguistas estaban escasos de armas, pues sólo contaban con 107 rifles 
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''Bras" y unas 100 escopetas pésimamente municionadas, y algunos centena­
res de machetes y algunos útiles de trabajo, la carnicería sumó más de 340 
heridos, la mayor parte leves, y 15 muertos, entre ellos el famoso lider socialis­
ta revolucionario Erasmo Coronel. Esta batalla terminó a las cinco y media 

,,de la tarde, por verse las masas huelguistas combatientes, cortadas por sus dos 
flancos y batidas por más de 300 soldados de refuerzo, que llegaron de Ara­
cataca. El gobierno perdió cerca de 100 hombres, entre soldados, policías y 
oficiales, los que en su mayoría fueron sepultados entre los platanales durante 
la noche del día 6, al amanecer del día 7. De nuestra parte, no dejamos nada 
sin destruir, y le metimos "candela" a todo lo que se presentaba a nuestra vis­
ta. La lucha fué crueL Este es, compañeros, el balance trágico de la huelga 
bananera: 1.004 muertos, entre hombres, mujeres y niños; 3.068 heridos, má.s 
de 500 compañeros encarcelados y centenares de camaradas senteciados a mu­
chos años de cárcel. 

Es así como el gobierno reaccionaTio de Colombia, para satisfacer los in­
tereses de una compañía extranjera, ha hecho asesinar a los trabajadores nati­
vos que exigían condiciones de vida y de trabajo más humanas en ese infierno 
que son los platanales. · 

Este balance trágico de la huelga bananera, fué debido a la falta de de· 
cisión de los compañeros de Bogotá. No nos dieron solidaTidad para la huelga. 
ni orden para hacer la revolución. N o interesa si la culpa es del C. C. C. C .. 
o del C. E.; el hecho es que se nos dejó sin ayuda. 

El Secretariado Sudamericano y la Internacional Comunista deben inter­
venir en las cosas de nuestro Partido y poner un poco de orden. Necesita­
mos que se nos ayude. La situación de Colombia sigue siendo revolucionaria; 
los obreros se preparan para la lucha y pronto tendremos otras "chichone­
ras". Esperamos que esta vez, mandemos a los mil demonios a los yanquis, 
a los godos (1) y a los liberales. (Mtty bien. Apkmsos prolongados). 

MATAYAN A. (e olombia). - Compañeros: Creo que la Conferencia debe 
estudiar atentamente la situación del Partido Socialista · Revolucionario de 
Colombia y darle directivas para su trabajo futuro. N o repetiré la historia 
de nuestro Partido, que ya es conocida por los compañeros delegados. Diré 
solamente que con motivo de la huelga bananera de Barranca Bermeja, en. 
1a que se movieron más de 25.000 obreros, se resolvió convocar un Congreso, 
al que concurrieron todos los elementos revolucionarios. En ese Congreso se 
:resolvió dar al Partido, el nombre de Partido Socialista Revolucionario. No 

le dió el nombre de Partido Comunista, porque este nombre asustaría a las 
masas y traería la inmediata represión del gobierno. En este Congreso se 
nombró el Comité Central 'Ejecutivo' y se resolvió la adhesión a la Interna­
cional Comunista. Veamos el resultado del paso dado por el Partido Socia­
lista Revolucionario (],e Colombia. El gobierno y el clero, contestaron el na­
cimiento del Partido, mediante· una ley que suprime el derecho de prensa, de 
reunión, etc., etc. Comparados con Colombia, en Perú y en Ecuador, hay 
libertad excesiva. 

Los camaradas de la Internacional Comunista, a pesar de nuestra adhe­
sión, no nos han prestado a nosotros ningún apoyo. Se dijo ya, por parte 
del compañero Prieto, y esa es la verdad. El apoyo que nos dió el camarada 
Austine, que estaba allá cuando en el parlamento se discutía la "Ley Heroica" 

(1) "Godos", así llaman en Colombia a los conservadores. 
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fué el de invitar al Partido a oponerse a ella. El compañ.ero Austine inter. 
vino ;también, para hácer una especie de frente único con los liberales, Y si ese 
fué un error, de eso no se nos puede culpar a nosotros. Se acusa a la direc. 
ción de haber sido floja en la huelga bananera, pero no se sabe cuál era el roj 
del C. E. En el mes de julio del año pasado, se reunió la Asamblea Plenaria 
que es la más alta autoridad del Partido y la más autorizada, que celebró el 
Partido Socialista Revolucionario. La Asamblea resolvió organizar el Partido 
revolucionaria y militarmente. Se creó la dirección para los asuntos políticos; 
Comité Ejecutivo, y la dirección que correspondía a la organización militar: 
el Comité Central Celular. Aquí se ha dicho que el C. E. era decorativo; sin 
embargo, obró en todo lo que le fué posible. El C. C. C. C. obró en todo lo 
que le correspondía : preparar la revolución. La Asamblea resolvió preparar 
la revolución y decretarla para el momento más oportuno. Se resolvió armar 
al Partido, y en gran parte, eso se hizo. El asunto del armamento fué descu. 
bierto y muchos de los mejores compañeros están presos. 

Hay otro asunto sobre el cual el compañero Luis hace un cargo: la 
alianza liberal-comunista. Esto no es exacto y es necesario que se pruebe en 
qué consiste esa alianza. El C. C. C. C. está organizado sobre un triunvirato 
en el que intervenía un liberal, que manifiesta simpatizar con el socialismo 
revolucionario, pero no existe una alianza permanente con los liberales. 

El compañero Mahecha ha denunciado que los petroleros americanos han 
ofrecido dinero para hacer la "revolución", siempre que se les reserve el pe­
tróleo a ellos. Es necesario que la Conferencia haga conocer su opinión sobre 
este asunto, pues es de trascendental importancia. Hay que tener en cuenta 
que el ofrecimiento fué hecho también a los liberales. La cuestión, entonces, 
es ésta : o hacemos nosotros la revolución o la hacen los liberales. Esta es 
h cuestión que dejo planteada. Quisiera que se me contestase ... 

V ARI<OS DELEGADOS. - j Qué es eso! 
GABRINETTI. (Brasil). - Compañeros: No voy a contestar las críticas 

formuladas por el compañero Luis, referente a los errores cometidos por el 
movimiento comunista de la América latina y especialmente del Brasil, por 
considerarla;s justas. 

Del ·análisis· de la situación objetiva del Brasil, se ve claramente que 
atravesamos un período prerrevolncionario. Estamos frente a la posibilidad 
de que estalle la tercera revolución de la pequeña burguesía, y es necesario 
que las masas trabajadoras se preparen para intervenir, para orientar la lu­
cha en beneficio de los explotados. En lo que respecta a la situación de San 
Pablo, he de decir que cuando estalló la huelga, apreciamos de inmediato. su 
repercusión política. N o era solamente un movimiento de carácter económico 
sino que involucraba reivindicaciones de carácter político, tales como el cum­
plimiento de las leyes y códigos de trabajo. Las instrucciones en ese sentido 
fueron enviadas inmediatameJ1te. Los compañeros prometieron agitar las con­
signas entre los obreros de las otras industrias, pero e1 trabajo no fué reali­
zado. Es de señalar que se buscó interesar en ese conflicto, dada su impor­
tancia, no sólo a los obreros y campesinos, sino también a los pequeños 
burgueses, estudiantes, etc. 

En Río de Janeiro conseguimos efectuar una intensa agitación en pro 
de los huelguistas de San Pablo, a pesar de la existencia de una ley que pro­
hibe el derecho de huelga y la propaganda comunista. Fueron encarcelados 
los camaradas que eran sorprendidos con listas de subscripción .a favor de los 
huelguistas, y los almacenes de auxilio que pudieron organizarse, fueron descu­
biertos, clausurados y encarcelados sus dueños. Quiero referirme, ahora, a los 
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eligros que se han señalado con respecto a los Bloques de Obreros y Campe­
~jnos. El peligro de que con ellos desapareciera el Partido Comunista es muy 
real porque toda la actividad se da al bloque, olvidando la función específica 
del Partido. Ese fué el peligro que existió en el Brasil. Ahora aparece tam­
bién el Partido Comunista entre las masas, mientras que anteriormente sólo 
aparecía el Bloque de Obreros y Campesinos, lo que nos indica que el error 
fué corregido. Y así notamos que el Partido Comunista tiene ambiente entre 
las masas, pues éstas lo han aclamado en más de una oportunidad. En el 
Comité Central del Partido, la minoría afirmaba que el delegado de nuestro 
Partido en el Bloque, debía aparecer como tal en las reuniones del Bloque, y 
que éste constituye un frente único de las masas. La mayoría argumentaba 
que existía el peligro de la inmediata reacción. Nosotros decíamos que cuando 
el Bloque Obrero y Campesino tenga el carácter efectivamente revolucionario, 
la policía no iba a fijarse en el rótulo. Además,' existe el peligro de que se 
confunda al Bloque de Obreros y Campesinos, con el•Partido Comunista. Hay 
ejemplos que prueban esta afirmación: muchos compañeros confundían el 
Partido Comunista con el Bloque de Obreros y Campesinos y éste fué un error 
que corregimos. ¡,Por qué esa concepción equivocada? Porque jamás se hizo 
un trabajo de diferenciación entre el Partido Comunista y el Bloque de Obre­
ros y Campesinos. 

Otra labor a realizar por nuestm Partido, es la de despejar la situación 
política en el ,campo de la pequeña burguesía. El trabajo del Partido debe 
tender a provocar el rompimiento efl'tre los elementos pequeño-burgueses revo­

"lucionarios y el Partido De:nocrátieo. El trabajo entre los marinos y soldados, 
que es uno de los más difíciles, fué realizado por nuestro Partido, y en vista 
de los próximos acontecimientos, ahora se está intensificando. Pensamos aumeú­
tar más ·este trabajo, siguiendo las directivas que marca la Internacional Co­
munista. Teniendo en cuenta que estamos en vísperas de acontecimientos re­
volucionarios, nuestro Partido no descuida la educación de las masas sobre la 
base de la experiencia pasada, y de capacitarlas para la dirección del movi­
miento. 

Es necesario explicaT al Partido en qué condiciones se realizó la revolu­
ción de 1924, en San Pablo, y los errores cometidos cuando se intentó organi­
zar levantamientos militaTcs, de acuerdo con algunos oficiales, sin haber hecho 
previamente la preparación política necesaria entre las masas. Respecto a 
nuestras perspectivas y nuestra táctica futura, están explicadas en una serie 
de artículos en "La Correspondencia Sudamericana" ( *), en los cuales se es­
pecifican las condiciones en que el Partido Comunista del Brasil apoyará a 
la revolución democrático-burguesa que prepara la pequeña burguesía. Es 
claro que hemos de aprovechar las condiciones objetivas para el desarrollo del 
movimiento revolucionario y adquirir la hegemonía en la lucha. (Muy bien). 

CARIGNANI. (Panamá). ~ Compañeros: Con respecto a los informes pre­
sentados por los compañeros Luis y Codovilla, estoy de acuerdo, y si inter­
vengo en este debate, es solamente para aclarar algunos períodos o ampliar 
algún detalle. Me' referiré a la historia del Partido Laborista de Panamá. 
Nuestro Partido puede decirse que surgió de la huelga de 1925 en la que se 
realizó intensa propaganda por nuestra ideología y la idea comunista quedó 
prendida entre los trabajadores. La ideología revolucionaria es muy accesible 
a nuestros trabajadores, porque al igual que los de cualquier país de Centro 

(*) Ver "La Correspondencia Sudamericana", IP Epcx:a, N9 1, 2, 3, 4. y 5. 
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América, son grandemente revolucionarios y no se mezquinan para tomar las 
nrmas en cualquier momento. Formamos el Partido Laborista alrededor de 
la propaganda efectuada por el Sindicato General de Trabajadores que eu 
cierta mañera, se lo puedo considerar como el padre de nuestro Partido.' Es­
tábamos en los mon_wr;tos en que el _imperialism? expoli,a?a más a los trabaja. 
dores y como no existían en Panama otros partidos políticos que los organiza. 
dos alrededor de algún caudillo burgués, un grupo de militantes sindicales pen. 
samos en la necesidad de arrancar a esa masa obrera que seguía a la política 
<iel capitalismo, formando un partido político que se llamó Partido Laborista. 
Asi nació nuestro Partido, compañeros. S.e resolvió convocar un Congreso al 
cual concurrieron casi todas las organizaciones de las provincias, lo que es 
importante para nosotros, puesto que hasta esa fecha no se había podido lle. 
var ninguna clase de propaganda al interior del país. El Partido Laborista 
.así constituido, intervino en'la primera elección presidencial que se presentó 
y, a pesar de la mínima propaganda efectuada, el resultado, relativamente, fué 
todo un éxito, ya que conseguimos más de 1000 votos, en Panamá y otms tantos 
en Colón. N os correspondían, de acuerdo al escrutinio, dos representantes, pero 
como no convenía a la burguesía la presencia en las Cámaras de dos represen, 
tan tes. auténticos de los trabajadores, el capitalismo se valió de todas las triql:li­
fmelas imaginables, arrebatándonos esa repr.esentación que habíamos conquis­
tado. Estos primeros triunfos de nuestro ·Partido, explican claramente que a 
poco que se efectúe una intensa y sistemática campaña por nuestra ideología, 
nuestras ideas progresarán entre las masas obreras de Panamá. Me interesa 
dpjar aclarado que nuestro Partido lleva el nombre de Laborista porque así )o, 
juzgamos conveniente en la época de. su constitución. Había una fracción bur­
guesa que quería utilizar ese mismo nombre para confundir a las masas. Nos 
pareció conveniente apropiarnos de ese nombre para evitar la campaña de­
magógica de la burguesía. Pero, compañeros, se trata solamente del nombre de 
Laborista puesto que tanto por su programa, por su ideología, como por su 
organización, responde a la Internacional Comunist3:, y en el próximo congreso 
que I'ealizaremos en enero próximo, se adherirá a la Tercera Internacional. 

Quiero hacer algunas referencias sobre la forma en que adúa el imperia­
li3mo yanqui en Panamá, para ... 

JuAREZ. ( Ct~ba). - Pemítrume, compañero. Sería conveniente que nos di­
jera qué organización ha adoptado el Partido Laborista de Panamá . 

. CARIGNANI. (Panamá). - Nuestra organización, en parte, responde a la 
forma celular pero tiene también adhesiones colectivas, es decir, al Partido La­
borista se hallan adheridos los sindicatos revolucionarios de nuestro país. Sus 
miembros son todos militantes sindicales; son todos obreros auténticos. 

Prosigo, compañeros. El imperialismo inglés, si bien detenta todavía al­
guna situación ,económica, no se ~o puede considerar de importancia en nuestro 
país, pues el yanqui domina y controla absolutamente todos los aspectos de 
la vida panameña. Le pertenece el Canal de Panamá, que divide el territorio, y 
lo ha fortificado para caso de guerra, como todos los co;mpañeros no ignoran, 
estableciendo frente a la ciudad de Panamá, el fuerte de "Amador" y frente 
a la ciudad de Colón, el llamado "Margan". Tanto el cerro "Ancón", como la 
punta "Paitilla" se encuentran iguahnente fortificados. Las carreteras que 
el gobierno panameño ha construído, lo han sido con dinero de los yanquis y a 
éstos les pertene0en el más absoluto control sobre las mismas. Todo lo que 
signifique algo en Panamá, está bajo el control yanqui. Ni lapolicía ha esca­
pado a esta influenóa de los norteamericanos. En una palal5ra, compañeros, 
Panamá no es más que una colonia yanqui, que lleva el título de República. 
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Por esta causa, la absorbente política imperialista y -el control absoluto sobre 
todo el país, se nota entre los obreros y campesinos nativos un gTan repudio 
por el imperialismo, estado de espíritu que el Partido Laborista aprovecha 
para desarrollar su campaña antiimperialista. En nuestro país, camaradas, no 
hay posibilidad de oposición al gobien1o, porque cuando aparece en el Parla­
mento el más elemental signo de control, los yanquis intervienen sin ninguna 
dase de escrúpulos y desaparece completamente la oposición que todavía no 
se había ocnstituído orgánicamente. A cuanto llega la penetración y el ver­
dadero estado de vasallaje en que se encuentra oolocad•a la "República" de 
Panamá, con referencia al imperialismo yanqui, dará una idea a los compañe­
:ros delegados a esta Conferencia, manifestando que la "United Fruit Co." tiene 
en el seno del Parlamento, siete diputados nativos que responden a su política 
en una fonna éntera y abierta y se prestan a todos los manejos imperialistas 
.como cualquiera lo comprenderá. Esos siete "diputados" son nada más que 
empleados de la "United Fruit Co.", compañeros! Además de esta representa­
ción, la misma compañía imperialista corrompe a los restantes parlamentarios, 
por medio de los dólares. En dos palabras, camaradas: la "república demo­
crática de Panamá" es una ficeión; nada más que una ficción. Es una colonia 
ysnqui; allí, los qu-e man¡lan, son los yanquis y nadie más ! 

Anualmente, en febrero, se realizan en el Canal de Panamá las manio­
bras navales norteamericanas y se llegan a reunir hasta 250 acorazados y bu­
ques de guerra con la band·era estrellada al tope. Tiene importancia este hecho 
para nosotros, comunistas, puesto que de la base naval que tiene establecida el 
imperialismo yanqui, en el Canal de Panamá, saldrán, seguramente, las fuer-
zas imperialistas que han de aplastar los movimientos emancipadores de los paí­
ses latinoamericanos. Por eso, camaradas, creo que el desarrollo tanto sindical 
como político, orientado ·en nuest:ra ideología r.evqlucionaria, tiene gran im­
portancia para todo el movimiento de liberación de las masas de Latinoamérica. 

Voy a terminar, compañeros. Tal es la situación que, a grandes rasgos, que­
ría trazar a los delegados de los Partidos hermanos. Debo agregar, que 
nuestro Partido aprovecha todas las oportunidades para desarrollar su agita­
ción en el seno del proletariado, especialmente, orientamos nuestra actividad 
hacia el terreno antiimperialista. Así fué cómo al presentarse al Parlamento el 
nuevo tratado sobre el Canal de Panamá, fué tal nuestra propaganda y tanto 
prendió nuestra ideología en las masas oprimidas panameñas, que el gobierno 
:yanqui que manda ("n nuestTO país, que se llama "independiente", descargó 
sobre los militantes sindicales más abnegados, la más brutal reacción que pue­
dan imaginar los compañeros. ¡Hubo una gran cantidad de procesos por ideas 
subversivas! 

En cuanto a las observaciones hechas por el compañero Luis, referentes a 
la ideología y la organización de nuestro Partido, las tendremos en cuenta y 
solamente esperamos que con la ayuda de la Internacional Comunista y del 
Secretariado Sudamericano, podamos transformar nuestro Partido, en una fuer­
te organización revolucionaria, en una aguerrida sección ele la Internacional 
Comunista. (Aplausos). 

J uÁREZ. ( Cub'a). - Camaradas: Aunque el compañero Luis, en su infor­
me sobre las características ele los Partidos Comunistas de América latina, no 
ha mencionado al de Cuba, quizás por carencia de informes, vamos a tratar de 
dar a los compañeros delegados, una idea general sobre la situación por la cual 
atraviesa nuestro Partido. En 1925, había en Cuba tres agrupaciones comunis­
tas que trabajan en La Habana, Guanabacoa y San Antonio. Para esa épo-
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ca, por indicación de la Internacional Comunista, el Partido Comunista de Mé- .¡¡ 
:x:ico trabó relación con los dirigentes de las tres agrupaciones citadas, llegándos<J 
a verificar una reunión en la cual se ·dejó constituído el Partido Comunista de 
Cuba. Esto ocurría en la época en que existía un gobierno más o menos liberal. 
Este gobierno tocaba a su fin e inmediatamente subía al· poder Machado, lo 
que quiere decir que inmediatamente de constituído el Partido, tuvo que su­
frir la reacción, lo cual impidió que trabajáramos legalmente, impidiendo en 
esa forma, el desarrollo de nuestras fuerzas. Esta ilegalidad se ha mantenido, 
a pesar de la cual el Partido trabaja y cuenta con algunos centenares de mili­
tantes, no sólo en La Habana sino también en el interior del país. 

Hemos escuchado los informes de los diversos representantes de los Par­
tidos hermanos y llegamos a la conclusión que, efectivamente, el Partido de 
Cuba, a ;pesar de su ilegalidad, es un Partido que trabaja de acuerdo al pro­
grama y a los estatutos de la Internacional Comunista. Todo el trabajo reali­
zado por el Partido, tanto en el orden sindical como político, debe ser debi-
damente interpretado por los camaradas. Tenemos una Confereración Obrera 
que sigue la línea trazada por la I. S. R. y vemos cómo a pesar de no contar 
con elementos suficientes para la actividad, la Confederación Obrera efectuó 
el año pasado, diversas huelgas. 

Hay una cuestión de extraordinaria importancia que debemos plantear, 
ya que anhelamos una orientación, si efectivamente el trabajo que realizamos 
está dentro de la táctica y programa de la Internacional Comunista. Me refie­
ro a nuestra posible alianza con una fracción de la pequeña burguesía para la 
lucha Contra la dictadura. Cuba, a pesar de la dominación imperialista y de la 
reacción, se encuentra en situación y en condiciones tales que podemos afirmar 
sin temor a duda, que está próximo . el estallido de la revolución democrático-

, burguesa. Vemos que el Partido de la pequeña burguesía, llamado Unión N a­
cionalista, ha constituido y constituye actualmente, el ala izquierda de la 
hurguesía cubana en lucha contra la dictadura de Machado. El partido Unión 
Nacionalista, como todas las agrupaciones políticas que no apoyan la dicta-
dura de Machado, - como lo han hecho los partidos liberal y conservador que 
han sostenido la candidatura de Machado para la presidencia de la Repúbli­
ca-, han ·sido disueltos y de esta forma se le ha impedido su actuación. Claro 
está, que esa actitud de oposición de la Unión Nacionalista con el Partido 
Comunista haya hecho que en ciertos momentos se hayan confundido ambos, 
porque los dos combatían a la dictadura de Machado aunque con diverso -
bien diverso, como se comprenderá, - fin. 

Organizaciones auxiliares de nuestro movimiento- comunista cubano, son 
los sindicatos orientados en nuestra táctica,· los grupos de emigrados radicados 
en N neva York, Méjico y París. Se ha llegado a decir que la propia actividad 
y la semejanza de actividad, aunque bien diversas en cuanto a su finalidad, del 
partido Unión Nacionalista con respecto a nuestro Partido, tendlÍa como efec­
to inmediato el de anular nuestra actividad o, por lo menos, que llev~aría a un 
amalgamiento de ambas fuerzas. Podemos afirmar que la int(lnción de los com· 
pañeros que conversaron con los nacionalistas era conocer solamente las posibi. 
lidades de la revolución que efectuarían los nacionalistas. Hablamos y discu­
timos sobre esta posibilidad y arribamos a la conclusión de que, en caso de 
una acción revolucionaria en. el país, si el partido Unión Nacionalista realizaba 
la revolución, nuestro Partido podía y debía aplicar una táctica completamente 
independiente y no marchar a remolque de los nacionalistas. Para preparar 
este trabajo, nuestro Partido cuenta con elementos en el seno de los naciona-
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listas, o que trabajan independientemente entre las masas obreras y campesi-
11as, que repudian la tiranía de Machado. Igualmente, tenemos influencia entre 
Jos fenoviarios y los sindicatos revolucionarios de Cuba. Pero toda la política 
de los nacionalistas, compañeros, ha cambiado de rumbos, pues ahora quieren 
que el imperialismo' yanqui los ayude para derrocar a Machado. Este cambio 
de táctica ha sido y seguirá siendo repudiado por los trabajadores, que segura­
mt:nte no colaborarán t:n t:l golpe de estado de los elementos nacionalistas. 
Es posible, igualmente, que una pequeña parte de los nacionalistas, fracciones 
encabezadas por Peraza, Mendieta, Alvarez, · etc., pretendan derrocar a Ma­
chado por medio de una revolución, o golpe de estado, sin buscar la alianza o 
ayuda del imperialismo norteamericano. Hay muchas posibilidades en este otro 
43amino, camaradas, pero asimismo, nuestro Partido no podrá cooperar en talt:s 
movimientos. La cuestión es tratar de obtener ventajas de los movimientos 
del Partido Unión Nacionalista, para, por .ese medio, conseguir que nuestro 
Partido salga ·a la superficie y en el ·trabajo legal o semilegal ampliar nuestros 
·cuadros, hacerlo un Partido de masas. 

Hemos 'querido, camaradas, señalar siquiera a grandes rasgos estas cues­
tiones de política interna y sobre todo, la posibilidad de la revolución a ini­
ciativa de los nacionalistas, porque creemos que son cuestiones éstas que los 
compañeros delegados, en su mayoría, no conocen, o conocen a medias. Igual­
mente, es conveniente plantear aquí estos problemas a los efectos de que se 
nos señalen erróres si los hubo. Es sabido que nuestra' actitud frente al Partido 
Unión Nacionalista ha sido criticada despiadadamente por algunos compañe­
ros que muchas veces no conocían en detalles los problemas que trataban. Con 
el esbozo general que he hecho de la situación actual de Cuba, creo que los 
compañeros tendrán mayores elementos de juicio. He terminado. 

AuSTINE. (Pr·ancia).- Compañeros: Hablaré dn primer lugar del Parti­
do colombiano que es el que conozco particularmente. El camarada Prieto ha 
manifestado que la Intemacional Comunista descuidó al movimiento colom­
biano y al Partido. ¡ Nada es menos cierto ! 

Los camaradas colombianos deben saber que cuando llega a un país un 
'delegado de la Internacional Sindical Roja, si es miembro de la Internacional 
Comunista, ese delegado está enterado de los problemas políticos y del movi-
miento comunista mundial, y puede, por e:Jf, ayudar al Partido en el trabajo, 
de acuerdo a la línea política aprobada en los congresos de la Internacional 
Comunista. Me parece infantil hacer una distinción, - de todo punto de vista 
artificial, - basado en una credencial. Era necesario que aclarara este asunto, 
con objeto de que los camaradas se convenzan que cuando un delegado de la 
Internacional Sindical Roja, miembro de la I. C., se radica y trabaja en un 
país, esa resolución ha sido tomada de acuerdo con el Comintern. Hago esta 
{>claración especialmente para los camaradas colombia11.os que defienden el pun­
to de vista contrario. 

Entremos, ahora, al debate. Para formarse un juicio sobre las actividades 
y la actuación de la Sección Colombiana de la Internacional Comunista, es 
preciso conocer la composición social del Partido Socialista Revolucionario de 
ese país. 

Este Partido, que se llama Socialista Revolucionario, no tiene, de acuerdo 
a su composición social, nada de común con un Partido Comunista. Es un 
Partido que tiene una considerable influencia sobre las masas, pero que sigue 



-128-

practicando los métodos tradicionales de los Partidos latinoamericanos, ba&a­
dos en el caudillismo. Existen jefes, con jerarquías perfectas, y la base sólo 
cumple con las órdenes de arriba, sin discutir previamente los problemas. En 
realidad, el Partido está compuesto por esos jefes, - organizados a la manera 
de un estado mayor, - y a la masa se la puede considerar fuera del Partido, 
ya que, repito, no discute nada, sino que aplica las resoluciones. Este estado ~ 
mayor se compone de un 50 oio de campesinos (algunos pequeños terratenien­
tes), 20 oJo de intelectuales o pequeños burgueses, lO oJo de obreros y el resto 
es difícil de clasificar. El Partido S. R. está formado por militantes antiguos 
liberales que disgustados por la inactividad del P. Liberal y contrarios al con­
servadorismo, han formado este Partido que no puede considerárselo como un 

' partido bolchevique. Esta misma composición social del Partido, en la cual no 
entra el proletariado como preponderante, explica los errores políticos co­
metidos por el Partido, el cual no tiene conocimiento del marxismo en la medida 
que le es necesaria. 

Tengo la impresión, y la he tenido desde que llegué a Colombia, de que 
la adhesión del P. S. R. a la Intemacional Comunista, no es motivada por la 
tendencia de modificar su ideología y encuadrar su acción táctica en los dic­
tados del Comintern, sino que se trata de un Partido que desea ampararse en 
el prestigio de la Internacional Comunista, verse apoyado por el movimiento 
comunista mundial, para tomar el poder y luego no seguir el camino que le 
trace la Tercera Internacional. Esta impresión es tan cierta, como lo demues­
tra el siguiente hecho: mientras los delegados del Partido colombiano se halla­
ban en Moscú y eran los portadores de la adhesiÓIÍ a la Internacional Comu­
nista, se convocó una asamblea plenaria en Colombia donde se tomaron im­
portantes resoluciones sin saber anticipadámente qué opinaría Moscú. Me 
parece que la táctica era colocar a la Internacioúal Comunista ante hechos 
consumados para no verse en la obligación, - si la Internacional Comunista 
reconocía al Partido, - de cumplir la línea que le trazaría el Comintern. No 
hay otra manera de juzgar la convocatoria de la asamblea de ''El Dorado". 

En realidad, esta asamblea no hizo otra cosa que confiar la dirección abso­
luta del Partido a un solo hombre: Tomás Uribe Márquez. Sin discutir la 
sinceridad de sus convicciones, sin entrar a valorar la capacidad del citado 
compañero, me parece que ningún partido verdaderamente proletario puede 
dar la dirección del movimiento a un solo hombre, hacer de la dirección que 
debe ser colectiva y mutuamente controlada, una dirección unipersonal, indi­
vidual. Esta es la demostración de la afirmación que hice más arriba: reina 
caudillismo en nuestro Partido colombiano. Además de esta dirección perso­
nal, llamada C. C. C. C., ,existía un C. E. o Comité de Honor o algo pareci­
do, integrado por escritores y parlamentarios liberales. Se explica esto por el 
deseo de preparar el movimeinto revolucionario engañando a la burguesía con 
el C. E., cuando en realidad la dirección le pertenecía al C. C. C. C.; pero no 
engañaron únicamente a la burguesía, sino también a la Internacional Comu­
nista que podía creer en la existencia del tal C. E. que sólo era de nombre. 

Desgraciadamente, los ejemplos abundan para demostrar que el Partido 
Socialista Revolucionario no es un Partido Comunista. He leído una carta en­
viada por Torres Giralda - el segundo jefe del Partido-, desde Medellin, 
donde indica la ,composición social del Partido en Antioquía. Indica cada nom­
bre con la respectiva profesión y la orientación política, y en esa lista había 
comerciantes, pequeños industriales, pequeños terratenientes y hasta un capi­
talista, que se decían socialistas, anarquistas, radicales, etc. ¡Los únicos que 
údtaban en esa lista eran los obreros comunistas! ... 
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Hay, todavía, una gran confusión entre nuestro Partido y el Liber~<l y 
es muy difícil distinguir la frontera que separa a ambos, porque en el estad@ 

. ¡nayor del P. S. R. hay ;:ario~ caudillos 9-ue, a~ mismo tiempo, pertenecen :a lm 
fracción llamada revolucwnarm del Partido Liberal, a tal punto que los com-­
pañeros de Cali me mostraron una carta firmada por Torres Giraldo, en lru. 
cual criticaba a estos compañeros por haber puesto por subtítulo del periódico• 
"Nuestra Palabra", órgano del P. S. R. de Colombia, la línea: "Sección colom­
biana de la Internacional Comunista", porque Torres Giraldo afirmaba en 
su carta que lo ele "Sección de la Internacional Comunista" aleja de nuestra:::, 
filas a los elementos liberales cuya participación es indispensable para nues­
tro triunfo. ¡,Quién puede pensar, compañeros, que el triunfo de los liberales 
y el de nuestro Partido unido o apoyado por ellos, tenga algo de común con 
la revolución social 'l 

Me pareció preciso, desde el primer momento, trabajar en el sentido de' 
esclarecer, de• clarificar la ideología y la política clasista del Partido y sobre· 
todo de desenmascarar a los ''elementos liberales socializantes". La táctica del! 

!-'frente único para combatir la "Ley Heróica", perseguía este fin. En la carta 
de la Internacional Comunista se dice que esa política era un error. Vamos 
a examinar la situación en la cual se llevó a cabo esa táctica. 

Cuando el gobierno propuso la discusión de la citada ley, la política de 
nuestro Partido era de lo más curioso. Decía nuestro Partido que la "Ley 
Heróica" por su forma reaccionaria, iba a adelantar la revolución porque 
cuanto más se presionaba sobre los obreros, tanto más éstos se encaminarían 
a la acción revolucionaria, y que, por consiguiente, había que apoyar la citada 
ley para que se practicara I:a represión contra la clase trabajadora. He Ieíd0c 
este criterio en el periódico ''Nuestra Palabra", periódico de gran importancia 
en nuestro Partido. • • · 

:M:AHECHA. ( C olombiH). - ¡N o solamente se ha publicado tal criterio en 
ese periódico, sino también en el que yo dirigía ! ... 

AuSTINE. (Francw).- ¡Bien, compañero! Lo que pasaba era lo siguiente: 
que el partido Liberal, con toda su política demagógica, aparecía ante las 
masas como el único defensor de los trabaja;dores, que defendían sus libertades 
y de esta manera, los liberales sabían aprovechar la "LeY Heróica" para con­
quistar o ampliar su influencia. Los compañeros colombianos afirman que los 
liberales no tienen influencia entre las masas. 

Rechazo tal afirmación, origen de .. un examen simplista de la situación, y 
manifiesto que el Partido Liberal y sobre todo la fracción izquierdista del 
mismo, si tiene influencia entre las masas trabajadoras, en gran parte coúquis­
tada por culpa de nuestro Partido que ha nombrado como jefes regionales a 
algunos militantes del P. Liberal, y también porque en un país donde desde 
30 años atrás gobiernan los conservadores, a las masas les parece que el Parti­
do Liberal podrá solucionar la situación, y sobre todo, poner remedio a la reac­
ción clerical. Ante tal situación, me pareció conveniente, para desenmascarar 
a los liberales y fijar nítidamente la posición del Partido S. R., aconsejar la 
aplicación de la táctica que ha merecido la crítica de la Internacional Comunista. 

Con este fin el C. E. propuso el frente único al liberalismo de izquierda, 
para luchar contra la "Ley I-Ieróica", sobre la base de manifestaciones calleje­
ras y -ele política ele oposición violenta. ¡Que -en el curso de la aplicación de la 
táctica del frente único se hayan cometido errores, especialmente de nuestros 
compañeros miembros del C. E., es una cuestión que no ofrece la menor duda, y 
yo mismo he criticado esos errOI'es en el seno del propio C. E. ¡Pero, se ha dicho 
en el curso de los debates, que solamente los liberares aparecían en los mitínes o 
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en las manifestaciones, y esta afirmación no corresponde a la realidad! En el Co. 
mité de Acción, la secretaria y la tesorería estaban en manos de nuestros camara. 
das. y en mitínes hablaron tantos miembros del Partido S. R. como del Liberal 
La primera manifestación fué un éxito completo y, a pesar de la debilidad, 
del manifiesto del Comité, las palabras de orden del Partido fueron aclamadas. 
La segunda demostración fué mejor aún que la anterior, pues los carteles, las 
consignas eran de nuestro Partido y los liberales no aparecieron en absoluto. 
De tal manera que Vl8ndo el liberalismo la influencia creciente de nuestro Par. 
tido entre las masas trabajadoras, rompió el Comité de Acción y se plegó a 
la colaboración con los conservadores en la Cámara, bajo el pretexto de que. 
:rer dulcificar los rigores de la "Ley Heróica", "puesto que la antigua política 
de abstención del Partido Socialista Revolucionario no daba resultados", se 
decía. 

Ese rompimiento motivó la separación del Partido de elementos como 
Armando Solano, Sanín Cano y otros, que eran miembros del Partido y fueron 
expulsados, al mismo tiempo que el periódico "Ruy Bias", dirigido por nn 
miembro de. nuestro C. E., exponía y denunciaba la traición de los liberales. 
Así se concretaba, por primera vez en Colombia, el problema de la lucha de 
clase contra clase. 

Y o creo que a pesar de los errores en la aplieación de algunos detalles de 
esa táctica, se hizo un bien al Partido. N o niego los errores y yo mismo dejé 
al Partido, la crítica de los mismos, en una carta que daré lectura: 

"l. - La iniciativa de nuestro Partido para formar el frente único fné 
buena y, con excepciones muy contadas, las consignas también correspondían 
a las necesidades del momento. La primera manifestación del "Capitolio" y la 
simpatía de las masas, lo demostró plenamente. 

"II. - Nuestro Partido careció de energía para prolongar la actuación 
buena mientras los ilberales veían que sus adherentes los. aban.donaban para 
pasarse a nosotros. Cometimos el error de no reaccionar a tiempo contra la 
actitud puramente legalitaria de cierta capa liberal ("El Tiempo" y algunos 
parlamentarios). 

"III. - Como consecuencia de este error, permitimos a los liberales apa­
recer como que su cambio de actitud era acatado por el Comité de Aeción. 

"IV. - En el momento que los liberales rompieron el frente único, nues­
tro manifiesto salió tarde y no me parece que estaba redactado en forma que 
acusara suficientemente a los liberales como traidores. 

"V. - Sin embargo, a pesar de esos errores, resultado de la inexperien'!. 
cía de nuestro Partido, esta tentativa hizo ver a muchos obreros aún liberales, 
la debilidad de su partido y así precipitó las divergencias y la división en el 
seno mismo del liberalismo .•• 

" ... En la política del frente único, debemos buscar exclusivamente la alian­
za con las masas, pues la de los caudillos no tiene valor sino en la medida en 
que ellos tienen prestigio dentro de las masas, y aún asi, el frente único donde 
tenemos nuestra propia bandera y son posibles las consignas nuestras, persi· 
gue el fin de quitarles el prestigio a los caudillos y partidos pequeño-burgueses, 
para conquistar a las masas." 

Estos son los parágrafos principales de la carta que he mencionado. Sigo 
creyendo que si se debe y se puede criticar fuertemente el desenvolvimiento de 
la táctica del frente único en Colombia por sus flaquezas, no se puede condenar 
el principio mismo, lo que estaría en pugna con la misma tesis que admite el 
frente único con la pequeña burguesía siempre que ella represente una influen­
cia de masas y que se trate de acciones de masas. En este sentido, repito y pue-
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do probarlo, aunque lo nieguen ciertos camaradas colombianos, que la fr<!llre­
ci6n "guerrillerista" de los liberales, tiene tanta influencia, más o menos, como 
nuestro Partido. 

Sobre el resto de la carta de la Internacional Comunista, estoy de acuerdo 
en absoluto como lo demuestra el contenido de la carla que he mencionado. EI 
partido Socialista Revolucionario deberá tener muy en cuenta_ esta carta para 
el trabajo futuro. Vuelvo a insistir, porque me parece de suma importancia: 
el Partido Socialista Revolucionario no tiene un verdadero espíritu de clase;. 
mucho menos espíritu bolchevique y eso resulta de su propia composición so~ 
cial. A excepción de muy contados obreros, tenemos en Colombia un partido 
de grterrilleros al modo antiguo, y de intelectuales y pequeños burgueses. Ha­
brá que ocuparse de este problema si no queremos tener sorpresas desagradables .. 

El compañero Mahecha ha dicho que los campesinos no necesitan teoría y 
que comprenden muy bien nuestra consigna de "la tierra a los que la traba­
jan". No dudo ni un segundo de esta comprensión de las masas campesinas 

-colombianas, pero sí pongo en duda, la forma cómo los cuadros de nuestro 
propio Partido comprenden esta misma consigna. Vamos, a citar un ejemplo 
demostrativo: Vinieron a Bogotá algunos venezolanos para efectuar un acuer­
do político y militar con el Partido colombiano y el ecuatoriano. Se trataba 
de la revolución en Venezuela con la ayuda de los caudillos de este país. Como,­
base de discusión con esos intelectuales y pequeño-burgueses se confeccionó y 
proyectó un programa. Entre otros había un artículo que decía que se con­
fiscaría toda propiedad agraria de más de cincuenta (50) hectáreas, pero luego' 
me sorprendió ver que el acuerdo había sido modificado en el sentido de dejar 
la propiedad privada a sus poseedores anteriores, hasta quinientas ( 500) hec-­
táreas. Esta adulteración -prueba que nuestros compañeros dirigentes no tienen 
todavía la noción bien clara de lo que significa la ''tierra a los que la traba­
jan", porque hasta ahora pienso que no hay un campesino que pueda cultivar 
500 hectáreas tanto en Colombia' como en Venezuela, y que a este campesino 
no se lo llame latifundista... La conclusión de este ejemplo (podría citar 
otros), es que se puede preguntar si entre los dirigentes de nuestro Partido 
colombiano, al lado de los que quieren el reparto de la tierra, no hay los que 
ambicionen ampliar sus dominios hasta 500 hectáreas. . . (Ri-sas). 

Pasemos a la huelga de la zona bananera. Tuvimos conocimiento del mo­
vimiento dos días antes de que éste estallara, por comunicación de Tomás 
Uribe de la carta enviada al C. C. C. C. por el compañero Mahecha. Después 
de discutir ampliamente, resolvimos pedir mayores datos, pues Uribe Már­
quez, {mico conocedor de la fuerza del Partido y de los sindicatos, nos dijo 
que se trataba de un movimiento parcial, puesto que Mahecha no contaba sino 
con 10.000 hombres, y la cifra que daba de 30.000 era muy exagerada. A pesar 
de esto y a proposición mía, resolvimos enviar ciertas instrucciones y un de­
legado especial, encargado de explicar al compañero Mahecha y los demás 
camaradas de la zona, nuestras decisiones. Se trataba: 

1" - Organizar los comités de huelga y prever el encarcelamiento de los 
miembros de estos comités, organizando comités clandestinos al lado de los 
oficiales. 

29 - Organizar el trabajo en el seno del ejército para conseguir la fra­
ternización entre soldados y huelguistas. 

39 - Organizar la repartición de víveres y la solidaridad efectiva de los 
campesinos de zonas limítrofes. 

49 - Organizar la lucha contra los crumiros, por medio de la ac-ción di­
recta, etc. 
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Creo que según los datos que tuvimos, era dificil hacer más contando sólo 
con el pliego de condiciones de los huelguistas y las informaciones de Tomág 
Uribe. 

La verdad es que la huelga contrariaba los planes de este último y que, 
por eso, no nos suministró ~dos los datos. que quizás ~ubieran podido hacer. 
11os cambiar los puntos de VISta que expus1mos en esa epoca. Por esto, al mee 
nos en los primeros tiempos, no nos fué posible ayudar más a los camaradas 
de las plantaciones. ¿Cuál fué la posición de nuestro Partido, después de 
esto~ Hay que confesar que cuando comenzó a conocerse el movimiento, la 
Jlolítica del Partido dió la impresión de ser poco valiente, y nadie habló en nom­
bre del Partido de tan formidable acontecimiento ... 

MAHECHA. ( G olombia). - ¡Pero si en Bogotá estaban metidos debajo de 
1a cama!.. . (Risas). 

AuSTINE. (Framcia). - Prosigo, compañeros. La verdad es que el C. C. 
'C. C. consideraba al C. tE. y aún al delegado de la Internacional Sindical Roja 
como "figuras decorativas" y no hacia otra cosa, que lo que le daba la gana. 
Rsa fué la causa de la más abrumadora confusión, como suoodió en cuanto a · 
la solidaridad activa. 

MAHECHA. (Cowrnbia).- ¡Compañeros: mientras el C. E. dice que orga· 
nizaba la solidaridad, el C. C. C. C. decía y daba órdenes en contrario ! 

AuSTINE. (Framcia). - De manera, pues, que no hubo una política del 
Partido. Hemos asistido a esta vergüenza, compañeros. Uno que entonces era 
miembro del Partido, un tal Dávila (capitalista y prestamista al 30 por ciento 
de interés ~ los campesinos), metió a nuestro Partido en el lío de 
iniciar discusiones con el Ministerio de Industrias, mientras las balas del gene. 
Tal Cortés Vargas, hacían blanco en la carne obrera. Merced a aquella polí­
tica, o mejor dicho, a esa carencia de política, por parte de las direcciones del 
Partido, nos hemos convencido de que la huelga bananera tuvo más repercu­
sión en el ell:tranjero que en Colombia. 

En el Congreso del Partido que tuvo lugar en diciembre, se manifestó una. 
Teacción que encabezaba la delegación del Valle del Canea. El espíritu de los 
compañeros de Calí era bueno, pues ellos proponían que se cambiasen los mé­
todos de las gueiTillas y de las conspiraciones de secta militarizada para hacer 
de nuestro movimiento un verdadero movimiento de acuerdo a la táctica que 
aconseja la Internacional Comunista; en una palabra, transformar el Partido 
Socialista Revolucionario, en un partido comunista. Pero dada la falta de ca­
pacidad política de estos mismos compañeros, sostenían también la necesidad 
de postergar todo intento de levantamiento, todo intento de insurrección, hasta 
tanto se contara con una organización adecuada. Después de combatir esta 
teoría equivocada, se resolvió entre las tres fracciones en que se dividía el 
Congreso, el nombramiento de un Comité Ejecutivo responsable y postergar 
la cuestión política, la cuestión táctica hasta la Conferencia de Buenos Aires, 
es decir, para que de esta Conferencia saliera la línea política para nuestro 
Partido. Evidentemente, a pesar del acuerdo realizado en ese Congreso seguían 
las divergencias. Personalmente considero que el espíritu de los obreros y cam· 
pesinos del Valle del Canea, aunque imperfectamente traducido por una de­
legación cuya composición social no era de las mejores, tiende a asimilar nues­
tra táctica comunista y por· eso creo que debemos hacer del Valle del Canea, 
la fortaleza política del Partido, como ya es la fortaleza numérica del mismo. 

En cuanto a Uribe Márquez, evidentemente es un buen organizador de la 
acción insmTeccional, con el que es posible trabajar siempre que se convenza 
ile la necesidad de dar contenido y dirección proletaria al Partido, para trans-
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for:mar a éste en verdadero Partido Comunista. Pero hay que considerar que 
tenemos que realizar allí un trabajo difícil y penoso, puesto que no se trata 
de pequeñas transformaciones, sino de una honda modificación de todo el Par­
tido, tanto en política como en organización. El Secretariado Sudamericano 
de la Internacional Comunista debe vigilar con mucha atención y bien de cerca, 
los acontecimientos de Colombia, porque hay en todo el país una situación de 
,crisis y de descontento de las masas, que nos permite prever amplios movimien­
-tos revolucionarios, de los cuales la huelga bananera fué eL comienzo. 

Voy a ser muy breve en lo que respecta al Ecuador. Se debe manifestar 
.que los compañeros ecuatorianos han hecho esfuerzos considerables por aplicar 
Ias resoluciones tomadas en Moscú por la Internacional Comunista en S\1 últi­
mo Congreso mundial, y que el actual Partido Socialista no se parece al que 
nos hicieron conocer los compañeros delegados ecuatorianos en la fecha del Con­
:greso citado. Sin embargo, como es fácil adivinarlo, quedan aún algunos rastros 
de aquel pasado. Por ejemplo, el espíritu de los camaradas es todavía confuso 
·en ló que respecta a la "revolución de 1925" y numerosos compañeros persisten 
.en sostener el carácter social de dicho acontecimiento que no fué más que un 
movimiento dirigido por el imperialismo yanqui, para tomar posiciones y des­
alojar del Ecuador a su rival, el imperialismo inglés. Es cierto que las masas 
·ecuatorianas, muriéndose de hambre y de las enfermedades propias del trópico, 
consideraron al movimiento "Juliano" como f'su revolución"; pero también es 
cierto que dicho movimiento fué originado por el descontento de los agriculto­
res contra los Bancos, y particularmente, el Banco Agrícola y Comercial de 
Ouayaquil, que •se aprovechó de la mala situación creada por la enfermedad 
·del cacao, para arruinar a los agricultores medios y hasta a algunos latifundis­
tas. Eso explica el encarcelámiento del gerente del citado Banco, pero el hecho 
no tiene nada ele específicamente proletario, ni siquiera liberal-nacionalista. 
~s tan cierto esto, que cuando algunos elementos nacionalistas-sociales, como Di­
llon en la Primera Junta Militar quisieron seguir adelante la política anti­
imperialista, y de reformas sociales, cayó el gobierno bajo la presión del impe­
rialismo yanqui y de los latifundistas reconciliados con los Bancos. 

El único resultado visible del movimiento "Júliano" fué permitir al impe­
Tialismo yanqui, tomar posiciones y preponderancia en contra del inglés. Ahora 
•el imperialismo yanqui, después de hacer llamar por el gobierno ecuatoriano a 
1a misión "Kemerer", tiene el control absoluto de las aduanas y hasta el super­
intendente de los Bancos, Mr. Tomskins, es un ciudadano norteamericano. 

En el Ecuador, el petróleo y el ferrocarril pertenecen a los ingleses, mien­
tras los norteamericanos tienen las minas y los Bancos y siguen en su pene­
tración, como sucedió últimamente con la concesión a favor de la "Unitecl 
Fruit Co." de toda la zona de la costa. 

N u estro Partido es el único organizado del Ecuador, puesto que el Liberal 
€stá absolutamente desorganizado y no puede ni realizar un congreso, y los 
conservadores pertenecen al clero y los latifundistas, sin otra organización qur 
la propia de los jefes militares. Todavía existen en nuestro Partido, resabios 
del partido reformista, que duró más de dos años. Por ejemplo, la dirección 
provincial de Guayaquil estaba compuesta de elementos que por intermedio de 
discusiones sobre los estatutos del Partido, luchan en realidad, bajo ese pretex­
to, contra la adhesión del Partido a la Internacional Comunista. Además, la 
11ecesiclad del gobierno de contar con un partido sobre el cual apoyarse deter­
minó la existencia de muchos agentes gubernamentales en el seno de nuestro 
Partido, encargados de corromper a los militantes y hacer un Partido de apoyo 
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resuelto al gobierno. La. vigilancia de nuestros compañeros, hizo fracasar tales 
intentos, pero la expulsión de más o menos 200 militantes, sumados a los siete 
diputados que igualmente fueron expulsados del Partido por sus traiciones co­
metidas en el Parlamento, hace que el gobierno cuente con una base para la 
fonnación de su Partido. El gobierno se apoya actualmente en el movimiento 
refonnista disidente de Ortiz, el cual, no se puede negar, goza de ciertos pres­
tigios entre el proletariado, especialmente en Guayaquil y Ríobamba. Este 
partido que está construyendo Ortiz representa un peligro contra el cuál se 
debe luchar 'poderosamente, sobre todo teniendo en cuenta el número crecido 
de refornlistas que abrigamos en nuestro propio seno. Creo que en este sentido, 
el próximo Congreso ha de continuar los trabajos comenzados por el último 
Ejecutivo Ampliado. En este Ampliado se tomaron algunas medidas para con­
ducir al Partido por la senda del comunismo, pero teiüendo en cuenta situacio­
nes especiales, tales por ejemplo, la necesidad de conquistar a ciertos elementos 
todavía no comunistas, ha originado la falta de precisión que se observa en los 
estatutos elaborados y en las tesis aprobadas por ese Ampliado. Ahora, con 
la constitución del Partido refonnista, creo que este cambio de condiciones, 
determinará también un estudio profundo de los compañeros. 

La influencia del comunismo en las masas ecuatorianas es grande aunque 
en menor escala que sobre los trabajadores y campesinos de Colombia. El de­
fecto capital de este Partido es el de haber concentrado sus fuerzas en las ciu­
dades donde el verdadero proletariado es poco numeroso y donde predomina 
el artesanado. Hace poco que el Partido conquistó posiciones entre los indios 
de la región de la sierra por la constitución del núcleo y sindicato de Cayambe. 
Los ejemplos de Cayambe y El Milagro, demuestran palpablemente que nues­
tro Partido ecuatoriano puede transformarse en un verdadero partido comu­
nista con influencia preponderante sobre las masas, pero es preciso trabajar 
bien, principalmente en las empresas industriales, puertos, minas, petroleras, 
fenocarriles, ingenios de azúcar, tejidos y en las haciendas de la costa y de 
la sierra. 

Creo que las tareas inmediatas que se deben fijar al Partido ecuatoriano 
son las de conquista de las masas del interior del país sin que esto signifique 
dejar o abandonar el trabajo en las ciudades centrales, que son puntos estra­
tégicos de importancia, y la intervención del camarada Luis debe servirles n 
los compañeros del Ecuador, para fijar la línea política a seguir para consti­
tuir un verdadero Partido Comunista, que pueda conducir a las masas explota­
das a su liberación integral, con ei triunfo de la: revolución proletaria. Nada 
más, camaradas. (A plausos). 

(Se levanta la sesión). 

1 

OCTAVA SESION, REALIZADA EL 4 DE JUNIO 

PRIETO. (Presidente). - Continúa la discusión sobre el punto de la orden 
del día referente a la táctica. Tiene la palabra el compañero Villalba, delega­
do por Guatemala. 

VrLLALBA. ( G·1wtemala). - Camaradas: Sobre los problemaS' planteados 
~}Or el compañero Luis, al hablar sobre las cuestiones de táctica, manifiesto 
que en el Partido de Guatemala se desconocen muchos de los problemas por 
él planteados y no se tiene una noción clara, no solamente de la táctica, sino 
también, de la organización del Partido Comunista. En nuest;ro descargo, 
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podemos decir que ~o se debe a. que - como. ~o ha manifestado ~1 . com pa~ero 
Luis- la InternaciOnal Comumsta "descubno" tarde a la Amenca Latma. 

El partido de Guatemala nació en el año 1922; en abril de 1924, resolvió 
:adherirse a la Internacional Comunista, la cual hasta hace un año, no ha te­
nido en cuenta esa adhesión. El afio pasado, por primera vez, se nos invitó 
a concurrir al VI Congreso que se celebró en Moscú, invitación que nos llegó 
por intermedio del Partido de Méjico. Así este Partido nos invitó a que nues­
tra delega~ión saliera junto con sus delegados, pero, luego no nos comunicó 
nada más, y si no fuera porque nos llamó la atención el Secretariado Sud­
americano, no hubiésemos enviado nuestra delegación. Con todo, nuestro dele­
gado llegó a Moscú cuando el Congreso ya había terminado y pudo asistir so­
lamente al Congreso de la Internacional Juvenil Comunista. Es entonces, el 
Partido Comunista de Méjico el que tiene la culpa de esto, porque según se 
nos dijo, tiene la responsabilidad del movimiento en América Central. 

J UÁREZ. ( C2tba). - En lo que respecta al trabajo sindical, se les ha ayu­
dado a los compañeros de Guatemala; ahora si por culpa del Partido de Mé­
jico, el delegado de Guatemala llegó tarde a Moscú, eso es otra cosa. 

VrLLALBA. (G2wtemqla). - Así es, compañero. En .cuanto a la elección 
del delegado, púedo decir que ha tenido que hacerse en fonna apresurada, y 
el que fué, no prestó a su retorno, la utilidad que el Partido podía esperar. 

La Internacional Comunista llegó tarde a América Latina y especialmente 
a América Central, donde existen grandes simpatías para nuestro Partido. 
Esta Conferencia debe tener muy en cuenta a los partidos centroamericanos 
y dedicar más atención al movimiento revolucionario de esos países. El Par­
tido Comunista, de Guatemala carece de experiencias porque ha habido falta 
de preocupación hacia él y nadie se ha interesado por educarlo. Las tesis de 
la Internacional Comunista son casi desconocidas. La organización celular se 
eonoció allí el año pasado, por lo tanto, las células que se han constituído, 
funcionan mal. 

Nosotros nos proponemos desarrollar u1;1a intensa propaganda, a los efec­
tos de atraer hacia nuestro Partido a la gran mayoría de los obreros que sim­
patizan con el comunismo. No quiero hablar en este momento sobre la cuestión 
sindical, porque ahora sólo quería referirme a la cuestión táctica, reservándo­
me para el momento en que se trate aquel punto de la orden del día, para 
exponer la situación del movimiento sindical. Nada más. 

RAMÍREZ. ( Umgttay). - Compañeros: La delegación uruguaya considera 
exactas las críticas formuladas por el compañero Luis en su informe, con res­
pecto a las fallas del Partido Comunista ~el Uruguay. Es preciso manifestar 
que el Partido Comunista del Uruguay desarrolla sus actividades dentro de un 
régimen democrático de gobierno, existente en el país desde hace muchos años. 
Es conveniente hacer constar, sin embargo, que desde poco después de termi­
ll'ada la guerra europea, ha existido, con carácte1' permanente, un serio peligro 
de gobierno fuerte, situación que subsiste todavia y que pone en peligro el 
régimen democrático. Nuestro Partido ha estudiado ese problema, fundamen­
talmente en su X Congreso, realizado en 1927 y ha fijado su posición en 
lo que respecta a las tare~s destinadas a combatir toda posibilidad de una 
dictadura. 

'Causas de la amenaza del gobiern,o fuerte. 

La riqueza fundamental de nuestro país la constituye la ganadería. El 
95 %, aproximadamente, del total de la exportación del país, corresponde 
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:1 los p:·odudos y subproductos de la ganadería, y el 81 % de la extensión . 
terntonal, está ocupada por los establecimientos ganaderos. Los estancieros. 
realizaron un excelente negoóo durante la guerra, pero poco después de 
tt'nninada ésta, hubo una gran erisis de precios en ·el mercado mundial, que 
lüpercutió en forma desastrosa en nuestra industria ganad.era. Fué entonees 
eu:mdo los grandes capitalistas rurales concibieron la idea ·de salvar su situa­
ción haciendo recaer todo el peso de la crisis sobl'e los obreros y campesinoR 
<lel país. Los ganaderos pidieron a gritDs un gobierno fuerte, que diera por 
tierra con las pocas conquistas de la clase ob11Bra y abriera amplio campo a 
una mayor explotación de los trabajadol'es, como asimismo, que permitiera 
~ortar las alas a la demagogia del partido democrático gobernante. En las 
Cámaras, en •el Consejo Nacional de Administración ( cu.erpo ejecutivo cole­
giado de gobierno), en las Asambleas representativas (comunales), en la pl'en­
~a, de., se hablaba descaradamente de l•a urgente necesidad de instaurar un 
gobierno fuerte que permitiera sobrepasar la crisis de los ganaderos, a eosta 
principalmente de la población trabajadom. Nuestro Partido tomó una posi­
cción clara y realizó una campaña de agitación de eiertas proyecciones, quer 
]p permitió clarificar la situación y lanzar las consignas ante la clase traba­
jadora del país. La situación económica y política cpntinúa en las mismas 
wndiciones que entonces, ·a pesar de que la burguesía ganadera ha obtenido 
Rlgunos ventajas transitorias, como ser un leve repunte en los precios del 
gmmdo y la creación de un frigorífico nacional que, ellos creen,. les permitirá 
eompetir eon el "trust" yanqui de frigoríficos y mejorar sus negocios. Es 
bueno recordar que en un congreso de ganaderos realizado haee pocos meses, 
se han tomado medidas de defensa muy serias, entl'e las cuales figura la 
creación de una Comisión de Vigilancia Económica, que ha inieiado sus tareas, 
•·on gran actividad, eombatiendo .enérgicamente los proyectos de jubilaciones 
de los obreros y empleados y de salario mínimo que están en discusión en las 
CámRras. Dicha Comisión no sólo realiza tareas de agitación y de propa­
ganda, sinD que también de organización de las fuerzas sociales que le res­
ponden, para una lucha deeisiva contra el régimen democrático burgués exis­
tente. Nuestro Partido tiene, eon relación a este asunto, una tar.ea muy seria 
y ele mucha importancia y sobre todo, responsabilidad, que cumplir, y se 
propone estudiar ampliamente el problemR en su próximo Congreso. 

Bajo nivel político del Partido. 

Nuestro Partido tiene todavía un bRjo nivel político. Ha salido hace 
ocho años de la social-democracia y conservó por mucho tiempo, resabios 
c:ocial-demócratas. Había cambiado de nombre pero con mucha lentitud mo­
dificó su contenido político. Actualmente se opera una profunda transfor­
mRción en el s;:mtido de mejorar su bagaje ideológieo y rápidamente realiza 
nn proceso de "bolchevización". Nuestro mayor error ha consistido en no 
c1iscutir con la amplitud necesaria, los problemas •a estudio. El problema del 
frente único, por ejemplo, fué discutido y resuelto sólo en la dirección, sin 
que la base tuviera ninguna participación en los debates, y sólo se enteraba 
de la eonsigna por las directivas para su aplieación, que sin mayores expli­
eaciones daba el Comité Central. El problema de las reivindicaciones inme­
diatas solamente fué llevado a la base y en forma muy precaria, en el caso 
de nuestro ex diputado Mibelli que sufrió serias desvia.ciones derechistas, y 
que fué expulsado del Partido por su persistencia encarnizada en el error, 
que le condujo a eometer graves y repetidas faltas diseiplinarias. El problema 
sobre los peligros de guerra, ha sido también disentido en la base, pero en 
formR harto deficiente lo que entraña un serio peligro, ya que nuestros afi-
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]iados, faltos de una capacitación adecuada, se verán en la situaeión de aplicar 
mecánicamente las resoluciones de la dirección. N u estros cuadros dirigentes 
110 han mejorado sensiblemente. Aparecen muy pocos dirigentes nuevns. A 
pesar de .eso, han sido llevados a Ia dirección, obreros ele base que participan 
·eficientemente en los trabajos de dirección, pero es absolutamente urg<mte 
acelerar el proceso de proletarización del Partido y de sus cnfrdros de di­
rigentes. 

Mejora la composición social del Partido. 

Nuestro Partido en su composición social, meJora día a día. Durante 
los trabajos de reorganización realizados fundamentalmente en la Capital, en 
lo8 últimos tiempos, se han señalado progresos .ef·ectivos; el 90 % de los 
afiliados de la ·Capital son asalariados. Contamos con 12 células de fábrica 
.que engloban en total a 112 afiliados. Esas células funcionan en empresas 
muy importantBs desde el punto de vista estratégico, como ser, dos células 
de frigoríficos (con hes mil o más obreros, cada uno), dos células de esta­
·ciones de tranvías, una de la Usina Eléctrica del Estado, una en el Ferrocarril, 
·nna •en el Puerto, etc., etc. Algunas ele esas céluias, como la del Puerto y 
tranviaria, funcionan muy bien y editan periódicos de empresa. Falta en 
general un severo ajuste en el funcionamiento ele esas células, sobre todo en 
el sentido de hacerles realizar un verdadero trabajo orgánico, colectivo. 

El Partido ha trabajado bien en las organizaciones de masas. 

En general, nuestro Partido ha trabajado bien ·en las organizaciones ele 
Jnnsas. Cuenta con una F.edemción Roja del Deporte, que agrupa a cerca 
ele clos mil jóvenes obreros, lo que nos permitió ·enviar una nutrida delegación 
a la Spm·talciadn de Moscú. Hemos creado una Liga Anti-imperialista qu¡~ 
funeiona bajo nuestra dirección. Dicha liga ha marchado con cierta irregu­
ün·ic1ad en los últimos tiempos, pero tiende ahora a mejorar en su trabajo. 
~'in embargo, ha tomado participación importante en los actos ele cierta tras­
·cenclencia, como ser, cuando la visita de Hoov.er, que s·e destacó en su pro­
pnganda anti-imperialista, r.eafirmando su prestigio entre las masas. Tenemo-; 
bmbién en el país, una Alianza Antifascista que funciona bajo nuestra in­
:Eluencia y la 'Sección Uruguaya del Socorro Rojo Internacional, consolidado 
ya definitivamente como la más seria institución defensora de los presos por 
.euestiones sociales. Finalmente, se ha realizado bajo nuestra iniciativa un 
Congreso ele Unidad Sindical que •agrupó a doce mil obreros organizados y 
que dejó fundada la Confederación General üel Trabajo del Urug~tcly. Nuestro 
Partido ha prestado todo su apoyo a Bse Congreso y sus hombres más activo~ 
en ese campo, están trabajando en pro de la organización sindical. Claro 
está que nuestro Partido no ha sabido sacar todo el prov.echo político nBcesario 
de .esas organizaciones ele masas. Como en muchos Partidos del mundo, en 
nuestro Partido se nota una gran -desproporción entre nuestros efectivos y 
JLuestra influencia sobre las masas. Donde más ha sido descuidado nuBstro 
tTabajo polítieo ha sido en la Federación Roja del Deporte, pues allí no 
funcionan las fracciones comunistas, de atracción ele obreros a nuestras filas. 
En lo sucesivo, nuestro Partido corregirá este error. 

El trabajo del Partido en el movimiento sindical. 

En el campo que más éxito ha tenido nuestro Partido, es el sindical. La 
dirección del Partido ha debido libmr una gran batalla contra la resistencia 
.al trabajo en los sindicatos que oponían nuestros afiliados. Los tiempos ernn 
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walos realmente, para los comunistas. Los anarquistas eran dueños y señores 
tlel movimiento sindical; y aplicando sistemáticamente sus principios sectarios, 
expulsaban a los comunistas de los sindicatos; convertian las asambleas en 
verdaderos campos de batalla, para imponer por la fuerza sus falsos puntos 
de vista. Pero nuestro Partido, en su X Congreso resolvió, después de extensa 
discusión, poner el trabajo sindical en el primer pl<ano de las tareas del 
Partido y esa palabra de Ol'den fué cumplida por nuestros afiliaclrJ~. La 
dirección misma dedicó sus mayores actividades a1 trabajo sindical y en el 
término de dos años, pudimos desalojar a los malos dirigentes de los sinrli­
c·atos y en ese momento se empieza, bajo nuestra diw~cción, un importante 
trabajo de reorganización de los sindicatos, el reajuste de los cuadros sindi­
cales, de organizaeión de las masas desorganizadas que representaban un 
cievado poroentaje: el 95 %- La táctica del frente único nos dió un gran 
resultado en nuestro trabajo para la conquista de los sindicatos. Los anar­
quistas sabotearon nuestras proposiciones de frente único, se oponían siste­
máticamente a todo contado entre los sindicatos que actuaban bajo nuestra 
influencia y los qTI<e trabajaban bajo sus banderas. Pero mientras ellos hacían 
esas maniobras de desorganización, de sabotage del fr,ente único, disolviendo, 
las asambleas que no les eran propicias, con tumultos y actos de matones, 
asaltando a balazos nuestros actos, expulsando arbitrariamente a los trabaja­
dores que se solidarizaban con nuestras proposiciones unionistas, boicoteando 
a nuestro diario, el único diario revolucionario del país etc., etc., las masas 
se solidarizaban con nosotros, seguían nuestras consignas y sindicatos enteros~ 
aba:ndonaban a los desorbitados dirigentes anarquistas, para apoyar nuestra 
recia y vivificante campaña unionista. 

Nuestro trabajo sindical iw se redujo solo a una actuación firme dentro· 
üe los sindicatos, para anancarlos de la nefasta influencia anarquista, sino 
que también se dedicó seriamente a la organización de los desorganizados, 

• creando fuertes organismos que servían de base para nuestro trabajo de 
· unidad. Fué así como triunfamos ampliamente, como llegamos a realizl,lr un 

Congreso de Unidad Obrera, con las cuatro quintas partes del proletariado· 
organizado del país y como los principios de unidad se abren camino rápida­
mente entre los trabajadores del Uruguay. 

El problema campesino. 

Diré muy pocas cosas de nuestro problema campesino, ya que ese punto· 
tiene capítulo aparte en esta Conferencia y se ,estudiará ampliamente por 
separado. Nuestro Partido aún, no ha estudiado con la debida atención, la 
cuestión agraria, aunque comprendido lo fundamental dBl problema, fijando· 
una posición exacta frente a esta cuestión sumamente importante para nos­
otros, pero no ha sabido llevar a la práctica las consignas adoptadas para 
el trabajo entre los campesinos. 

En el país existen alredBdor d€ 200.000 asalariados agropecuarios y 60.000 
campesinos pobres. La organización de Ias distintas capas campesinas es pues. 
un problema serio y urgente, que debemos enearar de inmediato, ya que nin­
gún movimiento importante de masas se podrá realizar en el país, sin la 
intervención de los trabajadores del campo. Para organizar la lucha contra 
el impBrialismo y los peligros de guerra, será particularmente importante 
contar con la organi2)ación de los asalariados del campo y de las distintas 
capas de campesinos pobres. 

Tareas futuras del Partido. 

Nuestro Partido, pues, debe realizar de inmediato las siguientes tareas: 
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19 Elevar el nivel políticD de nuestros afiliados, llevando a estudio de 
la base, todos los problemas y realizando una amplia discusión que wntribuya 

·a la capacitación de los afiliados. 
29 Reforzar nuestra organización y orgánicamente nuestros cuadros, en 

el sentido ele realizar un trabajo más colectivo y estableciendo una mayor 
-vinculación ele la dirección con la base del Partido. 

3" Crear nuevos cuadros de dirigentes, haciendo entrar en ellos al ma­
yor número de obreros posibles. 

49 Enfocar, para un trabajo enérgiw ele >agitación y organización, aque­
llas ·empresas importantes desde el punto ele vista estratégico y que son indis­
pensabLes para un serio movimiento de masas, como ser: campesinos pobres 
y asalariados agrícolas de estancias, frigoríficos, saladeros, transportes, etc. 

T·odas estas tareas debe reali2lar ele inmediato nuestro Partido, si des€a 
realmente tener bajo su influencia a las másas obreras y campesinas para 
·conducirlas a la victoria. 'Nada más, compañeros. (Aplmtsos). 

PADILLA. (Ecuador). - Compañeros delegados : estoy de acuerdo con el 
<?ompañero Luis cuando dice que es necesario transformar el Partido del 
J<:cuador en un verdadero Partido Comunista, formado por obreros y cam­

.pe.sinos. Es sabido cómo se formó y se agrandó rápidamente el Partido ,So­
cialista en nuestro país, como igualmente, ,el gobierno que surgió de la revo­
lución del 25, toma en su seno a algunos elementos "socialistas". Ultimamente, 
con motivo de las elecciones a la Constituyente, subieron al Parlamento siete 
socialistas y 'entre ellos se le recomienda a Ortiz una serie de proyectos con 
rei':indicaciones para los Dbreros y campesinos, que debía defender en el seno 
de esa corporación, pero de esos parlamentarios, solamente se presentaron dos. 
Estos diputados no hicieron labor wcialista, y •a la segunda sesión a que 
concurrieron, se notó que Ortiz coqueteaba con los wnservadores y que tra­
taba por todos los medios, de eswnder su falta de convicción por nuestro 
Partido y su marcada tendencia a abandonar todo trabajo en este sentido, 
pasándose a las fuer:~~as contrarias. 'Se declaraba socialista pero "guberna­
mental" ... ·En una palabra; quería servirse de las masas trabajadoras para 
sus propios intereses y de apoyo incondicional al gobierno actual. 

Cuando se realizó la. elección para el cargo de presidente de la Repú­
blica y se propuso como candidato al actual mandatario Ayora, Ortiz planteó 
la cuestión de que nuestro Partido debía votar por ese mandatario burgués, 
y esa fué la. causa por la cual lo expulsamos del Partido, sin más trámites. 
En esa oportunidad, Donoso que se decia comunista, se presenta como defen­
sor del traidor Ortiz. Se realizó, entonces, un Comité Central Ampliado y 
más tarde un Congreso o Conferencia Provincial, integrada casi completa­
mente por estudiantes. Baja Ortiz de Quito para defenderse en esta Confe­
rencia, declamndo al final de los debates, que formaría un nuevo Partido 
y así es como constituyen el Partido "Socialista" independiente de la Inter­
nacional Comunista, pero dependiente y ligado al gobierno burgués ele Ayora. 
Se efectúa más tarde, un Congreso Obrero y Campesino que atrajo a una 
crecida cantidad de éstos. En esa reunión se plantea la misma cuestión de 
ÜI1iz y le salió de defensor Donoso, pero ya previamente se había aclarado 
bastante sobre este 'asunto; la fracción que encabezaba Donoso fué aplastada 
en toda la línea. El Congreso estaba dividido, casi perf,ectamente, en dos 
bandos: los estudiantes e intelectuales que defendían a Ortiz y Donoso, y los 
obreros y campesinos genuinos que defendían la línea revolucionaria, que a] 
fin triunfó. El grupo de Donoso, ante derrota tan aplastante, se retiró de 
la reunión. Se constituyen, ·entonces, dentro del Partido, h1eS grupos de inte­
lectuales: Donoso-Regató, i\l(aldonado y Jara que se combatieron en todas las 
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formas imaginables. Sí se han cometido errores tan grandes por parte de 
nuestro Parti<lo, esto se debe, compañeros, a que no se tenía una dirección 
de obreros y campesinos como creo que es neoosario a todo Partido verdade­
mmente revohwionario, porque ya sahemos lo que son la mayoría de los 
intelectuales que vienen a nuestro lado : arrivistas. 

Sigo explicando las incid<mcias surgidas en nuestro Partido. Pare<les, 
que es un elemento bueno y honesto, como secretario del Partido, convocó un 
nuevo congreso, en el cual se discutió la resolución del Comité Central Am­
plia-do, llegándose a ratificarla plenamente. 

N o quiero referirme, compañeros, a la historia de las luchas de los con­
st-rvadores y libera.les, porque es de las más repugnantes y demuestra hasta' 
qué punto ha llegado la corrupción de las clases gobernantes del Ecuador. En 
easi todos los países de América Latina se presentan esos casos de corrupción, 
por lo que no hay que perder tiempo en analizarlos, ya que todos los com­
pañeros deleg-ados los conocen. 

Yo creo, camaradas, que la Internacional Comunista deberá ocuparse má'! 
y más seriamente de nuestro Partido, pues hay las condiciones especiales para 
desarrollar organizaciones que agrupen a las grandes masas de los asalariados 
de la ciudad y del campo. Otro punto que creo debe preocupar .a esta Confe­
rencia, es la dirección. A mi juicio, el que se refiere a la composición social 
de nuestros Partidos y de la dirección, es de fundamental importancia. Tene­
mos experiencias bastante nefastas de los elementos intelectuales y estudiantes,. 
que se los debe desechar casi completamente, salvo contados casos de sinceridad 
y convicción bien probadas. Tenemos que buscar que los obreros y campesinos' 
prevalezcan en la dirección, que dominen, que predominen en la dirección,. 
aunque no tengamos tanta facilidad de palabra y no se haya leído tanto, 
pero que siempre son honestos, honrados, y cuando se dicen comunistas, son 
rapaces de los mayores sacrificios para el Partido. 

En lo que respecta 'a la organización sindical del Ecuador, debo ag;~gar 
¡wcas palabras. Si se tienen en cuenta las condiciones favorables de la masa 
dé obreros y campesinos para el trabajo de org.anización, notamos que las 
actuales organizacion~s pueden engrandecerse rápidamente si se hace alguna 
propaganda. Debo agregar que el .Secretariado Sudamericano no ha enviado· 
nada para este objeto, es decir, folletos de propaganda, etc. Creo que es 
necesario que este organismo continental se preocupe más de nosotros. Publi­
eamos solamente un periódico semanal: "V·anguardia" y esa es toda nuestra 
propaganda. 

En lo referente a los anarquistas, debo decir que en el Ecuador ya 
l:an fracasado completamente, y que se los puede considerar como pasados a 
la historia. En lo que respecta 'a nuestro Partido, es necesario que la Inter­
nacional Comunista y el Secretariado Sudamericano, tomen las medidas necesa­
rias para que se realice cuanto antes un Congreso, que eche al diablo a los. 
elementos malos y traidores que hay 'en su seno y se dé una composición 
~ocial, una organización y una ideología perfectamente comunista, encuadrada 
en la táctica de la Internacional Comunista. (M u y bien j aplausos). 

ARANA. (Ecuador). - Camaradas: yo intervengo en 'este debate, sól<> 
para agregar muy pocas paiabras al informe del compañero Padilla, que me 
parece completo en líneas generales. Nuestro Partido cuenta con un totai 
de 2.260 afiliados, pero el número de cotizantes sólo asciende a pocos cen­
tenares y loo que se sacrifican en todos los trabajos, gracias si alcanzan a 
un oontenar. Hay muchos que no concurren a las asambleas y semejantes 
dementas no pueden ser tolerados en nuestras filas. En homenaje a la verdad: 
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hay que decir que, si bien recientemente )'a la depuración S€ coll1€nzó, tenía­
mos y tenemos actualmente, a reformistas que estuvieron y están contra la 
Internacional Comunista, de ahí que fuera necesario hacer una limpieza del 
Partido, tarea que debemos proS€guir sin desoanso. Hemos comenzado, tam­
bién, y lo meneiono de paso, el trabajo de penetración en las grandes empresas 
imperialistas donde nuestro Partido tendrá que reclutar sus efectivos. 

Sobre los resultados de la Conferencia del Comité Central. Ampliado, se 
puede afirmar que las resoluciones tomadas eran políticamente buenas y en­
cuadradas en la ideología comunista, sólo que no se han podido practicar con 
energía. Entre otras, se contaba con la resolución sobre la cotización obli­
g'atoria para todos los afiliados, pero tampoco se ha aplicado, a exc.epción 
de algunas organizaciones del Partido. Se puede afirmar, en general, que ei 
Partido ha entrado ·en la S€nda del comunismo. Creo que debe hacer una 
declara<Jión sobre los rumores que circulan respecto de un movimiento insu­
rrecciona} que preparan grupos burgueS€s, y fijar su punto de vista sobre 
h situación. 

Sobre la "revolución Juliana" del 25, S€ puede afirmar que se trataba 
de un movimiento con contenido económico-social. Existía el desprestigio del 
liberalismo y con la revolución, se sumió en el desprestigio general. El presi­
dente actual, para sostener su política, quiso constituir un Partido Naciona­
lista; pero fracasó. Los conservadores creo que no vivirán mucho tiempo, 
má.s. En Ecuador se está frente a nuevos y grandes acontecimientos sociales. 
y si nuestro Partido sabe dirigir los movimientos de masas, podrá llevarlas 
a la revolución democrático-burguesa a la entrega de la tierra a los campe­
sinos, etc. 

Las grandes masas ,de obreros no han estado aún organizadas en ningún 
Partido, por lo tanto, hay terreno sano para trabajar. Esta Conferencia debe· 
darnos ·directivas para el movimiento revolucionario ecuatoriano. Hay que 
trabajar con empeño y dedicación para atraernos a las grandes masas de 
obreros y campesinos y guiarlas en las luchas sociales que se avecinan. Nada 
más, camaradas. 

GoNzÁLEZ ALBERDI. (.Argentina). - Camaradas : La delegación argentina 
está de acuerdo con el análisis económico, social y político que de la América 
Latina ha hecho el camarada Luis·. Entiendo que entre los distintos países de 
la América Latina, existen como similitudes fundamentales, el hecho de que­
todos ellos hayan desenvuelto bajo la dirección del imperialismo, su economía 
(lo que ha impedido a ésta tener un desarrollo propl.o) y el predominio del 
latifundio en el régimen de la propiedad. Pero como median también parti­
eularidades que diferencian entre sí a los países latinoamericanos, la delegación 
argentina interviene por mi intermedio, para señalar algunas características. 
de la Argentina y nuestro punto de vista sobre la tesis del Komintern, con. 
las cuales estamos de acuerdo con excepción de algunas formulaciones. 

La economía Argentina. 

La economía argentina S€ ha deS€nvuelto bajo la dirección del imperialis­
mo británico. Esto ha provocado su adaptación a las necesidades del mercado, 
inglés. La Argentina ha sido y es esencialmente, la proveedora de carnes 
de Inglatera, y la productora, en las últimas décadas, de cereales que negocian 
también empresas imperialistas. 

En esta adaptación de la economía argentina a las necesidades y conve­
niencias del imperialismo inglés, la política ferroviaria ha jugooo un papel 
fundamental. Los ferrocarriles, casi totalmente ingleses, han deS€nvuelto la 
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)J~·oducción allí don~-e convenía al capitalismo británieo. Así se expliea,. por 
..,,Jemplo, que sean mas baratos los fletes para el ganado que para el cereal. Es 
~¡ue la earn-e se destina a Inglaterra, y es enfriada en frigoríficos, que en buena 
parte son ingleses. Se explioa también por este papel que juega la política 
j_erroviaria, que el imperialismo yanqui realice en estos momentos enormes 
esfuerzos para conseguir el contralor de las empresas británicas, dNeñas de los 
ferrocarriles argentinos. · 

Esa adaptación de 1a economía nacional a las necesidades del mercado bxi­
tánico bajo la presión imperialista, ha provocado un desarrollo desproporciona. 
,do del litoral agrícola-ganadero, con respecto al norte del país. Las provincias 
11orteñas sufren una despoblación acelerada. Las industrias artesanas que en 
.ellas existian, han desaparecido. Hoy son las pr_oveedoras de brazos para las 
labores de la zafra en Tucumán. El petróleo descubierto en algunas de las 
1n·ovincias norteñas, podrá reanimar un tanto su vida económica. Pero la in­
dustria petrolem se desenvolverá con una <explotación desmedida de los traba­
jadores de las empresas imperialistas. 

La producción agropecuaria, es como hemos dicho, 1a predominante. Ella 
alcanza al 65,8% con respecto a la producción total, y si 1e sumamos la caza, 
.la pesea y la explotación forestal, llega al 70%. 

El régimen predominante es el de la gran propiedad (68% en la provincia 
de Buenos Aires, 67% en la de Santa Fé). Sin embargo, la deformación econó­
.mica provooada por el imperialismo, al que se une el régimen de la gran pro­
piedad que aeabamos de referirnos y que obstaculiza el aumento de la pobla­
ción campesina, da lugar al fenómeno del urbanismo, del que luego nos ocupa­
remos más extensamente. País agrícola-ganadero, la Argentina tiene ciudades 
enormes, a la cabeza de las cuales está la Capital Federal, con casi la quinta 
parte de la población total del país. Son ciudades de población principalmente 
])arasitaria, de intermediarios en gran parte que 11ecargan el aparato del inter­
cambio económico y de burócratas que pesan sobre la población productora. 

La vida económica argentina está así sometida al impetialismo. La econo­
mía nacional no puede desarrollarse independientmente, lo que explica la 
debilidad de la burguesía nacional, y especialmente el hecho {le que la burguesía 
industrial se haya desarrollado durante la guerra especialmente. La producción 
unilateral es la earacterística predominante en la Argentina. No hay diversa~ 
zonas de producción. No exis.te la diversificación que permita una cierta vida 
propia a la economía nacional. La economía a.rgentina resulta así ultmsensible 
a las menores variaciones de 1a situación europea o yanqui. 

El petróleo arg·entino ha sido dejado como reserva por el imperialismo. 
Así es como la Argentina, rica en yacimientos, produce sólo. 8.629.000 barriles 
dB los 17.000.816 que consume. En cuanto al abandono de diversas explotacio­
.nes latinoamericanas por las empresas imperialistas que intensifican su pro­
ducción en el Africa, es un fenómeno que se observa en la Argentina. La 
Porestal, empresa inglesa, explotadora de los bosques del norte de Santa Fé, 
ha suspendido sus actividades durante unos meses, porque intensifica la pro­
ducción en sus establecimientos africanos. 

El imperialismo, es dueño no solo de los ferrocarri1es. Posee los demás 
medios de transporte internos y externos, el crédito, los frigoríficos, el c.omercio 
del cereal, la mayor parte de la industria y del petroleo, así como el dominio 
de.!. comercio exterior y parte del interior. La economía argentina, tiene sus 
llaves fundamentales, pues, en poder del imperialismo. 

El servicio de la deuda pública Argentina, que figuraba en 1920 con 
113.471.000, alcanza en el presupuesto de 1929 a 216.661.000 pesos. Se trata 
del servicio ·de la deuda nacional; aparte existen las deudas provinciales y 
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municipales, que también han sufrido aumentos; se ve así, como e~ ~:peria­
liBJilO que ha oontratado empréstitos y que ha provocado la adqmsiCwn de 
armamentos y el parasitismo urbano que infla día a día los gastos :p_úblioos, 
hinchan enormemente las cargas fiscales que pesan sobre la poblacwn pro-
ductora. 

La situación europea - disminución de la capacidad adquisitiva d-e las 
n1asas populares, mayores compras de Inglaterra en los dominios para no 
perder la vinculación con éstos - así como las tarifas proyectadas en los 
Estados Unidos y las medidas prohibitivas puestas en práctica ya para algunos 
productos con el disfraz de medidas sanitarias, crean condiciones de crisis 
intensas para la Argentina. - Las empresas imperialistas y la burguesía 
argentina, querrán cargar sobre el proletariado y los campesinos las conse­
enencias de esas crisis. Esto abre ·evidentemente, grandes perspectivas revo­
lucionarias a nuestro Partido. 

Del punto de vista de la penetración imperialista, deben destacarse los 
rápidos progresos hechos por el capita)ismo yanqui. Las inversiones norteame­
ricanas en el país, han aumentado de 1912 a 1928 en un 1.025 %, mientras 
que las británicas sólo aumentaron en un 15,7 %· Con todo, en este último 
año, las inversiones inglesas l1egan a 4.859 millones y los yanquis a 1.053 
millones, lo que demuestra 1a importancia de las posiciones conquistadas por 
el imperialismo inglés en la anteguerra. Bien es verdad que no puede dedu­
cirse de estas cifras, el predominio de un imperialismo sobre el otro. La 
situación es de lucha aguda; el imperialismo yanqui lleva una ofensiva in, 
tensa con resultados positivos. 

Estructura social de La Argentina. 
¡;,_,, 

Para analizar <Jon justeza la estructura social de la Argentina, es necesa­
rio no olvidar que la economía del país se ha desenvuelto bajo la dirección 
del imperialismo, el que ha obrado sobre ella como factor de deformación. El 
imperialismo, que no elimina, sino que mantiene, apoyándose en ellas, a las 
formas económicas atrasadas como el latifundismo, ha provocado como ex­
presión del parasitismo, el urbanismo, consecuencia de la penetración impe­
rialista, y del régimen de la gran propiedad de la tiena. A su vez, este 
fenómeno del urbanismo, ha impreso características especiales a la estructura 
social del país. 

La inmigración, que en tan gran cantidad ha llegado a la Argentina, 
, variando fundamentalmente su composición étnica ha quedado concentrada 

en las ciudades, en enorme proporción. Así es como la población urbana, ha 
crecido mucho más aceleradamente que la población rural en la República 
Argentina. La población de acuerdo a los últimos tres censos se distribuí01 
en la siguiente forma: 

Población urbana . • • 

" 
rural .... 

1869 
35% 
65% 

1895 

43 ·% 
57 % 

1914 
58 o/o 
42 o/o 

Es oonv€Iliente recordar que la agricultura es relativamente nueva en la 
Argentina como industria básica; data .deJas últimas décadas del siglo pasado. 
Sin embargo, el paso de la Argentina de país ganadero a país agrícola-ga:na­
dero coincide con un aumento de la proporción de la población urbana, aumen­
to que no responde ciertamente a un proeeso paralelo de industrialización que 
por su importancia lo justificase. 

La concentración de la población en la ciudad de Buenos Aires es espe-
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La población total del país y la poblaeión 
han crecido en la siguiente proporción. 

Población total 
del país 

Población de la 
ciudad de Bue-

nos Aires 

de la 

-------------------------------------------------
1853 
1860 
1869 
1880 
1890 
1895 
1900 
1910 
1914 
1920 
1928 (Enero) 

1.100.000 
1.400.000 
1.800.000 
2.500.000 
3.400.000 
3.900.000 
4.600.000 
6.600.000 
7.900.000 
8.700.000 

10.600.000 

100.000 
100.000 
200.000 
300.000 
500.000 
700.000 
800.000 

1.800.000 
1.600.000 
1. 700.000 
2.100.000 

La población se encuentra en el pequeño núcleo de provincias agrícola 
:ganaderas. Excepción de la pequeña provincia de Tucumán, que cuenta con 
15.5 habitantes por Km.2 y que es centro de la industria azucarera, nos 
-encontramos con las provincias de Buenos Aires, y Santa Fe que tiene más 
-de 9.5 de habitantes por Km.2 y Córdoba y Entre Ríos con la densidad 
de 6 a 8 habitantes por Km2• En el l'esto del país, mucho mayor que la 
csuperficie reunida de todas las provincias nombradas, la población es menor, 
1lO llegando a 1 habitante por Km2 • en las gobernaciones de Neuquón, Río 
Negro, Chubut, Santa Cruz, es decir, en todo el vasto sud patagónico. La 
-población se ha concentrado en la región agrícola gana;d-era, que se ha d;:s. 
arrollado bajo la dirección del imperialismo británico, adaptándo su pro­
-ducción a las necesidades del mercado inglés. 

Según el censo de 1914, la población dedicada a la agricultura y a la gana­
d:el'Ía era el 10,5 o lo de la población total; la dedicada a la industria y a las 
artes manuales el16,7 o!o. En total el 27,2 o!o. El resto de la población, en la 
que evidentemente están incluídas las mujeres que no tmbajan y los niños, 
<:omprende a una gran masa de funcionarios, de intermediarios, de gente sin 
·profesión definida, que vive merced al aparato deformado que ha nacido en 
1as relaciones económicas debido a la influencia imperialista; de gente que 
vive de las especulaciones menudas; de burócratas del gran aparato parasi­
tario de la administración nacional, provincial o municipal. Existe así una 
nmnerosa población incluíble dentro de la -denominación general d-e p-equeña 
burguesía. El artesanado, que el éenso engloba -en la población industrial, es 
también num-erosa en la Argentina, si bien su número disminuye notablemente, 
especialmente en -el litotal. 

La burguesía argentina. 

La burguesía agropecuaria - terrateniente y ganadera - es la clase ex­
plotadora más fuerte del país. Sus oligarquías dominaron hasta la implantación 
ael voto secreto, que dió el triunfo al irigoyenismo. Trátase de la "aristocracia" 
criolla, de la parte menos cruzada con los descendientes de inmigrantes'. 

Los gobiernos han hecho la política que convenÍa a esta burguesía agrope­
euaria: desvalorización de la moneda para facilitar las exportaciones; régimen 
impositivo basado en los impuestos indirectos, etc. . . 

La burguesia agropecuaria argentina está especialmente ligada al impe-
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xialismo británieo, bajo cuya dirección se ha desenvuelto la econonúa nacional. 
Ante las tarifas que proyecta el gobierno de Estados Unidos, los agropecuario 
sintetizan su política en la frase: "comprar a quien nos compra", lo que equi­
vale a clamar por una mayor ligazón con el imperialismo inglés. 

La burguesía industrial se ha .desenvuelto especiahnente a .partir de la 
guerra. Sus organizaciones representativas, claman por el "nacionalismo eco­
nómieo", es decir, por un proteccionismo cerrado que, en nombre de la "inde­
l)endencia ·económica nacional", permitiría a la naciente industria obtener gran­
des ganancias, pero que no impediría en lo más mínimo al imperialismo, esta­
blecer sus industrias en el país, beneficiándose con tal protección. Es una clase 
{1ébil, que no puede hacer una política firme frente a los agropecuarios. 

,Cabe destacar especialmente la poca div,ersificación de la burguesía ar­
gentina. Existe intima vinculación entre la burguesía agropecuaria y núcleos 
de la,naciente burguesía industrial. Esto explica muchas aparentes contradic­
ciones de la política argentina. 

La pequeña burguesía. 

El compañero Luis ha señalado en su discurso que la pequeña burguesía no 
forma, propiamente hablando, una clase social. Que está formada por capas 
heterogéneas, utilizables para la rcvoiución unas, contrarrevolucionarias otras. 

Precisamente, la delegación argentina me había encomendado que plan­
ieara este asunto, pidiendo que se tuviera en cuenta al redactarse definitivamen­
te las tesis elaboradas por el Comintern para la América latina. 

En la República Argentina abundan los corredores, profesionales e inter­
mediarios ligados a las grandes empresas extranjeras, los funcionarios públi­
eos, etc., que están ligados al imperialismo y a la burguesía. En cambio, gran­
des masas campesinas, restos del ar,tesanado, fonderos y otras categorías de 
comerciantes del campo; núcleos del pequeño comercio y de la pequeña indus­
tria semiartesana de la ciudad, así {3omo núcleos de estudiantes e intelectuales, 
·que sufren las consecuencias de la penetración imperialista, son movilizables 
para la acción revolucionaria contra el imperialismo. 

Por las ·cifras que hemos cita>do sobre la población, especialmente por 
la importancia numérica de la población urbana, desproporcionada al proceso 
dl' industrialización del país, se comprende la importancia que tiene en la 
.Argentina no descuidar a la pequeña burguesía. Mientras capas importantes 
de ella hacen bloque con la burguesía, otras se acercan al proletariado, llevan­
de a éste su ideologia. El 'artesanado se confunde frecuentemente con el pro­
letariado en la organización sindical obrera, obrando como factor de desorien­
tación. Los intelectuales y estudiantes, si bien no tienen sob!'e la clase obrera 
la influencia que en otros paises de la América latina - debido al mayor des­
mrollo económico de la Argentina y a la inmigración de obreros con experien­
cia adquirida en las organizaciones europeas - tienen alguna, sin embargo. 

Los intelectuales de la Argentina tienen una influencia considerable sobre 
toda la pequeña burguesía intelectual latinoamericana. Bien es cierto que fre­
cuentemente, tendencias imprecisas que tienen origen en la pequeña burguesía 
intelectual argentina, se adaptan a las particularidades de los países en que 
encuentran eco. Tal lo ocurrido en el llamado movimiento de Reforma Uni­
versitaria. Surgido en la Argentina debido en lo mediato a la pauperización 
dP la pequeña burguesía, y en lo inmediato a la influencia de la ideología 
idealista que estuvo en auge durante la guerra, a la influencia de la Revolución 
Rusa y al aliento llevado a las clases medias por el triunfo irigoyenista; este 
movimiento de ideología imprecisa; confusa, llena especialmente de jacobinismo, 
no fué en la Arg·entina ni antiimperialista, ni antigubernamental. ¡,Por qué~ 
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Porque había sido precedido por la llega,da al poder del irigoyenismo, apoyado, 
por la pequeña burguesía. El irigoyenismo obró sobre él como factor de co­
rrupeión. En cambio, en el Perú, el movimiento por la Reforma Universitaria. 
se ligó de inmediato a la lucha contra la dictadura y el imperialismo, que 
pesaban intensamente sobre la pequeña burguesía intelectual. 

Con respecto a la pequeña burguesía, cabe señalar el proceso de pauperi­
zación que sufren importantes núcleos de ella en la Argentina. La crisis 
signifacará la liquidación de miles de pequeños productores independientes,. 
así como la necesidad de reajustar el aparato burocrático estatal - reajusta­
nuento que ya se ha iniciado - así como la reducción del propio aparato 
administrativo de las empresa particulares. El proletariado intelectual, que ya 
es numeroso, aumentará asimismo, El Partido ha de tener especialmente en 
euenta esta situación, y ganar, mediante la acción antiimperialista, esl!lecial­
mente, a las categorías ganables de esta pequeña burguesía urbana, y a la 
pequeña burguesía rural, ·cuya situación empeora día a día. Los elemen­
tos pequeño-burgueses pueden servir de base a un movimiento nacional­
fascista. De ahí la importancia que adquiere la clarificación del conglomerado 
pequeño-burgués en vías de pauperización; clarificación con la cual habrá que· 
ga.nar a las capas que pueden ser un factor revolucionario, quedando aislada y 
más eficazmente combatible, el resto de la pequeña burguesía. 

El Irigoyenismo. 

La delegación argentina cree necesario atemperar el párrafo de las tesis. 
para la América latina que se refieren al irigoyenismo. En ellas se dice que el 
triunfo de éste, significa la llegada de la burguesía industrial al gobierno. 

Entendemos que para establecer un concepto claro sobre el irigoyenismo, 
resulta indispensable tener en cuenta una serie de factores, a la mayor parte de· 
lo¡; cuales· se ha referido Luis cuahdo hacía el análisis político de la América 
latina. La poca polarización de las fuerzas burguesas, la falta de clases gober­
nantes organizadas, lo que conduce a la dictadura personal; la importancia 
de la pequeña burguesía, la debilidad de la naciente burguesía industrial ar­
gentina, son factores que es necesario no descuidar. 

El irigoyenismo, apoyándose especialmente en la pequeña burguesía urbana,. 
nació como una reacción contra el régimen de las oligarquías terrateniente­
ganaderas gobernantes. Su nacimiento se produce tras el paso de la Argentina,. 
de> su condición de país ganadero, a la de agrícolo-ganadera. Alrededor del 
radicalismo se han reunido fuerzas sociales de lo más heterogéneo, especial­
mente en los últimos tiemp,os. Sin embargo, puede, en líneas generales, decirse 
que el irigoyenismo representa la reacción de las nuevas fuerzas, de la burgue­
sia y pequeña burguesía urbana, contra el predominio agropecuario. Mas hoy, 
y esto se explica por los factores que antes hemos enumerado y especialmente· 
por la fuerza que conserva la burguesía agropecuaria, se produce alrededor 
del gobierno irigoyenista, una concentración de todas las fuerzas burguesas del 
país, al mismo tiempo que entra en el período de su desagregación, por no 
serle posible continuar en el tren de demagogia llevado a cabo con fines elec­
torales. El proletariado, los campesinos pobres, núcleos importantes de la pe­
queña burguesía urbana, se alejan del irigoyenismo, o son la base de las escisio­
nes que fermentan en el mismo. 

El Proletariado. 

Sobre el proletariado de la Argentina, pesan grandes tradiciones pequeño­
burguesas. Si bien la inmigración facilitó la formación de un movimiento· 
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<lbrero indepen{j_iente de la dirección intelectual pequeño-burguesa, no es me­
nos cierto que la importancia social del artesanado, así como los periodos de 
.relativa prosperidad económica, han favorecido la orientación pequeño-bur­
guesa del movimento proletario. La aristocracia obrera, especialmente los fe­
noviarios privilegiados, han tenido también gran influencia sobre el movi­
miento obrero. 

Durante muchos años, los chauffeurs de autos de alquiler, trabajadores 
semiindependientes en unos casos, dueños de un automóvil y como tales explo­
tadores del trabajo ajeno en otro, han constituído un núcleo de importancia 
decisiva en la direceión de la organización sindical, a la que le imprimieron 
la ideología pequeño-burguesa -del anarco-sindicalismo o del "comunismo anár­
quico". 

Mientras tanto, sobre la base de la aristocracia obrera de ferroviarios se 
ha desenvuelto la organización gremial reformista. 

El desarrollo económico del país, las crisis que empiezan a sentirse, obran 
como factor de liquidación del artesanado. En las ciudaij.es, numerosos obreros 
de fábricas, dueños de.la casita que habitan, con algunos pesos ahorrados, que 
se manteníar1 alejados de la organización, cuya mentalidad no era proletaria, 
<Oomienzan a palpar también la inestabilidad de su situación. Se produce un 
movimiento del proletariado hacia la organización, pero no sobre 'las viejas 
bases del anarco-sindicalismo. Los reformistas, con el a poyo del Estado. y de 
la burguesía, tratan de canalizarlo hacia la renuncia a la lucha de clases. Este 
es el sentido de la "unidad sindical" elaborada por los jefes de la COA y de 
la USA. Así también produce el abandono de las poses ultraiTevolucio 
narias de los jefes de la FORA, de los gnipos disidentes ( antochismo), etc. 
Mientras tanto, se nota un movimiento a organizarse sobre bases revoluciona­
rias en las masas más explotadas, abandona-das por los jefes sindicales. 

Los partidos socialistas, ligados a los socialdemócratas de los países impe­
rialistas de Europa, se basan en la aristocracia obrera, en la pequeña burguesía 
y en algunos núcleos de burgueses "progresistas", que comprenden cuál es la 
función castradora del reformismo. 

El Partido Comunista. 

Nuestro Partido no se ha visto libre de la influencia pequeño-burguesa, 
que viene pesando sobre el movimiento obrero argentino. Sus crisis, a las que 
algunos compañeros han hecho referencia, pueden explicarse precisamente así. 

La crisis del 22, fuoé- la tendencia capitulacionista de elementos pequeño­
hurgueses, intelectuales -de menor cuantía en su mayor parte, que querían 
ln_ vuelta al Partido Socialista, no viendo las perspectivas del movimiento co­
munista en el país, en unos casos, por ambicione;; personales en otros. Su pre­
gonada tádica de frente único, consistía en el frente único con los jefes re­
formistas, como paso preliminar para la ligazón orgánio.c't con ellos. 

Sobre -el chispismo, pesa la doble influencia del artesanado anarco-sindica­
lista y del intelectualismo pequeño-burgués. Izquierdismo en las frases, dere­
chismo en las acciones. Los chispistas no quieren la lucha por las reivindica­
ciones inmediatas, porque para ellos, la revolución socia:l a.rgentina, no será 
la consecuencia de la acción revohwionaria en el país a través de la lucha 
contra el imperialismo y las clases dominantes nacionales, sino un proceso que 
He pro-ducirá a consecuencia de la revolución europea, mecánicamente. Para 
dlos, por tanto, no hay posibilidades revolucionarias propias en la Argentina 
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y todo ha de ·reducirse, en consecuencia, a una propaganda de secta, tendiente 
especiahnente a hacer conocer lo que oeurre en Europa. Es, como decíamos 
la pasividad pequeño-burguesa escondida con un lenguaje seudoízquierdista' 
Nada puede hacerse en el país, porque cualquier cosa que se haga es refor­
mismo. Evidentemente, que se explica bien estas tendencias en la ciudad de 
Buenos Aires, desde donde no se contempla sin gran esfuerzo, la situación del 
campo ni las propias condiciones de semiesclavitud de los peones de las empne­
sa~ imperialistas del Norte. 

El penelonismo, se presenta más claramente comp tendencia pequeño­
burguesa. No quiere la lucha contra la burguesía nacional, impidiendo el abas­
teómiento de los ejércitos que marchen contra Rusia; es capitulacionista en 
materia sindical; sobrevaloriza la función parlamentaria del concejal, alrede­
dor de la cual quiere volcar al Partido, para luchar por los intereses edilicios 
de la pequeña burguesía y de los obreros privilegiados, dueños ele una casita, 
que habitan en determinados barrios suburbanos. 

El Partido ha reaccionado contra estas desviaciones, venciéndolas. Evi­
dentemente que ha fortalecido así su ideología. Mas no está exento ele deficien­
cias importantes. Así su nivel político es relativamente bajo, a pesar de los 
progl'esos realizados; es pobre en cuadros dirigentes; el trabajo colectivo tam­
poco se realiza en la medida deseable si bien también se notan buenos progre­
sos en ese terreno. Tenemos muy pora influencia en la masa campesina y escasa 
en algunos importantes centros industriales; nu~stros afiliados trabajan gene­
rahnente, no en grandes establecimientos, sino en pequeños talleres. Estas sonl 
las fallas de más bulto que estamos procurando corregir. 
~· 
La r~volución democrático burguesa. 

De las características económicas, sociales y políticas que hemos enumera­
do, se desprende que el movimiento revolucionario argentino, ha de tener como 
finalidades principales, la lucha por la independencia de la economía nacional 
del imperialismo ligada a la revolución agraria, es decir, que también para la. 
Argentina está a la orden ele! clía, el problema ele la revolución democrático­
burguesa, en la que el proletariado clebe tomar, mediante nuestro Partido, la. 
función dirigente. Esta revolución, no constituye evidentemente para nosotros, 
un fin por sí misma, sino el puente hacia el socialismo. 

Nuestro problema es el ele la rev<;>lución democrática. La gran ciudad ele·_. 
Buenos Aires, tan grande y tan poblada como las capitales europeas, podrá 
Lnber impresionado a algunos delegados. Mas no se crea que ella está indicando· 
la existencia ele un país de desarrollo capitalista avanzado. La gran Buenos 
.Aires, es sólo la expresión del parasitismo, provocado por el imperialismo y 
sus aliados los terratenientes, sobre toda la vida económica nacional. (Aplausos). 

ZAliiORA. (Perú). -· Compañeros: Quiero declarar ante todo, que por el 
calor que ponga en mi intervención al clefencler el punto ele vista que sostengo· 
con tocla sincericla.d, no vayan a creer los compañeros que no admita la crítica 
ele los camaradas, o que ella me sea molesta. Nada de eso ele be atribuirse a 
mis palabras. Hemos venido, los compañeros clel Perú, a solucionar un asunto 
que a todos nos interesa como revolucionarios, y apreciamos en su justo valor,. 
las intervenciones ele los compañeros, encaminadas a evitar que incurramos en 
algún error que más tarde se pueda reflejar en nuestro Partido. Quiero, pues, 
que se produzca la crítica severa sobre nuestras proposiciones, la que será bien 
recibida y contestada con la máxima sinceridad. 

En la cuestión antiimperialista, la delegación peruana tiene cierta experien--
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cia, puesto que su platafonna, o mejor dicho, su programá antiimperíalista, es 
la consecuencia de discusiones profundas llevadas a cabo en nuestro Grupo, 
cuyo origen se debe buscar en la constitución del APRA. 

Pennítanme los compañeros que dé lectura al programa que nosotros he­
mos presentado sobre lucha antiimperialista, que creo, precisará nuestro punto 
de vista al respecto : 

PUNT.O DE VISTA ANTIIMPERIALISTA 

1) &Hasta qué punto puede asimílarBe la situación de las repúblíca.s latino­
americanas a la de los países semicoloniales ~ La condiclón económica de estas l'C­
públícas, es sin duda, semicolonial, y, a medida que crezca su capitalismo, con la pe­
netración imperiail:sta, tiene que acentuarse este carácter de su economia. Pero las pur­
guesías nacionales, que ven en la cooperación con el impeúalísmo, la mejor fuente de 
proV~echos, se .sienten lo bastante dueña;s cJiel poder político para no preocuparse seria­
mente de la soberanía nacional. EBtas burguesías, en Sud América, que no conocen 
todavía., salvo Panamá, la ocupación militar yanqui, no tienen ninguna predisposición 
.a admitir la necesidad de luchar por la segunda independencia, como .suponía ingenua­
mente la propaganda aprista. El E.stado, o mejor, la clase dominante, no echa de me­
nos un grado más amplio y cierto de Goberanía nacional. La revolución de la inde­
pendencia está, relativamente, demasiado próxima; .sus mitos y símboloS', demasiado 
vivos, en la conciencia de la burguesía y la pequeña burguesía. La ilusión de la sobe· 
ranía nacional se conserva en sus principales efectos. Pretender qrue en esta capa 
social prenda un sentimiento de nacionalismo revolucionario, parecido al que en con­
diciones distintas representa un factor de la lucha autiimperiali.sta en los países semi­
coloniales ava,gallado.s por el imperialismo en los últimos decenios, en Alsia, sería IDl 
grave error. 

Ya en nuestra discusión con los dirigentes del "aprismo", reprobando su ten­
dencia de proponer a la Amér~ca latina un Kuo-,n1Ín-tang, como modo de evita.r la inri­
tación emopeísta, y acomodar la aeción revolucionaria a una apreciación exacta de 
rmestra propia realidad, sosteníamos hace más de un año, la siguiente tesis: 

' 'La colaboración de la burguesía y alin de muchos elementos feuda'Les,. 
en la lucha antiimperialista china, se explica por razones de raza, de civili­
zación nacional que entre nosotros no existen. Al desprecio· del blanco por su 
cultura estmtificada y decrépito, corresponde con el desprecio y el orgullo 
de su tradición milenaria. El antiimpBr:ialista de la China puede, por tanto, 
descansar ·en el sentimiento y el factor nacionalista. En Indoamérica. las 
circunstancias no son las mismas .. La aristocracia y la burguesía criollas, no 
se sienten solidarizadas con el pueblo por el lazo de una historia. y IDla cultura 
com1mes. En el Perú, el aristócrata y el burgués' blancos, desprecian lo popu­
lar, lo nacional. Se s'ienten, ante todo, blancos. El peqooño burgués· mestizo, 
imita este ejemplo. La burguesía limeña fraterniza con los capitalistas yan­
quis, y aún con sus •simples empleados, en el "Country C'lnb", en el tennis 
y en las calles. El yanqui desposa, sin inconvenientes de raza ni de religión, 
a la señorita criolla, y ésta no siente escrúpulos de nacionalidad ni de cultura, 
en preferir el matrimonio con un individuo de la .raza invasora. ·Tampoco 
tiene este escrúpulo la muchacha de 'la clase media. La "hua0hafita" que 
puede atrapar un yanqui empleado de "Grace" o de la" Fundation" lo hace 
con la .satisfacción de quien siente elevanse su condición sDcia;J. El factor 
nacionalista, por estas razones objetiva;s, que a ninguno de ustedes escapan, 
seguramente, no es decisivo ni fundamental en la lucha antiimperialista en 
nuestro medio. Sólo en los paí:ses como la Argentina, donde existe una bur· 
guesia. numerosa y rica, orgu'llosa del grado de riqueza y poder de su patria, 
y donde la personalidad nacional tiene eontornos claros y netos que en estos 
países retardados, el antiimpBrialismo puede (tal vez) penetrar fácilmente 
en los elementos burgueses, pero por ra;::ones ik expanili6n y orecimiento oapir 
talista y no por razones de jwticia social y domrina, socialista como en nues· 
tro easo.'' ' 
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La traición de la burguesía china, la quiebra del Kuo.'-,min-tang, no eran todavía 
conocidas en toda su amplitud. Un conocimiento más cabal de la experiencia china 
venía más tarde a descubrinws cuán poco se podía confiar, aún en paises como China, 
en el sentimiento nacionalista revolucionario de la burguesía. Mientras la politiea 
imperialista logre "menager" los sentim!ientos y formalidad de la soberanía nacio­
nal de estos Estados, mientras no se vea obligada a recurrir a la intervención arma­
da y a la ocupación militar, ·contarán absolutamente cou la colaboración de Nh~ 
burguesías. Aunque enfeudados a la. ec.onomía imperiali.sta, estos pa.ises, o más bien 
sus burguesía.s, se considerarán tan dueño·S de sus destinos como Rumania, Bulgaria 
Polonia y demás países ' 'dependientes'' de Europa. ' 

Este factor de psic.ología pol~tica no debe ser descuidado en la estimación pre­
cisa de las posibilida.cles de la acción antiimperialista en la América latina. Su 
relegamiento, su olvido, ha sido una de las ·Características de la teorización apr-klta. 

2) La divergencia fundamental de los elementos q11e en el Perú aceptaron en 
principio el APRA, - como un p1an de :fuente único, nunca como par.tido ni siquiera 
como organización en marcha efectiva-, y los que fuera del Perú la definieron 
como un Kuo-min-tang latinoamericano, cons1ste en que los primeros permane<iert 
fieles a la conoopción económieosocial r•evolucionaria del imperialismo. mientras que 
los segundos explican así s~t concepción: '' Somo.s de izquierda (o socialistas) porque 
somos antiimperialistas ". El antiimperialismo resulta así elevado a 1a categoría de 
u11 programa, de una actitud poHtica, de un movimiento que se bwsta a .sí mismo y 
que conduce, espontáneamente, no sabemos ·en virtud de qué proceso, al socialismo 
a la revolución .social. Este concepto lleva a una desorbitada superestimación del mo~ 
v.imiento antiimperialist'a,, a la exageración del mito de la lucha por la ''segunda 
independencia", al romanticismo de que estamos viviendo ya las jorna.clas de la 
nueva emancipación. De aquí la tendencia a reemplazar las ligais antiimperillilistas 
por 1111 organismo politico. Del APRA concebida inicialmente como frente único, sei 
pasa al APRA definida como un Kuo-¡min-tang latinoamericano. 

El antiimperialismo, para nosotros, no co11Stituye ni puede <lOnstituir por sí solo, 
un programa político, un movimiento de masas apto para la eonqru~sta del podBr. 
El antiimperialismo, admitido que pudiese movilizar al lado de las masas obreras y 
campesinas, a la burguesía y pequeña burguesía liberales nacionalistas (ya hemos 
negado terminantemente esta posibilidad) no anu~a e1 antagonismo entre las clases, 
no .suprime sus diferencias de intereses. 

Ni la burguesía, ni la pequeña burguesía en el poder, pueden hacer una política 
antiimperiali·sta. Tenemos la expe1·iencia de México, donde la pequeña burguesía ha 
acabado por pa.ctar con Bl imperia.lismo yanqui. Un gobierno "naciona.lista" puede' 
usar, en sus relaciones con los Estados Unidos, un lenguaje distinto que el gobierno 
de Leguía en el Perú. Este gobierno es, francament.!, desenfadadamente panamel'i­
eanista, monroista; pero cualquier otro gobierno burgués haria prácticamente lo 
mismo que él, en materia de empréstit,os y concesiones. Las inversiones del capital 
extranjero en el Perú crecen en estrecha y directa relación e.on el desarrollo eoonó­
mico del país, con la explota.ción de .sus riquezas naturales, con la población de sü 
territorio, con el aumento de la.s vías de comunicación. ¡,Qué co)la puede oponer a 
b. penetración capitalista la más demagógica pequeña burguesía~' Nada, sino pala­
bras. Nada, sino una temporal borrachera nacionalista, El rusalto del poder por el 
antiimperialismo, como movimiento demagógico populista ll'i fuese posible, no repre­
sentaría nunca ~a conquista. del poder por las masas proletarias, por el socialismo. 
La revolución socialista encontrará su más 'encarnizado y peligroso enemigo, - pe­
ligroso por su eonfusionismo, por la demagogia, - en la pequeña burguesía afiTmada 
en el poder, ganado me.cliante sus vo¡;es de orden. , 

!Sin prescindir de!l empleo de ningún elemento de ag1tación antiimperialista, ni 
de ningún medio de movilización de los sec;tores sociales que eventualmente pueden 
concurrir a esta lucha, nuestra misión es explicwr y demostrar a las masas que sólo 
la revolución soci!rlista opondrá al avance del imperialismo, una valla definitiva y 
1•erdadera. 

3) Estos heehos diferencian la situación de los pa]ses .sudamlericanos de la situa.­
éón de los paises centroamericanos, donde el imperialismo yanqui, recurriendo a lu 
intervención armada sin ningún reparo, provoca lma reacc.ión patriótica que puede 
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fácilmente ganar a1 antiimperialismo a una parte de la burguesía y de la pequeña 
burguesía. La propaganda '' aprista' ', condudda personalmente por Haya de la 'rorre 
no parece haber obtenido en ninguna otra parte de América mayores resultados. Sus 
prédicas confusionistas y mesiánicas, que aunque pretenden situarse en el plano de 
la lucha económica, apelan en realidad a los factores raciales y sentimentales, reunen 
Jae condiciones necesarias para impresionar a la pequeña burgueSiia int;:;lectual. La 
f{ll'mación de partidos de clase y de poderosa.s organizaciones eindicales, con ciara 
conciencia cla.sis.ta no se presenta de&tinada en esos países al mismo des·anvo1vimiento 
inmediato que en Sud América. En nuestros países el factor c1as1sta es más decisivo, 
está más desarrollado. No hay razón alguna para recurrir a vagas fórmulas popu­
Hstas tras de las cuales no pueden dejar de prosperar tendencias reaccionarias. Actual­
raen·te el '' aprismo' ', como propaganda, está circunscripto a Centro América; en Sud 
América, a consecuencia de la desviación populista, candillista, pequeño-burguesa., 
que lo definía como el Kuo-irnin-tang 1atinoamericano, está en una etapa de liquida-+ 
ción total. Lo que resuelva al respecto el próximo Congreso Antiimperialista de 
París, cuyo voto tiene que definir la unificación de los organismos antiimperialistas 
y establecer la distinción entre las platafonnas y a,gitaciones antiinlperia.J1s,tas y las. 
tareas de la competencia de los partidos de clase y las organizacio~1e.s ¡Jilndic.ales, 
pondrá término absolutamente a la cuestión. 

4) ~Los intereses del imperialismo capitalista coinciden necesaria y fa.ta1men7 

t0 en nuestros países con los intere~es feudales y semifeudales de la clase. terrate­
;niente ~ ¡¡La lucha contra la feudalidad se identifica forzosa y completamente con la 
lucha antiimperialista ~ E1 capitalismo imperiali<sta utiliza ciertamente el podér de la 
clase feudal, sin exceptuar a la más demagógica si atenúa en la práctica sus impulsos 
más marcadamente nacionalistas, ·puede llegar a la misma estrecha alianza con el 
capitalismo imperialista. El capital financiero se sentiTá más seguro si el poder está 
en manos de una clase social más numerosa, que, satisfaciendo cie11ta,s reivindicaciones 
premiosas y estorbando la orientación clasista de las ma·sas, está en mejores condi­
ciones qne la vieja y odiada clase feudal de defender los intereses del capitalismo, 
de ser ·su custodio y su ujier. La creación de la pequeña propiedad, la expropiación 
de los latifundios, la liquidación de los pTivilegios feudales, no son contrarios a los 
intereses del imperialismo, de un modo inmediato. Por el contrario, en la medida en 
que los rezagos de feudalic1ad, entraban el desenvolvimiento de una economía capi­
talista, ese movimiento de liquidación de la feudalidad, eoineide con las exigencia~! 
del crecimiento capitalista, promovida por las inversiones y los téc;niws del impe­
rialismo. Que desaparezcan los grandes latifundios, que en su lugar se constituya una 
economía agraria bamda en lo que la demagogia burguesa llama la ''demacra tiza~ 
ción" de la propiedad del suelo, que las viejas aristocraciaiS se vean desplazadas 
por una burguesía y una pequeña burguesía más ,podeTosas e influyenteB, - y por 
lo mismo más aptas para gamntizar la paz social-, nada de esto es contrario a los 
intereses del imperialil'lmO. En el PBTú, el régimen leguiísta, aunque .tímido en la 
práctica ante los intereses de los latifundistas y gamonales, que en gran parte le 
prestan su apoyo, no tiene ningún inconveniente en recurrir a la demagogia en 
declamar contra la feudalidad y sus privilegios, en tronar contra las antiguas oli­
garquías, en prometer una distribución del suelo que hará de cada peón agrícola, un 
pequeño propietaTio. De esta demagogia .saca el leguiísmo, precisamente, sus mayores 
fuerza,s. El leguiísmlo no se atreve a tocar la gran propiedad. Pero el movimiento· 
natural del desarrollo capitalista, - obras de irrigación, explotación de nuevas 
minas, etc.-, va contra los intereses y privilegios de la feudalidad. Lol'l latifund;os, 
a medida que crecen las áreas cultivables, ·que surgen nuevos focos de trabajo, pi.er· 
den su principal fuerza: la disposición absoluta e ineond.ieional de la mano ele obra. 
En Lambayeque, donde se efectúan actualmente obras de irrigacmn, la actividad 
capitalista de la comisión técnica que las dirige, y que preside un técnico norte­
americano, el ingeniero Sutton, ha entrado prontamente en conflicto con las conve­
niencias de los grandes terratenientes feudales. Estos grandes terratenientes son, prin­
cipalmente, azucareros. La amenaza de que se les rurrebate el monopolio de la tierra 
y el agua, y con él el medio de disponer a :su antojo de la población trabajadora,. 
saca de quicio a esta gente y la empuja a una actitud que el gobierno, aun·que muy 
vinculados a mnchos de sus elementos/óéalifica de subversiva y antigubernista. Sutton 
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:tiene las características del hombre de empresa capitalista norteamericano. Su menta. 
lidad, su trabajo, chocan al espíritu feudal de los latifundistas. Sutton ha estable' 
cido, por ej·emplo, un sistema de distribución de las agua,s que reposa en el principio 
de que el dominio de las aguas pertenece al Estado; los latifundistas consideraban 
om derecho sobre las aguas anexo a su derecho sobre la tierra. Según su tesis las 
aguas emn suyas: "eran y son propiedad absoluta de sus fm1dos "· ' 

5) Y la pequeña bmguesía, cuyo rol en la lucha antiimperialista se supcresthna 
tanto, & es, como se dice, por razones de explotación e.conómic1a, necesariamente 
.apuesta a la penetración imperialista~ La. pequeña. bmguesía. es, sin duda, la. clasa 
social más •sensible a'l prestigio de los mitos nacionalistas. Pero el hecho económico 
-que domina. la. cuestión es el siguiente: en paí-ses de pauperismo español, donde la 
pequeña burguesía, por sus arraigados prejuicios de '' dec€lllcia' ', se resiste a la 
proletarízación; donde esta misma, por la miseria de los salarios, no tiene fuerza 
económica para. tranformarla en parte de la clase obrera.; donde imperan la empleo. 
manía, ·el recurso al pequeño puesto del E·stado, la caza de sueldo y del puesto ''de. 
eente' '; el establecimiento de grandes empresas que aunque exploten enormemente a 
sus ·empleados nacionales, representan siempre para e1sta dase un trabajo mejor re· 
munerado, es reoibido y considerado favorablemente por la gente de la clase media. 
La empresa yanqui representa mejor ·sueldo, po.sibilidad de asc.enso, ema¡ncipació!l 
·de la empleomanía del Estado, donde no hay porvenir sino para lo·s especuladores. 
Este hecho actúa como una fuerza decisiva sobre la conciencia clei pequeño bmgués 
en busca o en goce de un puesto. En estos países de pauperismo español, repetimos 
la situación de las clases medias no es la. cons•tatada, en los países donde esta; 
da·ses han pa.sado de m1 período de libre concurrencia., de creci1111iento capital¡ist~ 
propicio a la iniciativa y al éxito individuales, a la opresión de los grandes mo· 
no polios. ' ! ! ' 1 ~ 1,, 

En conclusión, somos a,ntiimperialistas, porque somos marxistas, porque som09 
revolucionarios, porque oponemos al c::rpitalismo el so0ialism1o como sistema antagó· 
níco llamado a sucederlo, porque en la lucha. ·Contra los imperialismos extran.i:eros, 
cumplimos nuestros debBres de solidaridad con las masas revolucionarias ele Europa. 

LIMA, mayo de 1929.'' 

Compañeros: Así escribe el compañero José Carlos' Mariátegui cuando 
formula su tesis sobre antiimperialismo, analizando antes el estado económico 
3' social del Perú. Nuestra delegación ha creido conveniente leer este documen­
to a los compañeros de esta Conferencia, para que todos valoraran nuestra po· 
sición con respecto al APRA. Y he de referirme a algunas particularidades 
del movimiento político del Perú. 

Desde la independencia del Perú, las guerras civiles han sido la norma de 
conducta de los gobiernos burgueses. Se sucedieron así muchos generales en 
la presidencia de la república que fueron caudillos y se apropiaron del poder, 
l11ego de sostener luchas contra sus enemigos de la misma condición política. 
Pero esta situación de luchas intestinas que se sucedían cada vez que se plan­
teaba el problema .de la elección presidencial, se paralizó en 1895, cuando llegó 
al poder un gobierno civil, compuesto por latifundistas: es el período de Ni­
colás ele Piérola. Durante toda esta época el pueblo se manifestaba arrastrado 
tras el personalismo. Para darnos una idea ele cómo estaba educado políticamen­
te el pueblo, me referiré a la guerra entre Pen'i y Chile, en la cual el pueblo 
.-.ra llevado a los campos ele bata:lla, no para combatir al enemigo del otro lado 
de la frontera, sino para servir de carne de cañón a ca;cla uno ele los cauclilloa 
que se disputaban el comando de los destinos clel país. En esa época, el pueblo 
se dejaba matar por un simple caudillo. 

Esta misma ideología del pueblo se conserva hasta 1919 en que Leguía 
sube al poder. Este representaba en ese momento, el aescontento de la pequeña 
burguesía contra la burguesía nacional y los imperialistas. Antes de esa fecha, 
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hay otro hecho sugestivo: en 1913, {)Uando Guillenno Billinghurst, estando ei 
gobierno "civilista"_ e~1 el ~oder, IH_J guería, más que sucesión partidista, se des­
encadena la lucha CIVIl y trmnfa Blllmglmrst que representa la burguesía indus­
trial naciente. Este subió al poder, pero duró poco por la presión de los lati­
fundistas, o sea, las fuerzas feudales coaligadas. Estás son las bases que per­
mitirán apreciar toda la evolución políti{)a del pueblo peruano. En lo que res­
pecta al campo proletario, es necesario tener presente al analizar la situación 
política, que desde 1908 han existido grupos de anarquistas que propagaron 
apoliticismo, y así vemos que en la elcción de 1913, muchos se abstuvieron, lo 
que quiere decir que esa propaganda prendió en la mente del proletariado. 

Estos elementos anarquistas llegaron de la Argentina, y el problema de· 
la abstención políti{)a es un asl;lnto que no ha sido liquidado todavía y que es 
r,ecesario gran trabajo para desterrarlo. 

Las luchas en el terreno sindical han sido interpretadas como de exclusivo· 
carácter económico y no se le ha dado la característica de lucha política. La 
Universidad Popular que llegó al proletariado por medio ele la difusión cul­
tln·al, no se apartó nunca de esa línea de conducta y antes que dirigir al pro­
letariado, se dejó llevar pox éste. En las luchas de la clase trabajadora, coope­
ró por todos los medios, apoyando todos los petitorios obreros. No realizó nunca. 
propaganda política. 

Quiero referinne a la educación política de los otros países latinoamerid­
nos, para compararla con la que posee nuestro país. Seré breve, ante todo. 
En Argentina, Uruguay, Brasil tenemos ya una educación política más eleva:da 
que en el resto de los países latinoamericanos, y eso es de):¡iclo, como cualquiera 
el<' los compañeros lo comprende, a la mayor propaganda realizada desde hace 
mucho tiempo, tanto por los socialistas, anarquistas y sindicalistas como por 
nuestro Partido. Todos los sectores de la clase obrera han encontrado ambiente 
en estos países, mientras que en el nuestro, es difícil o por lo menos, sumamente· 
trabajoso, llegar a interesar a un obrero, en la mayoría ele los casos analfabeto, 
en el sentido de que debe luchar contra el capitalismo; infiltrarle, en una 
palabra, la concienciá ele clase. En el Perú, por cuestiones geográficas, esas co­
rrientes ele ideas no llegaron o fueron tan débiles que casi pasaron desaperci­
bidas, a no ser el ya citado anarquismo, y ,ele Europa fué pequeño, por no 
decir nulo, el aporte de esas ideas emancipadoras. En lo referente a México,. 
esa educación política tan elevada del proletariado y ele las masas campesinas,. 
tiene su origen en que las luchas civiles han servido para esa misma educación,. 
a pesar de 'que se ha realizado no con la tribuna, el folleto o el periódico, sino 
en el campo ele batalla. Es diferente a los países que he citado en primer tér­
mino, pero es más elevado el grado ele cultura polítiqa. Por eso, la Revolución 
proletaria mexicana es cuestión ele poco tiempo y la lucha armada que se sostie­
ne actualmente, es el primer paso en ese sentido. En relación con la Argentina, 
creemos que México lo aventaja en este aspecto. Esos países están, políticamen­
te, más elevados que los restantes; debemos tener también en consideración, 
los factores económicos. Cuba está, quizás, más desarrollada que Colombia, pues 
si bien tiene un solo producto, éste está industrializado en tal forma, que ha 
llegado a crear un proletariado numeroso. En el sector del Perú, esta economía 
está poco desarrollada y si la fábrica es la formadora de la conciencia de clase 
del proletariado, es lógico que éste tenga una {)Onciencia política poco desarro­
llada. De aquí clecluómos que las directivas que para nuestros países imparta 
el Secretariado Sudamericano ele la Internacional Comunista, tienen que ser 
diferentes, porque diferentes son las condiciones de cada región. 

Vamos a concretarnos al Perú. Sus principales industrias son la minera, 
la textil y la azucarera, bastante desarrollada esta última; pero estas industrias 
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·que poseemos no están en relación con el número de habitantes del país. En. 
torrees surge la existencia del artesanado que es todavía muy numeroso, espe. 
óalment.J en los pueblos. En este artesanado predominan los zapateros, los car. 
pinteros y los sastres. Como consecuencia, tenemos en el Perú: una masa gran. 
de de artesanos, campesinos, obreros agrícolas, y un proletariado poco nu. 
meroso, , 

Tomando en consideración nuestra situación económica y nuestro nivel po. 
lítico, hemos creído conveniente constituir un partido socialista que abarque la 
gran masa del artesanado, campesinado pobre, obreros agrícolas, proletariado 
y algunos intelectuales honestos. Para constituir este partido, hemos considera­
do: primero, que es necesario que éste se desarrollB sobre la base dBl prol€­
tariado. Cuando discutíamos este punto, llegábamos a la conclusión, de que 
s: somos capaces de mantenBr el contralor, haremos del partido socialista, u~ 
partido revolucionario de clasB; si somos incapaces de ejercer este contralor 
habremos hecho quB el proletariado haya dado un paso en su evolución y 
educación política. Los medios para mantener este contralor son laborar J;>or 
la organización sindical; acercarnos a las masas. 

El compañero Luis nos dice que en Perú se ha formado un partido socialis­
ta. "Ideológicamente manifestaremos nuBstro programa en un terreno refor­
mista. Ese socialismo - nos dice--, no será bolchevista". Tenemos una nota 
Bnviacla con mucha anterioridad al Secretariado Sudamericano que marca nues­
tra posición en el asunto. Permítanme los camaradas que dé lectura a sus 
principales párrafos para que aquel punto de vista quede fijado completa­
mente: 

' 'La. ideologia que aceptamos es la del marxismo y 1a del leninismo militante y 
revolucionario, doctrina que aceptamos en todos sus a.specto·s: filosófico:, político y 
económicosocial. Los métodos que sostenemos y propugnamo.s son los del socialismo 
revolucionario ortodoxo. No solamente rechazamos, sino que combatimos y combati­
remos en toda.s sus formas, los méto.dos y las tendencias de la social-d.emocracia 
y de la II Internacional.'' Y en lo que respecta al programa, voy a dar lectura a 
,¡us puntos principales: 

''l. - Expropiación, sin indemnización, de los latifundios; entrega de una parte 
de los '' ayllus'' y comunidades, prestando todo el contingente de la técnica agrícola 
moderna. Repartición del resto entre los colonos, arrendatarios y yanacones. 

'' 2. - Confiscación de las empresas extranjeras: minas, i!ndustrias, banCo!! y 
·de las empresas más importante.s de la burguesía nacional. 

' '3. - Desconoeimien·to de la deuda del Estado y liquidación de todo control por 
parte del imperialismo. 

"4. - Jornada de ocho horas en la ciudad y en las dependencias agríco.las 
del Estado. y abolición de toda forma d.e servidumbre y semiesclavitud. 

'' 5. - Armamento inmediato de los obreros y de los campesinos y transforma­
dón del ejército y la policía en milicia obrera y campesina. 

'' 6. - Instauración de los 1mmicipios de obreros, campesinos y soldados, en lu­
gar de la dominación de la clase de lo.s grandes propietarios de la. tierra. y ae la 
Iglesia.'' 

Hemos aceptado este programa por que con él no dejaremos fuerzas v1vas 
de capitalismo que contrarresten nuestra revolución si se llega a hacer. 

Quiero referirme a la situación de la clase obrera, o mejor dicho, del mo­
vimiento obrero. El movimiento obrero del Perú, a consecuencia del golpe de 
1927, quedó sin líderes, sufrió el más mclo golpe, compañeros. Los progre.sos 
alcanzados para que los delegados enviados al Congreso fueran delegados efec­
tivamBnte ele la clase obrera, requirió una labor ardua, pero se realizó. ¡,En 
qué manos se encuentra este movimiento obrero? Es necesario encauzarlo y 
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encauzarlo bien. Durante este último tiempo, este trabajo no lo hemos podido 
efectuar, como lo señala la experiencia internacional. Eso se debe, en primer 
término, a la carencia de dirigentes; nos limitamos más que todo a levantar 
las organizaciones caídas por aquel golpe citado. Sólo a eso nos hemos podido 
limitar; nos falta ligazón con las masas, pero tenemos posibilidades de conse­
guirla.· La carencia absoluta de dirigentes a que me he referido no quiere 
decir que nada hemos hecho prácticamente para encauzar el movimiento obrero 
peruano en el terreno que nos marca la enseñanza internacional; la prueba la 
tenemos en que el último movimiento de los ferroviarios, aplicó nuestra tác­
tica, la de la lucha de clases. 

Tratemos otro asunto: en la actualidad, no existe un partido político opo­
~;itor al gobierno de Leguía. Todos los existentes, apoyan la política guberna­
mental. Leguía tiene formado un partido propio: el partido democrático re­
formista. También existe un partido democrático liberal, aunque está también 
al servicio de Leguía. El compañero Codovilla nos decía que no existiendo otro 
partido político de oposición en el Perú, el partido socialista sería el centro de 
reunión de todos los elementos adversos al gobierno, quienes tratarían de utili­
zarlo para sus fines personales. Pero, aquí surge una pregunta: io acaso por 
querer tener un partido vamos a admitir en él a cualquier elemento 1 ¡ Eviden­
ruente, no ! El mismo camarada nos decía que el socialismo es bien conocido por 
~u política de traición a los intereses proletarios y que tiene un puesto aparte en 
la historia porque siempre ha traicionado los intereses de los obreros. Dijo, 
también, que hay una experiencia de traición de un partido socialista en el 
Perú, pero por la misma ideología que nos anima, no es lógico ni justo, que 
se nos diga que vamos a ser iguales a los otros. ¡j¡Por qué ha surgido este par­
tido socialista~ Cuando llegó al Perú la resolución del Comintern sobre el 
APRA, nos decía claramente que el proletariado debía constituir un partido 
y si mal no nlcuerdo, un partido socialista. Se decía que el proletariado debía 
trabajar para que los equivocados dentro del APRA, fueran atraídos hacia la 

· Liga Antiimperialista, y así lo hemos hecho. ¡,El Partido socialista es la expre­
sión de nuestro pensamiento, de nuestra línea? El partido socialista lo hemos 
c-onstituído como táctica, como medida de ligazón con las masas. No venimos a 
decir que el partido socialista es la expresión profunda ele los que luchamos 
por los intereses del proletariado. 

~Cuál es la situación objetiva de nuestro país~ Ustedes saben perfectamen­
te bien que Leguía está completamente vendido al imperialismo; que no tiene 
fuentes propias de recursos para sostenerse en el poder durante mucho tiempo. 
Hemos podido comprobar que un simple discurso sobre teosofía fué motivo para 
que gran parte del público fuera detrás de Jinarajadasa. Y esto debido a que 
el obispo de Lima había lanzado una pastoral amenazando con la excomunión 
a todos los que concurrieran a las conferencias teosóficas. En estas manifesta­
ciones se oyeron también gritos contra el tirano Leguía. 

Se nos ha calificado de reformistas sin conocer la cuestión con toda la 
profundidad que el caso merece, a objeto de darnos una línea política ajustada 
a la realidad. &No estamos presenciando la dislocación de. todo el aparato de 
Leguía ~ Hay una serie de elementos adictos al gobierno que están estrecha­
mente vigilados por los esbirros del tirano. Este estado de cosas nos dice 
que la situación política del país no es estable. Queremos constituir, entonces, 
ei partido socialista, porque vemos que los acontecimientos se precipitan. Que­
remos constituir el partido socialista para polarizar una serie de elementos 
que pueden actuar entre las masas. Si con nuestro Grupo podemos controlar el 
partido y dirigir sus acciones, ¡j,no es acaso un medio bueno de ligazón con 
las masas? Yo creo que sí, compañeros. Se ha dicho que en lugar del partido 
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socialista se podría constituir el Bloque de Obreros y Campesinos. Un Bloque 
Obrero y Campesino requiere organismos formados por obreros y campesinos; 
un nivel político elevado de los obreros y campesions; que se:gan que el Bloque 
tiene también una función electoral. Ya he dicho que las masas obreras y cam­
pesinas de Perú, no tienen conciencia de clases. El Bloque no sólo requiere esa~ 
condiciones sino que, a mi juicio, entraña otro peligro mayor: la división del 
movimiento sindical. ¡,No van a surgir candidatos agrarios~ bAcaso no pueden 
abrigar éstos, pretensiones caudillescas? Ya conocemos compañeros, la historia 
de los caudillos peruanos. 1 

El partido socialista se basa en nuestro Grupo el cual es enteramenl;{) 
añn con la ideologia de la Internacional Comunista. Somos y nos declaramos 
ante todo comunistas, y queremos imprimir al movimiento obrero del Perú, el 
sello de la Internacional Comunista. Dejo constancia, compañeros, que el par­
tido socialista es solamente una táctica; eso no quita que nosotros no hagamo~ 
el intento de aprovechar la situación de semilegalidad en el momento electoral. 
E:::tos han sido nuestros puntos de vista para constituir el partido socialista. 
Sabemos que eon su constitución, corremos riesgos, pero ello es un proceso 
laTgo, que tiene su historia, que ya ha venido elaborándose. Son causas que 
deben tomarse en consideración para elaborar la línea política sobre esta tác­
tica nuestra. de la eonstitución del partido socialista. Quizás, camaradas, no 
haya podido sostener nuestra tesis con toda la capacidad necesaria, pero ante 
todo, lo he hecho con la mayor sinceridad. He terminado. (]}[¡¿y bien). 

(S e paBa a cu.arto intermedio). 

NOVENA SESION, REALIZADA EL 4 DE JUNIO 

PRESIDE GABRlNETTI. (Brasil). 
YoLLES. (Argentina).- Camaradas: El compañero Luis, con una claridad 

q'ue a muchos de nosotros nos faltaba, ha hablado de la estructura económica 
de nuestros países y de las deducciones prácticas que deben saberse de ellas. 
Para nuestros procedimientos tácticos, el asunto de la estructura, es de funda­
mental importancia. En nuestros países, la industria básica, la que determina 
la vida económica ·del país, además de s¡;t dependencia directa del imperialismo, 
conserva rastros feudales y, en algunos casos, se desenvuelve casi completa­
mente dentro de normas de producción feudales. Para nosotros, a cada paso 
se nos plantea el prob1ema de buscar alianzas con capas de la pequeña burgue­
sía, desde el artesano. hasta la pequeña burguesía del campo, víctimas directas 
del imperialismo y del feudalismo. 

Hablaré un poco sobre la Argentina. Hay algunas industrias fundamen­
tales como la azucarera, yerbatera, obrajera, de tanino, etc., que conservan en 
su régimen de explotación, las características feudales. Dependen· a la vez, en 
mayor o menoT grado, del imperialismo británico. Casi idéntica situación 
se produce en la producción cerealista, en la cual, si bien es cierto que, hoy, 
en algunas regiones ya ha adquirido características distintas (la pequeña cha­
cra), en otras conservan los mismos rasgos de feudalismo. 

Por otro lado, tenemos los frigoríficos, que por su mismo origen, muy pos­
terior a las industrias anteriormente citadas, tiene características más indus­
triales de estilo moderno. De ahí no se puede deducir que el imperialismo 
nmericano pretenda introducir normas más modernas de explotación industrial, 
porque, por ejemplo, en los yacimientos petrolíferos de la "Standard Oil", 
,existen los mismos métodos de explotación feudal. De esta reseña general, 
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surge con toda claridad, el heeho de que la aplastante mayoría del proletariado 
..argentino - y eso mismo puede deeirse de los demás' países latinoamericanos-, 
no se encuentra preeisamente en los centros urbanos, en las industrias livianas, 
creadas en la mayoría de los casos, solamente para llenar las necesidades in­
ternas del país, sino en las industrias básicas, agrícolas, feudales. Ahora bien : 
la pequeña burguesía que, s~gún se ha establecido, debemos utilizarla circuns­
tancialmente en la lucha ,contra el feudalismo, contra el imperialismo ¿es la 
pequeña burguesía parasitaria de la ciudad que ya nos describió el compañero 
González Albercli '! Creo que no, compañeros. O al menos que ocupe el segundo 
Jugar en orden de importancia. Necesitamos a la pequeña burguesía más casti­
gada por el latifundio, por el feudalismo y por el imperialismo, que es la peque­
ña burguesía del campo: cañeros, colonos, arrendatarios y la ·infinidad de otros 
tipos de la pequeña burguesía campesina que dependen directamente del lati­
fundio. ¡,Hemos hasta la :J3echa, orientado nuestro movimiento hacia ese proleta­
::riaclo y hacia esta pequeña burguesía del campo'! En la mayoría de los paÍs·es, 
110. Y es precisamente a eso que se debe la escasa influencia de nuestros parti­
dos sobre las masas. Hasta hoy, la base de nuestros partidos se recluta en los 
{~entros urbanos, allí donde existe aún el artesanado y donde se acentúa la su­
perioridad económica, social y política del obrero ele las industrias parasitarias, 
.sobre el obrero de las industrias básicas. ¡¡Por qué nuestro movimiento sindical 
está plagado de expresiones ele espíritu pequeño-burgués, reformismo, mutualis­
mo, corporativismo y hasta el mismo anarco-sindicalismo '! Precisamente, por­
.que también los efectivos sindicales se reclutan entre esta aristocracia obrera 
parasitaria y se descuida casi completamente la ligazón y el contacto con el pro­
letariado ele las industrias básicas. Eso debe cambiar. No negamos la impor­
tancia del proletariado urbano como factor revolucionario, pero remarcamos 
que en comparación con el proletariado agrícola, numérica y económicame11te 
Jnás importante, más explotado, más rebelde, no córrompido aún por el cos­
mopolitismo y las ideas pequeño-burguesas, ocupa un lugar muy secundario . 
. ~ Cnál es, entonces, nuestra misión para el futuro'! Buscar por todos los medios 
ele extender nuestra influencia entre el proletariado de las industrias básicas. 
Y uno de los ensayos en el sentido de realizar esa penetración, a la vez que de 
ligar al proletariado agrícola en su lucha común contra el feudalismo, ha sicl;y 
la formación de los Bloques de Obreros y Campesinos. Y por eso es que, a pesar 
de todas las fallas tácticas que se han cometido al practicar los Bloques de 
Obreros y Campesinos, éstos, sin embargo, ofrecen a nuestro movimiento una 
,experiencia importantísima y profundamente positiva. Debemos combatir la'> 
tendencias que juzgan negativos o contraproducentes, la experiencia de los Blo­
(¡ues de Obreros y Campesinos. Claro está que la concepción de que el Bloque 
no es más que un organismo ele reclutamiento ele afiliados, ele un organismo 
eolador para seleccionar elementos e incorporarlos a nuestro Partido, debe 
.considerarse errónea. A través ,de todos los organismos de masas, como sindi­
.catos, Socorro Rojo Internacional, Liga Antiimperialista, etc., debemos Teclutar 
nuevos afiliados y nuevos elementos para nuestro Partido, pero sería un absur­
do sostener, por ejemplo, que se crea un sindicato exclusivamente con ese fin. El 
Bloque Obrero y Campesino, tiene como ya lo dice su nombre, como misión 
eespecial, darle al proletariado agrícola una organización rudimentaria, y esta­
blecer un frente único entre él y el pequeño campesino, en su lucha contra el 
feudalismo y contra el imperialismo. 

'Se ha hablado muchísimo del peligro .de que se transforme o sea utilizado 
<Como máscara legal del Partido Comunista ,e impedir que éste se desarrolle 
bajo su propia fisonomía. Creo que este peligro puede conjurarse fácilmente 
.con medidas de organización. Si se evita que se forme el Bloque mecánicamente 
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y sobre la base de las direcciones sindicales, muchás veces burocratizadas, de 
los sindicatos de artesanos, y al contrario, si se empieza a estudiar la posibilidad 
de realizar el frente único por la base, entonces el aspecto del peligro de perder 
la hegemonía en el Bloque, o que éste se transforme en un Partido político 
compitiendo con el nuestro, aquel peligro se reduce mucho. No desconocemos 
el peligro, pero éste de ningún modo nos puede inducir a no realizar el traba .. 
jo práctico. La base de los Bloques debe formarse en los mismos establecimien­
tos agrícolas, evitando de cualquier forma, la adhesión individual que involucra 
un verdadero peligro. 

Diré tres palabras sobre la opinión de algunos compañeros de extender la 
táctica de los Bloques, a los grandes centros urbanos. Creo que esta opinión 
es equivocada, por las mismas características apuntadas de cosmopolitismo, 
aristocracia obrera, etc., del proletariado urbano; no hay una ligazón entre este 
proletariado y las masas agrícolas y en épocas de relativa legalidad, como la que 
pasamos actualmente, el hecho de presentarse a contiendas electorales nacionales 
eon una fuerte hegemonía del proletariado urbano, ya que la organización de 
los obreros del campo, se está todavía por hacer, involucra el evidente peligro 
~e un oportunismo eleetoréro. 

· Se ha hablado aquí mucho de la revolución democrático-burguesa y de la 
necesidad de prepararla en el terreno práctico; se dijo, igualmente, que en un 
movimiento de esta índole, solamente una hegemonía proletaria podría llevarla 
a la victoria. Debemos hacernos la pregunta: &cuá,l es el proletariado~ ¡,La 
masa popular por excelencia intervendrá en los movimientos por la revolución 
democrático-burguesa y su consigna central: la tierra para los campesinos~ 
Y vemos que son, precisamente, el proletariado agrícola y el pequeño campesi~ 
no, los directamente af,ectados por el feudalismo, que han de marchar en 
primera fila en esos movimientos. Pero & cómo. conseguiEemos unir a estas dos 
clases, en la lucha~ Yo creo que el bloque obrero y campesino es el órgano 
apropiado para esta ligazón, a la vez que con un permammte trabajo en la 
base y entre el proletariado desorganizado, nos aseguraría la dirección y lac 
hegemonía en el movimiento revolucionario por el gobierno obrero y cam­
:r.•esino. 

Existe una intensa crisis en todas las industrias agrícolas del país y debe­
mos encarar de lleno ese problema para utilizar y canalizar la efervescencia 
l'evolucionaria. 

Resumiendo, compañeros, diré: el bloque obrero y eampesino es un orga­
nismo específico, que trata de unir ,en un frente único circunstancial, tras de· 
las reivindicaciones inmediatas, contra el feudalismo, contra el latifundio y 
wntra el imperialismo, las dos capas más importantes para la lucha revolu­
cionaria : los obreros de las industrias básicas y el campesinado, y en algunos 
casos, parte de la aristocracia obl1era, del artesanado, etc., pero siempre eon 
vistas a mantener la hegemonía revolucionaria de los primeros, es decir, del 
proletariado agrícola industrial. He concluí do, compañeros. (Aplausos). 

PETERS. (I. J. C.).- Camaradas: Estando de acuerdo con el informe del 
rompañero Luis, en líneas generales, quisiera, sin embargo, referirme a algunos 
puntos particulares. Primeramente, quisiera llamar la atención de los cama­
radas delegados, sobre la formulación d'e la tesis del Secretariado Latino de la 
Internacional Comunista, referente al rol de la revolución democrático-burguesa, 
en el conjunto del proceso revolucionario. Esa formulación me parece confusa. 
Diee: 

''El movimiento revolucionario de América latina en su fase demMrático-bur­
guesa, lR revolución mexieana en particular, en la época hiBtórica. actual de de-sen-
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-volvimiento de la revolución proletaria mundial es, como todos los movimientos 
revolueionarios de laa colonias y semicolonias, un apoyo, una. importante ayuda a la 
revolución proletaria mundial. N o se transformará en una parte integrante de ella, 
sino cuando, bajo la hegemonía del proletariado. la revolw:Jión democrático-burguesa 
:se transforme en una revolución socialista.'' 

Es confusa porque no expresa la ligazón dialéctica que existe entre la 
:revolución democrático-burguesa y la revolución proletaria internacional, y 
es una revisión de la concepción leninista de la revolución proletaria como un 
1n·oceso todo, como todo un período que comprende revueltas de proletario3 
en los países avanzados y la lucha de los pueblos coloniales y semicoloniales, 
contra el imperialismo. 

Esa formulación está en contradicción evidente con el siguiente pensamien­
to de Lenin; 

"Pensar que es po.s'ibk la revolución proletaria s.ocial sin la ÍlliSurrección de las 
pequeñas naciones en las colonias y en Europa, sin explosión revolucionaria de una 
parte de la pequeña burguesía oM todos sus prejwicios, !!in movimiento de masas 
proletarias y semiproletarias inconsc.ientes contra el yugo nacional, monárquko, cle­
rical y de la nobleza, pensar así, es negar /{l revoluclión social ... " 

Más adelante agrega: 

''Quien espera la revolución ''pura'', no la verá jamás. Ese es un revoluciona· 
i!'ÍO de palabra que no C{)mprende la verdadera revolución.'' 

Decía, todavía, más claramente: 

''La revolución socialista no será solamente o principalment-e la lucha de 
:los proletarios revolucionarios en cada país, contra. su burguesía; no será la lucha 
.de todas .la!! colonias y de todos los países oprimidos por el imperiaJismo, contra el 
imperialismo internacional.'' 

Lenin decía también: "La revolución proletaria es toda una época que !tne 
las insurrecciones de los proletarios de todos los países avanzados, con el mo­
vimiento de liberación nacional en las colonias y semicolonias." Como esta 
última cita la formulo de memoria, podrá provocar cierto cambio de forma, 
pero no de sentido. 

El camarada Luis en su intervención ha precisado esta formulación y es 
una razón más para qtÍe la tesis sea modificada en el sentido que indico. 

Segunda cuestión: es el rol del capital extranjero, del· capital imperialista 
en los países de América latina. Sobre este punto, me parece que hay malen­
tendidos y confusiones en los camaradas, los cuales a veces han expresado con­
<eepciones falsas, como por ejemplo, en el proyecto de tesis para el Congreso 
del Partido del Brasil (corregido luego por el mismo Congreso), en el cual el 
capital extranjero "desempeña, al mismo tiempo, el rol negativo y positivo". 
Estoy completamente de acuerdo con el camarada Sala, cuando exponía que 
.si fuera así, si la penetración del capital extranjero verdaderamente hubiera 
desempeñado el rol positivo, toda nuestra táctica debería ser totalmente dis­
tinta. Creo que muchos camaradas se confunden en esta cuestión, viendo un 
cierto desarrollo industrial que provoca la penetración imperialista, y toman 
.erróneamente este desan:ollo industrial, como "rol progresista" del capital ex­
tranjero, valorando el carácter unilateral de ese desenvolvimiento y alvidando 
IJl cm·áoiJer imperialistm-reacc·ionario de esa penetración. Es necesario dest1·uir 
completamente la leyenda b1.wguesa y contmrrevolucionar·ia, que en el período 
.act·ual, la penetración impe1·ia-listct desarrollct las ftte!"Zas productivas de lOSj 
Jlaíses de América latinf· 

Cuando los imperiaJistas compran los yacimientos petrolíferos y no los 
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r.rplotan para mantener los altos precios en el mercado mundial; cuando impi­
den por todos los medios, el desarTollo de la indtbStTict pesada., es decir, la base· 
vurclaclera del desenvolvimiento industrial; cuando reducen la economía ele los 
países al monoculti'VO' defoTmando el desarroUo normal del país, ¿,es que frente· 
a estos hechos se puede hablar del rol "positivo" del capital imperialista~ El 
hecho fundamental es que los imperialistas se apoyan en su penetración sobre 
las ftterzas más reaccionarias del país~ que adaptan su penetración al régimen 
feudal, a las formas semiesclavistas del trabajo bajo el régimen del gran lati­
fundio. Con esto, impiden la reforma ctgraria; frenan el verdadero desarrollo 
aún capitalista de estas semicolonias latinoamericanas. Debemos comprender 
oue luchamos contra el imperialismo en las colonias, no solamente porque la 
dominación sobre las colonias refuerza el régimen capitalista; no solamente· 
porque el imperialismo oprime las colonias, las priva de su libertad, etc., sino 
también porque el imperialismo en las colonias es una fueJ·za profundamente 
naccionaria, políticn y económicamente. 

Creo que será útil citar un párrafo de Lenin, en el cual plantea teórica­
mente la cuestión de la posibilidad del desarrollo capitalista que g·uarde la es­
tructura feudal por mucho tiempo. He aquí cómo Lenin al precisar los dos. 
caminos que pudo tomar la economía rusa, habla de la posibilidad del proceso 
n que nos hemos referido : 

- '' Sob1·e 1a base económica propia de la revolución rusa, objetivamente son po­
sibles dos lineas fundamentales de su desanollo y de su fin.' O bien la antigua eco­
nomía señorial, 'ligada por miles de hilos a la. esclavitud, .se mantiene transformándose· 
lenta.mente en una economia pur1amente capitd;lista de "j~mkers ". La base del pasa­
je definitivo de los "otrobotki" (sistema de dependencia feudal) :hacía el capitalis­
mo) es entonces', la' transformación interior de la economia estJlavista seño_ria'l. Toda 
la estr·uctura agrarw del Estar.!Jo deviene capitalista eanservandio por mtwho tiempo, 
la característic.a esel'a'Vista.'' 

O bien precisaba Lenú1 el problema agrario encuentra el segundo camino er 
ae la re'Volución agraria que destruye la gran propiedad y provoca el desen­
volvimiento ·del capitalismo sobre la base de la pequeña propiedad rural, o 
sea, según Lenin, "la diferenciación de clases se hace tanto máls rápida en 
cuanto los restos ele esclavitud desaparecen". 

Creo que estas citas ele Lenin constituyen la clave para el análisis de la 
situación de América latina. 

Después de las guerras por la independencia, quB han tenido ciertas ca­
n.cter:ísticas ele revoluciones burguesas, estos procesos revolucionarios han sido· 
detenido y abortaron por la penetración del capital extranjero, lo que 
ha determinado, justamente, el prúner camino de "transformación interior"' 
del régimen feudal, consecuencia directa del desenvolvimiento semicolonial de 
estos países. 

Paso, ahora, a la cuestión que se refiere a las características del irigoye­
nismo. Hay algunos camaradas en nuestro Partido ele la Argentina que abrigan 
ciuclas sobre el análisis del irigoyenismo realizado por la Internacional Comu­
llÍsta, al decir que es una fuerza política ele la jo'Ven bnr,r¡iwsía argentina. Esos· 
camaradas, notando cóp1o ,el gobierno ele Irigoyen defiende los intereses ele los· 
graneles terratenientes (en los movimientos agrarios de Santa Fe, etc.), en­
euentran que esos hechos están en contradicción con el análisis precitado. E'>b 
incomprensión del carácter burgués del irigoyenismo, los eoncluce práctica­
mente a negar el carácter de clase del mismo. Esos camaradas se con­
funden en esta cuestión, porque toman la definición "burguesía" de una manera 
abstracta. Creen que ésta significa necesariamente que.1la burguesía debe eom­
f)atir "hasta el fin" las fuerzas feudales, etc.; olvidan que se trata de la bur, 
gnesía aTgentina, es decir, de la burguesía ele un país semicolonial. La burgue-· 
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sía argentina, justamente, porque es la burguesía de un país semicolonial, teme 
apoyarse en el período actual, sobre el movimiento de masas en lucha contra el 
imperialismo y las fuerzas agrarias, es por eso que renuncia a esta lucha y. va 
hacia la alianza con las fuerzas feudales y las imperialistas, contra las masas. Es 
precisamente esta política de capitulaciones frente al imperialismo, que tras­
forroa a la burguesía argentina en agente lnterior del mismo;" justamente estas 
tentativas de la burguesía argentina por formar un sólo bloque unido con las 
fuerzas agrarias contra las masas, están representados por el partido de Iri­
goyen. Y es claro que esta política burguesa, está profundamente ligada, por 

··otra parte, a la estructura ·económica de los países semi-coloniales, a la pene­
tración no revolucionaria sino "reformista" de las relaciones capitalistas en loa 
marcos del régimen feudal, de la cual hemos hablado antes. 

El irigoyenismo no es más que la expresión política de este proeeso. 
En su intervención, el camarada Luis ha hablado de la estructura de la 

clase obrera en América latina. Esta cuestión es la más importante para 
toda la táctica de nuestros Partidos. Tenemos dos capas bien diferenciadas 
de trabajadores en estos países: una, la que pertenece a las ramas fundamen­
tales de la producción, los obreros agrícolas, de las minas, lrigoríficos, etc.; 
y la otra, de la producción semmdaria en las grandes ciudades parasitarias. 
Esta segunda capa de trabajadores está en mejores condiciones con respecto 
a la anterior masa de explotados. Por otra parte, es justamente esta capa 
el objeto de la politica "obrerista" de los diferentes partidos burgueses, a la 
que atraen por su política demagógica y por la corrupción directa a sus esferas 
de influencia, utilizándolos para sus luchas intestinas. La principal fuente 
de la insuficiencia y de las faltas de muchos de nuestros partidos es su com­
posición social. Sus esferas de trabajo, se limitan a estas capas, que en la 
estructura económica particular de los países semi-coloniales, constituyen la 
base social y económica del reformismo. 

Es esta misma composición social que constituye la fuente de los peligros 
de burocratización de nuestros Partidos y de la pérdida oportunista de las 
perspectivas revolucionarias. Es claro que debemos decir en esta Conferencia 
que la línea fundamental de nuestros Partidos debe ser orientar todo su tra­
bajo hacia las masas más explotadas j las grandes masas de los obreros agrí­
colas; de las minas, etc., etc. Pero esta nueva orientación no es una cuestión 
de fácil solución. ¿,Es esta una resolución que se puede aplicar con los 
antiguos métodos de trabajo, con la vieja estructura del Partido? Absoluta­
mente, no. Esta nueva orientación necesita una reconstrucción interior casi 
completa de todos nuestros Partidos, para hacerlos v•erdaderamente aptos. 
Todo aspecto del trabajo de táctica debe ser cambiado y adaptado a estas 
nuevas tareas. Tomemos, por ejemplo, el tipo común de nuestro militante del 
Uruguay o de la Argentina. ¡,Es ese el tipo de militante que nosotros necesi­
tamos y que demanda las tareas futuras de nuestros Partidos? E:videntemente, 
no. Nuestro tipo de militante actual puede pronunciar un buen discurso; 
sabe maniobrar muy bien en las asambleas sindicales, pero con frecuencia 
esos mismos militantes no tienen condiciones para organizar a los obreros 
agrícolas, de dirigirlos en sus luchas. Esta línea política de nuestros partidos, 
necesita un nuevo tipo de militante de masas. (Creo que el tipo de militante 
como el camarada Mahecha, que pudo dirigir a más de 30.000 obreros agrí­
colas, a pesar de sus defectos se acerca a este tipo de nuevo militante que 
necesitamos). 

Para demostrar que esta orientación de nuestros Partidos impone el cam­
bio de todas las ramas de la actividad, tomemos, por ejemplo, nuestra lncl.a 
contra los adversarios, en la Argentina. 
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Si nosot::os tra?ajamos ~n los .gr~ficos de ~uenos Aires, por ejemplo 
nuestr«;> enenngo ser_a el partido soCialiSta, pero SI nos alejamos. un t<tnto d~ 
la capital federal, s1 vamos al campo, veremos que nuestro enemigo prinet· l 
es la demagogia irigoyenista en sus diversos matices. Pa 

E;¡ est3; C~~ferenc~a, el camar_ada Suárez nos proponía . planes lUl. 
poco putch1stas ; ha s1do ya rebatido por otros compañeros, pero quier 
subrayar una cosa exaeta que nos indica la intervención del compañero del: 
gado. de México. ~n muchas de nuestras organizaciones, vemos deformaciones 
le.galistas, burocrati,stas de nuestras formas de lucha, que están estrechament 
hga~a.s a la base ~?cial de los mismos Partido~ de la cual ya he hablado. lJ~ 
mamflesto, un mrtm, un volante, y ¡nada mas ! Cuántas veces hemos visto 
que. ~o se han hec~o tentativas para realizar los mitínes prohibidos por la 
pohcia. Es necesll;ri? hacer compre~der a todos nuestros Partidos, cómo el 
desarrollo. del movrm1en~o de masas,. ~m pone preparar nuestras organizaciones 
para ·el mismo. Es pr_eciS? ver tamb1en, que en muchos casos, la creación Yla 
defensa de las orgamzacwnes obreras en las plantaciones feudales ( organi­
zaciones más primitivas), no son posibles sin la defensa directa y física de 
esas organizaciones por los ~smos trabajadores. La creación de los grupos 
de auto-defensa de los trabaJadores, es la tarea actual de nuestros partidos 
Me pareoo que si es peligrosa la línea "terrorista" pequeño-burguesa, igual~ 
mente es incompatible con la línea revolucionaria, el "Iegalismo", la concep. 
ción burocrática de nuestra lucha o bien la subestimación de la absoluta nece­
sidad de la preparación ideológica y orgánica ele las formas superiores de 
lucha revolucionaria. 

A través de toda la discusión, surge una tarea fundamental para el 
movimiento comunista de América latina: la de crear verdaderos partidos 
comunistas en todos los países. Desde este punto de vista, plantearé la 
cuestión de Perú y de Colombia. 

Nuestros camaradas del Perú proponen la creación de un "partido 
socialista" y argumentan diciendo que este partido no será más que la máscara 
legal del Partido Comunista, pero los mismos .camaradas del Perú se refutan, 
cuando nos dicen que ese partido socialista tendrá una composición social 
amplia, que será formado por obreros, campesinos, pequeños burgueses, etc. 
En suma, no se trata de. "una máscara legal", sino de otro partido político 
más "acoosible", como dicen los mismos camaradas peruanos. Yo creo que es 
necesario, teniendo en cuenta el -discurso de esos camaradas, descifrar la pala­
bra "accesible". ¡,Qué significa esta palabra~ Primeramente, que el Partido 
debe ser "acoosible" a las masas; en segundo término, debe ser "accesible" a 
los elementos pequeños burgueses que oscilan entre la lucha revolucionaria 
y el APRA; en tercer lugar, debe ser menos "accesible" .a la represión guoor· 
namental. En resumen, esta proposición consiste en la creación de un partido 
no proletario confuso, porque necesariamente deberá adaptarse a las posibili­
dades que le dará la policía de Leguía. Nuestros camaradas defienden su pro­
posición so pretexto de ganar a las masas. La idea. -~e ir hacia las m~~~~ 
de crear las organizaciones de masas, de ensayar y utrhzar todas las posibih· 
da des legales, es justa; pero el error de nuestros camaradas del Perú, con· 
siste en ésto: que han confundido eso con la formación de un partido comu­
nista. El error de los camaradas del Perú está en no comprender que la 
creación· de un verdadero Partido comunista, ideológicamente monolítico, es la 
condición previa de todo trabajo revolucionario serio; que la creación de este 
Partido, es la única garantía del trabajo en el seno de las masas y de la 
creación de las organizaciones auxiliares de masas. Permítanme los camaradas 

m: 
el 
sil 
Cll 

il~ 
ta 
]Ü 

ci 
ct 

~ 

t1: 
p 
di 
p 
(' 
q' 
]( 

e1 

e' 
ei 
h; 

d 
n 
SI 

SI 

t¡ 

P, 
e, 
y 
o 
t: 

b 
e 
l 



163-

que cite un párrafo de Lenín que parece escrito especialmente para los coro-
añeros del Perú: 

p ''La conclusión es simple: si c:omenzamos por estableeJer una fuerte organi­
~aeión de revolucionarios (es decir, del Partido), podremos asegurar la estabili­
dad del movimiento, realizar los obj,etivos social-demócrata,s (1) y los objetivGB 
puramente s1ndicalista,s. PBro si comenzamos por 0onstituir una amplia organiza, 
ción con er pretexto que ésta BS más '' a0Msible '' a la masa (en realidad, es a 
los gendarmes a quienes será rrUJJs accesible, y además pondrá a los revoluciona­
rio~ al alcan<le de la policía), no alcanzaremos nínguno de esos objetivo,s, no nos 
desembarazaremos de nuestro primitivismo, y con nuestros fraccionamientos y 
nuestros fracasos continuo,s, etc ... ". , 

El carácter confusionista de ese Partido "socialista" surge desde el co­
mienzo; es suficiente ·tomar en consideración su programa "mínimo" leído por 
el compañero delegado del Perú, sobre las municipalid&des obreras y campe­
sinas o_ sobre la "transformación" del ejército de Leguía en milicia obrera y 
eampesma. 

Este es el consejo que debemos dar a los camaradas peruanos : 
Cread, a pesar de todas las dificultades, un partido comunista proletario 

ilegal, que podrá no adaptarse pero que resistirá a la reacción; que podrá 
también, estudiar los medios legales para Ia creación de organizaciones auxi­
liares de masas, etc., etc. Este es el camino más corto y más seguro. 

En lo concerniente a la cuestión de Colombia, aceiJto gustoso la invita­
ción del camarada Prieto para hablar francamente y debo decir que el dis­
curso del camarada Prieto es completamente malo para una conferencia co­
nmnista. 

En lugar de explicar los graves errores cometidos, Prieto, por toda con­
testación, niega al camarada Luis el derecho a formular críticas, dando como 
pretexto su desconocimiento de la carta geográfica de Colombia, y ese método 
de discusión repito que es inadmisible entre comunistas. Prieto se esfuerza 
para hacernos creer que en el partido colombiano, hay dos· tendencias; una 
(C. C. C. C.) "putchista", y otra (iC. E.) verdaderamente "marxista". Creo 
que es necesario rechazar completamente, enérgicamente, esta afirmación. En 
lo que se refiere a la base política de los errores cometidos, son comunes 
en ambas tendencias. Tanto una como otra, no comprende 1a ligazón dialéctica 
existente entre el movimiento reinvindicatorio de masas y la acción revolu­
cionaria directa; ambas no comprenden el verdadero rol del liberalismo y 
hacen la política de la alianza con ellos. La base es la misma, pero hay una 
diferencia, y una diferencia grande. Los unos frenan prácticamente el movi­
miento de masas (táctica del C. C. C. C. durante la huelga bananera) porque 
según ellos, ésto estorbaba el objetivo principal: la acción directa; los otros, 
so pretexto de organizar el movimiento de masas prácticamente oponen las 
tareas de organización a , la acción revolucionaria directa, y prácticamente 
pie:Dden las perspectivas revolucionarias, dando así una base para todos los 
elementos pequeño-burgueses, para todas las tendencias de pasividad. Los unos 
y los otros hacen la alianza con los .liberales; pero, los primeros con el 
objetivo de utilizarlos para el movimiento revolucionario, para la acción; mien­
tras que los otros, la hacen en salones y con fines parlamentarios ... 

Un punto interesante en el discurso de Prieto es que queriendo defender 
la posición del C. E., citaba la carta de éste a los camaradas de la zona 
bananera, después del estal.lido del movimiento. ¡,Qué decía el C. E. en esa 
carta~ Como directiva daba: "no confundir la huelga con la insurrección": 

ridículo de todo esto es que la declaración, en lugar de defender ;ll C. 

(1) Lenín ~e refieTe al Pal'tido bolchevique, asi denominado antes de la l'evolución. 
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B., lo condena, porque ¿qué significado tiene esa "directiva"~ Significa que 
el C. E. (conociendo bien el mapa de Colombia ... ) comprendió tan mal la 
situación política nacional, que una semana antes no pudo prever al menos la 
posibilidad que el movimiento citllido pudiese desarrollarse y pasar a la fase 
superior de la lucha. La misma carta prueba, con una claridad meridiana 
que el C. E. no ha comprendido más que el C. C. C. C. en que forma m: 
movimiento de masas se desarrolla en una acción armada, una huelga puede 
transformarse en revolución cuando ella se amplía. 

En tercer lugar, - y es lo más grave -, la directiva del C. E. prueba 
que éste no había comprendido que es justamente la tarea del partido, como 
t•anguardia, la de ampliar el movimiento y, si llliS condiciones lo permiten 
hacer pasar el movimiento a la etapa superior de la lucha. En suma, la solu~ 
ción de nuestro partido colombiano, no es la victoria de una tendencia sobre. 
la otra, y menos aún la "victoria" del C. E. sobre el C. C. C. C. Es necesario 
poner fin a esta lucha por la dirección. :Ga verdadera solución es sobre la 
ba.._<;e del análisis serio de la táctica del Partido en la huelga bananera, la 
nctificación de los graves errores cometidos por las dos tendencias, y la con­
solidación alrededor de una línea política justa, agrupando todo lo que hay de 
sano en el Partido, todos los elementos realmente revolucionario, capaces de 
organizar un verdadero Partido Comunista y de ligar este trabajo de organi­
zación, con la preparación de acciones revolucionarias, porque la situación 
de Colombia lo exige, porque las peores faltas que pueden cometerse por 
nuestro Partido de Colombia, es de no ir a la vanguardia de todos los movi­
mientos revolucionarios, de no ponerse a la cabeza de todas las acciones de 
masa que se desarrollan a través de todo el país. Me solidarizo con la crítica 
expuesta por el camarada Luis sobre el Partido Mexicano, que ha cometido, en 
estos últimos tiempos, graves errores. Creo qne se puede decir que la base 
de los errores de nuestro Partido de México, es la de deslizarse hacia una 
línea política que reduce la acción de nuestro Partido a la presión sobre el 
gobierno "revolucionario", para obligarlo a ir hacia las finalidades de la revo­
lución democrático-burguesa. 

Quiero referirme a la cuestión del desarrollo de la revolución democrático­
burguesa, en revolución proletaria. Me parece que esta cuestión no es todavía 
muy clara para muchos camaradas. De acuerdo a la cancepción leninista, 
la revolución democrático-burguesa no está separada por una muralla de. la 
nmoluc~ón proletaria. En su desarrollo, se transforma en r.evolución prole­
taria. Se pueden resumir en las siguientes las condiciones indispensables para 
esta transformación, que se desprenden del leninismo: 

Primero : La existencia, al lado de las contradicciones de clases, que se 
desarrollan sobre la base de las relaciones feudales, de contradicciones de claseg 
propias del régimen capitalista; es decir: · contradicciones de claSes entre los 
asalariados y los burgueses. 

Segundo: Tal grado de desarrollo de esas contradicciones sobre la base 
capitalista, que impide a la burguesía tomar la dirección de la revolución de­
mocrático-burguesa. 

Tercero: Tal grado de penetración capitalista en la campaña, que des­
arrolla la diferenciación del campesino y con ésta, los antagonismos de clases 
en la campaña y que origina las capas importantes de asalariados, de prole· 
tarios agrícolas. 

Todas estas condiciones conjuntamente con la situación internacional, 
forman la base del desarrollo de una revolución democrático-burguesa, en :revo­
lución proletaria. Y si planteamos esta cuestión de esta manera veremos que 
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estas condiciones existen en .América latina en gran escala, y qoo por consi­
guiente, las dos etapas de la revolución pueden estar muy cercanas. 

La última cuestión que yo deseaba tocar es la de la consigna del plebis­
cito. El camarada Codovilla, hablando de la cuestión de Tacna y Arica, 
proponía como consigna general para los conflictos de fronteras la del ple­
biscito. C,reo que esto es erróneo. Los ejemplos de palabras de orden análogas 
lanzadas por el Comintern, en este caso no valen; porque han sido propaladu 
en otras circunstancias, es decir, allí donde existían movimientos nacionall's. 
En este caso, la consigna del plebiscito no es más que una afirmación expre<,;a,}a 
de otra manera de la consigna general de la Internacional Comunista: "dere­
cho de los pueblos para disponer de sí mismos". Pero en la América latina, 
los conflictos de límites tienen otras causa~ que los movimientos nacionales en 
los territorios en disputa. Estos conflictos no son más que el reflejo le la lu­
<lha ínter-imperialista. Ocurre frecuentemente que en las regiones disputadas 
no hay población, como por ej.emplo,. en el Chaco Boreal. En este caso, yo 
creo que el compañero Codovilla no propondrá hacer votar a los mosquitos ... 

Evidentemente, la consigna del plebiscito no puede ser rechazada com­
pletamente; puede aplicarse en los casos concretos donde existan verdadera­
mente movimientos nacionales; pero de una manera general, creo que será más 
exacto que nuestros Partidos latinoamericanos expliquen el fondo imperialista 
de los conflictos y liguen esta propaganda, con la consigna de la federación 
latinoaericana de las repúblicas obreras y campesinas, explicando que So­
lamente tal federación, después del derrocamiento de la burguesía nacional y 
extrangera, podrá liquidar definitivamente estos conflictos. 

Termino. Nuestra Conferencia ha demostrado con toda claridad, dos cosas: 
que de una parte, la situación de América latina deviene de más en más revolu­
cinaria, que las reservas objetivas de grandes movimientos son enormes, y de 
otra parte, una insuficiencia de las fuerzas su.bjetivas, del movimiento revolu­
cionario, y sobre todo, el desarrollo de nuestros Partidos que no corresponde 
con las necesidades crecientes de la lucha. Esta desproporción, es la consta­
tación más importante que debemos extraer de esta Conferencia. De aquí, 
para cada Partido, para cll!da comunista, la tarea fundamental es de reforza­
miento ideológico y orgánico de los verdaderos Partidos boTcheviques el ins­
trumento principal de la revolución. (Muy bien, aplausos;. 

DELLEPIANE. (Paraguay). - Compañeros: la discusión que se está verifi­
cando en esta Primera Conferencia nos permitirá fijar la táctica apropiada 
para nuestra actividad y estudiar con atención los problemas que se nos pre­
sentan a diario, recogiendo mutuamente las experiencias que tendrán como fi­
nalidad,. equivocarnos menos. en nuestra acción diaria. 

Recién ahora empezamos a estudiar la situación del Paraguay, como es 
necesario conocerla, para orientar nuestra actividad. Los compañeros me per­
mitirán que informe sob11e esa situación económica, política y social del país 
que represento, en la forma más breve posible y con la mayor suma de datos 
que he podido recoger en poco tiempo. 

La situación econÓ!Jlica del Paraguay. 

El Paraguay es un país eminentemente agrícola y ganadero. La tierra no 
se encuentra repartida entre la población, aunque hay una ley que así lo es­
tipula, pero que solo se cumple en los contll!dos casos en que así le interese al 
caudillo político. El agricultor no recibe ninguna ayuda de parle del Estado. 
La agricultura industrializada es únicamente la que ha tenido progreso, pues 
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hay ·empresas industriales extranjeras que trabajan en gran escala, tales como 
la azucarera, tabacalera, molienda de arroz, de maíz, f:ibricas de aceite de maní 
etc._ Los traJ;>ajos en la agri~ultura se desarrollan bajo formas diferentes: pe: 
quenas propiedades (20% mas o menos del total), que comprenden extensiones 
de 3 a 4 hectáreas; en tierras arrendadas, unos como medianeros y otros como 
independientes y el resto son las grandes plantaciones que explotan a gran 
cantidad de asaclaria;dos, los que perciben un salario de 20 a 25 pesos paragua­
yos por mes. Siendo preponderante, dentro del ·total de la población, la que se 
dedica a los trabajos en las grandes emp11esas extrajeras que he citado, es ló­
gico pensar que la miseria tiene caracteres alarmantes en el Paraguay, puesto 
que abarca a la mayoría de la población. Igualmente, por esta causa, el resto 
de los habitantes consideran en un plano inferior a los trabajadores dedicados 
a las faenas agrícolas. Esta situación de miseria ha contribuído a que el 
campesino se .decida por la organización ue socieda·des de resistencia, como las 
que existen en los departamentos de Villeta, Guarambaré, Itá, Caballero, Ca­
raguatay, Limpio, Villa Hayce, Villarrica, !turbe, San Pedro del Paraná, Villa 
San Pedro, Concepción, etc.; que viene a ser una gran ·esperanza para ei 
mejoramiento de la situación del campesina-do. En el ramo de la agricultura 
propiamente dicha, el imperialismo - tanto inglés como yanqui -, no ha 
penetrado. 

En lo referente a las <Jondieiones de trabajo que soporta el trab~ja~or 
del campo, diré que son maltratados brutalmente, que los salarios son Irriso­
rios, que la alimentación es mala en calidad e insuficiente en cantidad. Es­
tas pésimas condiciones de trabajo originaron la huelga potente que estalló 
el año pasado en el norte del país, en Nú Porá, demandando los obreros la 
jornada de ocho horas (la mayoría de los campesinos ·trabajan 10, 11 y n 
horas diarias, cuando no ".de sol a sol" como gráficamente se dice ... ) , mejor 
alimentación, es decir las más elementales reivindicaciones exigibles al capi­
talismo. 

La ganadería es la riqueza fundamental del país. Aproximadamente exis­
ten 120 grandes estancias y, según el último censo gana;dero, hay de 12 a 14 
millones de cabezas de ganado (vacuno, lanar, caballar, mular). En la gana­
dería, o mejor dicho, en la industria anexa a ésta, se ha infiltmdo el impe­
rialismo, como lo demuestra la existencia de frigoríficos tales como el de 
Zeballos, Cué, de San Antonio. Todo indica que en un futuro próximo toda esta 
rama de la ganadería estará en manos del imperialismo. 

In.dustrias. 

Están poco desarrolladas y las existentes están en poder de capital ex­
tranjero. Frigoríficos: dos de capital yanqui y uno de inglés; yerbateras: 
empresas argentinas; empresas de transporte tanto terrestre como fluvial; 
empresas de luz y fuerza, etc. Todos los compañeros conocerán las condiciones 
verdaderamente infernales que soporta el trabajador de los yerbales paragua­
yos. Ha sido motivo -esto de algunos estudios bien ·detaHa;dos, que todos los 
camara.das conocerán siquiera por referencia, por cuyo motivo diré que el 
trabajador que cae en las garras de estos vampiros ubicados en la Región 
Oriental y Norte del territorio, si no mnere de hambre o de tuberculosis por 
las condiciones desgraciadas que debe soportar, es muerto por los gendarmes 
que tiene a su servicio el negrero que explota la región. Apaleamientos, asesi­
natos, trato brutal, están a la orden del día. No habrá seguramente en toda 
Amériea latina, infierno mayor para el trabajador que los yerbales paragua­
yos. La industria yerbatera ·explota a más o menos 70.000 trabajadores. Men-
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eionaré, también, a la empresa yanqui .dedicada a la elaboración de tanino y 
que explota una gran extensión del Chaco. Sobre las condiciones de trabajo 
que soporta el obrero, diré que hace poco tiempo, los obreros pidieron la jor­
nada de ocho horas y encontraron como respuesta la l'epresión brutal y cri­
minal de los esbirros del gobierno a las órdenes del imperialismo. Eusebio 
.Ayala, en esa época presidente ·de la Repúbli<m, fué el héroe de la masacre. 

En la capital y en Villarrica se encuentran dos molinos harineros de 
capital argentino. La azucarera paraguaya de Tebicuarú, en Iturbe, a pesar 
del nombre, pertenece a extranjeros. Los obraj·es ocupan grandes extensiones 
del territorio y son propiedll!des de yanquis e ingleses. 

Empréstitos. 

La·s finanzas paraguayas se han sostenido siempre recurriendo permanen­
temente a los empréstitos. De •esta manera, el país debe al exterior la suma 
de 4.558.924.78 %, que corresponde a Inglaterra. El país paga 1mensuahnente 
la suma de 5.000 libras esterlinas en concepto de intereses. La concesión para 
la reconstrucción del puerto fué adjudicada a capitalistas estadounidenses. 
Mencionaré finalmente el último empréstito interno, llevado a cabo por mo­
tivo de la guerra con Bolivia. 

Exportación e importación. 

El Paraguay exporta cueros, tabacos, yerbas, etc., e importa tejidos, im­
plementos agrícolas, máquinas en general. La mayoría de la importación se 
hace desde Buenos Aires, pero también compra directamente a Estados Unidos, 
Alemania, Gran Bretaña. 

Situació~ política. 

Sobre este punto, tocaré solamente a grandes rasgos el problema, dejando 
a.parte los detalles. Existen dos partidos políticos burgueses en Paraguay: 
Liberal y Colorado. Ambos partidos no escapan a las características gene­
rales de todas las organizaciones políticas burguesas .de Latinoamérica: bajo 
el disfraz del liberalismo, esconden el más crudo conservadorismo. Igualmente, 
estando los dos partidos ll!sentados ·en el caudillismo, es lógico pensar que 
e~tán divididos en tantas fracciones como apetitos insatisfechos existan. 'El 
partido Liberal, que desplazó del gobierno al Colomdo desde hace un cuarto 
de siglo, está .dividido en cuatro fracciones: primera, la encabezada por el 
doctor José P. Guggiari, actual presidente de la nación; segunda la que 
reconoce como jefe al doctor Eligio Ayala, el jefe más reaccionario de toda 
la política paraguaya; tercera, la que responde a1 senador Modesto Guggiari, 
primo del Presidente de la República, y ·cuarta, la agrupada alrededor de 
Eduardo Schllierer, ex-presidente. El partido ·Colorado está fraccionado en 
dos tendencias: una encabezada por el doctor Francisco Chavez (fracción 
llamada "infiltrista" por su colaboración con el actual gobierno) y la que 
responde al doctor Pedro P. Peña, (fracción denominada "abstencionista"), 
que pretende la reforma electoral para participar en las elecciones y que 
reclama la aceptación de la violencia para derribar al actual gobierno). Es 
de hacer notar que la influencia de la política argentina es enorme en el 
Paraguay. 

Imperialismo. 

Y a he dado la nómina de las empresas imperialistas que explotan las 
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riquezas del país, por la cual los compañeros podrán api'eciar que nada tiene 
el Paraguay que pueda llamarse "industria nacional". 

Agregaré tan sólo que hasta la fecha se nota la preponderancia del 
imperialismo inglés sobre su rival, el yanqui, pero que éste hace esfuerzos. 
considerables por dominar la economía nacional. Así, pues, Paraguay, como 
el resto de América latina, es el campo de combate entre ambos imperialismos. 

Organizaciones obreras. 

Comparado con otros países, podemos afirmar que hasta la fecha en 
Paraguay no ha llegado el momento de impedir la organización de las masas. 
Es cierto que al principio, se tuvo que vencer grandes esfuerzos para destruir 
la presión gubernamental y, más que todo, de las mismas empresas imperia­
listas, especialmente en el interior del país. N o qu~ero afirmar con esto 
que la libertad exista en el Paraguay; pero quiero decir que todavía n~ 
soportamos la situación de fuerza en qne están colocados los obreros, por 
ejemplo, <le Bolivia, Perú y Venezuela. Quiero mencionar, también, que el 
gobierno no despei'dicia oportunidad, - a medida que se hace más potente 
la organización revolucionaria -, de I'eprimir brutalmente los movimientos 
huelguistas. El último ejemplo lo tenemos en la huelga marítima. 

Existen dos cenhales obreras: "Unión Obrera" y el "Centro Obrero Re­
gional del Paraguay". La primera ·está compuesta por tres agrupaciones: fe­
rroviarios, "Liga Marítima" y la "Federación Obrera del Paraguay"; la se­
gunda, cuenta con el "Centro Obrero de Concepción", el de Villarrica, !turbe, 
de San Pedro del Paraná y de Encarnación. Existen, igualmente, algunos 
gremios autónomos tales coo el de zapateros, albañiles, panaderos. 

La primera central mencionada tiene, más ·o menos, 14 mil militantes 
adheridos. En cuanto a las tendencias que gobiernan a ambas organizaciones, 
diré que la primera responde al reformismo de los socialistas y la segunda 
al llamado comunismo anárquico. N o han podido llegar a un acuerdo para 
unificarse. 

Los indígenas. 

Se los considera fuera de la sociedad civilizada. La mayoría ocupa el 
Chaco y especialmente la región oriental. Hay comunidades primitivas que se 
gobiernan de acuerdo a la tradición y cuyas formas los compañeros ya conocen. 
Los latifundistas traen indios para sus haciendas y los someten a condiciones 
bestiales. Es necesario hacer notar un detalle: las misiones evangélicas han 
penetrado en las comunidades indígenas del Alto Paraguay. 

Nuestro Partí io. 

Los efectivos del Partido Comunista del Paraguay, que desde hace un 
año es Sección Paraguaya de la Internacional Comunista, son pocos todavía. 
Somos un puñado de obreros urbanos exclusivamente los que formamos el 
Partido y actualmente empezamos a realizar actividad en la campaña, dondB 
fácilmente encuentran eco nuestras agitaciones. Es preciso tener en cuenta 
que nuestro Partido ha sido fundado hace solamente 16 meses. Igualmente, tam­
bién es necesario considerar que no contamos con capacidad suficiente y que 
será grande B intensa la labor que tendremos que desplegar para elevar más 
aún el nivel político ·de nuestros militantes. Si es relativamente reducido ei 
número de afiliados, contamos con gran cantidad d~ simpatizantes que a 
poco de trabajar podremos incorporarlos al Partido. " 
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Sabrán los compañeros que por motivos políticos, por desviaciones neta­
mente anticomunistas y patrioteras, fué expulsado el ciudadano Ibarrola, quien 
no solamente no arrastró a ningún militante del Partido, sino que a la inversa, 
esa exclusión motivó la 'entrada de un grupo de compañeros bajo nuestra 
bandera de combate. A pesar de que el ciudadano Ibarrola, quien explota la 
ideología del comunismo por medio de su periódico individual "Los Comune­
ros", a pesar, ,decía, que ha sido el representante del Part~do ante el último 
Congreso mundial de la Internacional Comunista, no· sólo no aprendió nada en 
Moscú sino que retornó al Paraguay con vdeidades ,de director político, que 
dtJmostró rápidamente no sabtJr nada de comunismo. Este ciudadano ha sido 
expulsado del Partido y no tiene más ambiente que ,en dos o tres individuos 
como él. N o l!a constituído ninguna agrupación y toda su labor se reduce a 
publicar el periódico mensual que he citado. Los compañeros que hayan leído 
los números dtJl periódico luego de su retorno wl país, habrán notado la falta 
absoluta de la más elemental concepción comunista, y sólo hizo lo siguiente: 
tJscribir una novela o folletín sin ningún contenido político. 

Nuestro Partido tiene grandes perspectivas ,de ,engrandecimiento y po­
dremos fácilmente sumar nuestros ll!dherentes realizando orgánicamente el 
trabajo necesario. Recientemente se ha constituído la Federación Juvenil 
Comunista que tiene igualmtJnte grandes perspectivas de eng:¡;andecimiento. 
Nuestro trabajo diario, nuestras agitaciones, se resienten, como todo Partido· 
{le reciente constitución, por falta de fondos. De esta manera, es mínima la 
cantidad de propaganda que podemos editar. 

Los compañeros miembros del Comité Central del Partido me han encar­
gado proponga en esta Primera Conferencia Comunista, la necesidad de crear 
una Escuela Leninista en Buenos Aires, para que nuestros militantes puedan 
llegars,e hasta aquí y volver a nuestro país con el bagaje teórico tan necesario 
para la actividad cotidiana. Espero, pues, que los compañeros tomen en cuenta 
esta proposición. He terminado. (Aplausos). 

SALA. (u ruguay). - Compañeros: deseo intervenir en este debate, para 
tratar cuatro cuestiones. En primer lugar, las posibilidades del triunfo de la 
revolución democrático-burgesa en un solo país de América latina. En el VI 
Congreso del Comintern, un camarada ruso, Travín, sostenía que la revolución 
latino-americana sólo podía tener posibilidades de éxito, en el caso de que 
e5tallase simultáneamente en varios países de Latino América. Por otra parte, 
el camarada Suarez, en conversaciones, ha expresll!do ciertas dudas en cuanto 
a la actitud a asumir en México, en vista de que el imperialismo yanqui es 
vecino inmediato y en presencia de una revolución, bajo la dirección del pro­
letariado, intervendrá, tomando los puertos y las capitales, y empujando a las 
fuerzws revolucionarias hacia la sierra. Ante todo, hay que establecer que si 
la revolución está madura objetiva y subjetivarrnente, no es posible que nosotros 

· la frenemos, sino que hay que desencadenarla y dirigirla hacia la realización 
de sus fines, sin la menor vacilación. En segundo término, debemos decir que 
la tésis sostenida por el compañero Travín, de aceptarse se condenaría a la 
pasividad, al movimiento revolucionario de cada país. -La v~rdad es que el 
triunfo de la revolución democrático-burguesa en un solo país latino-americano, 
es posible. Tenemos el ejemplo de Sandino, en Nicaragua. A pesar de que él 
no ha entregado las tierras a los campesinos, ha sido capazde resistir durante 
años a las fuerzas del imperialismo yanqui y a ¡as propias fuerzws del gobierno 
de Moneada. Pero una revolución que entregue las tierras a los campesinos y 
que luche por el mejoramiento de la clase obrera y _por su liberación, que movi­
lice, en consecuencia, a las masas profundas de los obreros' y campesinos, tendrá 
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mucho mayor capacidad de resistencia, y con la solidaridad de las fuerzas 
revolucion~rias de los otros países, será capaz de mantener en jaque al impe­
rialismo y a la reacción interior. Pero aún en el caso que la revolución fuese 
vencida en un país, élla habría hecho dar pasos gigantescos al movimiento 
obrero y campesino de todo el continente. 

Ahora, algo sobre nuestras relaciones con la pequeña burguesía. La situa­
ción económica y política latino-americana, y la entrega de la burguesía 
nacional al imperialismo, determina que . una parte de la pequeña burguesía 
-la que sufre realmente los efectos de la penetración imperialista o la domina~ 
ción feudal-, sea revolucionaria. Esa pequeña burguesía puede marchar 
durante áerto tiempo, junto al movimiento obrero y campesino y se manifiest~ 
simpatizante de este movimiento. ¡,Cuál debe ser nuestra actitud frente a élla 1 
Hay camaradas, como por ejemplo, los delegados peruanos, que quieren hacerla 
entrar en un partido socialista o socialista revolucionario, en conjunto con el 
proletariado y el campesinado. Sin duda, ese es un grave error. Con la pequeña 
burguesía se puede hacer alianza, por medio de pactos circunstancill!les con un 
objetivo determinado; también puede hacérsela entrar en organismos de frente 
único, como la Liga Antimperialicsta, el Socorro Rojo, etc., pero es preciso 
renunciar a formar ningún partido político con élla. El Partido es siempre la 
vanguardia de una clase, y en el movimiento revolucionario, no debe existir 
más que un solo Partido, el de la clase obrera: el Partido Comunista. 

Voy a referirme, brevemente, a los Bloques de Obreros y Campesinos. 
Hemos comprendido que la clase obrera debe aliarse con el campesinado, en la 
lucha revolucionaria; pero esa alianza no puede ser la base de la forma­
ción de partidos campesinos, u obreros y campesinos, ni sobre la base de que 
el Partido Comunista sea un Partido de obreros y campesinos. ... Hay una 
fórmula que ya se ·ha señalado y que efectivamente es la que conviene: el 
Bloque de los Obreros y Campesinos. Este Bloque es no sólo un elemento de 
acción electoral, sino un organismo de lucha y de movilización general de 
obreros y campesinos, para todas las batallas po,líticas, económicas y revo­
lucionarias. El Bloque está basado en las organizaciones obreras y campesinas 
y en los comités de agitación de los asalariados agrícolas. Es un organismo de 
frente único que surge como resultado -de una amplia agitación y mganización 
en las masas, agitación y organización en la base. E'll este sentido, estoy de 
acuerdo· con la formulación enunciada por el compañero Yolles. Claro está 
que en el Bloque Obrero y Campesino no puede entrar la pequeña burgue­
sía propiamente dicha, la pequeña burguesía de los pneblos y ciudades. Es 
preciso que el Bloque no anule al partido comunista; que no lo suplante ante 
las masas. Hay qne hacer que las masas comprendan en todo momento que el 
Bloque es una organización de masas, mientras la vanguardia dirigente del 
movimiento obrero y revolucionario, es el Partido Comunista. En el Uruguay, 
este problema no ha sido resuelto hasta la fecha, pero es necesario encararlo de 
inmediato. 

Quiero hablar, finabnente, de la enorme desproporción en el desarollo .de 
los factores objetivos y subjetivos de la revolución ·latino-americana. Tenemos 
los casos de Colombia, México, Venezuela, Brasrl, etc., donde, objetivamente, 
hay una situación revolucionaria. En Colombia, por ejemplo, no hay aún un 
Partido Comunista; lo mismo sucede en Ecuador. En otros países, el Partido 
Comunista existe pero todavía es bastante debil en todos sus aspectos. En 
general, falta una ideología clara, comunista y por, éso, se sostienen conceptos 
falsos, como el del compañero Torres Giraldo en el momento de la gran huelga 
bananera de Colombia. Se carece, €n muchos casos, de una línea táctica de 
clase bien definida, y por tanto, se plantean los compromisos con la burguesía 
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liberal y se recurre a los métodos de las conspiraciones militares, como por 
ejemplo, en Colombia, subestimando la lucha de las masas o no organizando 
a éstas· sobre la base de los soviets, ·durante los movimientos insurreccionales. 

El propio movimiento sindical es sumamente débicl numéricamente y aún 
más por su falta de orientación y centralización. Lo mismo podría decirse del 
movimiento campesino y del anti-imperialista, que, con excepción de México, 
no tiene un gran desarrollo. 

Es preciso, en consecuencia, hacer avanzar rápidamente los factores 
subjetivos de b revolución, crear los Partidos Comunistas donde faltan, bol­
chevizarlos y rnforzarlos en todas partes, darles una ideología clara, proleta­
rizarlos en su base y en su dirección y que ellos se conviertan, realmente, en 
partidos de masas capaces de llevar el movimiento revolucionario a la victoria. 
(Aplausos). 

(Se pasa a cuarto intermedio). 

DECIMA SESION, REALIZADA EL 5 DE JUNIO 

PRESIDE CODOVILLA. (S. S. A.). 
PELlJFFO. (Argentina). - He sido encargado por la deleg"ación arg"entina, 

para hacer conocer a esta Conferencia la experiencia del Bloque Obrero y Cam­
pesino, tal como esta organización ha funcionado en la provincia de Córdoba, 
<londe actúo. 

Los Bloques de Obreros y Campesinos los hemos organizado en Córdoba, 
no sobre la base de a{lhesiones colectivas, - como en otras provincias argen­
tinas-, cuyas experiencias se traerán también a esta Conferencia, sino por 
afiliaciones individuales. La táctica de la formación de los Bloques de Obre­
ros y Campesinos tuvo su origen en la necesidad de llegar a las masas obre­
ras y campesinas. Se nos presentaba esta situación: ¡,podríamos organizar 
el Partido en lugares donde jamás había llegado nuestra propaganda~ Com­
prendimos que la mejor manera de tener bajo nuestra influencia a esas masas 
obreras y campesinas, era Ja constitución del Bloque de Obreros y Campesinos. 
Pero, considerábamos que el Partido no debía ser un partido de masas, sino 
la vanguardi.a {le las masas obreras y campesinas; por esa razón, no era el 
caso de adherir a todos los componentes del Bloque a nuestra organización, 
sino dirigirlos, pero como no contábamos para ese trabajo con organizaciones 
obreras en cantidad suficiente, y en muchos lugares faltaban, no pudimos 
organizar los Bloques sobre base colectiva, sino individual. Podemos decir 
que en lo que respecta a Córdoba, los resultados de esta táctica han sido 
excelentes para nuestro movimiento. En algunos lugares, a Jos dos años de 
organizarse el Bloque, pudimos vencer a la burguesía y apoderarnos del ma­
nejo de la comuna (municipalidad), como ocurrió en Cañada Verde, que fué 
la primera comuna o municipalidad dirigida por comunistas, en Sud América. 

En todas estas organizaciones de masas, hemos seleccionado los elementos 
para luego incorporar los mejores a nuestro Partido, y así hemos podido tener, 
en muchos puntos del territorio donde jamás llegamos, constituidos .grupos o 
células comunistas. 

Creo que •la forma de adhesión colectiv.a es la mejor, salvo para algunos 
·casos particulares. Solamente, repito, queremos dejar constancia de nuestras 
experiencias sobre los Bloques Obreros y Campesinos, para que los· compa­
ñeros de los otros países las tomen en cuenta en lo que sean de aleccionadoras. 

Debo declarar, igualmente, que la organización de los Bloques, es la base 
para la constitución de los sindicatos en muchos centros del país, como ha 
vcurrido en la provincia argentina que he mencionado. 
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Creo, compañeros, que éste es uno de los problemas importantes y hasta 
fundamental que debe resolver, previo estudio profundo, esta Conferencia 
porque hay que darle gran importancia a los problemas de organización par~ 
nuestro movimiento, y adquiere importancia máxima en nuestro movimiento 
sudamericano, cuando he es·cuchado de las diversas delegaciones, que la gran 
tarea inmediata para nuestro movimi·ento comunista, es la organización. En 
más de una ocasión, he notado que más de un compañero tiene conceptos toda­
vía social-demócratas sobre la organización del Partido. Habremos realizado 
pues, con gran éxito ~esta Conferencia si encontramos la solución a los proble~ 
mas de organización. 

A los compañeros del Perú se les ha atacado por parte de varios cama­
radas, en su concepción que a mí también me parece equivocada, pero también 
es conveniente decir que las respuestas recibidas por esos camaradas no han 
sido todo lo explícitas que es necesario. El punto principal es el que se 
refiere al Partido de masas. Tenemos que transformar nuestro Partido en un 
Partido de masas; es ésta una cuestión indiscutible y que nadie ha negado, 
pero algún compañero ha dicho que Lenín sostuvo, contra el criterio de los 
"economistas", que se debía hacer la organización de los 11evolucionarios sola­
mente, sin tener en cuenta, compañeros, que al decir esto, se ha querido signi­
ficar implícitamente que la organización de los revolucionarios debe tender a 
organizar a toda la masa obrera y campesina. Nuestra organización como 
Partido, debe ser de vanguardia, es decir, formada por los obreros más cons­
cientes y para llegar hasta las masas, tiene una organización que debe apro­
VBchar: a nosotros nos parece que se debe utilizar el Bloque de Obreros y 
Campesinos, estudiando previamente las condiciones de los países de América 
latina. 

PETERS. (I. J. C.). - Lenín nunca opuso el carácter de Partido de van­
guardia, con el de Partido de masas! 

PELUFFO. (.Argentina). - Tampoco he afirmado eso, compañero; pero 
sí, digo que hay que distinguir entre ambos conceptos. 

Resumiendo, compañeros, sobre el importante asunto de la organización 
de las masas, quiero declarar que los compañ.eros de la provincia de Córdoba 
no han constituído los Bloques de Obreros y Campesinos, porque éstos hayan 
manifestado su repudio al comunismo, sino para penetrar más todavía entre 
las masas y llegar hasta donde todavía no habíamos llegado. Igualmente, nues­
tro Partido nunca ha desaparecido cuando funcionaban los Bloques, puesto 
que siempre los ha dirigido; siempre ha existido nuestro control. He ter­
minado. 

RoYo. (.Argentzna).- Quiero decir dos palabras sobre esta aplicación de la 
táctica de los Bloques obreros y campesinos en la Argentina. Nuestra delega­
ción, teniendo en cuenta que el problema se halla a consideración del partido 
y no se cuenta todavía con un pronunciamiento, acordó exponer las diversas 
experiencias que contamos como un aporte ilustrativo para la Conferencia. 
Hago esta aclaración para ,que los compañeros no interpreten como una diver­
gencia de la delegación el hecho que haya mencionado tres tipos distintos de 
Bloque, uno de ·los cuales, el aplicado en la provincia de Buenos Aires, debe 
destacarse definitivamente como perjudicial para nuestro trabajo, ya que 
propende a la suplantación de las secciones ya existentes del partido. Los 
otros dos, el de adhesiones colectivas, aplicado en Santiago del Estero, y el de 
adhesiones individuales donde ;no exist1an secciones del partido, aplicado en 
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Córdoba, tienen las virtudes, defectos y peligros que han sido señalados por 
Yolles y Peluffo, 

En general, ereemos que el más conveniente es el que tenga por base las 
adhesiones colectivas. Repito, la euestión está a consideración del Partido. 

MARTÍNEZ. (V ene zuela). - Compañeros: empiezo por decir que en lo 
referente al informe del compañero Luis estoy de acuerdo. Con relación a 
Venezuela, deploramos no poder traer a esta Conferencia un informe amplio 
sobre la situación económica y política, puesto que ,}os compañeros saben en 
<'J.Ué condiciones anormales actúo por el arraigo de nuestras ideas en las masas 
obreras y campesinas. Hasta el año 1921, nuestra propaganda puede decirse 
QUe se concentró en la 'lucha contra el caudillismo; pero luego tratamos de 
ligarnos a las masas. Algún camarada ha manifestado en esta Conferencia, 
que los compañeros desterrados no intentan penetrar ilegalmente en su propio 
país para realizar la agitación; pero, seguramente, no ha tenido en cuenta 
que nosotros hemos intentado mil veces eso mismo, pero no hemos podido 
hacerlo y a los que han podido pasar la frontera en esta forma, le pasa lo 
que al camarada Mont.enegro que ha sido asesinado, como todos los camaradas 
conocen. Los que pudieron llegar al país, se han visto en la necesidad de reti­
rarse a los tres o cuatro días para salvar su vida. Tal es la situación de 
;nuestros camaradas desterrados y tal, también, la represión policial de los 
didadores sudamericanos, con Gómez a la cabeza, que es el más feroz entre 
todos. Asimismo, camaradas, tenemos afiliados que trabajan en el seno de 
las masas venezolanas y hasta la fecha, no han sido descubiertos por los esbi­
rros policiales. Declaro firmemente que todos los compañeros desterrados han 
hecho todo, absolutamente todo lo posible, por penetrar a sus respectivoa 
países, y no es nuestra, entonces, esa falla - si es que así le podemos llamar 
a este hecho-, que notaba ese compañero. Sostengo, camaradas, que en toda 
América latina, no existe una dictadura tan particularmente sangrienta y 
monstruosa como la que aplasta al proletariado venezolano. 

El compañero Austine afirmaba que si era posible realizar el trabajo ile­
gal en Italia, no se explicaba cómo no se podía hacer en Venezuela. Esta 
afirmación, compañeros, se debe a que el camarada Austine no conoce la 
earacterística de Venezuela. Para citar solamente un caso, diré que no existen 
ciudades populosas, y que en Caracas, por ejemplo, todos los habitantes ss 
conocen mútuamente como si se tratara de los habitantes de una simple aldea. 

Estoy perfectamente de acuerdo en que hay la necesidad impostergable 
de penetrar al territorio, puesto que todas las condiciones objetivas y sub­
jetivas indican la proximidad del levantamiento de las masas obreras y cam­
pesinas venezolanas contra la dictadura de Gómez. En algunos lugares del 
territorio, tal por ejemplo, el caso de Trinidad, se hallan compañeros nuestros 
dispuestos a organizar a las masas en el momento de la insurrección. Cuando 
estuve en México me informé po~ intermedio de algunos camaradas venezo­
lanos, que aquellas condiciones a que me he referido hace un minuto, exismn 
y, sobre todo, que es posible aprovechar ese estado de fermentación revolu­
cionaria, para el desarrollo de nuestro Partido y más todavía, compañeros, 
para el triunfo y el comando de esa revolución que estallará. Desde otro 
punto de vista, quiero dejar constancia que si han habido errores y por conse­
cuencia muchas críticas sobre nuestro ·trabajo, especialmente sobre la falta 
de claridad de nuestro pensamiento revolucionario, es debido a la gran dificul­
tad contra la cual hemos tropezado siempre: en Venezuela es trabajo dificil 
convencer a las masas. 

Otras cuestiones : no creo como parecieran creer algunos compañeros que 
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se le deba pedi~ a la Inte11nacional Comunista, que organice la revolución en 
algún país de América latina, pero es necesario dejar sentado que tienen abso 
luta razón algunos compañeros, - especialmente los de América Central:.__. 
cuando ufirman que faltan relaciones entre el Comintern y sus Partidos. 1 

En Jo que se refiere al trabajo desplegado por el Secretariado Sudameri. 
cano, con respecto a algunos países de la América latina, creo que en este sen. 
tido, se pueden formular algunll!s críticas tendientes a demostrar que su act¡. 
vidllid no ha sido todo lo acertado que era lógico prever. 

Una falla que he notado en esta Conferencia de parte del Secretariado 
es que se resuelven todos los problemas y cuestiones gue plamtean los com. 
pañeros con mucha exactitud dialéctica, mucha riqueza de teoría, pero se des. 
cuida la parte práctica del problema y no se tiene en cuent.a la situación la 
psicología y el ambiente propio en que esas líneas políticas teóricas deben' ser 
aplicadas. Me parece que los compañeros ,del Secretariado desconocen las ca. 
racterísticas de las poblaciones ·de América latina y sin eso, compañeros 110 
podremos establecer una táctica acertada. ' 

Otro punto que quería tocar en esta Conferencia, es el referente a la 
forma cómo se critican los errores de los compañeros. Recuerdo que en "La 
Correspondencia Sudamericana" apareció un artículo de tono áspero o por lo 
menos, nada sereno, contra una concepción del compañero de la Plaza, de 
México. Esta manera de corregir errores, me pa:vece desacertll!da, puesto que 
desmoraliza a muchos ·camaradas y crea una serie de aspereza;s en esos compa­
ñeros que se ven tan duramente criticados. 

Para terminar, camaradas, y;o pediría que se desplace el centro de direc­
ción de las tareas de los Partidos latinoamericanos, al Mar Caribe donde exis­
ten inmediatas condiciones de grandes movimientos revolucionarios que me­
recen una atención especial de la Internacional 'Comunista. Nada más, com­
pañeros. (Muy bien). 

DrÉGUEZ. (El Salvador). - Compañeros : He seguido con mucha atención 
el .debate, y me interesa dejar constancia de mi solidaridad con los que afir­
man que hay que basar toda nuestra acción sobre las masas ob:veras y cam­
pesinas. 

-Los acontecimientos de Colombia nos demuestran claramente la labor no­
civa realizada ,desde Bogotá por los elementos intele«tuales que estaban al 
frente del Partido. Creo yo, y lo repito, compañeros, que no debemos confiar 
nunca en esa olase de gente que viene a nuestro lado, para explotar el movi­
miento revolucionario, pero que no' se disponen a hacer obra verdaderamente 
revolucionaria luchando a la par de los obreros y campesinos. 

Mi experiencia, aunque corta, aconseja no c:veer nunca en la bondad de 
los intelectuales. Ahí tenemos los resultados en el movimiento de la zona ba­
nanera de Colombia. Los reveses de ese movimiento y el fracaso de la revolu­
ción en todo el país, se debe, exclusivamente, a la pésima táctica del grupo 
de intelectuales que dirigía la huelga desde las oficinas de Bogotá. 

Para terminar, camaradas, yo creo que es necesario que la Internacional 
Comunista, se preocupe más del movimil(nto comunista de nuestros países; 
muchas veces a nuestra falta de experiencia es la que permite a los aventure· 
ros, tomar la dirección de nuestro movimiento. Nada más. 

TABüADA. ( Guatem.ala). - Compañeros: Después de lo que hemos escu­
chado respecto a la actitud del C. E. del Partido Socialista Revolucionario de 
Colombia, creo que a los compañeros de este país se les deben dar instruccio­
nes bien categóricas y prácticas para el trabajo futuro, o mejor dich9, inmedia-
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to, ya que las condiciones de ese país, así lo aconsejan. Es preciso que nues­
tro Partido de Colombia tenga una dirección - ¡y una buena dirección, com­
pañero~!-, para que se eviten en el futuro los hechos lamentables que se han 
producido en la zona _bananera, en que el Comité Ejecutivo de Bogotá ha 
abandonado a su propia suerte a los compañeros huelguistas. Eso es todavía 
más necesario por cuanto han ma,nifestado que se producirá fatalmente una 
,revolución, y que si no la hace el Partido Socialicsta Revolucionario, se puede 
descontar como seguro, que la llevarán a cabo los liberales. ¡,Qué quiere decir 
que habrá una revolución y que si no la podemos dirigir nosotros, la harán 
Jos ·liberales? Hay que tomar una decisión al respecto, compañeros. Hay que 
resolver algo práctico y evitar con eso que puedan suceder hechos graves 
para nuestro Partido colombiano. 

Pasando a otro asunto, me parece notar que hay confusión con respecto 
a la función que desempeña el imperialismo en los países que penetra, y a este 
respecto quiero hacer presente que en algunos países, los ohreros de las empre­
sas imperialistas son mejor tratados que en las de los nacionales. Estando 
en esas condiciones, aunque sea en muy poco ventajosas con respecto a las 
nacionales, los obreros y los campesinos nos responden, cuando propagamo.':l. 
el antiimperialismo, que no ven el peligro de ta1 intervención del imperialismo, 
porque notan que sus . condiciones de vida mejoran, aunque sea en pequeña 
escala, relativamente a la situación anterior. Es necesario que algún compa-
ííero de mayor capacidad que yo, nos explique a qué ohedece este fenómeno 
y cuáles son los argumentos que debemos esgrimir para convencer de lo con­
trario a los campesinos y ohreros que así nos responden. 

Tamhién será conveniente que algún compañero hable sobre los conflic­
tos que originaron las divisiones en el Partido argentino, porque nosotros no 
·estamos plenamente informados con respecto a esa cuestión. Declaro que a 
muchos compañeros se les ha ocurrido dudar respecto de la línea política 
del Partido Comunista de la Argentina, en vista de sus escisiones. Por lo me­
nos, origina una serie de confusiones, ya que los que han sido excluídos de 
la Internacional Comunista, - "chispitas" y "penelonistas", - mandan a 
nuestrqs países literatura, y se nos pregunta, sin que nosotros podamos res­
ponder con certeza, porque carecemos de informes concretos, sobre todas lat1 
tuestiones discutidas y que determinaron la escisión de nuestro movimiento 
en este país. 

En resumen, yo creo que todos los compañeros de los distintos países de 
América latina no tienen una visión completa de los problemas de táctica 
tratados en esta Conferencia y que es necesario un esclarecimiento completo. 
J\ada más. 

PRIETO. (Colombia).- Compañeros: se ha tratado tan al detalle la cues­
tión de Colombia y son tantas las criticas formuladas por los compañeros que 
han intervenido en este debate, que es realmente difícil responder a todos, en 
sólo los quince minutos de que dispongo ... 

CüDOVILLA. (Presidente). - ¡No se haga la víctima por adelantado, com­
pañero Prieto! Ya le daremos todo el tiempo que necesite para la réplica; 

PRIETO. (Colombia). - ¡Ah, muy bien!. . . Es preciso que aclare muchas 
cosas porque luego tendremos las intervenciones de los compañeros Luis y Co­
dovilla, que nos harán fuertes criticas, que ya no podremos contestar, porque, 
como se ha establecido, resumirán las discusiones. 

He dicho que se nos han hecho muchas criticas, y de eso no nos queja-
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mos; al contrario, agradecemos. Las críticas sanas de todos los compañeros 
son útiles, pero frente a esas criticas sanas, han habido otras, en cambio, que 
E'on inadmisibles. Me refiero a la del compañero Diéguez, de El Salvador 
que ha hecho una insinuación que subleva, ya que pareciera, desprenderse d~ 
ella que el fracaso de nuestro movimiento último, tenía por causa la despre. 
ocupación criminal de la dirección del Partido Socialista Revolucionario, cous. 
tituída casi completamente por intelectuales fáciles de convencer, posiblemeuta 
por los imperialistas. . . Protesto, compañeros, por tales insinuaciones que 
pueden hacer degenerar las discusiones en el terreno de la ponzoña, sin niugu. 
na prueba. Pero contra eso, como he dicho, ha habido una verdadera critica 
que en el·· mismo sentido la contesto: es del compañero Peters, al decir que 
no se explicó claramente en las instrucciones enviadas por Bogotá a los com. 
pañeros de la zona bananera. ¡,Qué se quería decir cuando se les llamó la 
atención a los compañeros de los platanales, de no "confundir la huelga con 
la insurrección"'F Sería acertada la crítica si nosotros hubiésemos conocido 
completamente la situación en la zona de las plantaciones ... 

PETERS Y MARTÍNEZ. - (Comienza Martínez la interrupción, que luego 
continúa Peters) . .¡,Cómo no conocían la situación! Y ¡,por qué, entonces, afir­
mó que el Comité Ejecutivo hizo esfuerzos para extender el movimiento a todo 
el país~ Siendo así ¡es que los compañeros de Bogotá tenían conocimiento de 
Ja verdader~ fermentación revolucionaria de los obreros de la zona bananera! 

PRIETO. ( Co•lombia). - Con sólo dos días de anticipación con respecto al 
<estaillido del movimiento, conocíamos su importancia. Respondimos el día 10 
de noviembre a la earta dirigida por Mahecha y que le llegó a este compa­
ñero el día 18 del mismo mes, en la eual le manifestábamos que no se debía 
confundir la huelga con la insurrección, y este compañero contestó estar 
perfectamente de acuerdo con ese criterio, que desde el primer momento 
e<Jmpartió. 

CooovrLLA. (Presidente). - Y a que el compañero Prieto ha manifestado· 
que desea aclarar todas las cuestiones, le pido que nos diga cuál era su propó­
sito el comunicar al compañero Mahecha que "no debía confundir la huelga 
('.On la insurrección". Si el C. E. estableció una diferencia .entre la huelga y la 
revolución, - lo que en principio, podría considerar:¡,e como justo-, ¡,es que 
se oponía al trabajo de transformación de la primera en la segunda~ Si es que 
no, ¡¡,qué fin guiaba al C. E. para poner en guardia al compañero Mahecha 1 

PRIETO. (Colombia). - Esa aclaración que el compañero solicita, no 
hace falta hacerla ahora; ella aparecerá bien definida una vez que yo termine 
esta intervención, puesto que referiré con detalles, .todos los asuntos relacio­
nados con nuestra táctica frente a la huelga. 

Prosigo, entonces. Luego, compañeros, envill!mos un delegado miembro del 
C. E. y" ese camarada llegó a la zona bananera el día 15 de diciembre. Ha;y 
que tener presente que no se pudo enviar antes a nuestro delegado, porque 
carecíamos de dinero y en Bogotá es dificil conseguirlo rápidamente; además, 
la policía controlaba todos los movimintos de )os compañeros de la dirección 
llel Partido. En cuanto tuvimos noticias del estallido de la huelga general, se 
enviaron delegados a las diversas regiones del país, para demandar solidaridad 
con los huelguistas y extender el movimiento a todo el país. No hubo, pues¡ 
error de .táctica, ni abandono de los compañeros en huelga de parte de la 
dirección de Bogotá. Respecto al tan sonado asunto de nuestra "alianza" 
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con los liberales, el compañero Peters decía que tanto el C. C. C. C. como el 
C. E. tenían la misma ideología con respecto al pacto con los liberales. El 
compañero Austine aclaró todo ésto, y si hay crítica va dirig,j_da exclusivamen­
te contra él, ya que fué este camarada el que delineó esa táctica y bajo su 
consejo se llevó a la práctica. Pero aunque no pretendo defender al compa­
ñero Austine, ya que él lo podrá hacer, si lo cree necesario, con mejores argu­
mentos que yo, quiero dejar constancia que el camarada Peters confunde, al 
decir que fué un frente único con las fuerzas liberales, cuando en realidad se 
trató de una alianza circunstancial, y ésta está de acuerdo con la táctica que 
en casos semejantes aconseja la Internacional Comunista. El compañero Aus­
tine planteó la necesidad de esa alianza circunstancial, que todos comparti­
mos y que fué un golpe maestro y estratégico, por cuanto con ella pusimos 
en descubierto a muchos elementos peligrosos que militaban en nuestras filas 
y desenmascaramos a los liberales. Eso nos sirvió, en el orden interno, para 
hacer una depuración del Partido. 

Pasemos ahora a las críticas del camarada Austine, por el cual tengo 
el mayor aprecio personal, y además, lo considero con capacidad política. 
Refiriéndose a la COtlllposición social del Partido Socialista Revolucionario, 
decía que era la siguiente: 50 o[o de campesinos medios y ricos; 20 o[o de 
intelectuales; 20 o[o sin oficio calificado, y más o menos 10 o[o de traba­
jadores auténticos. ¡¡,De dónde ha obtenido los datos sobre la composición 
social de nuestro Partido, el compañero .Austine 'l Si fuera UJSÍ, como dice 
él, ¡,cómo es que nuestro Partido es el único en el escenario nacional que 
tiene la confianza de las masas 'l Es evidente que el ·compañero .Austine, con 
el propósito de demostrar que la cOtlllposición social de nuestro Partido es 
mala - y en esto tiene razón-, exagera un poco. Pero por otra parte, yo 
pregunto al compañero .Austine: ¡,a esos intelectuales se les debe. declarar fue­
ra de nuestro Partido 'l El sabe bien que en la zona bananera trabajan abo­
gados e ingenieros, identificados con los obreros, ¡se les puede excluir de 
nuestro Partido a tan abnegados compañeros. ¡Es indudable que no! 

Compañeros: no tenemos un ve:vdadero Partido; sólo existe una enorme 
influencia sobre las masa;s obreras y campesinas y esto es lo que debe tenerse 
en cuenta al juzgar nuestra organización y los remedios que nos aconsejan 
para mejorarla. 

E·l compañero Luis ha afirmado que la Internacional Comunista recién 
ahora había "descubierto" la .América latina, pero debo agregar que todavía 
no la conoce, puesto que sus eríticas sobre el movimiento latinoamericano, son 
de úna riqueza dialéctica que todos admirarnos, pero le falta el conocimiento 
real de la psicología, por ejemplo, de las masas que constituyen y tendrán que 
constituir el movimiento revolucionario. 

El compañero Luis establece en sus discursos, directivas para organizar, 
para depurar, pero eso está bien para un Partido que trabaja en paz, no en 
nuestra situación de ilegalidad o semilegalidad, eondiciones éstas que no se 
tienen en cuenta. Se llega a analizar bien sobre lo que ·debe 5er un verdadero 
Partido Comunista, pero desconociéndose las condiciones ambientes en que ese 
Partido vive. ' 

Un compañero de la juventud critical¡a nuestra opinión cuando decíamos 
que es necesario, para llegar a organizar a nuestro Partido, ayudarnos, y 
también económicamente, dada nuestra situación difícil, y calificaba nuestro 
criterio de pequeño burgués. Yo le preguntaría a ese compañero cómo cali­
ficaría él a un Partido que pudiendo dar ese apoyo, no lo da. 

Pregunto a todos los eompañeros si con esa masa de obreros, cuyas ca­
rácterísticas he esbozado ligeramente, podemos organizar verdaderamente a 



-178-

un Partido en la forma disciplinada que se nos pide y pedir a esos miembros 
cotizaciones regulares, a quien está acostumbrado a no pagarlas desde tiemp¿ 
inmemorial. Es preciso hacer las cosa's inmediatamente, porque la situación 
de Colombia nos apremia, y para llegar a @nstituir ese Partiélo perfecto que 
todos ambicionamos, se necesita un trabajo largo de clarificación de la ideo­
logía de nuestra masa. Además, & hay algún Partido que se encuentre en la 
.;;:ituación especial del de Colombia, en un país donde existe una situación 
revolucionaria imnediata, pero que está al borde de un inmediato golpe de 
Estado por las fuerzas liberales 7 Ya hemos visto a través de la discusión, que 
no existe. 'renienqo en cuenta que la masa trabajadora colombiana quiere la 
revolución, y el Partido Liberal la hará cueste lo que cueste, y con ayuda de! 
imperialismo; la masa que ahora está bajo p.uestra influencia, si nosotros no 
sabemos conducirla a la revolución, que pide insistentemente, la perderemos 
para nuestro movimiento. Este solo argumento que ustedes saben que es real. 
basta para demostrar que la situación es bien distinta de la que existe en los 
restantes países de América latina. Si en lugar de darle las· directivas para 
la revolución e intervenir nuestro Partido decididamente en la lucha, le pi­
diésemos dinero para cotizaciones, ¡,qué resultaría de esa masa de obreros 'f 
Se volvería contra nosotros, compañeros. Considerando, igualmente, que lo 
excepcional para nuestros militantes, es no ser perseguidos por la policía y 
que a cada momento están dispuestos a dar su vida por la causa de la revolu­
ción, todos los compañeros convendrán que la situación es bien distinta de la 
que se observa en los otros países latinoamericanos. Por tanto, para contra­
rrestar esos peligros, necesitamos organizarlos rápidamente y colocar a nues­
tro Partido en condiciones de dirigir las masas en la lucha, porque el Partido 
Liberal seguramente hará la revolución, si no la hacemos nosotros. 

Lurs. (C. E. l. C.). - Quisiera saber qué organización sería necesaria 
para el Partido de Colombia. 

PRIET9. (Colombia). - La organización que se resuelva en esta Confe­
rencia, cuyas resoluciones serán cumplidas categóricamente. 

Lurs. (C. E. l. C.). - En la Carta Abierta de la Internacional Co­
munista se plantea cuál debe ser la forma de organización del Partido Co­
munista, pero corno el compañero Prieto nos habla de una organización rá­
pida, necesitamos saber a qué sistema de organización se refieren los compa­
ñeros de Colombia, y si es que la pueden llevar a la práctica ayudándoles. 

PRIETO. (Colombia). - Se trata de la misma organización que establece 
la Internacional Comunista, compañero. 

Lurs. (C. E. l. C.).- ¡,Pero sin las cotizaciones? 

PRIETO. (Colmnbia). - Estamos en la situación que he dado cuenta. 
Seg-uramente que si tenemos tiempo, podemos organizar el Partido y hacer 
cDtizar a sus afiliados, pero si se nos ayuda para organizar rápidamente a 
nuestro Partido y también se nos entr.ega la propaganda, creernos que al 
poco tiempo esa situación cambiaría. 

MuÑoz. (Argentina). - Es necesario aumentar el número de las impren­
tas ambulantes, tales como la usada por el compañero Mahecha, para la orga­
nización de la huelga en la zona bananera. 
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PRIETO. (Colombia). - De acuerdo, compañero; pero eso no soluciona 
el problema que hemos planteado. Otra tarea que es necesario llevar a la prác­
tica en nuestro Partido, es que en medio ,de la lucha hay que depurar al 
Partido y se presentaría el fenómeno de la polariz&ción de las fuerzas ene­
migas'. ¡,Es conveniente excluir en ese momento a los elementos enemigos de 
nuestro Partido~ Si es necesario después de clarificar, expulsa!' a muchos ele­
mentos, que luego se convertirían en nuestros más fuertes enemigos, ¡,qué 
armas esgrimiríamos contra estos para que no confundan a las masas en el 
momento de la acción decisiva~ Quiero que de aquí nos den armas políticas 
para aniquilar a esos enemigos futuros. Además, mandarnos a Colombia tal 
como hemos venido; mandarnos ·a sabiendas a nuestro fracaso, y cruelmente, 
sin poder resistir con ninguna perspectiva de éA'ito la reacción más tenaz 
del Estado, piénsenlo bien, los compañeros. Nosotros estamos dispuestos a 
activar y a apliear lo que se resuelva, pero pedimos que se reflexione bien antes 
de resolver. Nada más. 

MAHECRA. ( C olombin). - Es necesario que digamos las cosas con to­
da sinceridad y franqueza. Hemos venido a esta Conferencia, para saber si 
los compañeros están dispuestos a ayudarnos para el triunfo de nuestras· ideas 
en Colombia. Ningún Partido de la América latina, pasa por las situaciones 
especiales y excepcionales, por las cuáles atraviesa nuestro movimiento de Co­
lombia. Los yanquis nos ofrecen "ayudarnos" en todo sentido; nos han ofreci­
do dinero en abundancia y armas para derrocar al actual gobierno, siempre 
que nosotros nos comprometamos a entregarles todo el petróleo de Colombia. 
Esa "ayuda" la hemos rechazado de plano, porque no admitimos ayuda de nues­
tros enemigos, y necesitamos que todos los compañeros ·que componen esta 
Conferencia vengan en nuestra ayuda. Necesitamos imprenta, necesitamos pro­
paganda, en una palabra, necesitamos toda la ayuda, tanto moral como mate­
rial, para que a nuestra vuelta a Colombia, el campesino de este país, - que 
es bien distinto al de la Argentina o del Uruguay, - no nos expulse violenta­
mente, cuando en lugar de darles las directivas para la revolución proletaria, 
les demos consejos para organización, para clarificar nuestro Partido, etc., es 
decir, le demos palabras en lugar de entregarle armas. Y es una cuestión que 
no tiene vuelta de hoja: si nosotros no hacemos la revolución, es seguro, pero 
absolutamente seguro, que la harán los liberales. ¡Los liberales harán la revo­
lución! Cuberos Niño tiene fuerzas y el Bisonte Gómez le ayudará de toda ma­
nera, para que triunfe un movimiento que encabece el militar colombiano, con 
la única condición de que los yanquis controlen y se apropien de todo el petró­
leo de Colombia. Queremos que se resuelva que haremos nosotros cuando esta­
lle este movimiento, si es que nuestro Partido no lo puede llevar a cabo inde­
pendientemente y tener la iniciativa y el comando de esa revolución. N o po­
demos hablar de teorías, de dialéctica, porque todo eso es metafísica que noso­
tros no comprendemos, porque no tenemos la capacidad suficiente, y los co­
lombianos y ecuatorianos estamos en esta situación, somos compañeros, somos 
comunistas sin capacidad teórica, pero que tenemos una influencia efectiva en 
la masa obrera y campesina, que debemos aprovechar para hacer que la revo­
lución salga triunfante. Si a los campesinos de nuestro país les vamos con re­
soluciones, con palabras y sin el apoyo que nosotros pedimos, saldremós corridos 
a palos, por esos compañeros que no entienden otro razonamiento que el de 
las armas, que el de la violencia. 

Los camaradas de la Internacional Comunista nos dicen: organizáos bien 
y entonces obtendreis los medios de las masas trabajadoras, pero es necesario 
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conocer la situación actual colombiana, para saber que ese apoyo que nosotros 
pedimos a esta Conferencia, debe llegarnos de inmediato, y ent~nces cuando 
triunfe nuestro movimiento devolveremos con creces lo que nos d1eron los de­
más partidos, porque Colombia es un país riquísimo en todo sentido. 

Esto es lo que quería decir con toda franqueza para que se resuelva en 
forma esta cuestión. Nada más, compañeros. 

----~~~::.9·l)'~~1-.'l'\f-~r-?·ll~~~ªft::. \ 

V ILLALBA. ( Gu,atemala). - Quiero declarar, compañeros, que estoy de' 
acuerdo con la forma franca conque el compañero Mahecha plantea la cues­
tión colombiana. Permítanme los compañeros, que cite un caso parecido al 
planteado por Mahecha: el caso de Guatemala tiene grandes semejanzas con 
el colombiano, puesto que en nuestro país, las fuerzas liberales están dispues­
tas a la revolución, claro está que con la ayuda del imperialismo yanqui. 

La tiranía de Estrada Cabrera duró 22 años. Formose un partido bur­
gués capitaneado por más o menos cincuenta intelectuales que disponían de 
dinero suficiente como para intentar, con probabilidades de éxito, el derroca­
miento del dictador. No comenzaron por sacar dinero a las masas - que las 
ayudarían en su objeto, - sino que contaban con éste por anticipado. Prepa­
rado el ambiente para la insurreción, luego en la Cámara hacen declarar de­
mente al dictador. Se entabla entonces un averdadera guerra civil entre el 
dictador Estrada Cabrera que desea seguir detentando el poder, y las fuerzas 
del partido burgués constituído, conociéndose esa lucha, en la historia política 
guatemalteca como de los "Diez Días". Debo dejar constancia que las masas 
obreras y campesinas no prestaron decididamente todo el apoyo al partido bur-

- gués. La cuestión es que en ocho días solamente, el dictador fué vencido. He 
citado este ejemplo de Gmitemala reduciendo todo lo posible los detalles a ob­
jeto de no cansar a los camaradas, porque creo que demuestra claramente que 
el compañero Mahecha tiene razón al decir que las fuerzas no proletarias, or­
ganizadas en Partido, para derrocar a un gobierno dictatorial, tienen proba­
lidades de éxito en nuestros países latinoamericanos. Nosotros, ·creo, no de­
bemos nunca olvidar la :mseñanza de los hechos. Al trazar las tareas que 
debemos cumplir los compañeros y los Partidos Comunistas de los países del 
Mar Caribe y del norte de América del Sud, se debe tener en cuenta que no 
tenemos la capacidad que notamos en otros Partidos más desarrollados, tal por 
ejemplo, el caso de la Sección Argentina de la Internacional Comunista. Se 
hace, entonces, imprescindible, el apoyo moral de la Internacional Comunista, 
del Secretariado Sudamericano y de los otros Partidos hermanos, para que 
nuestro trabajo fructifique. 

En Guatemala, compañeros, hay un Partido Socialista, pero tanto o más 
degenerado que los restantes partidos de la II Internacional, pues se da el ca­
so que su apoyo al gobierno actual es tan directo, que el jefe de ese es emplea­
do de la burocracia, ocupando el puesto de jefe de la Tipografía Nacional y 
más todavía, el actual Ministro de Fomento, milita en las filas de este degene­
rado Partido que lleva el rótulo de socialista. Más de una vez hemos sido invi­
tados por ese Partido para realizar una alianza tendiente a la lucha en común 
contra el gobierno, pero como se trata de una cuestión de táctica difícil de 
aplicar, queremos que los camaradas resuelvan qué debemos hacer: sí aceptar 
o no esa invitación de los sedicentes socialistas. ¡,Debemos concurrir a las re­
uniones que nos citan o al contrario, debemos combatir a ese partido con ahín­
co~ A mí me parece que nuestra posición referente a este asunto es de combate 
franco y desenmascarar a este partido ante las masas como colaboracionista y 
puntal directo del Estado burgués en general y especialmente, del actual go-
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bierno guatemalteco. Si ésta es la solución que se resuelve en esta conferencia, 
debemos manifestar a los compañeros que no contamos con los elementos ni 
con los medios necesarios para desarrollar una amplia campaña de crítica en­
tre las masas, como es necesario llevar a cabo. Es cuanto tenía que decir, com­
pañeros. (S e pasa a cua1·to inte~-med~o). 

UNDECIMA SESION, REALIZADA EL 5 DE JUNIO 

Preside RAMÍREZ (Uruguay). -

SuAREz (México). - Compañeros: Muchos de los conceptos que he verti­
do en mis intervenciones anteriores, no representan la opinión del Partido, sino 
un criterio personal, porque en la actualidad, nuestro Partido está discutiendo 
todavía las cuestiones en la forma que yo las he planteado a esta Conferencia. 
· Todos sabemos que las conclusiones a que podemos llegar, después de ana­

lizada la situación de los países de América latina, y balanceando las proba­
bilidades de la revolución, pueden reducin;e a las siguientes: que la revolución 
está a la orden del día en muchos países de América latina, y que si nosotros 
no hacemos esa revolución, en algunos países donde existen partidos opositores 
de la burguesía, ese fermento revolucionario que se nota claramente en las 
masas, será aprovechado por esos partidos. Esta conclusión la extraigo, antes 
de pasar a informar sobre la situación actual de México. 

Es necesario que nosotros tomemos la dirección de todo movimiento revo­
lucionario que se produzca en América latina. N o es posible esperar a que dis­
pongamos de partidos comunistas fuertes en todo sentido, para hacer la revo­
lución, porque sería condenarnos al mayor fTacaso, anticipadamente. Noto una 
contradicción cuando se nos dice que toda huelga que estalle, debe ser apro­
vechada por nuestro Partido, para desencadenar la insurrección armada del 
proletariado y los campesinos; pero, por otro lado, se nos manifiesta que no 
debemos apurarnos por el golpe contra el Estado burgués. 

Todos ustedes saben m'e la revolución mexicana estalló en 1910, pero an­
tes existían todas las condiciones objetivas y subjetivas, que encontramos aho­
ra en muchos países de América latina. Hubo levantamientos armados, es­
pontáneos, antes de esa fecha; lucha contra los latifundistas, insurrecciones de 
las comunidades indígenas; exactamente la misma situación que se les· presen· 
ta a los compañeros de Colombia, Venezuela, Perú, Ecuador, Bolivia, etc. Pero 
hay que conocer la forma en que se produjo la revolución de 1910. Se la puede 
concretar en dos palabras: eran golpes de individuos audaces, salidos de los 
campesinos o de los obreros, como los Zapata y los de Villa. Este último, por 
ejemplo, caudillo revolucionario y americano por antonomasia, tuvo el control 
del país respaldado en la p:ran inflnencia qBe tenía sobre las masas, pero care­
cía de ideal proletario, no disponía de dirección para llevar a cabo, a fondo, el 
movimiento que dirigió. Villa luchó contra el ejército de Porfirio Díaz, no 
sólo con las armas al brazo, sino también con la desmoralización de los soldados 
adictos al gobienw, pues pregonaba, por ejemplo, que en caso de triunfar, 
aboliría la "leva", es decir, la incorporación por la fuerza de los campesinos 
al ejército del Estado; aumento de los haberes miserables que percibían en el 
ejército de Porfirio Díaz y otras reivindicaciones que prendieron entre los 
campesinos y obreros. 

Además de esa lucha contra el ejército, en la :forma que lo dejo dicho, se 
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establecían una serie de reivindicaciones que interesaban a las masas : devo. 
lución de los ejidos; los pueblos que no los han tenido, con el triunfo de la 
revolución, los conseguirían; lucha contra el latifundio; lucha contra los 
impuestos; expropiación y disolución del clero, etc. etc., es decir, toda una 
cadena de reivindicaciones inmediatas, de consignas, que movilizaron a las 
masas. Como comprenderán los compañeros, ya que conocen más o menos la 
situación de México en la hora actual, esas reivindicaciones pueden servirnos 
hoy mismo para nuestro movimiento. 

Las condiciones objetivas de México son completamente diferentes a las 
condiciones prerrevolucionarias de Rusia, y por eso, la táctica para nuestro 
partido debe ser distinta. Hay que tener audacia y lanzar rápidamente nues. 
tras consignas, porque, compañeros, no podemos esperar más tiempo para 
llevar a cabo la revolución proletaria en nuestro país. Esperar a organizar 
nuestras fuerzas más todavía de lo que tenemos, es condenarnos al más rotun­
do fracaso, es perder influencia entre las masas, es decirle al gobierno que 
nos asesine a todos, que nos fusile ... 

Hay que decirlo claramente: diez años de revolución y de apoyo al go­
bierno pequeño-burgués no han traído beneficio alguno a las . masas trabaja. 
doras, y hoy no tenemos otra salida que la lucha abierta. 

Es necesario que nosotros nos pongamos al frente de todos los movimien­
tos que estallen diariamente. En el momento que expliquemos nuestras con­
signas, tendremos de nuestra parte a las masas obreras y campesinas armadas, 
pero esta cuestión debe ser rápida. Podemos estudiar la forma de que esas 
revoluciones estallen contemporáneamente en varios países de condiciones ob­
jetivas iguales a la nuestra, para de esta forma dividir en varios sectores la 
ofensiva armada del imperialismo. 

Si no hacemos todo eso, compañeros, permitiremos cobardemente que cada 
día nos fusilen, nos asesinen a nuestros militantes. Los momentos actuales son 
de T<eacción, son de insurrección de las masas· y debemos aprovechar esas con­
diciones. 

Para seguir con el ei.emplo de la revolución de 1910, diré, también, que 
en esa época se presentaban los indicios claros de la lucha entre los imperialis­
mos inglés y yanqui, es decir, condiciones semejantes a las que hoy vemos en 
Colombia, Venezuela, Bolivia, Perú, Brasil ... En esa época, el imperialismo 
inglés era preponderante y el yanque comenzaba su infiltración. Por eso, com­
pañeros, yo creo que el ejemplo de México debe aprovecharse en toda su im­
portancia, para trazar rumbos a nuestra táctica inmediata. 

Pero supongamos que nuestro movimiento no triunfe en toda la línea; que 
desde el primer momento se vea que fracasa; tenemos, compañeros, la pers­
pectiva de crear un Sandino en cada región. Quien conozca las sierras de Mé­
xico, estará de acuerdo con nosotros cuando decimos, que sería imposible arran- · 
car a los compañeros de esas regiones. 

Además, es exacto que las condiciones de México son diferentes a cada uno 
de los países de América latina, porque hay que tener presente que las revo­
luciones en que han intervenido las masas obreras y campesinas, han servido 
para educación política de esas masas y, desde otro punto de vista, las orga­
nizaciones obreras de nuestro país, son robustas. 

En resumen, camaradas, frente al fracaso de Calles y Portes Gil, no 
queda más remedio para nuestro Partido que tomar las armas, que organizar 
ya el levantamiento armado, impidiendo que a nuestros militantes se los ase­
~ine impunemente. Inmediatamente, es necesario organizar al mismo tiempo 
el sabotage al imperialismo que seguramente penetrará al país para sofocar la 
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revolución. En el caso que los yanquis dominen en el primer momento el le­
vantamiento organizado por nuestro Partido, se puede destruir sus empresas, 
dar fuego a las petroleras, etc. y luego, nos refugiaremos en las sierras de don~ 
de no nos sacarán jamás. A este respecto, tenemos el ejemplo de los 10.000 
"cristeros" que se han mantenido en lucha indefinidamente contra el gobierno. 
El caso S andino, aunque no tuvo ideología proletaria, es otro ejemplo; en otro 
aspecto, es el caso chino en que la revolución no triunfó porque faltaron ~ 
su frente elementos audaces. 

Ese tiempo que debemos esperar, según el criterio que se nos aconseja en 
estos momentos, será de verdadero suicidio, y además, los acontecimientos mis­
mos que se suceden en forma enormemente ac<llerada, nos impedirán también, 
permanecer con los brazos cruzados ante el ataque del enemigo, si no quere­
mos perder la influencia que tenemos sobre las masas. 

Quiero plantear a los compañeros, otro asunto que tiene gran importancia: 
se refiere a las actividades de los desterrados donde reinan las dictaduras. 
Creemos que muchos compañeros abandonan sus respectivos países a la prime­
ra amenaza de los dictadores, y ésto es sumamente cómodo para los gobiernos 
fascistas. Creo, compañeros, que debemos establecer claramente que los mili­
tantes en estas condiciones, deben desafiar a las dictaduras y quedarse en esos 
países hasta que los expulsen directamente, de hecho, prácticamente, pero el 
tiempo que medie entre la amenaza y el destierro, debe ser aprovechado para 
algún trabajo ilegal que nos pueda reportar beneficio. Igualmente, noto que 
los compañeros que abandonan sus países en estas condiciones o por destierro 
efectivo, deben refugiarse, no en naciones distantes, sino en las fronteras del 
propio territorio, para intervenir con eficacia cuando la sublevación de las 
masas haga necesaria la dirección comunista de cualquier levantamiento. En 
dos palabras : es necesario que nuestros militantes tengan toda la audacia ne­
cesaria para desafiar a las dictaduras, que eso nos traerá grandes beneficios 
para nuestro Partido. , 

Es necesario decir, todavía, algunas palabras sobre el atentado individual. 
Pongamos un caso concreto para que mejor se vea lo que quiero significar: 
supongamos que las masas obreras de Cuba se levanten contra Machado. En 
ese momento, es necesaria la ejecución del tirano. Nuestra posición actual es 
ridícula: nos matan nuestros militantes y nosotros nos contentamos con realizar 
un mitín de protesta. 

Voy a repetir un concepto que quiero quede grabado en la mente de los 
compañeros: las condiciones objetivas y subjetivas de América latina, son 
francamente revolucionarias; si nosotros no tomamos la dirección del levan­
tamiento, esa insurrección la harán los partidos bnrgueses y atrasaremos consi­
derablemente nuestras perspectivas de triunfo. Cometeremos un serio error, 
compañeros, si no tomamos las armas inmediatamente. No hay nada que espe­
rar, sino que es necesario hacer frente de una vez a nuestros enemigos para 
batirlos con seguridad. Por eso pido a los compañeros que, al trazar la táctica 
que debemos seguir y al enunciar las tareas inmediatas que es necesario cum­
plir, se concrete más alrededor de este punto. (.Apl.ausos). 

RoSAENZ ( 111 éxico). - Ampliando el informe del compañero Suárez, el 
cual lo acepto, diré que efectivamente es necesario tomar posición referente 
a la situación especial de nuestro país. Es cierto que las masas han obtenido 
ventajas con la revolución Mexicana, pero en los momentos actuales, esas ven­
tajas se han venido al suelo estrepitosamente. 

Tenemos ahora que la burguesía Racional, el imperialismo y la CROM se 
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han unido férreamente para batir a nuestro Partido. Ese fenómeno es ve cla­
:ramente entre las actividades de las masas campesinas, a las cuales conozco por­
que en ellas actúo y pertenezco a ellas. 

Para que los compañeros puedan apreciar los resultados de ese frente 
único ocntrarrevolucionario, diré que la CROM tiene un grupo de acción; la 
burguesía nacional, su guardia blanca y los imperialistas sus esbirros organi-­
zados y en sólo dos años se. nos han asesinado más o menos 200 militantes nues­
tros. La reacción ya no nos amenaza, compañeros, sino que es una cuestión 
efectiva. De noche arrasa nuestros ranchos; nos meten presos, imposibilitan 
todas las actividades de nuestro Partido; para trasladarse a cumplir las con­
signas de la Liga Campesina o para intervenir en asuntos que requieren la 
presencia de un compañero de la dirección, ya no se puede transitar libremente 
por el territorio, sino que es preciso hacerse escoltar por un grupo de compañe­
ros, para que no se nos asesine a la vuelta de cualquier camino. Al menor des­
cuido, compañeros, perdemos la vida, asesinados por las huestes del gobierno o 
de los imperialistas. Se quiere con este método de franco terror, impedir el 
seguro levantamiento de las masas campesinas, y nosotros debemos abandonar 
completamente el sistema de la propaganda de palabras y tomar las armas 
decididamente, para ahogar los designios de los imperialistas y del gobierno. 
Eso debemos hacer si no queremos morir estúpidamente en la primera embos­
cada, sin dar por nuestra causa todo lo que podemos dar con el arma al bra­
zo. Es necesario, pues, que se tomen resoluciones contemplando esta situación, 
y se nos diga claramente qué debemos hacer, porque yo creo que en los mo­
mentos actuales, no valen ya palabras, ni discursos, ni nada por el estilo, sino 
decirles a las masas, con valentía: hay que tomar las armas. 

Nuestra organización campesina se mantiene a fuerza de sacrificios de 
nuestros camaradas, es decir, arriesgando la vida en cada instante, y con mani­
f¡estos y discursos, compañeros, estoy convencido que no se hace nada más que 
desprestigiarse ante las masas obreras y campesinas. 

Sobre los compañeros desterrados, debo manifestar que los compañeros 
que vienen en estas condiciones de otros países, no se llegan al campo, donde 
es precisó el trabajo de todos los compañeros, sino que se quedan eu las ciuda­
des donde en realidad de verdad, no los necesitan como en los campos. Además, 
el trabajo en las ciudades, es más cómodo y quizás sea ésta la razón de este 
fenómeno que apunto de pasada. 

El pensamiento actual de las masas campesinas, nos aconseja imperiosa­
mente que las dirijamos para que se levanten revolucionariamente; nos pre­
guntan para cuándo hacemos la revolución y nosotros no sabemos contestar a 
este pedido que dice bien claro el grado de sacrificio de las masas, que si has­
ta la fecha están bajo nuestra influencia, fácilmente la perderemos si no sa­
bemos darles la consigna de la insurrección. Es necesario que los compañeros 
tengan en cuenta esta situación, para que nuestra táctica sea ajustada a la 
realidad y no volvamos a nuestros países, como hemos venido. 

Hemos llegado ya, Cómpañeros, al limite de nuestra espera; demorar to­
davía más la insurrección es condenarnos al fracaso más rotundo, y si no pro­
cedemos en la forma como aconsejamos los cDmpañeros de México en esta Con­
ferencia, perderemos todo, absolutamente todo lo que hemos conquistado de 
influencia real entre las masas de nuestro país. 

Espero, pues, resolución bien conc:reta, como decía el compañero Suárez. 

JuÁREZ (Cuba).- Camaradas: La delegación cubana no tenía la inten­
ción de intervenir en este debate nuevamente, pues ya habíamos dado nuestra 
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información relativa al Partido Comunista de Cuba, en cuanto se relaciona con 
el informe del camarada Luis; pero tenemos que precisar la posición de nues­
tro Partido, porque el camamda Suárez ha estado equivocado al referirse a 
él. E.l camarada Suárez al referirse a los compañeros cubanos que se hallan 
refugliados en México, ha afirmado que es necesario exigirles el inmediato re­
torno a Cuba. Nosotros queremos afirmar que deseamos entrar a trabajar a 
Cuba, en la primera opo~rtunidad. Suárez no ignora que para el compañero 
Mella constituía una obsesión el retorno a Cuba y que el Partido de México 
hubo de prohibirle que tal hiciera. Pero hay que tener en cuenta que mientras 
no entramos a Cuba realizamos un trabajo positivo en México. El compañe­
ro Suárez sabe que los desterrados cubanos no han descuidado ni por un 
momento, la acción comunista. Nos vemos obligados a borrar determinadas 
impresiones que habrán podido germinar en algunos camaradas de esta Con­
ferencia, porque no es posible que se lance acusaciones contra compañeros res­
ponsables de nuestro Partido. El camarada Rosaenz ha dicho que los emigra­
dos en México han editado un periódico con regularidad, han mantenido rela­
ciones con el Partido y han trabajado en el terreno sindical mexicano. Hay 
que declarar que. el Partido mexicano no ha ayudado al Partido cubano. En 
esa misma situación, se encuentra el Partido Comunista de Estados Unidos. 
N o queríamos, compañeros, hacer estas declaraciones, pero se nos fuerza a 
ello. Cuanto a la labor en México no hemos eludido nunca el trabajo en el 
Partido; se demuestra esto, informando a los camaradas, que los cargos de 
la local de México, estaban en manos de compañeros desterrados cubanos, tan­
to que en una asamblea, recuerdo que los compañeros mexicanos afirmaban que 
no era conveniente que los compañeros extranjeros que no conocen la situación 
dirigieran los asuntos mexicanos. 

Suárez ha dicho, también, que no hemos ido a la sierra, que no hemos 
tirado balas. Ello se debe a que algunos compañeros· han manifestado muchas 
veces que el indio siente una instintiva desconfianza hacia todo el elemento que 
no es del país, y que nuestra presencia entre ellos podría molestar el trabajo 
de penetración que realizaba el Partido. Sin embargo, es necesario que se de­
clare, ya que se han lanzado acusaciones veladas, que cuando estalló la revuel­
ta armada en México, ningún emigrado cubano se escondió, y por el contrario, 
se mostraron dispuestos a lanzarse a la lucha en cualquier momento. (Muy 
bien). 

SuÁREZ (México) He pedido la palabra para una aclaración. Lamento que 
el compañero Juárez haya tomado este asunto en forma sentimental. Mani­
fiesto que no he querido molestar en lo más mínimo a los compañeros cubanos. 
He expresado tan sólo un concepto general, según el cual se debe deducir que 
los expatriados deben hacer todos los esfuerzos posibles por retornar a su país, 
para trabajar por la revolución. Nada más, camaradas. 

, CoDOVILLA (S. S. A. de la l. C. ) . - Compañeros: Mi intervención ha de 
limitarse a algunas de las cuestiones planteadas por los compañeros que han 
intervenido en la discusión, ya que en lo que respecta al informe del compañero 
Luis declaro mi completo acuerdo. 

En ese informe se han puesto de relieve las características del movimiento 
revolucionario latinoamericano, y la táctica a seguir por nuestros partidos, con 
una claridad tal que dará la posibilidad a los mismos de poder estudiar más 
profundamente nuestros problemas y ajustar su táctica a las particularidades 
de cada país. 
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Empezaré, entonces, por una de las importantes cuestiones planteadas du. 
rante la discusión, que es la constitución de 

El partido legal como organización de masas. 

en los países en que el movimiento comunista se desarrolla en la ilegalidad. 
Todos hemos coincidido sobre el hecho fundamental, que es el de obtener 

para el proletariado la hegemonía en el movimiento revolucionario anti-impe­
rialista, y que sin esa hegemonía no hay posibilidad de desarrollo de la revo­
lución democrático~burguesa. Lo que corresponde, entonces, es encontrar los 
medios para crear y fortificar ideológica y orgánicamente ,a la vanguardia de 
lucha del proletariado - el Partido Comunista - ya que esa es la condición 
necesaria para asegurar dicha hegemonía. 

Hay algunos compañeros, en cambio, que entienden que es necesario crear 
primero un partido legal que pueda concentrar en su seno a todas las fuerzas 
interesadas en la lucha contra el imperialismo, y luego, mediante un trabajo 
"inteligente" de los comunistas en su seno, transformarlo en Partido Comunis­
ta. De allí, entonces, que se proponga la creación de partidos socialistas, la­
boristas, obreros y campesinos, etc. Tenemos ya algunas experiencias al res­
pecto. Y las experiencias de los países donde han existido o existen esos par­
tidos "amplios" - Colombia, Ecuador, Panamá, Bolivia, etc. - nos demuestran 
cómo el control comunista en el seno de esos partidos se hace de más en más 
imposible y cómo esos partidos, en los momentos álgidos de la lucha, se vuelven 
contra el movimiento revolucionario. 

Pero veamos, cuáles son las razones que dan los compañeros de los di­
versos partidos que propician la creación de partidos socialistas o laboristas. 
La necesidad de crear un partido legal de masas, especiahnente en aquellos 
países en que los comunistas son perseguidos por los gobiernos reaccionarios 
y es difícil hacer penetrar la ideología comunista, a causa del "bajo" nivel po­
litico de las masas. 

Crear un Partido Comunista, - nos dicen esos camaradas -, sería lo 
mismo que exponernos a los golpes de la reacción; no interesar a las masas 
respecto de su programa y sacrificar un grupo de abnegados compañeros, sin 
ningún resultado. En cambio, el partido socialista o laborista podría existir 
legahnente, tendría por un período más o menos largo, posibilidad de hacer 
propaganda entre las masas, permitiría la agrupación de fuerzas revoluciona­
rias entre las cuales· se encontraría luego elementos revolucionarios abnegados, 
aptos para integrar el Partido Comunista. 

En el fondo del pensamiento de nuestros compañeros, hay una preocupa­
ción justa: la de organizar y disciplinar a las masas para la acción revolucio­
naria. Ese propósito merece toda la atención de la Conferencia. Pero, si esta­
mos de acuerdo en organizar a las masas trabajadoras- y luego veremos cúa­
les son las organizaciones paralelas del Partido en que podemos reunir a esas 
masas - ¿por qué debe ser en un partido político que forzosamente será un 
duplicado del Partido Comunista, y, por consiguiente, no escapará a los golpes 
de la reacción, - y en ese caso no podría reunir grandes masas - o se trans­
formará en un partido liberal burgués - y ésta es la trayectoria segura - que 
haría una política oportunista y nos veríamos obligados a combatir y a des­
truir lo que hemos propiciado ayer, llevando así la confusión a las masas~ 

Es, en gran parte, lo que ha sucedido en Bolivia con el partido laborista, 
creado por nuestros compañeros, y que luego ha realizado la política guberna­
mental. 

S 
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Pero lo que interesa discutir es el caso concreto planteado por los com­
pañeros de Perú, los cuales, a pesar de la discusión habida, insisten respecto de 
la formación del partido socialista. 

Aquí hago un paréntesis para decir que nuestro compañero Zamora, a 
pesar de su declaración de que viene a la Conferencia para que se le instruya 
sobre la mejor forma de aplicar la táctica marxista-leninista en el movimiento 
revolucionario del Perú, aún escuchando nuestras indicaciones, termina siempre 
por sostener su. punto. d~ vista ~ insiste en }levar a _ca?o _el "ensayo" de co~sti­
tución del partido socialista. DICho companero ha msistldo sobre la necesidad 
de que se haga una crítica serena de su punto de vista; es lo que nosotros he-­
JUOS hecho hasta ahora; pe:ro, es claro, sin hacerle ninguna concesión política 
a él ni a ningún compañero del Perú que creemos están equivocados'. Y a en 
su discurso el compañero Zamora ha traído a colación la discusión habida en 
el Secretariado Sudamericano sobre este problema, y ha citado mis opiniones -
que no son solamente mías, sino de todos los compañeros que formamos el Se­
cretariado - es decir: la opinión contraria a la formación del partido socia­
lista. En descargo de las críticas hechas a los compañeros del Perú, debo decir 
que han sido los que han contribuído más intensamente al estudio de los pro­
"i)lemas a tratarse en la Conferencia, y por eso estoy seguro que no permane-­
cerán "impermeables" a nuestras observaciones e irán cambiando un poco su 
opinión respecto de la función del partido socialista y, sobre todo, de su com­
posición social. 

En un principio, los compañeros sostenían que el partido socialista no 
sería ibolchev-ique. que tendría, programa máximo y mínimo, y que sería un 
partido amplio, justamente para impedir que los reformistas tomaran la ini­
ciativa de su creación y pudieran hacer de él un partido de oposición bur­
guesa. 

Ese partido socialista debía ser constituído por varias capas sociales: pro­
letariado, artesanado, campesinado, pequeña burguesía e intelectuales. 

Actualmente, parece que los compañeros están dispuestos a hacer algunas 
concesiones a nuestra punto de vista, están dispuestos a eliminar a la pequeña 
burguesía, pero, a pesar de eso, la composición social del partido no cambia y 
el error político persiste. Pera "justificar" la creación de ese partido, los 
compañeros llaman a reflexión al Secretariado sobre las condiciones am­
bientes y diríamos - para utilizar una expresión ya clásica -, sobre la "reali­
dad peruana". Indiscutiblemente, toda táctica debe ser adaptada a las condicio­
nes peculiares de cada país, ¡,pero es que las condiciones del Perú se diferencian 
fundamentalmente de las del resto de.los países de América latina'! ¡ Absolu­
tamente, no! Se trata de un país semicolonial, como los otros. Y si la Interna­
cional Comunista establece que en todos los países deben crearse Partidos Co­
JUunistas, io por qué el Perú puede constituír una excepción 7 Se dice que "la 
economía peruana está poco desarrollada", y que, por consiguiente, la con­
ciencia de clase del proletariado ·es limitada. Pero, ¡.no es esa, acaso, la ca­
racterística de todos los países coloniales'? 

Los compañeros peruanbs nos han citado· a Lenín para decirnos que hay 
que tener en cuenta las condiciones ambientales j pero los compañeros olvidan 
que Lenín, ya en la tesis sobre la cuestión colonial aprobadas en el II Congre­
so de la Internacional Comunista, establecía el principio de que la no consti­
tución de Partidos comunistas en las colonias, bajo pretexto de su atraso eco­
nómico, debe considerarse como un concepto reaccionario. "Los elementos más 
revolucionarios - dei'Ía Lenín - deben ser agrupados en Partidos Comunistas, 
e instruí dos de sus tareas particulares, es decir: de su misión de combatir al 
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movimiento burgués y democrático". Lenín establecía, - como lo establece la 
Internacional Comunista - que la sola garantía para el triunfo de la revO­
lución democrático-burguesa y su transformación en revolución socialista, la 
constituye la existencia de fuertes Partidos Comunistas. Eso no excluye que 
el Partido Comunista pueda hacer alianzas momentáneas con núcleos de la 
pequeña burguesía, con vistas a la revolución antiimperialista; pero a condi­
ción de mantener su fisonomría política propia y de esforzarse por obtener la 
dirección del mo-vimiento revoirucionario. 

Los compañero~ del Perú se han "molestado" un poco porque hemos afir­
mado que "el socialismo es conooido por su política de traición a los intereses 
proletarios" y afirmaron que no es lógico ni justo que se condene de antema­
no a "su" partido socialista, diciendo que este, forzosamente, degenerará como 
los otros. Indiscutiblemente, aquí estamos frente a una contradicción entre 
la voluntad revolucionaria de los compañeros y las posibilidades de realización, 
y eso es lo que ellos no llegan a comprender. Es claro que los compañeros no 
qmeren que el pari¡ido socialista d~genere como han degenerado todos los par­
tidos socialistas. Ellos quieren impregnarlo de la ideología marxista; pero 
71wrer no es pocler. 

Lo que ya se dijo en el Secretariado Sudamericano es preciso repetirlo 
en la Conferencia; y es qne, justamente en países donde reina la dictadura y 
no existe ningún partido burgués, - a excepción de los oficialmente recono­
cidos por el gobierno - cualquier partido de oposición que aprovechara co­
yunturas especiales para surgir legalmente a la superficie política, concentra­
rá en su seno, de inmediato, además de las fuerzas sinceramente revolucionarias, 
a todos los elementos descontentos del régimen dictatorial, los cuales tratarían 
por todos .los medios de imprimir a ese partido su orientación liberal-burguesa, 
y no la orientación revolucionaria. 

Los elementos revolucionarios, - los que según los compañeros peruanos 
deberían dirigir ilegalmente el partido - al poco tiempo de actuar serían in­
dividualizados, perseguidos y puestos en la imposibilidad de hacer cualquier 
trabajo legal; mientras que los elementos liberales burgueses y los intelec­
tuales tomarían la dirección de ese partido, lo transformarían en un organismo 
de "oposición legal" al gobierno, y utilizarían la influencia adquirida entre las 
masas por el partido para desviarlas del camino de la revolución. En ese caso, 
la voluntad de nuestros compañeros de mantener un carácter clasista al parti­
do, se estrellaría contra la realidad de los hechos. El resultado sería que todo 
el esfuerzo realizado para la creación del partido legal quedaría anulado, las 
masas se desorientarían, y sin el partido ilegal capaz de hacer frente a los gol­
pes de la reacción, el movimiento comunista necesitaría un largo período de 
tiempo para poder reorganizarse. 

Es eso, justamente, lo que queremos evitar al movimiento comunista del 
Perú, y por eso nos oponemos a la constitución del partido socialista. 

Otro argumento dado por el compañero Zamora es el de que es necesario 
organizar cuanto antes el partido socialista porque los· acontecimientos en el 
Perú se precipitan. "El tirano Leguía se hunde- nos dijo dicho camarada-; 
nuestro objeto entonces, es el de polarizar una serie de elementos que puedan 
actuar entre las masas en los momentos de acción". Ese argumento es todavía 
más peligroso que los otros. 

Justamente, porque estamos a la espera d.e grandes acontecimientos re.vo­
l1~cionarios es más necesaria q1~e nrunca la creación de un Partido Comunista. 
Hemos repetido varias veces que para obtener la realización de las consignas 
de la revolución democrático-burguesa, se necesita que la vanguardia prole-
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taria adquiera la hegemonía Bn la lucha, porque si esa lucha es dirigida por 
un partido en que domina la pequeña burguesía, termina siempre, - después 
de algún gesto demagógico anticapltalista y antiimperialista- por capitular 
ante las fuerzas de la reacción. México y Ecuador constituyen una buena ex­
periencia al respecto. ¿Por qué, entonces, oponer reparos a la creación inme­
diata del Partido Comunista~ 

Hemos dicho que es necesario no acreditar a los partidos socialistas, cuyo 
nombre en el léxico político revolucionario tiene un significado bien definido : 
significa la traición a los intm·eses proletarios y la capitulación ante la bur­
guesía. Y hemos dicho, también, que en el Perú, a pesar de no efistir actual­
mente un partido socialista, el "socialismo" tiene su pequeña tradición en la 
historia del movimiento revolucionario, ádquirida im 1919, durante "el paro de 
las subsistencias", cuando traicionó en la forma más vergonzosa a los trabaja­
dores en lucha. Ese "socialismo" que quería contemplar "la realidad peruana" 
traicionaba a las masas trabajadoras en lucha, invitándolas a "no dejarse in­
fluenciar por las utopías maximalistas importadas de Europa y que no res­
ponden a nuestra realidad" ( 1). 

¿Es que las masas obreras del Perú - particularmente de Lima - no han 
de recordar esa traición socialista~ Sobre todo si el partido socialista se pre­
senta con programa mínimo y máximo, como socialismo sin ser bolchevismo; 
en una palabra,: con todas las características de un partido socialdemócrata'! 

Dice el compañero Zamora: "empecemos por organizar el partido socia­
lista que abarque la gran masa y luego, si escapa a nuestro contralor será la­
mentable, pero nos dejará lo mismo grandes beneficios, puesto que el proleta­
Jiado habrá dado un gran paso hacia su evolución y educación política". Craso 
error: la educación política y revolucionaria del proletariado se hará a través 
de programas claros, y de perspectivas claras de lucha. Al proletariado se le 
educa diciéndole claramente lo que nos proponemos, demostrándole que toda 
nuestra acción, por pequeña que sea, tiende siempre a un solo fin: a la re­
volución. Para eso no se precisan ni programas máximos ni mínimos; basta el 
programa comunista que es el de la revolución social. Hay que hacer com­
prender a las masas que el único partido capaz de dirigirlas a la revolución y 
al triunfo es el Partido Comunista, que debe estar formado por una sola cla­
se: el proletariado rural y urbano, única fuerza social capaz de realizar la 
revolución. 

De allí, entonces, compañeros, nuestra insistencia ante los camaradas pe­
ruanos - y eso lo hacemos justamente porque sabemos que estamos .frente a 
revolucionarios sinceros - para que no cometan el error de constituír ese par­
tido legal, que en lugar de ser un medio para acelerar el desarrollo del movi­
miento revolucionario servirá de traba al desenvolvimiento del mismo, llevará 
la confusión a las masas trabajadoras, impidiendo la formación de un verda­
dero Partido Comunista. 

Se nos dirá: si debemos contituír el partido Comunista ilegal y éste debe 
estar formado por los mejores elementos proletarios ¡,cómo podremos extender 
nuestra influencia entre las masas trabajadoras~ El compañero Luis ya ha 
explicado ampliamente este aspecto de la cuestión. Los Bloques de obreros y 
campesinos pueden constituír organismos de frente único y de alianza de las 
diversas capas sociales interesadas en la lucha contra el imperialismo, pero 
esos mismos Bloques deben estar constituídos por adhesiones colectivas, de ma­
nera que sean organismos de frente único y no se transformen en Partidos de 

(1) Ricardo MJartínez de la Torre, ''El movimiento obrero de 1919' '. 
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varias capas sociales. Las Ligas Campesinas, las Ligas Anti-Imperialistas, el 
Socorro Rojo internacional, los Amigos de Rusia, etc., deben ser las diversas 
agrupaciones de masas, en cuyo seno podrán actuar, conjuntamente con las ma­
sas laboriosas, los elementos antiimperialistas que no pueden actuar en el par­
tido del proletariado. Pero para que esas mismas organizaciones de masas ten­
gan nna línea política revolucionaria, se presupone la existencia de un Partido 
Comunista ilegal, que de la línea política para toda su labor. Sin eso, corre­
mos el riesgo de trabajar en provecho de nuestros enemigos. 

Un compañero, no recuerdo cuál, dijo: ¡,Por qué, entonces, la Internacio­
nal Comunista permite la existencia de partidos socialistas en Colombia, 
Ecuador, etc. que están adheridos a la misma? Ante todo, hay que decirles que 
los partidarios de la Internacional Comunista no han creado esos partidos, sino 
que ellos se han formado independientemente de su voluntad. Frente al hecho 
consumado, no se podía exigir la transformación inmediata de esas organi­
zaciones que adherían a la Internacional Comunista; sino que realizando pre­
viamente un trabajo de educación política en su seno para transformarlos en 
Partidos Comunistas, eliminando sucesivamente todos los elementos pequeño­
hurgueses, e intelectuales hostiles a la ideología proletaria. Nuestra táctica en 
esos casos no ha sido la de eng1·osm· esos partidos socialistas con elementos he­
terogéneos, sino la de depurm·los de todos los elementos extraños - esforzán­
donos por hacer de ellos verdaderos Partidos comunistas. Si alguna observa­
ción puede hacerse al respecto es la de no haberse procedido con más energía 
al llevar a cabo el proceso de depuración y de transformación de esos parti­
dos socialistas en comunistas. 

Conclusión: que - como ya han manifestado otros compañeros - temo 
que imestros camaradas del Perú, a pesar de todas nu.estras r,azones, querrán 
hacer "su" experiencia. Pero como se trata de revolucionarios sinceros, la 
harán manteniéndose en estrecho contacto con los organismos de dirección de 
la Internacional Comunista, y estamos seguros de que al poco tiempo de iniciar 
su "ensayo" se darán cuenta de que marchan por una senda equivocada y 
abandonarán la idea del "gran partido" heterogéneo, para dedicarse con más 
tesón al desarrollo de las fuerzas comunistas y del partido revolucionario: el 
Partido Comunista. 

Otra cuestión que quería considerar es la que se refiere a nuestra actitud 
frente a los partidos "socialistas" o laboristas, gubernamentales. La cuestión 
ha sido planteada por los compañeros de Guatemala, los cuales nos han pre­
gnntado qué actitud deben asumir frente al partido "socialista" que un grupo 
de :renegados - excluídos de nuestras filas - han formado en Guatemala con 
el apoyo del gobierno. Ese partido, nos decían los compañeros, tiene el "toupet" 
de invitarnos a hacer el frente ú.nico, o a asistir a actos públicos que realiza el 
mismo. 

Tratándose de partidos gubernamentales no puede haber dos opiniones: 
nuestra actitud deb~ ser la de desenmascararlos públicamente ante las masas 
trabajadoras como instrumentos gubernamentales y si hay masas en su seno, 
hacer que algunos elementos seguros penetren en esa organización para dis­
gregarla y hacer pasar los elementos obreros a nuestras filas . 

. Pasamos ahora a la cuestión planteada por el compañero Suárez y que 
podríamos llamar: la cuestión del oaudillismo rojo. El compañero Suárez ha 
hecho un análisis exacto de la situación objetiva de los países latinoamerica­
nos, y ha llegado a la conclusión a que hemos llegado todos : estamos frente a 
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una situación prerrevoluciouaria en una serie de países. Ha dicho, también, y 
con razón, que el problema más grave que se plantea ante nosotros en estos 
momentos, es el de la desproporción entre las condiciones objetivas (prerre­
volucíonarias) y las fuerzas subjetivas de la revolución (Partido y sindicatos). 

El compañero Suárez decía que desde el momento en que existían esas 
condiciones objetivas nosotros debíamos aprovecharlas y superar las deficien­
cias que provienen de las condiciones subjetivas, mediante "golpes de auda­
cia revolucionaria". Para el objeto nos trajo a colación la experiencia china, 
para decirnos que lo que hacía falta allá para el triunfo de la revolución, es 
que a la cabeza hubiesen existido caudillos rojos. El compañero Suárez no vé 
el problema del partido, no comprende que justamente en gran parte, las cau­
sas de la derrota momentánea de la revolución china deben buscarse en la 
falta de un Partido Comunista con experiencia revolucionaria y con ideología 
clara. El vé con "aprensión" y con impaciencia que el trabajo para la forma­
ción de verdaderos Partidos Comunistas en América latina llevaría "decenas y 
decenas de años" y alejaría las perspectivas de la r¡:)volución. Entiéndase bien: 
no es que Suárez se oponga a la formación de los Partidos Comunistas; afir­
mar eso sería inexacto. Lo que anhela es "acelerar" la revolución, y oomo 
cree que la formación de partidos aptos para dirigir la revolución requiere 
mucho tiempo se propone, entonces, reemplazarlos por los "caudillos rojos". 
Suárez, en este caso, "sufre" un poco la tradicción del movimiento revolucio­
nario pequeño-burgués latinoamericano, que es una tradicción de caudillismo. 
¡,Por qué no reemplazar el caudillismo burgués por el proletario~ Piensa 
Suárez. 

Lo importante para Suárez es accionar, no importan los resultados, ya 
que en caso de derrota queda el recurso de "la sierra". ¡ Hay que dar batalla, 
y si el golpe no resulta, iremos a las sierras; pero no se puede permanecer 
inactivos!, - nos dice el compañero Suárez. Diez años de apoyo a la pequeña 
burguesía en México, no han traído ningún beneficio para las masas trabaja­
doras, Otros tantos años de existencia del Partido Comunista de México tampo­
co han permitido conquistar una influencia decisiva entre las masas y trans­
formar al partido en el árbitro de la situación. Hay que iniciar, entonces, la 
lucha armada, la "guerrilla". 

Ese es el razonamiento del compañero Suárez. N o sé si su opinión es 
la de todos los compañeros de México -- ya dijo que hablaba en carácter 
personal - pero de cualquier manera, lo que es digno de saludar en sus ma­
nifestaciones, es la reacción de los miembros del Partido, contra la vieja polí­
tica de apoyo - muchas veces incondicional, - a los gobiemos pequeño-bur­
gueses de México. 

Los compañeros que participamos en la discusión que se realizó hace poco 
más de un año, en la Internacional Comunista respecto a este problema, re­
cordamos cómo los compañeros de México nos acusaban de incomprensión de 
la situación, porque exigíamos la separación absoluta del Partido, de la polí­
tica de la pequeña burguesía en el poder; la creación de nuevos órganos políticos 
para la torna del poder de parte de las masas obreras y campesinas, y la 
lucha abierta sobre dos frentes: contra la reacción y contra el gobiemo pe­
queño-burgués. 

La "muralla" que el Partido quería levantar alrededor del gobiemo de Ca­
lles para defenderlo de la reacción, nosotros creíamos que debía transformarse 
en "muralla" para que quedara prisionero Calles y todos los pequeños burgue­
ses en el poder, - que con su política de vacilaciones que ronchas veces se 
transformaba en política de represión contra el movimiento obrero y campesi-
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no, - no hacían otra cosa que favorecer a la reacción agrarista y al imperia­
lismo. 

N o se exigía al Partido lanzar la consigna de la toma del poder, si es que 
las condiciones objetivas y subjetivas no eran favorables, sino que lanzara una 
consigna independiente, que diera la impresión a las masas, que, además del 
gobierno pequeño-burgués y de la reacción, había una tercera fuer:>'jf1 
independiente, la que surgía de las masas obreras y campesinas y cuya acción 
tendería a la constitución de un nuevo sistema de dirección económica y polí­
tica del país. Nos alegramos que los compañeros de México hayan compren­
dido ese error, y que hoy el compañero Suárez nos diga que esa política del 
sostenimiento del gobierno pequeño-burgués, no ha dado ningún resultado prác­
tico. Pero ¡,qué sucede, ahora~ Que el compañero Suárez se va a la otra alfor­
ja y, sin un trabajo paciente de preparación entre las masas trabajadoras; sin 
una preparación ideológica de las mismas, quiere lanzarse a la aventura de una 
insurrección armada, para luego, atrincherarse en las sierras, si fracasa. 

Esa política, es una política de "desesperación", que no nos conduciría sino 
a resultados desastrosos. Lo que hay que tener es una perspectiva clara del pro­
ceso revolucionario que se opera en México y trabajar para crear los órganos 
ejecutores de las consignas de la revolución, y aprovechar las coyunturas fa­
vorables que se presenten para llevar a cabo le revolución contra la pequeña 
burguesía en el poder y contra el imperialismo. 

Para éso es preciso fortificar nuestro Partido, el Partido Comunista, que 
es la única garantía para el triunfo de la revolución proletaria. 

Pasemos ahora a : 

La cuestión colombiana. 

O sea, la actitud del Partido Socialista Revolucionario frente a la huelga 
de la zona bananera. Yo tocaré solamente algún aspecto de la cuestión, 
ya que en su conjunto ha sido tratada por varios ,compañeros y, es~ecial­
mente, por los camaradas Luis y Peten>. La primera cuestión es la que se refie­
re a la consigna del C. E. dirigida a los huelguistas de la zona bananera en la 
que se decía "no confundir la huelga con la insurrección". Cuando he interrum­
pido al compañero Prieto en su exposición, quería con eso, justamente, que me 
precisara cuál es el significado de su distingo entre la huelga y revolución. Eso 
era necesario, justamente, porque el compañero Prieto ha puesto tan de relieve 
los defectos del C. C. C. C., haciéndolo blanco de sus críticas porque éste pre­
paraba unicamente una 1·evolución militar sm ligazó1~ dú;ecta con los movimien­
tos de masas. Pero el compañero Prieto ha "escurrido el bulto" a mi pregunta 
y la ha dejado sin contestación; pero, a pesar de que no se haya manifestado 
abiertamente se ha podido desprender de la discusión, que el compañero Prie­
to y el C. E., al comunicar al camarada Mahecha que "no confundiese la huel­
ga con la revolución", en el fondo, lo que guería era la no intenszficación del 
movimiento, a pesar de todo lo que digan en contrario. 

Si nosotros tomamos cronológicamente las fechas, de las comunicaciones 
enviadas y recibidas por el C. E., de la zona bananera, vemos· que éste pudo 
imponerse de la gravedad de la situación, y comprender que la huelga, en las 
condiciones en que se desarrollaba, no podía sino transformarse en huelga re­
volucionaria. Al comunicar a los compañeros en lucha "no confundir la huelga 
con la revolución", sin decirles claramente si el C. E. se proponía, o no, exten­
der el movimiento revolucionario a todo el país, en el fondo no representaba 
otra cosa, que abandonar el movimiento de la zona bananera a su propia suerte. 
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N o disponemos, todavía, de los elementos necesarios, -'- no olvidemos que 
. 110 hay ningún representante del C. C. C. C. en la Conferencia, - para poder 
determinar las responsabilidades del abandono en que se ha dejado a los huel­
guistas de la zona de las plantaciones : si la responsabilidad corresponde al 
c. C. C. C. o al C. E., o por igual. A su debido tiempo, podremos juzgar al 
respecto y determinar esas responsabilidades; perq lo que resulta claro es que 
el C. C. C. C., con todos sus errores, se proponía re:alizar la revolución; en 
cambio, el C. E. no tenía confianza en la acción revolucionaria de las masas. 
Esa es la realidad de las cosas, que no se pueden alterar a través de sofismas. 

En cuanto a la afirmación de que las masas son "inconcientes" y quieren 
la revolución, ya sea dirigida por nosotros o por los libemles, para compren­
der la veracidad de esa afirmación, es preciso establecer previamnte, qué se 
entie!nde por revolución. Si por revolución se entiende lo que ha manifestado 
el compañero Mahecha - es decir: la tierr:a parro quienes la trabajen, l'as fábri­
cas pmra los 'obreros, armamento de las masas trabajadoras y gobie'rr'lw obrero 
y cam.pesino, - esa revolución no puede ser realizada por los liberales, y por 
consiguiente, no es de temer la "competencia". 

Me parece que lo fundamental, en la situación actual de Colombia, - y 
éso ha de ser motivo de estudio por parte del Secretariado Sudamericano, des­
pués de la Conferencia, - es dar directivas para la reorganización de' nuestro 
Partido Socialista Revolucionario y hacer de él un Partido Comunista, tanto 
por su ideología como por ~ composición social, al mismo tiempo que hay que 
tomar todas las medidas para la preparación efectiva de los próximos movimien­
tos revolucionarios en Colombia, de los cuales nos informan los compañeros. 

Durante la discusión, se ha mencionado también la labor del Secretariado 
Sudamericano. Diré algunas palabras al respecto, ya que álgunos compañeros 
- entre ellos el compañero Martínez, - han hecho algunas observaciones sobre 
nuestros trabajos. 

En general, estamos de acuerdo en que es necesario hacer del Secretariado, 
de más en más, un órgano de dirección del movimiento comunista latinoameri­
cano, y para éso es preciso, no solamente elaborar buenas resoluciones desde 
acá, sino trasladar directamente algunos de sus miembros, cerca de los Parti­
dos de los países herm!l\nos, para ayudarles en la conformación orgánica y po­
lítica de nuestros Partidos. Quizás lo desconozca el compañero :M.artínez, pero 
dentro de las posibilidades del Secretariado, - posibilidades también de or­
den financiero, - compañeros nuestros han ido directamente a ayudar a los 
Partidos más cercanos. Tal es el caso de Paraguay, Chile, Brasil y 
Uruguay. En algunos otros casos, hemos procurado que viniesen compañeros 
a reuniones especiales del Secretariado, para discutir los problemas específicos 
de sus respectivos Partidos. Es claro que, en adelante, hay que procurar ir más 
al norte y conocer más de cerca el resto de nuestros Partidos. Y eso, - Mar­
tínez lo sabe, - no depende solamente de nuestra buena voluntad, sino también 
de los medios y hombres, de los cuales no se dispone en abundancia. 

En· lo que respecta al estudio de los problemas de cada país, el Secretaria­
do se ha preocupado por ir analizándolos por serie y eso lo ha hecho, especial­
mente con la Argentina, Uruguay, Chile, Perú, Bolivia y ·Paraguay. La situa­
eión de otros países, todavía no ha sido estudiada en detalle, porque a decj:r 
verdad, a pesar de nuestros reiterados pedidos, los Partidos no sólo no nos han 
proporcionado los elementos para ese estudio, sino que han mantenido una liga­
zón bastante deficiente con el Secretariado. 

En lo que se refiere a la forma de criticar en la Revista del Secretariada 
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los errores que cometen nuestros Partidos latinoamericanos, he de decir que ol 
caso mencionado por el compañero Martínez, es quizás el único que se puede 
señalar. Estamos de acuerdo en que tratándose de Partidos cuyo nivel político 
no es muy elevado, hay que darle forma educativa a las críticas <le los errores 
que se cometan. En lo que respecto al caso precitado, diré con franqueza que 
se nos había pasado desapercibido. Se trata de un artículo firmado por un com­
}Jañero centroarmericano (1), cuya fOTma de crítica no es de las mejores para 
(•imentar la cordialidad entre comunistas. De haberse reparado en eso, segura­
mente no se hubiese publicado. Pero dejando de lado la "forma", la crítica que 
se hace de una publicación, -me pare<:e del compañero De la Plaza, - ¡,es 0 

110, justa~ A mi me parece que sí. La teoría de De la Plaza - que no es un 
{·ualquiera, sino un dirigente del movimiento revolucionario mexicano, - es en 
el fondo, la teoría de la pasividad frente al irnpMialismo. El autor del artículo 
destaca que la concepción de De la Plaza, sobre el porvenir de los países lati­
noamericanos es "la lucha prolongada hasta que los Estados Unidos lleguen a 
1a revolución", y se asemeja mucho a la mentalidad peqücño burguesa respecto 
,]e la imposibilidad de lcl re'volución en un paí~ de Améric.a latina, so pena ele 
ser aniquilado por el imperialismo. Y en ese caso, el articulista llega a la con­
dusión, - con razón, - de que esa teoría debe ser combatida e'n las filas re­
volucionarias, como una forma de pasividad. Es preciso guardar las "formas" 
todo lo necesario; pero sería un error si por miedo a zaherir susceptibilidades, 
110 se criticasen los errores políticos cometidos por nuestros mismos camaradas, 
y por nuestros Partidos hermanos. 

Como última cuestión que quería tratar, es la que se refiere a la autode­
terminación y al plebiscito. El compañero Peters me ha "acusado" de querer 
aplicar la autodeterminación y el plebiscito, en todos los momentos y en todos 
los casos. 

Debo decir que yo me he referido tan sólo a un caso concreto: al caso ele 
Ta cna y Arica, donde existían posibilidades de aplicar el principio de la auto­
determinación, por medio del plebiscito bajo el control obrero y campesino, co­
mo ya he explicado en mi intervención en el primer punto del orden del día. 
A nadie se le podría ocurrir pedir la autodeterminación y el plebiseito para el 
Chaco, donde, indiscutiblemente, como ya se ha dich~?, votarían los mosqui­
tos ... Pero, para el caso concreto de Tacna y Arica, donde existía un movimien­
to autonomista, y donde la población estaba cansada de las disputas ehileno­
pcruanas, para anexarlos a uno u otro país, y donde el imperialismo interve­
nía con fines de conquista; en ese caso, la consigna de autodeterminación me 
parece que es acertada. 

El compañero Peters opina de otra manera; pero sigo creyendo que mi 
uunto de vista es el acertado. 
• Para terminar, remarco una vez más la importancia de esta Conferencia, 
que, por }Jrimcra vez, permite un análisis de la situación de nuestros países, 
la táctica a seguir frente a la revolución democrático-burguesa que está a la 
orden del día en varios países, y que wbre todo, llevará la convieeión a to- ' 
dos los compañeros de reforzar ideológica y orgánicamente a nuestros Parti­
dos, única garantía para el éxito del movimiento revolucionaTio. (Aplausos). 

SuÁREZ. (México). - Permítamn(l los camaradas que agregue algo a lo 

(1) La Correspondencia Sudamericana, '2• época, n9 4. "La Revolució11 
Proletaria en América''. 
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ya manifestado en mi intervención. El compañero Codovilla ha dicho que yo, 
'al tratar la cuestión de México, había presentado el asunto más como un pro­
blema de caudillismo que de masas. Creo que el compañero Coc1ovilla, no ha 
oído bien mis palabras; caso contrario, no hubiese afirmado tal cosa, como 
puede verse en la versión de mi disc~rso. , 

El Bloque de Obreros y Campesmos, esta compuesto en la fonl"a Pn que, 
como el propio compañero Codovilla dice, debe formarse. Creo que el com­
pañero Luis tiene razón al señalar el pe!igro de que el Partido Comunisb:t sea 
ahogado por la enorme masa de campesinos que forman el Bloque. También 
afirmaba este camarada que el campesino tiene más espíritu de sacrificio que 
el obrero, lo cuál es exacto. La causa creadora del Bloque Obrero y Campe­
:;ino fué la necesidad de presentarse a la campaña electoral presidencial. La 
-influencia de este organismo es grande, y digo sin exagerar nada, camaradas, 
porque por todos los rincones del país, se expresan simpatías hacia esta or­
ganización. El compañero Luis nos presentaba otra cuestión: nos decía que 
cómo, siendo los compañeros de la Liga Campesina los primeros en entrar en 
Veracruz, no habían fmmado el sovi;;t iumediatamente. El compañero Luis 
vé las cosas y aprecia los fenómenos desde lejos. En realidad, compañeros, los 
hechos sorprendieron al Partido; el Comité Ejecutivo estaba en minoría y 
casi desorientado; cuando quisimos actuar, ya era tarde. En vista de esa 
situación, elaboramos un nuevo plan que ¡1caso fructifique en la próxima re­
vuelta. Si los camaradas de Veracruz hubiesen obrado de otra manera, se ha­
bTía cometido un grave error. Por otra parte, se quiere presentar al PaTtido 
mexicano como el único que comete errores en América latina, y esto me pare­
ee injusto; igualmente, hay que tener presente que siempre nuestra organiza­
ción ha sido combativa, especialmente contra la pequeña burguesía. Algún 

"compañero ha manifestado que ya la pequeña burguesía ha claudicNlo, de lo 
cuál se puede deducir legítimamente que se piensa en esta forma: que la pe­
queña burguesía alguna vez ha sido un obstáculo para el imperialismo. 

¡,Cómo se conoce la eficacia del trabajo de un Partido Comunista~ Un 
Partido que tiene influencia sobre las masas, es, indudablemente, mejor que 
oho que nada tiene tras sí. Me parece justo y admisible desde todo punto de 
Yista que se nos criticr.uen nuestros errores, pero también me parece justo que 
se nos reconozca lo que somos y lo que trabajamos. Estas son las cuestiones 
que quería aclarar ante la Conferencia, un tanto deshilvanadamente como han 
visto las camaradas. N a da más. 

RAJ\'rrREZ. ( Untguay). - PRESIDEKTE: Tiene la palabra el compañero Luis, 
para resumir la discusión sobre este punto clel orden clel día. 

Lms. (O. E. de la J. C.). - Seré muy breve ya que tomaré los puntos 
más importantes de la discusión. IIay que reconocer que en general, los com­
pañeros que han intervenido en el debate, han hablado sobre problemas im­
pmtantes de nuestra táctica. A través de esas discusiones, no se han hecho 
objeciones a la tesis presentada por el Presidium de la Internacional Comu­
nista. Las diversas delegaciones han aceptado,/en general, esas tesis con al­
gunas observaciones que serán tomadas en cuenta por la Comisión nombrada 
para darle forma definitiva. Paso, entonces, a 

Los proble~as generales de táctica, 

que han sido planteados durante la discusión. Quiero referirm~, bTevemente, 
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a la discusión habida entre los compañeros Codovilla y Peters, sobre la cues­
tión de las minorías nacionales, que es la manzana de discordia entre los im­
perialismos. La consigna de la autodeterminación, sigue siendo justa. Reali­
zar la agitación teniendo como consigna fundamental, el derecho de los pueblos 
a disponer de sí mismos, es exacta, por ejemplo, para el caso de Alsacia-Lo­
rena, y hasta se puede plantear el derecho de separación entre dos nacionali­
dades o minorías nacionales. El ejemplo del Chaco Boreal, traído por el com­
pañero Peters, contra la tes1s del compañero Codovilla, no rige, puesto que el 
mismo compañero Codovilla no admite la posibilidad de aplicar la táctica de la 
autodeterminación, allí donde la zona en litigio está despoblada. Existen mu­
chos conflictos de esa índole entre Ecuador, Colombia, etc.: regiones inexplo­
Iadas todavía, pero que poseen petróleo. En todos estos casos, plantear la pa­
labra de orden del derecho de autodeterminación, sería completamente erróneo. 
Esa misma consigna, por ejemplo, no podría ser aplicada tampoco para el con­
flicto actual entre Guatemala y Honduras, donde están en juego los intereses 
de las compañías americanas de petróleo. Para el caso de Tacna y Arica, si, 
dectivamente, existe un movimiento autonomista en el seno de los indígenas, 
la consigna de la autodeterminación, puede ser acertada. 

Paso, ahora, a contestar algunas afirmaciones del compañero Suárez, Jas 
(·uales deben ser examinadas, porque de las premisas que p1antea, pueden de­
ducirse consecuencias que debemos combatir como nocivas para la elaboración 
de nuestra táctica. Dice, por ejemplo, que existiendo una situación revolucio­
llaria en varios países de América latina, y especialmente en México, ante esta 
situación, debemos ponernos al frente de las masas para dirigir la insurrec­
ción. Esto es justo; pero el compañero Suárez nos trae a colación la expe­
riencia de México, Colombia, etc., para decirnos que habiendo una tradición 
caudiUista en la política de esos países, si no se procede a la acción inmedia­
ta supliendo las debilidades del Partido, con la audacia de los "caudillos rojos", 
los liberales u otros elementos burgueses, nos ganarán de mano y dirigirán 
a las masas, llevándolas a la insurrección en beneficio de sus intereses perso­
nales. Según el compañero Suárez, el proceso de organización de las masas 
va muy lento, no debemos perder el tiempo en estos momentos en organizar a 
l&s masas, sino que debemos lanzarnos directa e inmediatamente a la conquista 
del poder. Si, además, a este concepto del camarada Suár~z, se le agrega el otro 
del atentado individual, veremos que toda la táctica que nos aconseja está 
directamente fuera y contra la que establece la Internacional Comunista. Por 
esto, es que creo necesario combatir esa concepción. 

El caudillismo es la teoría, o mejor dicho, la forma general bajo la cual \ 
;;e han hecho las revoluciones en América latina; de eso deduce el compañero 
S11árez que debemos a.doptar los mismos métodos para acelerar nuestra revo­
lución. Se trataría, compañeros, de substituir el caudillismo burgués, por el 
".caudillismo comunista". Se podría argüir que es preciso utilizar las simpa­
tías que las masas demuestran por nuestros compañeros, para organizarlas Y 
ganarlas a la lucha; pero eso debe ser perfectamente lo contrario de la fe en 
el caudillo, que siempre han explotado los generales revolucionarios burgueses, 
porque a nosotros nos interesa que esa influencia, y todos los trabajos de 
nuestros militantes que atraen las simpatías de las masas, tengan el riguroso 
control del Partido y de los trabajadores, para evitar que esas simpatías h:'­
gan de nuestros compañeros simples caudillos. El caso del compañero Galvan 
es interesante a este respecto. El, que es todo un "caudillo", o~edece más a 
los mandatos de Tejeda y de los obregonistas, que a los del Partido. Hay que 
terminar con esos casos. Debemos oponer a la forma dei golpe de Estado a la 
usanza tradicional, la organización férrea de nuestro movimiento y de nuestra 
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insurrección, y hacer que en el desarrollo de la lucha, surja el gobierno obre­
ro y campesino y no que sea concebido por los "jefes" del movimiento, como 
cosa personal. 

Desde otro punto de vista, es inexacto comparar la situación actual de 
·México con la del Ecuador, Colombia y demás países del N orle de América 
meridional y del Mar Caribe. La tradición de organizaciones obreras que tiene 
México, bajo ningún concepto se la puede comparar con la de Colombia o 
Ecuador, por ·ejemplo. Ni Bolivia, ni Perú, ni Cuba gozan de antecedentes de 
lucha que signifiquen un factor fundamental para nuestro trabajo. En México 
hay organizaciones de obreros y campesinos surgidas de la revolución, y que 
han forjado su conciencia de clase a través de la lucha revolucionaria, existen 
grandes organizaciones obreras y campesinas; pero, en cambio, , sabemos cuál 
ea ·el estado de organización en Colombia. En México tenemos un Partido 
Comunista que tiene diez años de vida, con militantes capacit!l!dos política­
mente, mientras que en Colombia, ya sabemos, por la discusión que se ha des­
arrollado durante .el debate, cuál es el estado de nuestra organización. En 
México tenemos Bloques Obreros y Campesinos de que no disponemos en 
Colombia. Todas estas circunstancias, todas estas situaciones, que el compa­
ñero Suárez no se ha detenido a analizar, prueban que su concepción con 
referencia a la táctica inmediata o mediata de nuestro movimiento, denota una 
impaciencia para la luchaw que, partiendo de una base falsa, nos puede llevar 
a resultados graves. 

El compañero Suárez nos ha hablado de que las vanguardias de lucha de 
los obreros y campesinos dé México sufren una gran represión, tanto del 
gobierno como de .los latifundistas, los que disponen de guardias especiales 
para tales efectos, y afirma que habrá que oponerles la táctica de la lucha 
armada para no deja.rse matar impunemente. Estamos , perfectamente de 
acuerdo con esa opinión; cuando se produzca un caso de esa índole, soy de 
parecer que nuestro Partido debe demostrar la máxima energía para ha0erle 
frente y 1legar hasta la lucha armada; pero debe tenerse en cuenta siempre, 
que las masas influenciadas por nuestro Partido, las organizaciones de obre­
ros y campesinos que tenemos bajo nuestro control, deben ser atraídas a la 
lucha, la cual debe ampliarse continuamente. Lo importante, compañeros, es 
que esa masa de organizados, esa mrusa ·de campesinos y los componentes de 
los sindicatos influenciados por nuestro Partido, se dispongan a la ~efensa 
del Partido Comunista. Esta acción que nosotros ·establecemos para los casos 
citados, no se la puede reemplazar por acciones ais·ladas de grupos militares 
sin conexión con las masas. ' 

El caso de Venezuela, que el compañero Suárez, fiel a su teoría del cau­
dillismo, lo considera semejante, es diferente. Se habla mucho de audacia 
revolucionaria, pero la verdadera audacia .comunista, y por lo tanto revolu­
cionaria, consiste en realizar los más grandes y constantes sacrificios para 
penetrar entre las masas, crecer en su seno y ha0er que •la levadura revolucio­
naria surja de su interior. Tenemos el caso de Colombia, que es ilustrativo: 
<;e realiza un serio e importante movimiento de masas, influenciado directa­
mente por nuestros militantes comunistas, pero se pierde la huelga, caen en la 
cárcel nuestros militantes, y la ma.ga, que antes simpatizaba y era arrastrada 
por ·esos mismos jefes, no realiza absolutamente ningún movim~ento para 
arrancarlos de la prisión y continuar la lucha. ¡,Por qué pasa esto? Porque 
tras ellas no hubo Partido que las orientara y las indujera a continuar la 
lucha. Se ve, pues, que esa táctica, basa;da en la audacia de los caudillos, no 
puede ser una táctica que beneficie al verdadero movimiento de masas; en el 
<;oncepto que nosotros - comunistas, - tenemos de éstos. La audacia revo-
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lucionaria consiste en utilizar la influencia que se tiene sobre las masas, para 
uponerlas a las fuerzas de la reacción que se desencadenan í:óontra el movi­
miento sindical y que combaten a nuestro Partido. En los momentos de reac­
ción contra nuestro Partido, es cuando se ve claramente el verdadero trabajo 
de penetración inteligente entre las masas. Si, a pesar de todo, se sabe mo­
~·ilizar a las masas y conducirlas a In lucha, entonces el movimiento revolucio­
nario está asentado sobre bases sólidas y no ha de tardar el momento de su 
triunfo. 

Cuestión colombiana. 

Paso a referirme a la cuestión colombiana. Los compañeros delegados de 
Colombia dicen que la Internacional Comunista no está informada ele las cosas 
de Colombia, que desconocemos el mapa de ese país y utilizan una serie de 
artificios oratorios de esa especie que son inadmisibles en discusiones entre 
comunistas. Indiscutiblemente, si la Internacional Comunista tuviese que ba­
sarse solamente en los informes proporcionados directamente por los compa­
ileros colombianos, hubiese cometido graves errores. Sin embargo, lo lógico 
es que la Internacional Comttnista se base en informes suministrados por sus 
secciones. Y cuando el compañero Prieto nos dice que no conocemos bien la 
situación de Colombia, no tiene en cuenta que los informes de que. disponía 
ia Internacional Comunista, los habíamos recibido de los propios delegados a 
nuestra organización internacional, y eran los más contradictorios. En Moscú,. 
pasó el siguiente hecho: Un delegado hablaba en forma fantástica del movi­
miento arma.do que iba a estallar inmediatamente y de las condiciones revolu­
cionarias objetivas y subjetivas de Colombia; luego llega otro y nos da un 
informe completamente contrario al del primero; pero más tarde llega un 
tf,rcer compañero, quien nos suministra datos que divergen de los anteriores. 
Con estos informes contradictorios, ningún compañero podrá pensar que la 
Internacional Comunista podía hacer más de lo que hizo por el movimiento, 
pues ,esos informes poco serios que hemos recibido no permitían considerar 
bien la situación de Colombia. 

De ahí que recomendáramos a los delegados e invitáramos al Partido, a 
enviarnos datos más fidedignos. Ahora bien: & qué hizo el Partido por infor­
marnos~ Nada, compañeros. N o mandó informe oficial alguno! De manera,, 
que el compañero Prieto no tiene ·derecho a criticar a la Internacional Comu­
nista, porque, según él, se ha "despreocupado" de la cuestión colombiana. 

Sin embargo; la línea política fijada en la Carta Abierta de la I. C., es 
justa, pues no ha podido demostrarse lo contrario en toda la discusión. 

Pienso que el compañero Austine ha exagerado al tratar la cuestión colom­
biana, en lo que respecta a la composición social del Partido. N o se puede 
dirigir una huelga de la importancia de la que tuvo lugar en las plantaciones 
bananeras, que arrastró a 30.000 obreros de las empresas imperialistas, con 
una masa que estaba bajo nuestra influencia, si la dirección de nuestro Par­
tido estaba constituida por terratenientes y latifundistas. Me parece perfecta­
mente exagerada la afirmación de Austine. 

Creo que entre la masa que sigue al Partido Socialista Revolucionario 
ile Colombia, hay elementos sanos que pueden formar un verd:'ldero Partido 
Comunista, y darle una dirección más proletaria. Es cuestión de un trabajo 
paciente de reorganización, aún estando frente a un periodo de lucha. No 
deseo hablar nuevamente sobre la necesidad de las cotizaciones. El ejemplo 
que traía Mahecha referente a la huelga bananera, en que los obreros han co­
tizado espontáneamente para la lucha, demuestra que no es un asunto de tra-
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dición el no cotizar, sino que se trata de ganar la confianza de la masa obrera, 
y luego cotizará. 

De los datos proporcionados, parece claramente que el Partido Socialista 
Revolucionario de Colombia, está lejos ¡le ser. por su estructura y composición 
social, un Partido Comunista. La intervención del C. E. en la huelga bana­
nera ha sido deficiente, por no decir otra cosa, y todos los artificios oratorios 
del compañero Prieto sobre la geografía del país, no alcanzan a justificar 
esa actitud. El C. E. no Ie ha acordado al movimiento, la importancia qua 
tenía : esa es la realida·d que surge de los hechos. Y, en general, .el C,. E. no 
ha visto el problema de la revolución colombiana a través de los grandes mo­
vimientos de masas, aunque acuse de eso al C. C. C. C. La revolución es posi­
ble en Colombia, si el Partido eompreJ;tde la acción de masas por sus reivin­
dicaciones. 

Trataré otros aspectos de esta misma cuestión. Es claro que el fr·ente 
único con los liberales, ha sido un error oportunista. El frente único se hace 
ron organizaciones obreras, no .con parlamentarios, no con representantes de 
los partidos políticos burgueses. 

Sabiendo que el imperialismo yanqui ofl'ece dinero y elementos para 
hac.er la "revolución" en Colombia, los compañeros nos plantean la cuestión 
de la siguiente manera: "Si nosotros no aceptamos, lo harán los liberales; 
¡,qué debemos hacer~" El solo planteamiento de la cuestión demuestra una 
incomprensión formidable de cómo se gesta y desarrolla una revolución. b Cuál 
es la condición que impone el imperialismo yanqui~ El imperialismo yanqui 
ünpone como condición, la entrega de los pozos petrolíferos. b Piensan los 
compañeros colombianos que el imperialismo yanqui nos ayudará para hacer 
11uestm revohwión? j Sería absurdo creerlo! Lo hace tan sólo para obligar al 
gobierno colombiano a otorgarle concesiones y para destruir la influencia 

1
c,iempre creciente de los comunistas .en la masa proletaria de ese país, porque 
sabe que nosotros nos proponemos hacer .Ja verdadera revolución. Creo que 
el camino para el Partido colombiano es partir de las perspectivas revolucio­
narias existentes; tener en cuenta el desarrollo de la crisis económica y políti­
ca que se opera en el país, y organizar una acción revolucionaria indepen~ 
diente, ligándola con las reivindicaciones inmediatas de las masas. e 

El compañero Mahecha ha podido demostrar que no hacen falta ayudas 
exteriores para desarrollar el movimiento; que entre las masas colombianas, 
sEO encuentra eL apoyo necesario para la lucha revolucionaria, y los elementos 
m~s abnegados deben ser aprbvechados para organizar un verdadero Parti­
do Comunista, que prepare la acción revolucionaria y conduzca las masas a 
1a victoria. 

La cuestión peruana. 

En lo que se refiere al Perú, he de decir que muchos compañeros han 
atacado a los compañeros delegados peruanos. Hay que tener en cuenta que 
esos compañeros han hecho ya pasos muy importantes para asimilar la ideo­
logía comunista. Por otra parte, estamos frente a camaradas que, al plantear 
el problema de realizar una actividad política de masas, parten de una vo­
luntad de lucha sincera. Yo conozco un poco la insist·encia de los compañeros 
pEruanos. Ya hemos batallado' en Moscú con el compañero Zamora, acerca del 
Tol del APRA, pero una vez que se hubo convencido, ·defendió el punto de vista 
de la Internacional Comunista, frente a los demás compañeros. Estoy seguro 
dG que después de esta Conferencia, ha de pasar lo mismo. Y ya que hemos 
de criticar los defectos, seamos las virtudes de nuestros compañeros peruanos, 
1o5 cuales han intervenido con eficacia en las discusiones y han aportado la 
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mayor éxperiencia y colaboración, en la preparacwn de sus resoluciones. En 
el fondo, ¿cuál es el propósito de nuestros compañeros peruanos~ El de ligar 
al grupo comunista con las masas, pero el método que preconizan es malo. El 
proletariado debe tener un partido, pero no un partido compuesto de tres 
clases. Los compañeros quieren organizar en el Partido Socialista, a los obre­
ros, a los campesinos y a algunas capas de b pequeña burguesía: en el fondo, 
tres clases socmles. 

Los compañeros nos dicen que el Partido Socialista será útil para atraer 
a nuestra influencia a ciertos intelectuales simpatizantes; además, dicen, -
e.; necesario que en ciertas circunstancias el Partido cree máscaras legales, pero 
éste no es el caso. Lo que eilos proponen no es la máscara legal del Partido 
Comunista; es un partido político más amplio. El solo hecho de querer atraer 
a los intelectuales, demuestra que el Partido Socialista tendría una base y 
una composición social distintas a la de un verdadero Partido Comunista. Hay 
que tener en cuenta otra posibilidad: es posible que durante algún tiempo, los 
pequeños burgueses y los intelectuales, sean disciplinados; pero en el mo- . 
mento decisivo, traicionarán, como ha pasado simpre, y es preciso precavernos 
de ese peligro. > 

El programa esbozado para el Partido Socialista, ha sido corregido en 
parte por el compañero Zamora; pero, al intervenir en la discusión su punto 
de vista no se diferencia de las manifestaciones de la pl'imera vez. La decla­
ración leída por el eompañero Zamora contiene, además, una serie de errores 
políticos que no voy a analizar en este momento. La ~uestión de las municipa­
lidades obreras y campesinas, me parece la más grave. Una municipalidad 
obrera y campesina, puede existir en un país capitalista: ha ocurrid6, por 
ejemplo, en la Argentina. Pero ello no significa la revolución, como la signi­
fican los soviets, que son órganos de un nuevo Estado revolucionario. Creo 
que sobre este punto, los compañeros deben reconocer el error que el programa 
enuncia, al no hablar de la creación del gobierno de los obreros y campesino5. 

Creo que la fundación del Partido Socialista en el Perú, será una expe­
riencia que creará graves dificultades para evitar y corregir las desviaciones 
que surgirán inevitablemente en su seno y hay que tener en cuenta que las 
desviaciones política de un partido son más difíciles de corregir que las 
que se puedan originar por ejemplo, en el bloque obrero y campesino. 

Hay que insitir, pues, ante los compañeros para que no incurran en ese 
error. 

Bloques obreros y campesinos. 

Algunas palabras respecto a los bloques de obreros y campesinos. 
En mi concepto, el bloque de obreros y campesinos debe ser una organi­

zación realizada sobre la base de la ·adhesión colectiva. El compañero Peluffo 
ha referido las experiencias de la Provincia de Córdoba (Argentina), donde 
se organizaron sobre la base de adhesiones individuales; pero, a pesar de los 
éxitos que él dice han alcanzado, representan, asimismo, un peligro para 
nuestro movimiento, un retraimiento de nuestro Partido, a pesar de que los 
comunistas han controlado siempre esas organizaciones de masas. De esa ex­
periencia que nos trae el compañero Peluffo .se deduce que el que tiene la 
influencia en las masas, no ·es el Partido, sino el Bloque, y que. en el seno de 
éste, trabaja clandestinamente nuestro Partido. 

Pienso que una forma de penetrar eficazmente entre las masas, por me­
dio de los blo,ques, es el de organizar, previamente, grupos de fábricas o de 
estancias, y adherirlos más tarde al bloque. A través, también, del bloque, se 
puede organizar el sindicato, pero éste deberá adherir al bloque. 
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Es cierto que la táctica de nuestro Partido debe ser flexible, pero debe 
tenerse en cuenta siempre que la fprma de organización individual, debe ser 
desechada por peligrosa y nociva para nuestra influencia efectiva entre las 
masas. 

El compañero Yolles decía que el papel principal del bloque, es la lucha 
contra el imperialismo y el feudalismo. Nos parece que hay contradicción con 
el papel que siempre debe desempeñar el Partido y que sería malo oponer el 
bloque al Partido o enaltecer el primero, disminuyendo al segundo. 

Este peligro sería tan perjudicial e importante, como dejar que la pe­
queña burguesía penetrara en el bloque y nuestro Part~do, por esa causa, 
perdiera la influencia y el control de to.do el organismo. 

Para concluir, algunas p¡:tlabras sobre las críticas formuladas a la Inter­
naciona.I Comunista. Algunos camaradas, pretendiendo ironizar, han afirmado 
que la Internacional Comunista recién ha descubierto la América latina, y el 
.compañero Prieto, agregó, que todavía no la conocía. Pero hay que recordar 
.que muchos camaradas americanos, recién hacen ·ese mismo descubrimiento. 
De manera, compañeros, que realizamos juntos el viaje, con la diferencia de 
.que ustedes no la descubrieron antes, a pesar de habitar el territorio ... 

No voy .a hacer la "defensa" de .la Internacional Comunista frente a cada 
Partido en particular, y demostrar cómo Cllida Partido se ha "ocultado" a la 
Internacional Comunista; de allí, lo difícil del "descubrimiento" ... 

En lo que se refiere a El Salvador, por ejemplo, no sabíamos en Moscú 
.que había allí una sección de la Internacional Co.munista. ¡Yo lo he sabido re­
eién en Buenos Aires!. . . El Partido del Ecuador, ¿cuándo ha tenido contacto 
con la Internacional Comunista~ Recién cuando el compañero Paredes fué a 
Moscú, con motivo del X aniversario de la Revolución de octubre. 

Los compañeros de Colombia se quejan del "abandono" de la Interna­
eional Comunista; pero el camarada colombiano que estuvo en el VI Congreso, 
a pesar de las promesas que nos hiciera, recién se comunica con la Interna­
eional pocos días antes de mi partida. El compañero Prieto envía un informe, 
sin indicar la dirección del Partido y se dió el caso que teníamos lista ya la 
carta abierta que he mencionado, sin saber adónde remitirla. 

Naturalmente, hay dificultades e imperfecciones; pero hay que decir que 
los partidos jamás han enviado informaciones. Solamente con la ayuda de los 
Partidos, la Internacional Comunista podrá estudiar la situación de América 
latina. Necesitamos tomar posición frente a todos los hechos, y para ello, es 
preciso la colaboración de todos los .Partidos latihoamericanos. 

Es necesario, también, clarificar un punto: ¿qué es lo que los compañeros 
y los Partidos esperan de la Internacional Comunista~ Algunos compañeros 
plantean el problema de tal manera que pareciera que la Internacional Comu­
nista deberá atender a todas las labores .de sus partidos. La ayuda de la In­
ternacional Comunista será una ayuda en lo que concierne a la dirección polí­
tica, a la educación, a la formación de cuadros dirigentes, a la edición de 
literatura, etc. 

Termino manifestando que la .discusión ha clarificado una serie de pro­
blemaS' y que al final deberemos concretar las tareas para cada país. Creo que 
de darificación que hemos efectuado, permitirá el establecimiento de las bases 
para el desarroll'b del movimiento revolucionario de América latina. (Aplausos). 

(S e pasa a cua1·to intermedio). 
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DUODECIMA SESION, REALIZADA EL 6 DE JUNIO 

Preside RAlliÍREZ. (Uruguay). -- Antes de dar la palabra al compa­
ñero informante, va a lhwcler ~Uina ,d,eclaración ~el {lompatñero Luis. 

Lms (l. C.). - Camaradas: He pedido la palabra para una acla­
ración. Una frase pronunciada en mi discurso de anoche ha dado lugar a 
un mal entendido qwe es necesario desrupar~ezca. Es~e mal ~entendido ha surgí_ 
do cuando yo afirmaba qne el carácter del movimiento revolucionario en Amé­
rica latina no puede depender del dinero que venga del exterior y, particular­
mente de los banqueros de I.o1s Estados Unidos. AJlguno.s compañeros ha::J. 
®ffido ver en 1esto u:na aihvsión al Partido ,Socialista' Revolucionario de Co~ 
"l.ombia. Yo nunca he ,creído que los !c.om:p•añeros de, Colombia hayan tewJ.id.o 
1~ me111or in'te111cíÍÓ111 de¡ hacer [a rev;oh:uc,:,ón oon dinero de ~Ois hanqiUieros J7Wl~ 
quis; sino que hac'Í1a' a'lusión a la fra.ste final ,dlel discurso de un camarad:> 
colombiano que deiCÍa qThe si nosotros no hací~amos la revo1ución, la harán 
1.os libera,Jes y que esa es [a cuestión que ¡planteaban a lo.s compañeros de~ 
legados. nada¡s las intriga:s que llleva .a ca:bo iel iiffilperiaJlü>mo, me ¡pame~ó que 
conv~mía prevenir •CJontra ellas . 

.Si en Colombia lle~an a movilizarse ila,o; ro!lJsas obreras y eamprsinas, 
, euando los libera[es quieran ha·ne-.: una revo1ución ~oon .dinero yanqui a 
p'etSar de el:los esa DevoQución se convertir-1 en lJn movimiento de m!IIOJa:\ 
cotntra d im¡pea:fuaJliJsmo~ ,si_ eii Pratido slruhe potne:rse a[ freiUit!e ¡(!;e 1las ma.sas 
y denunciar esas maniolbras. 

Y o I"e;pito que no es una 'a·clu.sación ~a la delegación coQombiana, sino 
que ,desea'ba aelarar un 'fJ'Unto de vista, tain clar!lJlllente >como pueKl1e ser 
iheclho <entre '0alllllaC!:'adas. QniJem S<ignif¡[;car que sli bmJbier¡a 1c1reído tal 'cosa de 
lla deJ1egrución colomlbia,nla', lo hubiera diclho siln titubear, darame~te, puest'o 
que nos encontramos, repito, entre c'amar!lJda.s. 

GóMEZ. - Compañeros: El informe sindical que hemos elaborado para es-
)a Conferencia está dividido en dos. partes. Por esa razón, yo abordaré el pro­
blema en su faz general y el compañero Contreras se ocupará de plantearlo 
con relación a cada uno de los países latino-ameJ;Iicanos. Entro a tratar 
Ias ~cm·esttoi!lle~<;, ,cuyo ana[isis se me iha emcome1ndado. 

Baa:11 dellinear ni!lle¡s,tra a.Cición ·en el te:rrreno sillldi;Cia¡l es ne1ceslalrio elSii;a_ 
· blecer qué :posi'Ciones ocupan, los ei!lemi,gos en los ·Sindicatos, qué ·activida;dles 
realizan, y también cómo encauzan su trabajo las fracciones que se abro­
g'an el dere1cho die hablar a nombr.e ,a1e .nuestra clase, pero que. ,abie¡rta 
o desemi!Jb,¡r,adamente, 'Consp•iran eontrla Qa aceión de [a.c; organi¡r,aciones re~ 
volucionarirus. Es prelcliso ,sH!be¡r e~ grado de las ÍlJerzas de nruestros Partidos 
en relH!ción •a las fuer¡r,as de sus enemigos. 

El mov~imiel!llto silndi<Jall en la América latina tiene que combatir contra 
memigos muy poderosos, ;puesto q'llle la explotación de'l prO:leltaria:d·o se re3. 
;J.iza :por las burguesías nacionales sedientas de grandes ~e-anancias v nor e~ 
imperialismo al que están vendidas esas burguesías'. El proletariado so­
porta así el peso de una doble explotación. Crea ésto mavow:s obstácnlos 
para 'ia a0eión :nevo1!Ujc!Íonari1a y ll.IU/ffilenta, poo1 qo tanto. eJ1 grado~ de resipün­
ga,biilidad de nuestros p,artild1os. El dominio imperialista ha creado hs con_ 
dio~onoo más te¡rribles il!e ex;pliOtiación y para mante111e;r esas condiciones 
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qJWe de,talladamente se señalan en otros informes suministrados a la Con 
ferelllc·ra, ha ·creado por medio de las burguesías tnaciona~es que están 'ven· 
didas a él, t<errlibües condiciones politicas, dentro de los cuales se ni,egan ~ 
los obl'erQs S<UJS más e!lerrnentaJes derelcthos y ~se les ha.c:e víctinl'llas ·de <e<sp,an­
tosos •crímenes y persec'Usione::;. Vencz,uela, Chile, Cuba, Perú, Boilivia, Co. 
lombia y Brasil priesentan -cjemplos que confirman el ·criterio .que acabamos 
de poUJ<er de manifieslto.; 1e10ndiicione8 peno;,~simas de trabajo en las garra·s 
de empresas imperialistas yanquis e inglesas y negativa detl de•re1cho de 
or,ganiz,ación, .acompañado de encarceJ.amientos, destierros, ,asesinatos, 
clausura de locales de sindicatos, cierre de imprentas obreras, etc. Y en 
]a.s naciones que se dicen democráhcas, dondlc la Constit11ción, ·como en ia 
Arge.nltina y el Uruguay - establecen el derecho de organizalciÍón, l;as em. 
Jiresas ~m¡periall·iJstas '1lo niegan mediamte la expulsión deil trabajo de los 
que quieren pon1er ·en prá,cüca ese derecho comctienldlü< toda clase de atro_ 
~1e[101S, u1na,s •veoCtes medialn te J<a acción de 1sus rplo1l~cí1as pm¡pirus, y' otra<S po~· 
medio ¡die p'olic~as y j:ue·ces del Estado, que les sirven incood~cionai]mente. 
Ta~Cis los .caSios que .constantE~mente suceden en [os frigorífi'CJ01s, tranvías y 
ferrocarriles en el Uruguay o en la~ zonas forestales argentinas. Por 
,-en parte, lo3 gobiernos, silili]JiLes muñeeos en manO<<S del imperialismo, tratan 
de romper }.¡¡s organizaciones obrsras en mva,n,to importan un instrumento 
de lucha revol ucioiraria, media,nte los métodos de corrupción, ¡por la lega_ 
liz.ación de los sindicatos - antetSaiJ,as !del fa<scitsmo. 

E1l :tra.bajo para La dlestlmCiC'ÍÓn de las ol'ganizacione<S sindicales r1e.a.liza. 
uo por los imperialistas y por las burguesías nacionales vendidas a él, es faci­
litado por fuerzas que actúan en el seno do. las organizaciones obreras y de la 
clase trabajadora, y que desorientan la acción revolucionaria de las masas. En 
primer. término, debemos citar entre estos elementos que trabajan por la des­
trucción del movimiento r·e.vo:Jucionario, a los traidores reformistas que 
desarr·ollan su a;ccióln ,dlesde AmsteDdlam y desde la C. O. J>. A. Amsterdam 
es un enemigo m!lly serio del movimiento ·sindical revo]Dj(Jionario de la Armé_ 
nca 1atina, e.srpiCiciallmente para el de ~~a. Argeill!Üna donde tiene bas•e serh 
¡Jam su trabajo. .AJmsterdam :trata" ad=ás de hacer de la AJJgentina, Ql 
eentro de su trabajo para Sud América. Hasta el presente creo qué 
se ha subestimado un poco el peligro de la influencia de Amsterdam 
¡,n <el Ur%<Y1ll!ay y BrasiL Creemos que en la Argentina, 0mltro de activi.d'ad 
de Amsterclam, baluarte de sus fuerzas, las fuerzas sindicales Tevoluciona-
11ias dchen 1trablajar reon IU;rta illltensidlad lcreci:ente ¡contra la amenaz,a de la 
.interna<Ciona1l mencionada. En el Uruguay debe traibajarse, igualment,e, te. 
niendo ·en -cueht.a que allí tiene111 .su agente en el Partidio Socialista, de muy 
escasa fuerza hoy, pero que puede realizar trabajos con el apoyo del go­
bierno, ·CO!llo trahaj•a.ron ya en conJ1uinto para eonviarl dre.legados a la Confe. 
rencia de la Oficina ]nternacional del] Trabajo. En el Brasil,, cUient·a Ams. 
terdwm 10on el a¡poyo del Parhdo ,del 'Tmblaj,o que tampoco tiene fuerzas 
dentro idle¡ íl1a masa. obrerra, p•ero que ICIUenta illl/dludaiblerrnente .con el apoyo del 
;;obierno para realizar su obra de traieión. Antes que esos partidos puedan 
realizar trahajo ,en esc,ala mayo•r es preciso intensificar la acciÓin .contr·a dlos 
desde los .sindic1atos revolucion•arios, d€1 manera <que la masa a¡prenda a con. 
siderarl10rs <CIO'Inro •agentes die· iS l'!JS e.n1emigos, como tra~dores. 

La C. O. P. A. ha ejerrcido influ<elll'cia ha.sta hoy, e~1 organiz,aciones de 
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Méjico y Centro Amériea, y muy ,escasamente hacia ol nor:to do S111d Améri_ 
oa; yó'ero ahora r·edobla .sus esfuerzos para penetrar en todos 1Los países del 
sur junto con el imperialismo yanqui, a cuyo servi~io está. , 

La C. O. P. A. y Arrnstcrdam lhaíblan de la rerpartición dcü mundo del 
frabajo por zonas de influencia. Siguen los métodos del imperialismo. Se' tra­
ta de llegar a un acuerdo en que en América debe dejarse libre acción a la 
O. O. P. A. y en Europa a Amsterdam. 

Como .conJJprencLcn los eo<nn)añeros, todas esas <m•anio<bras del refonni~­
mo tienen por fi,nalidad ún;ca eombatil~ .a<] movimie,nto Te.volucionario qne, 
alentado por 'nuestro P.ar:tido, podrá llevar a las masas hacia b reV.ol<U·ción. 
La Internaóonal de Am3tel'd'am nunc1a S·3 preocupó de América Latina y no 
tomó .en •C.o'ruside,ra!Ción que. aquí e:x:istían grandes ma,sa.s des,org,an,izada;s; so_ 
lo ouand.o la Iut<e~rnaeiolnal Sindical Roja se p1a.ntcó el prob~ema de '-lil'lir a 
·]os tm!ha.ja·doires' ld.e Améric1a larti111a para una hl'cha rev.o;JJucicmaria, los re­
Íü1'111Íist,as· t1omHl'OIIl en s·e:rio e[ hialha.jo en ·e1~tos paí,s,e¡s .. Apenas la. L S. R. coil 
vocó ].a Oonfere,ncia de lVIoscrú, AmsteTda1m 1S1e iJ=.'reo,CJrtp.ó de Amé1:ilc1a 1atin1a y 
lanzó la iniciativa de fundar una oficina en la Argentina. La COPA siO'uió 
la mi~ma política que Amsterd:Jrn. Como da:to qua demr..wstr.a el arpoy0 ~ue 
Ja bmguesí,a p'1·esrta a la COPA, quiero hacer 1nención de un hech0: ],a .pnen_ 
sa burguesa de casi todos los países de América latina, publicó la convoca­
toria de la Conferencia para 1930 y no dijo ni una palabra sobre la reali­
za,oión del Congreso llie la Cclnfederación S1ndi.ca\i L<atinomnericana. La mis_ 
ma COPA hizo a\lg(u):l'a,s. .declla,lialciones sábi·e el -Üoi!Jigtrle's'o d:e1 Montevideo y 
&.si se dijo: ''Es ~lllme,ntaMe que l.R I. S. R. se mezcle en los a•suntos sindica_ 
les ·de Amér1~:C1a l1atima pmque significa ,d<arrl,e 'Pct'etexilo a l1os gobierrnos para 
~·om}Jer 1a erganiza.ción obn~r·a' '. 

Comor se ve J1a mi,smlat COPA in!Sti'UY€'1 ,a, io1s gobiern01s btmgucses s-01bre 
lo que tl0ben hacer' contra el movimiento simdi<cral rre;vo~ulcionario. 

De los dirigentes de esla.s ou·ganizacionc¡S internacionales y do quienes 
ies sirv,e.n en .c·ada :país, se J}ueden ·esperar todlas ,]as traiciones, las más mi_ 
serables que •sospCichaTse, pueda. Elllos scln instrumentos al <Servicio ,die la 
,reac¡clión y ayudan ,a ésta en 'su te111bat.Ív1a. 1db U'e>g1ailiza!Ció:rr dea movim¡:•ento 
obreno. EHos ~lna;blaj,an .conlt~·¡:¡¡ ~as huelga.s y ha'c'en máxim01s ··e>sfl11erzo¡s para 
ddoe111er la comhatividad de:1 proll,elta.TLiado; clil'os quieretn org'anizaci,one¡s di_ 
rigÍldla,s ~:}or gTI~iiJJdle¡s, buxolcmatas y que est.aiS ¡pe·rlmanez¡c¡a¡n pasirva¡s ante las 
contj.en¡clas del pr10le.tabado ~1evo1l1Ucionaxio. 

Otro peaigro, aunque de memor importancia para el movimaento sindic.u'i 
1'evoJmciona11:ro, r.e¡prr·<cse.ntan¡ los Hlna;rqmist,as. H~a,go OlGCiCfP'ción 1dle 1aqll:wllos /amar 

qnista,s partida.1'1ios de 'la unirl,ad sindicn,J., d'eil frente úruico y 1amigos do la 
I. S. R. L01s .anaxqui.st'a's - prod'Thcto dle,l atm1so lihdl\listria:I, memltalhd(a¡d pe.qne 
ño burgt:wsa - mevan e't espíríb de indisciplina y de desór,dlr¡n que les es 
C<::l:mcterí.stico a-los organizaciones sindicales. Para eHos, [,a unidad de~ ptJ:o_ 
leta.Tiado no- tiene vailol', Jo ·CUI)Jita1 es que. el .sindi1e1ato ·sEJa •Un centro de aCJtL 
vidaid anarquista. Sí sus ide•:'ts no ¡priman, su pe.n.samiento :Se conCientra •en la 
destrucción del .sindicato que no se 1les ha subordinado. Uonde hay ·dos arnm·_ 
quistas hay dos t•e¡ndencias, las dos pernicios.as p::tra eil ¡prolletari,ard'o revolu_ 

y y<'or estos tor<tnosos c'lminos, 'llegan ~ a·~~cm1:· l~.s !nisr:.:..Ocs actib_ 
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des que [os contrarrevotl<Ucionarios. L:t COPA, ,como medio de semlbrar cnnfu 
sión ,alnte la crealcúón die J,a Confederrución Sindical Laltinn hmericana, 'l!Ulur: 

ció que €Ha roo1izar1a un Congre,so ·en 1930. Los ácrlatas drivisionistas fuero~ 
más allá en la tentativa ~confUJSioniJsta y •N!U€braron 'Un Congreso Contirrenb¡¡j 
en Buehos A:ires, un •congreso que no reunió organizáciones sindic•al!es, pc:-:o 
que, sirvió par.a deiSblar v.enei,to, nmy' a gtu¡Sito ¡die /los Íill(perlialistas, contra las 
organizaciones revolucionarias que .crearon ~~a Comfederación Sindical La\ti. 
no Americana. 

1iisto nos ha iderrnostrado que en AIIJjér]c¡a. ~aitina se pnod.uce 'lillla pollariza. 
ción de fuerzas propia de la época de penetración del imperialismo. De un 
ltado, que1dlan [os inrperialist•as, hvs lburgv.es1as voodidas a él, cubiertas de 
:robo y ,Je crím€nes y ISIUS lacayos ll'eformist·as. Los anarquistas ayud.am a es. 
te núd·~o con SlU ·olbra sectaria y idlirvisionisfta¡, que, es 01bra .d\ei disgregación de 
fuerza-s. 
Del otro l,¡¡¡do, se encr11¡ntran l·a1s organiza.ciones sindica[•es revolucionarias, 
~os Partidos Comunistrus, que trabaj= :por el triunfo de !<a 'revollueiÓI!l. ¡,Las 
maJSas :olb11eras y •Ctampesinas €S:tán pro¡pEilllsas ·a V<El'Ilir fuacia noso'tros, o a mar_ 
('har hacia ellos? La•s mas•ats oibre·ra•s y •Callllpesina,s e;stán ,predis¡puestas ta en. 
trar en rmetra rrrta. S.e observa una radiealiz·a<cÍÓin .en l1a.s masa:s. Lo pruebaJl 
hs luchas d!'i e1ste año. Se han nta.lizado Oruchias tan lvas'taJs y enérgiCJas colino 
la de la zona ba.nan¡:,ra en Colomlbia, que .dieron mue<l\t:ra ldie[ :odio q'ue sien. 
te 1e!l obrero y el 0ampesino 'Polbre hacia los exPlotadores imperialistas y ha. 
cía la ·burgu·esía \nativa que l0 sirve. Se han 1leVJado a cabo hue'1gas tan gran. 
des 1como l1a d•e 1la PrONilneia de Santa Fé, €U }a Argentina, Gráfii(JOS de Sao 
Paulo (Brasil), obreros de la construc(3ión de Montevideo, etc. 

Estas huelgas, que aha:roaron mües y' miles de obr.eros, relsistieron las 
más brutales ¡persectll'ciones. En otros países de la Aomértrica [atina se han 
ll!eg1~stl1aid'o grandles ,CJonri~cltiab'. En to,dta¡s ¡paxtes, exe¡~lc~Ón de [a A~enti:nJa, y 
eso •en forma reJativa, los .conflictos han estado ·dirigidos por /Comunista.~, 
lo que quie["e decir que, la ma'S'U nos tiene confia;¡nz,a y lo que ella de13ea es Ja 
lucha aconsejada por nosotros y no la pasividad reformista o el odio de 
obrero a obrero y 1l•a división que llevan a todas partes los ácratas. N o sola. 
mente se está operando una radicalización de las masas, lo que favorece el 
tralbajo crievolrreion¡ario, silno que aQ par que 'JiaiS maSaJS !Se nadrcalizan, Vla'll en• 
tranidlo en 1oontacto a tmvés d:e [os rpaíse•s y sell~ Síll! QUlificrución, •1o q•ue h)<J¡sta 
üa.c,e po•co más de un año, parecí•a •a mwdhos !lllla cosa im!I)osih1e. 

Hasta l.a Conferenc~a de Mos·cú (1928) la mayoría de :1as ~;rg'auüzaeione-s 
sindicales de la América latina vivían en su país, en la generalidad de los ca­
sos, sin l•a ,menor relroción con los otros paÍISes. Desde :la Confe:nencia tdleJ Mos. 
cú, [•as organizaciones 001mefnzaron a traihar r~ellructiollles y a fP€!1Ba·r seriamente 
en la lúcha en el órde¡n contin1entaL Luego ha ~Sido •creada la Confedera:ción 
Sindical Lrutmo A-mericana a l•a que, como fuerza :vevolucionaria del ¡pro'te. 
t.a.Iñ,ado, h€mos ,prlest8!d.o ltodo nuestro apoyo. El éxit~ del_ •Coingreso no ¡pn.do 
ser más lisonjero. Centenare,s de mi1les .de \traihaj.adores y ;eampesinos estwban 
re¡presenta.dos €ii1 él, tooos prontos ¡para llrohar por mejore¡, contd'iciones de 
vkla y dü trwbajo pam .nuestra ciia,se, animados ;por una .gra!!l fé en Ua revo. 
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.lLwión proleta.ria. Esto nos cre.a •a nosotros, comunistas, grand1es responsaq 
oiliidades. La Gonfed·era•ción es de las masas obreras y caan1pesinas de América 
:w.tina. La Confeld'eracióln no depHnde de ningún Partido, s•e guía por la 
pr,opia voluntrud de [a mas•as que la int'b"T:ln, ¡pero si, 1JlU:,eJstros Partidos cons_ 
tituy'en la vanguardia d.e¡ proleta:ciiado reiVo[u,cionario; nosotrbs, mijita,ntes 
de hts org1anJilzacidnes olbr1e!1as, diehemO¡g e¡siJar €111 aus ¡pm!estos de mayor sa­
mtificio, actuat· con rene>11gLa •extraoDdlinaria, traJhajrar sin de,smay¡0 por en_ 
graindecer las wganizaciones naci01ruales, oograndecíÍJendo al miSillliO tiempo 
con contingen'tes ~amados por nosotros, a la GOill:fle:detraJráón Simldiooll Latin° 
AmerriGana. A tm!Vés de er:;tas luchas,, dehmnos no solo batir a todos nues_ 
tros enemigos dert'hro de la organi:mllción, sino •arramcar de ésta los defectos 
engend:r1ados rpor ,wquellos y a1glunos qlle existen por nuestra culpa. La cen_ 
tmlizaci&n es Un.o d~ los l~s.plectos :ilundamentales de [·a orienüvc¡lón de cla_ 
se rem. l>os dmd~0altos y oentna:1es obreras d!Qillld!e temglallllOS influencia. :ID! ene­
migo tiene centralízrarda;s sus fuerzas y rpara hacerle fronte, e\ll uoo. forma 
efectiva, debemos centralizar también las fuerzas nuestras. En las organi­
zacioners sri)ndilcla[•es gonera1mente llio eriste hoy res'a oentrahZJa:C1iW!. Se paga 
trihulto al whsurdo fede11alhsmo, en: 'Unos ¡paises :producto de la orientacion 
anarquista, que emana del artesanado. La centralización y la disciplina, 
son dos cosas fu.ndi!l!llllentalles rpior las cuales ·debemos luca1ar :Lo.s comunistas 
.:;n Latinoaméni'c:a. \ 

Un punto fundamental: ya el compañero Luis nos ha hablado de la 
org•aniz•a.ción de ll:o.s idesorg'anizados; pero es preciso insistir sobrle el asun~ 
t•>. ¡po11qJUJe¡ ~a:ehe ser coloca;dlo en el primer p1amlo >de .:~a .actliWídad. ::Miuchas 
ve0es Iremos mant•enido l]irucha;s muy enéirgiJ0as par¡a conquúJstrur •el UJ\parato 
de un sindicato •sin ,afilTi>aldos. Oon la mitad de este esfuerzo, quizás, habriv.-­
mos ¡püdido ha.ce11 mil ve0es más '()bra tmb~alnldio por [a organiz,ación de 
los deS>oTgamzraidos. La mM1a d>e obreros de [.a, .cJiudlllldl y del callllpo es mil 
veeets su¡plerior a la oJJganiz,a;dla. Por oltra ¡parte, }os obreros de&organizados 
de la Américla; laltina, ¡pedenecen a 1a;s industrias fum¡dlamoort;.rules: a los 
fl'igorí:fl~cos, :a [,rus grandes zon•aiS focrestales, :a las minas y 'a los transpor_ 
t•es. En 1€1Sa ma1sa descansa nuestro rporvemir. Esa 'lllrusa e.s lla que se movili-
2lr.tt1á para ulna lwc'hia seria 1contra todos 1os emJemiglüs di1:1 ruuest·m ¡c\la;se. Por 
eso, los esfuerzos de nuestros Partidos deben dirigirse hacia la organiza­
•<lión de ilas masas de;sorganizrudas. Es plos:iJble que se erucuentren ,d'ificu[ta~ 
des, pero re,Ua.s debein se!r ve1t1ci.das enérgieamen'te. Esta consigna sabemos 
que ha sido dada por el Congreso constituyente de la C. S. L. A. y nos­
otros los comunistas debemos aplicarla mejor que nadie para demostrar 
práctic.amente que sOJITJJos Ira: vangnmrdlila del :pro}etariado revü'iucionario. , 

En nuestras organizaciones no se han discutido los grandes proble­
ma.s que efe()tan a las masas obreras. Gomo si existiera run lJiai(Jionalismn 
burgués, se guarda si{encio !Sobre los más gll'andes wc:onlbecá.mien't,os revo. 
lucionarios. Es" corriente observar que en los sindicatos no se discuten ni 
los y,lelligros del ÍlillperialJisma, ni llas agt1esiones q111e és'te llev.a ~a •cruho. So­
bre la revolución china no se dis<ID,tió oosi en ningún :c-asro. Tam¡¡:locü se 
ha >agitado en la•s a,ji)amb}e,as de los sind~c:atos. Es,t{)l sUrCelle hasta en los 
rsindi0ato!S que, están bajo m{UJestra >influelnc~a 'Jo que c>Onstitmye un error 
que debe se11 corregido. Los pro~l~as d:e órden internacional deben ser 
planteados en '1·a;s .organizaciones'' sindlicra[e!S y de-be ilustrarse xnlutY bien 

!llJ las masas .ob['eras oobm el all0ance die estos a;oontecimilen'tos, ¡paTa que 
la masa pued•a cum!plir los deberes de solMraridrad interna.cional, cuando 
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los gl'a,ndc;,s acontecimientos los recllamen. En cuanto ¡Ü imrpmrialismo, e.{ 
1Íre<eesario ilustrar bien .a 1a base, pues el prob'lema en mu,chos casos no es 
conwreucMd'o, gracirus esrpecialm•ente a Jais confusiones que ha,cen sobre él 
los J1Qformista¡;;; y' más los a.narquü,tas, que sostienen el eriter~o que es 
igual ser explotado por el imperialismo que por la burguesía nacional, ol­
v~dallld'o que e1l impe11Jal'ismo imrporta la dobl.e exrplotación y la imposición 
de Ia.s más vio•lcntas condiciones ¡:ioHticrats. 

Ütl'o d.efelc,to: el que se 1'elaciona a 1ra¡s cotizrac·~c(nes. No ·cotizar a la 
organización sindical es el eriterio que sostienen algunos Partidos del norte 
de A. L. Es el caso de Colombia. La cotización es indispensable pam or­
ganizrar la propargandla~ pa'l'a r1'eraVizar Ia rl!lüC·ión, rplara sahm" el grado de 
vuestras fue.rzas, 1~11ll'a1 imteresar a lo8 arsociÍado¡s en la marcha td1e la (){rga. 
nización a que pertenecen, etc. Los inconvenientes de que se lm hablado 
pueden existir, ipe11o se wmeen ccln relatiV'a facilid-ard. N u.nf~a el obrer•J 
Está más int·~re·sado en lral arcai·ón, que cuando esltá 'ligado .a ell'a tarmbié:u 
con su contribución económica. 1 Si se hace obra ele interés, el obrero se 
sa,crificra['á Crardra V'C·Z má,s ipam couirz,a;t. Mahechl11 nos dijo qUJe en 60 días 
;ce recoil8d•arr·on muchos miles ,(!le dlólar¡p;s a'i ilJli'.ciarse la huelga banane.m 
en Colombia. Quiere decir que cuando hay un intm·és por una aoción, se 
pnede conseg'Uia· dinero. Pa,ra la .orbra diaria de\! sindri:cato delbe, consc. 
gnirse dinero, también. Los compañeros deben dejar a un lado los pre­
juicios rporque· la verdlad es que los compañem.~ !de Colombia "'8! han dejado 
impn~sionar dimnasi.ado por lars <critiears btu'guesa,5 que pintran oauno vi<vi_ 
dores lai 'los dirigenters de los sdin:dicrators cjue estnbllrec¡en rcrotizra.c,:rones. Oti'a. 
dc·bili<da.d de los sindicatos. .aún de talqllJiellas dirÜ;gf¡dos por comunistas: 
los silnd\i.CJartos <por oficio. 'Dordo.s 'lleconocimos c.lljando f•uimos a Moscú, 
(jUe el ,sindicalto por oficio no permi'tí:a afrontar con éxito las batallas 
cont<na lo:s c'apitahsrtars'. Tlordbs 1101s lcrmn[komretimos a trrabajar ¡por la 
Grencuón y de1sarroillo de los siThdicatos d'e induf:>buas. N o hemos hecho se .. 
Tios trabajos en •ese sentido, no he'll'IO.s eumplido ~a promersa. La, huelg::t 
de los obl'eros de !.a .eons.truccü'ón en MontevidiCo y 'Jos obreros de Arte'ii 
Gráficas de Sao Paulo, han probado cuán grande es el valor de la orga­
nizarción por :lndu,stúa. 

N o .solamente debremos onu¡plar,nors .s•eriamente de l:a organización por 
ind.ustrria, sino que debremors re•alizrail) iros tr~abajos ne1c1ersrarios ¡parra 'tmir ra, los 
8indicratos de irndlurstúa a t.ravérs de les fronter11a,s. Ll¡¡; Ul!ljitec1 F1'llit Go. ha 
echado sus raíces en Panamá, Colombia, Guatemala, etc, Para vencerla, 
es nercre,sario que los si'¡ndic.atos obreros de esa, empres.a, -e¡'3tén uni1d;os. Lo 
mi.smo pasa eon las or~anizacion% rdle los' obrews de,] petróaeo, d:el trans_ 
porte. Si <]a hruei!Jga 6 .e d~e~lal'a' ais1ad31l11ente en un .país, en el otro 'ws ca_ 
p~.tali,stas '[1\u~den, aumen.tJar la <producci&n y l[e\n.ar [as :necesidades de'l 
inercado y en esa forma deiTotar a los obreros. Lo contrario pasará 
si Iars ml~anizaciones obr'e1ms ldle üaJda industria sre1 liga¡n en forma. conti. 
nentaJ, t<aimbién rpor indu.srtria, adelll1ás rdle est.ar lilgados por, [•a Confedera. 
ciéin. 

Otra deblilitdlad qwet tamJbién nosotros notamo.s en nuestro movimien. 
to sindictau, es la faJta de dirigellltes ·de 1'e~:>¡ponsabilidad. Es en verda,d! ta_ 
Wla peno·sa ],a que .sorpmlt.an pocos C·Ompañ·eros, yJero los Pa;rttidos todlavía 
110 han abandonado esa tendencia que lde,bemos desplreciram, de no probar 
a los compañeii'OrS de la .base para q;ue pauilati11amente ~se prerp'aren y se con_ 
viertan en dirigentes. Muchas veces, los compañeros y los Partidos buscan 
''gen~ os'' par<J.. eo'e frahajo y no a ~os compañeros c:c la ba~e qw~ P'ctede~1 
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Tosultm· g.ramJCles e[ementots de 1dir>e.cclióin si :r:maotican con respom,,ahilidaú 
Jos cargos en que Jos coloque el Partido. Así también tenemos que en 
ciertOts países los int.eledua,l0s o S•Otn ·eorusejeras muy' directos de las or_ 
ganizaciones obreras o están frente ele ellas. Estos compañeros intelectua­
le~ ¡puedm1 des·ennpeña;r tg'l13Jrudes :prupelets ·en •!;a ~ucl1a revolllldl:maria si 
cuentan con eeplíritu de 1ucha, proletar~zación y demás condiciones que 
iodos los P,artidlots •exigen; pe,ro rpbnie.tR•es 1all frente de :La,s organizaciones 
obmnvs, es a toid\a,s iLuces 1un error, puesto que no tienen ligazón clirectn 
•cün las masas d¡J ·agremia.clos. N o /hay q U·e :tener miedo a los .anallfahe,tos, 
•como sueede ® alg•unos Partidos 1atilnua:me:nicanos,, y busoar como cliri_ 
gente al que e51crritbe bien 8in faltas ·de ortog11a,fia, puesto que 1en más de 
un caso, que no citaré para no cansar a los compañeros, hemos tenido compa­
ñeros sin ninguna o con poca preparación teórica, y hasta analfabetos, que se 
han desempeñado con todo brillo al frente ele las organizaciones obreras. Se 
tiene temor de los compañeros sin gran preparación general o teórica, y, sin 
embargo hemos tenido grandes elementos ele visión política exacta y de honesti­
·dad intacíb:aible. La tarea inmed~a:ta es ·crear cuadros ·dir{\g'ent·es; rper•o, 
<'Il1pec·eanos p10:rj :IH'ob.ar 1a :los .comrprañe~rots, \dR l·a ba¡s,e que 1S101Il de nuee.Sitra 
.confia:nza amlllque. no teng:an ,grahde,s conocimientos. Etsto servirÍ•a ele es. 
tímui:o y :pondría d1e. relie¡ve mu1cihas .cosas útile,s ¡paQ1a ·el movimiento obre. 
TO. La :cuest,~ón es qure. [os P1a~rüdos no arliquem est.e criterio •en 'una for. 
ma inco1mpleta, pue-sto que no .c•s ne,cesario ahandonmr a .~us so,Jas fuer_ 
zas ,a etsta •cra,se de ·C•ompañeros, .sino que :ha!brá que a,coms,ejmrlos en más 
wle una ocasión y siempr1e, conltrolar su ltrahajo. E~te tr'&hajo ·d·e la for. 
:mación 1éle cluJa,dros ele dirige\nt•e.1! es •Costoso, pe.ro .aJbsolutaunent.e nee;e_ 
sario. Tengamos siempre presente, como ejemplo, el caso de nuestros compa­
ñeros de Rusia que a fuerza ele probar hasta a centenares ele obreros como diri­
gentes, se hal lllegaclo .a ~a situación .actua,J ,era que s.e Telbuelven ·casi todos 
los problema1s :por eso1s mi1smos .compañ•ei!10S que a1y'er n(lffiás eran casi 
nulos dn e·¡ movinüento ohrerlo. Muchos fl1atc&saron, rpero tatmibién llllluchos 
son hoy dirigentes de mér~to. 

Otra falta o debilidad de nuestro movimiento, es la que se refiere 
a la fat~ta die soilid.arida.d, o mejor, dicho, a .la faEtia c1e il1a. organiz•a!CÍÓn ele 
la so1iclaricl,ad. Si és,ta no s1e deSian·olla con iJutensidacl y opodunamente, 
CIÜlllremos ·e·l ~·iesgo de tJeridleir todos los 'IllOV·~mientos ele tla cJ.atse trahaja_ 
dür:a. N o e.s ·c.ulrpa, en ~a mayorí,a ele :Jos cJasos, .d,e 'las masa.s obrems, sino 
,d,c lots :dirigentes que no toma.n ]nterés en este 'aspecto i11111portante1 ele la 

'J111dha. El ·C:&so ele. la úl.tima huc'1ga d·e, ]¡as planta.cione.s de lbanana,s en 
Oüllombia e¡s demos1t.t·ativo éLe est:a faHa •que dlehemos {JOrregir cuanto 
a:nJt,es. N uostros P&rtidos no se ,pU'eocnparton ,por ;ayuitar 1a los •compañeros 
•de las zonas ,bananeras que luchaban .contra el imperialismo. Es evidente 
que a •cada lP1a:rhdo LatinoamericaJno ,La toca aligo :por 1a respons,abiliclard 
&e este error. El :caso ·de 1o.s últi¡mos encarcelamientos ,de Chile, no de. 
muestmn -ot,r.a ·Cosa ·que e.sa misma desyNencupación rpara o11ganiz,ar la 
solidaridaiC!, puesto quq después de A1'gentina y Uruguay, e'n: ningún o,tro 
pais se ha hecho na.cla por ayud,ar a los c.amarada:s ferozm>en;be maltra_ 
ta,clos ¡por l1a18 1huestes ele Ibáñez. Con la 'crue.stión ele [,a sollidaridad para 
otros cammracla•s en lucha·. de~ mismo :país o lo,s pe11se.guidos en otros de 
l1a Amé11i1c,a r.alt~na, se d€lbe movilizar a las masas y organiz;arr· a los d.esor_ 
ga:nizaclos. 

E,8 d'igna de mención aquí o:t,na cuetbtión qne muchas v~eces s•e. de8•C:ni_ 
d.a: !.a que se refiere a las consi·gnas que se J.anl'ian prara la 1 ucha. En aL 
gunos p1•í,ses y en ciertas circunstancias se ha ablUsado y caído en pleno 
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pa'w:brerío, ames <no tomaron •en ctonsilderwción l1¡a¡ rpotenc]a de la organiZJa 
ción sinléllie.aJl o del Partido pwra IConsegui'r su materiaLilz•rución, y est~ 
dEJSillloraJiza .a :ua1s masas, como todos lo saJbemoo. Es m:enester que antes 
se estudie •OOn detención l1a oportun]dlau y' 1llJs oondicione,s obj•e.tl(tvas y' 
subjetiv.a;s, pues entonces, solhre esa base, lanza11 la •0onsigna de ÍI3J Q¡Q_ 
cha. · 

& Cómo corregir los defectos enumerados~ ¡,Cómo evitar nuevos erro­
res '1 ¡,Cómo malizar s~n omÍ!;;)~Ólli todos ros !tmbajos 1 P,a;¡•a que sea rposi. 
h1e una obra comrp•1eta es necesa1~o un serio tr.rublll(jo orgáni•co, de P.artido. 
Si no tBIIlemos sindillatqs, no ten-dremos Jas organizla¡ciont1s de masa.s fun. 
dispens&b'le¡9 para •el logro de nue•stros fine¡s re¡yoJhmiolliall'Íos. P.ero, en 
primeT té$li111101, dlehemos ;sl!liber en •qrué f'Ollillla OI1ilentar •ell ta:la.bajo en los 
sÍinld~catos. No hay qrue conf1u:u.dir el SindiC!a•to con el Partido. El Partido 
es una pieza; no caben de:(ltro de él diversas orientaciones. Cada miem­
bro del Partidlo •está ohligado a resp1eltar ell progu:ama•, ~~a discip!lina, etc. 
En el ,sindicalt:o cwben todos llos tr.aba.j:adores, seaJn :cual.es fueren sus 
ideas polítilc!a.s, reügi:qsa:s, :f1.~losófildaLs,, etc, Unicame,nte debe respeta'!." los 
r>aglamentos lpl·e no ti•enen finaHd13Jdl de rpartido y :LfliS r·esolliuciones toma. 
d,a,s por mayor1a en a,swmble¡ms. La supedit•a1cd.óri del eindillcato al Partido 
o ell f~cionam;lento de lio•s do•s reunidos en un solo cuerpo, es de pésimos 
efectos para lras finaJidiades re;v;olucionar]as, ']Yoiiqrué puede traer lJa dis_ 
g:t~egacCón rdle [,a fuerza para el simdilea.to y uJn ter1'ible confusionismo en ].a, 
a<>ciÓin idiel P•ruritido. El Partido Ohüeno imvr()l esos .drefectos, pero en el 
.crurso d.e l.a ~u¡clha ooiii(prendió qllle eso ecra un error y enton10es se crreó una 
.oen'trnwl obr.er,a• y un P1artido •SietPa.rados, wunque malnteniend:o las mejores 
rcl~ciones. El Pratrtid0 , Comunista de Colombia incmtre ahora mísmo en 
el .error corregido ya por q,os ·c.ompañeros chilenoo: •wdhie11e los siliDJdii.catos 
al Pa;rtLdo. Lo gna.ve es que ésto Lntroduce narl desó11dlr:Jn ~]1í, que no se 
puelélle ·aprec~ar ni •en u¡no ni en •otro terreno, IC\uJal 'eiS e¡l g'l'a.do de fue!I'zas, 
ni se ihacen [lrus oll1g1a.niz;alcionres. lde ma•sas, en Wals rprolp'o:ricilone¡s que pudier1an 
haJCJerse. ¡,Es qué nosotros queremos decir, ,aJ poner de, ma.ni·fiesrto estos 
hechos, qn•e no 1d!ebemos dirigir los sind.v.catos ~ N o, estamos muy lejos de 
e(.,o. Lo que c:a;be preg¡mt·ar ·es : ¡,.Cómo debemos dirigir ilo.s smcliC!alt•olS ,. 
~Debemos dirigir[-olS dándo[,es órdenes 1como Sli fueramos un estado illlayor 
,al] que los sindicat,os le debieran (llbediencia ~ N o, e&e no pue¡iJie ser el 
rsistElnm. Te'niemos uno muoho mejor. ¡,Cuál es~ Nue;,tro trabajo debe ser 
l'ealizwdo siempre ¡por la fra.eción sin,iL'ical eom'dniS:ta. En •cada sindicato, 
.en cada 11egión, en .c:ada -crentr.al deibe existir la f'racción Cümunista. Cuan_ 
do ell Partido .entiende qu'e ·s·e rd¡e~he reaJli:zar •U¡n¡a. gran cwmrp•aña die •argit•a. 
e¡~Ón, una huelga, •ete. nlo t~ene rporqil1é .dar ningmna órden ,a,} sindicato. Lo. 
que :hace es dar sus id\e.as a l1a fra.c.ción •comuniJ:;ta y d'iscrutirlas e,n •€\'la 
frrac•ción. Luego J.a fracción üeva el a:sunto al sindicato, al Comité de Re. 
gión, al GOillsejo ·Centra.l, según de ~o qu,e se t11a1te. Y •es 1seguro qUJe¡ nadie 
hará entender mejor •a ~os obreros la'e :un gremjilo '1a i!dlea .adqptad'a, que 
los COllJipOllanit'eis del mismo gremio que forma.n rparte de 1a fraJe~ción comu. 
nista. La fmcciéb.1 comlllnrJs,ta de• c•ada org1aa.úzacióln sre lÍigla a 1a de la 
rcgiól!l prmr ll1lll Gomi1té Si11dicaJ qrue ,a;etúa junto y' srupedí'tad:o al Gomit6 
Regiülllail y' en ed t¡:Jaís se Hgalll todws La1s fraceiones por medio .éLe[ Comité 
Central del Partido. Los compañeros deben sujetar sus acciones a las 
rnsüllruciones de la fra,0c[ón s•inld!i.oal. Elll ~a 11eun<ión dre ésta se 'd:Íiscrute y 1a 
r.ersol'q,ción q:ne se •adorpte debe ser sost®ida por toda l•a frac1cóón en la 
rars:amble,a del sindicato. La ligwzón del :afilirudlo a 'la fmc;ción y de ésta 
can loo diEímás org¡anismos éLe su índole., debe .ser wsegtll1lllda. Ningún 
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;¡¡Úembro de1l Part~dlo debe p:riOieeCLer ruisJladame,n,te en el ·aS1ll1to que afa0ta. 
al sindi0ato de que es afiliwdo. Nill601Ulla fraooión .d!ehe rproeeder aú:.Slándose 
del 'conjunlto de fmcciones, ou¡illndo se t11ate de un ·asunto que. afecte a la 
genemhdad de 1as organiz,aJcionE'js. La¡s penspe,ctiVlas 1die co:nflicto1s deben 
ser muy bfon anali~ada¡s en IJ.os grupos y l,a 1diirecció¡n¡ d-el Paxtido debe 
ser entena.d'a siemy,1re 1a; tiempo de las ¡pos~bilidades de grand~s conf:ic. 
tos para qrue rcre su consejo. r__.a expliea:ción minuciosa de Uas re!laclones 
de }os divensos organi1smos se .en~e~uEmtran <en las JJesoluciones de J.a II 
ConfeDencia de Or~anizacióm que les lm:n sido e,ntrega\diO¡s a !todos aos 
delegados y que deben darse a conocer muy bien a los afiliados de cada 
Part51dlo. 

Resumiendo, para finalizar, con gran energía debe procederse: P A 
la preparación de la actividad del Partido en una forma orgánica. 2• A 
la colocac!Lón en el ;primer rp1ano de iLa :JJctividad de i.a o~anivación de 
las grandes masas que permanecen alejadas de los sindicatos. 3" A la 
rn:eaiCÍón de slndic;altos I]JOr Íllid'UJstr(la y a J.a Uigazón ,dJ~ éstos ¡(J:,entn0 de 
organizaciones continentales de industrias, y 4° Al desarrollo de una gran ac­
tividad para el engrandecimiento de la Confederación Sindical Latino Ame­
ricana. 

Dentro id'e lo¡s sindiGatos existltintes y de 1os que s~ orga.nicen Bn .,¡ 
futuro, debe realizarse una enérgica acción: P Por la centralización y 
la disciplina. 2° Por la adopción de planes de mejoras inmediatas por 
los cuales debe agitarse a las masas. 3° Por la discusión de los pro­
blemas revolucionarios de índole intl!lrnacional para que se pueda, en el 
momelnto ·ne0esa,rci.o, 1}¡'¡;¡,0er efeeitlivca ~'a ,solii1amd!aJdl leon [·o¡s movimientO'$ 
revolucionarios de otros países. 4° Combate enérgico, sin tregua de los 
reformistJas .eoncent.radüls en Amsterdam y ~a COPA y de 'los métodos 
!die; org1ani·.vación 1dle 1o.s a•llia:t:lqu~stas, todo lo eual ,(1ehe1 hlacerse, rponie;rudo 
de relieve cada tra~clión, ClaJdia dffiasitre -oca1sioruado en ell ¡seno de la masa 
~re~ 1 1 1 

Eln el c.urso de t'oda la aJcmión dehe pon,e'ns¡e eLe reliev.e en todos los 
sindicatos, en todos los actos organizados por éstos, los crímenes del im­
perialismo y de, las burgue:siÍas !naciona'.es vendida¡s a él, SU¡g bár1baros 
métqdlo1s de expilojjalción, s111 o¡p¡resión política, 1e incitJar a l1111s m.as,ws a cum­
¡plir los propósitos reiVólueilonario.s que. nos allÍ!entan en la liucha. 

1G11eemos que desde esta Conferencia lil,a¡}dremos todo¡s disp11:estos a 
eume.n,ta(J.' 1en u\n eien ¡por .ciEin la ·rucltivi,dirud por el engr1allid'e'0imiento ,die la 
organiz(l)cián ~(lndliic~l. 

(Mu~ bien, awiiausQs) 

CoNTRERAS (Informante). - Compañeros: La parte que nos co­
rrel'1}}onde :tocar 1ern •e¡ste debate ,so'b:ne la c11estión sindicaJl, nos ha sido er> 
gwn :}:larte f,ac·iilibruda y .ablo,rrada ¡por el 'ampiliio in:florme he0ho por l'l 
co~añero Gómez, que !ha explicado con detenimi~1nto la situación y las 
condiciones ge¡nera~e.s ¡die nUJestro movimiento sinld\i,c¡aJ continental. 

Nosotros dehemoiS de¡starJrur, esrpeó:úmente qUJe 100n illru crE1aGión de 
la Confederación Sindi,c,al Laltilno .AJrr:ueric;ana se 1abron gna1ndes ¡pe11r,rpeCfl;i 
vas del desarrollo, sobre bases sólidas, para el movimiento sindical latino­
ammú<Jano. p,ro\0, ,con ,emas .a,pareeeJn t=b~én nuevrus ohligaciones y res­
ponsabi1iilwdes pana llajb Partidos Coommista1s ¡iJiell continemte. 

Es verd,a¡d¡ que J.a C. S. L. A. surge ICOIII1o reSIUltado y ·eu1rrn1nación 
de un largo e Üinltenso ltu1alhajo realizado [JOr aos oon:tulnistas de todos los 



-214-

paáses1 para d1fnndir l•os ¡lJI1:1ncitp11os revohuciolllarios de la I. S. R. y para 
ünlc/afL1ZJaT eil movimiento Jbindicwl 1dle los ¡distintos pais·6S por nue.v·as vías. 
Es vendad que en fa.vor ,(Le 1a 1C. S. L. A. y' de tod111s la.s onganizaciones 
t!stá 1a ·creciente combativ,idad y voluntad de 'Juc·ha de í1a.s ma1sas traba. 
ja.doms que se sie:nrt.en 1a;phcstadas y pe·rsegu~dlas :por !1w (J!]Y:resión dlel im 
perÍiaJllimo y de la,s hurgnes1als ·nacionaJ.es. Y es verda,d que l]:a· C. 8. L. A~ 
CO'll/CIE!Utl".a CJDi rSU seno las fuerz·as sindica1e¡s más só/li,d:as y •efec,j¡}vras de la 
América latina, excepción de la Argentina y México donde el reformismo 
cwenta; con f,ueltZJa,s que, natumlmente ·están contm 1a C . .S. L. A. 

Pero, no es lllJellllors: vrenllad que Ira C., S. L. A. ·encon:bra.rá una rearntí 
dad 1de olbistáculiJIS y deberá desarrro1Iarrsre 1uchando l~loJntr:a una serire de 
ea:JJOÍYI\ngos, no rsoí1wmente .contila las raprcsiones r([,el esta;do y del •capib_ 
lisnio, de que se hará víctima a sus organizaciones, sino también con­
tna Iros encmLgos interiores qure actúan dentro de la misma cllraS·e obrera. 

Por •ej·emplo, .aparte, dre la lucha •enoarnizlard:a qu¡e será preciso sos­
temjr rplor idloquim· contm la pormerw;,a intromisión de la 1tn:f1Luencia 
guJhernamental y pequeño burguesa sobre de.terminados ¡s¡e¡crtore.s deil ¡pro­
J.etarialdlo 'de 1os dri,stintos pa.íses, rd€ihemo:ts dar rsu con1elllponrdierut,e impor­
tarnclia a 1a Iu1clha · COri1It11a la:s ihfluencia.,;; re,f:ormislta,s de [a InternaJciÍo­
nal rd1e Amst,erdam y de 'lra .c. O. P. A. ·y :a la i}uchia r0cmtna bs Sllipert'VÍ­

V•e,ncias perj,udirCiaies de[ anarquismo y del m11a:r0o sindicalismo, que 
según 1se 18ahe •hiaill ej.ercido durante muchos :años una ~nfluencia predomi. 
nanrte en muit:lhos de nueBtros mediros sind'icales. 

Según es ya conocido, 8lployándose en el sectC\I' 1reformis.ta de la Ar­
gentina, que momen'taneamente se refuerza con la fusión de los dos. 
bandos reformist>ars que hasta ahora dirigí,run se'ParadaJmente a 'l•a U. S. A. 

"y 'a ilra C. O. A., la ]internacional de AmsterdaJm tiene resuelto Cl'ear una 
Ce nfedm,ación Oontilnerntal amsterdamniana. Para ello cuenta ·etm el apoyo 
de ]iaJs influencias gubcrnament.ales y pequeño bUJ)gu¡es:as sobre ciiertos 
euadro:; ,sindi·cales y con a1gunos elementos que el imperialismo ha lo. 
g"J'ado eorromper a través de su penetración en lQS lillistirutos países. Lo 
111'uEiba ·en forma concluyente - por si no ba,staéll!wm o'tros abl'Uilllllldorea 
antec.erdentes conocidos - :ha composición y el origen respúreo de la pri. 
mera reunión convocada para ese fin por la Inter:naciom¡atl de Am11terd= 
el año pasadlo. 

De su parte, los diversos grupos d1e '' amanquistas )Jluros' 'disemina. 
dos en los d~stlimtos pniís1~s a1C1aban de constituir una mamarla CCJI!]tinenta·; 
atnrai'qiUÍista que no oon:barndo con ninguna fuerza más de ITas pooos, y .c,ada 
vez más reducidas que tiene la F. O. R. A., tiene como pr~DTama y obje. 
tivo úni0o el ile procurar salvar del naufragio tota1 los úU7!imos restos 
de ~a antigua inflrumciJa de su sectarismo en eil movimiento obrCl'o latimo 
americano. Para lograr este fin, es claro que ellos no podrán rupoyarse e:1 
la1s gramders llilastls obrreras que cada dia s1el!lJten más la pnesih:n del 0api­
ta·; imperiallista, ¡plero hws0ai!'án su ·rupoyo en las 0aJpas .¡~n que han na,cido 
y :p:u~eden ITo,m:rar 1alrgún eco su ideo[ogía y sus métodos de organiza,oi6n y 
de 1Juciha, es decir r!Jn t~l Jartesanadro, en los 18!1-ementos de idieologíra peque. 
ño burgll'esa y ~en 1as ·Capa,s obreil"as menos desa11rollaJdlljs 1:1ndustriaQ e 
~deo lógicamente. 
1 Y ·Ón cuanto ra 'lia C. O. P. A., el ·Conooido i,nstrunnento del im:p!eria· 
hsmo 5'amqui, que tiene rsus rbases y puntos de apoyo en los mismos ele· 
memtos que Aimsterdam, &abemos todos que redobla su ofensiva corrup· 
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toi'a de la el<ase obrera C()!UVOcando a un Congreso que se realizará en La. 
}lrubana, bla.jo ,)os aUS~pL.cioo del tiHlillO Macliado, en Enerro rl'e, 1930. 

Es ante esas condiciones que reseñamos, es ante esa doble perspec­
tiva, de desa;rmllo por U!!la parte y de hvcha inte;rna contra, ma ·serie de 
enemigos, }:10r lo que nosOitros consi<Leramos que la creación de La C. S. 
L. A. ·Constituye solamente el primm· paso, muy importante sin duda, pero 
so·~aillllelllit;e el prlkner paso, de llil1 tra:bajo más hondo y' serio qrue dehera 
rea1i:z,anse •oon nrgewcia em. tolda Améric1a latina. Y es por eso mismo por 
lo que cOffiiSideramos que ~a garan~tía más sólidia de desa;riJ.1oiLlo de 1a C. 
S. L. A. y de sus ·mgamiz,acione:s es e;l trabajo s<erio y fe,cundo qUJe, 1os 
militamrtJes .d,e los P·ariíidos Comunistas reallicen en el dominio sindical. 
Es cierto que la C. S. L. A. conoontm en aU¡ seno a todios los elementos' 
.efectiv;amente 11evolucioamrios dell campo obrero, que eonoentra 1a mili­
:tantes de todas las idGas y que todos ellos ta-ahaja.ráiru rp<or su eb:grandeci­
miento. Pei'o', 1fl8 :i{,D1liit1menibe <Cillflro que ¡,a, responsabiilidad y llia. g¡ar.ant1a 
básica de crecimiento de sus organizaciones está en el esfuerzo que los 
comUJmusrtas · ha¡gjaln en :,todos los [pjl1Íse<S ¡para .corr:egir lo,s •ei)r'Ol'es <die que 
~JJrlol>ece el m1:1v:hl:niento sindlr,cal y sobro to1d1o Ios en·ores y ddiciencias 
de tas mismas organizl'!tciones qure colnstituyen la C. S. L. A. y que que­
dan ·en Jqs viejos métodos y táchc:as anai'qui,stas o rdornristas. 

& Qué fuerz,ajs 1Sü1I1 il1as qrrue CIOiHStituyen la C. S. L. A.? Lo hemo•s di_ 
ehiq ;y¡a: en su semo, excepción de la Argentin¡a, y' M_xieo dondte el I'€tfor­
mismo d.umta lc:on fíwerzas y un vieóo .anruigo en .ciertos se•ctores del 
rprolle:t,atri.ado, €struu J:a inmensa ma:ymú1a1 Gasi ,toda;s llas fw~rzas ef,ectiva.s 
que existen en la América latina. Tenemos centrales, que donde no son 
las únioa¡.-. ¡son /las más im¡portJa.ntes id'el pa.is, €al Urug"U!ay, Bmsi<l, Guate­
mala, El Salvador, Honduras, Bolivia, México, Colombia, Cub~ Panamá; la 
F. O. Ch. de Chile, cuya vida es de lo más difícil. En Perú y l:'JtUador, donde 
todavía no han existido centrales, nuestras organizaciones ·trabájan pa­
ra IC'onstituírLa '}Jtorr primera v·ez. En Co&ta R!iJc,a y Venezllli8,fu< hay' nÚIC:ieos 
que :tralhajalll •con enorme<s difi.cm[taldes y ·en la Argemtina mulclh3ijs orga­
nrnacjJon<es sostienen la platarfürma d·e la c. S. L. A. IS.Cg:Úilll hemos eclüs­
trut'a;do en el Congreso 11lle Montevideo, 1habiondose constituido un Comitií 
qw\ i11a;ta ¡d,e CIE1lltrtaiLiza,r ·y org,aniZiar la1s eorrient.e1s fatVoraibHes a la uni­
da.d na,cionall de clias.e y' fruvorabll,es a ],a adhesión a [,a C. S. L. A., ComfJté 
que vendrá muy gmamde,s difieu[ttades en los ¡primexos tiempos por }a gra,n 
of.ensiVJa y ob11a ,de difusión del reformismo, los d'eTe·c,histas d!rH anaJ'· 
quismo y otros elementos, pero que ha de abrirse paso poco a poco. 

Pero tolcllas esa.s :f'u:er~as ti<en,en mucho,s ·e1Tore¡;, ~ene•rales unos, pn:r­
'üCIUITiares ·otros die~ donde 1em.anan las <tm·ea<s que 1o.s Partid.Ü\51 Comunitstas 
.rJ,eherán r.e.aliztar en •Ciaila pa5s. 

En Uirug'Ua,y y B1iasil, por <ejemplo, :ruU¡e.:S,tras dc<S centraies que H·Cia;ban 
d:c surgir Kl'eb(h se.r inmed:Lmtamer1te tcons,olidad,ats me,diante/ lq¡n tl1atb<ajo de 
orgarll'lza,c,ión y tille vincuil1ación orgánica, <sólida y va,st,a. <entre la· central, 
Wots 'Sindiaalto6 y l<a. ma1S1a de üibreros 011ganiz:wdoo •flll. <SUJs f~Va,s. Elllt otr.os 
paÍs•e,s;, Coloillllbia y otros, ad,ei!'Uiis ~de ese mismo t•mba,jo de o,l1glaniza,ción, 
es necesaúo ,con,egir el gDave m~[ 'qllie .en0:ie1'ra :"a •€JX1ce;sÍv'a <dies<Jentl'lali­
zlmción y d·eiS'Vincu'lwcáón que hasta ,aJIOra ha exilstú1o· dn el movimi<e·nto 
sindf\~:fll y re<aLi<z<ar todos los es:fhllffi'Ws piara hac,e;rl COI!l1Jl'l'8Didler ta todos 
los mÍJemlibro8 del Parti\dlo i!<a neJ~esidad de dedicm· sus ma.y:oil'Cs e.nCI'gÍa3 
al de<s<arrol1o y conStOQidla<ció¡p. de la Oentl'a'i Si·ndic·a~ Obrera y Campesima. 
HastR ahora ha sido nonna la práctica de tener en cada región una (lirec-
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ewn local aislada y luego faltar toda dirección central. Además, muchos 
C>Olll[pañeros :no han COllljprell!diJalo el im,port>ant1simo rol qlu¡e conesponde 
all morvGnn.iento si.Jrudli«:lai en el des1atrrol:Lo de los a'oonteicñmilentos. de la l!Ucha 
de clases. Hay quiell!es ll}egan ¡a\l extr.en:no d1e creer que ~el t~empo ,diedi(lado 
a l~a o1[ganización sindic;aJl de l>a¡s m[jisas obirera;s, es tiempo ptmdiildo. Son di 
coonrpafie¡ros que a1bsurdamente [1egan a sostener la tesis de que primero 
ha¡y qrue hacer }a it1evoliUJcióllll y re1cién después organriz!Wr a kus !tlllaiSllJS. Des- s< 
'Pfllés tenE1Ulos otr-os ;paáscs, BoLi)Via emtn:~ emos, donde nuestras centrahls c1 
no ha:n ocUJllald>o ltodlavÍ:a su rvendadero roil y su verdad>ero ¡puesto de tales. m 
JiJs cierto que >SOn también organiZJaciones reciimtes y sin ma.y:OO'es expe- Sl 

TÍEU11cirus sindi>ea1es ,e¡n slilS paí,ses, pero conviene affi m~o S>eñai,ar taLes 
def~ciencias. No rea1izl!ln IUill trabiajü de lliga0óm direG1lai y rprofru111dia ~eon las e: 
masas y 1sólo se. lilmitan a hacer '!lna espec'ie de sim;piLe org.!llnismo de re- h1 
1a·ciones, >Sin ma¡yor '!liutoridad ni fuenz·a :alnte Las mismas mrus3¡g prolelta- é: 
il1~rus ·mgamli·z,a,d,as >en ISIU .Sielruo. Estos, ~arte die que lllü re:aJizialn ningqma la- 01 

'bor verdade,r,amente intenS'a para ong1aaiizar a L8Js mrusras 1d>eso:rganizwd·a3, e: 
yelnidlo a ~os lugare1s milsirn.os de la 1[1oodn:vccióm, y ruprurrbe die que no 11emllizan g' 

iLas ne0esaria.s lalgitaciones Jdie earár.t>e;r 1l!rucÍ:üjlJia/l e'n dmensa ,de lrus reú,'Vi1r a: 
di·caciones nrucionales >del proletariado. Luego ~e;stá Méjicq, do'l11d1e la C. 
B. U. M. ,surge :en med·io ,de un · an:nJbienlte lt\Xtremadrumem>e 1corrompido >Pot e: 
el ref'ol1llli~smo y su liabor tendrá >que: selr =y intensa pwr.a .cOIIlli>ollida.r sus C1 
cuadros y desarnoll:l,anse. .A!lli, solo s¡ todos [os >COIDllpañerQs dlel Parltido u 
le rpl"esta¡n :>!U¡ :llJPqyo y' entusiasmo, la C. S. U. M. ylodiná v®cer a la r.e3Jc· 1~ 
cidn y ¡al} reformiJ~>mo cromista. Este es, tamhién, el 'C!l!S'O del :porvemb:: del a 
COiillité Ola,sista de [:a A~Dgentina, que nace en medio de una ~an ofensLva s 
refo=ista y que solo ¡podrá 11:J!esar,roJ.:!a11Se ,c;on e~ SOisteJlliÍmiento 'activo de a 
todos los Cüii11Jl1mstas del :pa~s. Y 1así sueooiv:ameme en los demás pa,'íses, 
en Centro A4\lél'ica, en Cuba, Chile, etc., donde se han hecho visibles, fallas r 
de otra naturaleza, que determinaron la disminución de nuestros efectivos, eu 1 
parte originadas pdr las dificultades más graves con que tropiezan nuestras I 
organizaciones par desarrollarse. J, 

Hemos tooadl:l >ruqrwellO>S pttntos más sla!lien¡f;¡es que oo:rla\Cteríizan las 
def~~;,enc~a,s de laQ¡gu:n:Bis 011ganiz.8Jciones nuestras 'Y lrus oocles~dlad>es que 1 

se 1sienten en otr,as para compt'let·ar ei enaJCLro y J,a sHrua,ción genwaa, ya { 
ex;pueS'ta rpo:r el ·oompañe;ro Gómez,_ Cin su j¡ncforme sobre ,la cuestión sin 
diaail. 

Nosotros, 11epetimo," que todüs nue1s1b'Os .esf11rerzos deberán estar 
orienta.dos hrucita el ¡propó;8iito fundrumental de eonsolliklar orgáillic:ame:itte 
nU!estnas f'!lerzas y hacm el ¡propósito de arl'a·:Ügarlas en el senOl de ilas ma· 
srus oib:I1e11a1s, \lo que solo >s>e conseguárá s'Uib:san:rundo tod01s Uos ·erro11es, veu­
<Cioodo todas Jas d]ficu:ltrudes y ·entrando de ]nmoo~ato en e'l terreno de 
la lllicción a ibia!Sie del pla.ntealllliento de las reivindicacliones ,éLe'J. pro'le¡ta,ria­
do de ca.da país. 

Opootmnrumente, se p~a:ntearán en las Comñsiones i1as tareag particu­
lares que dl:lben ·sar lleaáz.rudaB por eada Pa11tido -en atención a 1a ~situa­
cidn eSipec1rul idel movimiento s.indi~eail, del respectivo !p'ais. 

, La,s tareas de orden general y '001lllún para todos lOtg Partidos Comru­
mst3ls qU!e, a nuestro j·uicio, dehe:n esmbl€1Cerse en Ua res·o11ruc.iJón de carác· 
te:r: geneJ181l que se :rudopte, y que se basan en las ohsel'VfilClÍ.ones contenidas 
en el cimforme dell oompañeyo Gómez y' en ~las que nosotros a,cab:amos de 
agregar, &Oill estas: 

J..,o--Pr.ooed•er a ~c~r y ha100r funciOilll!lil.1 31cttivrumen'te [Jas fnaCJ<lÍo· 



-217-

noo comrunistas dentro de todos los graid:OS del movimiento sindical, de 
aKil.Vm1do con las II'esolhueiones de ~a lmirernwcionall Oomun~sta. Si esta medi­
d!a previ:a y fundamental no se cumple in'!Thediatamemlte, tod:as [a.s ·taneao. 
'qrrue se ¡prograJI!len no tendrán talpli0aoión refeCJtivra, y nuestro trahajo sin. 
dical emrpezrará a fwllar por la b&se. 

2.o-Pro0e.der a diar ialmp1i:a difusión a la~s resoluciones del Congre­
so de Montev:iJdíe.o, pvocumndo obtener la &dhesión die todas las ODganÍ!za­
ciones obnell'ar;,;, que ya no lo ·esitén, a la C. S. L. A.. Esto debe hacerse 
medjlante oampañas de agita,oión y de :propaganda en .e[ seno de las ma­
sas ()lbreDas y campiesinras. 

3.o-Estwbh~cer que se debe' rcontrimmr la lueha por la 'U!rüdlad siniLi.­
cail continental en el se11,o; de ia C. S. L. A. . Con&ideminos qrue ésto de· 
;¡¡~ reaai~auM tre.nienrd:o en cuemlta que lra garantía funrd.amental para el 
éxito de 1a JUJcha ·por 'ta unidad re(Side en el trabia;jo de oonsolidaJc:1Ón 
oonst&nte y' ef.ectiva <de lrus Oemtrale& y simldica'tos revolucionarios ya 
existentes. 1iarl el ,caso de Pmtamá, Ururgluay, Méj\~.co, Brarsil, o de la Ar­
gWI11lina, .donrdie la !!rucha por la unidad deber<á •continuarse. <eonsolidando, 
ante rodio, ~ Comité IUIIlitario recienteme:nte oonstituído .. 

4.o-Debe estwhlece:nse la neoersildlad de ilrucihar por e[ del1!llcho a Ira 
exi,stencia prúb'¡ica de todos aquellos movirmrentos s]nd~ca:le,s que sufran 
condiciones de ilegalidad o de semilegalidad. Pero debe recalcarse de 
UlLa manera espee~vall que mientras se 'luche ·en ese sentido todas lrus orga­
nizaciones .d/e:han rCJI'ror urgentemente- .arpamaltos ilegm;les de d'irecci& y de 
.acción, de los <cua;,l,eis OOI1eiCJen hloy, como 1~ gamntí~ eferc:tiv·a rplam su SIUb­
sistencila! fre~te a •Cllalliquier evtf'liJitu<alidad, fr.ente a la p08ib~Uida1di de re­
acc]ones perm:amentes. 

5.:o-Se deJbe esta;,blecer corrno una de la,s tareas más ¡mportantes pa­
ra 'clarificJaii' y oonsoil~dian: :üdeológiCJllUllente €11 movirmiremrto smdrcai, la de 
lwchaJJ sistemáhCJaunent·e eontra ell rrefoTlllÍ1smo, contra la C. O. P. A. y la 
Internacionlarl ·de .Amste11d:am, denllnciando en OOdio momooto, y a tnavés de 
los hechos .ooncr1e'tos, sru rol :contrarrevro1Uici01l1arilo, OJell crustrarmiento 
del movimientro obrero. Una lucha idéntic·a debe re:altizarse rcont11a1 la 
infiuenc.i.a guhernament•al en el movclimienrto obrero, in:Bluenc.ia que asume, 
caractel'es vel1d:&deramente gra1ves e~n muchos pruí,s,es, unaiS veces arpare­
eiendo abiertaunQnte •C•OilllO lbal), y otilaS a;,pareciendo bajo la mruS!~a<l1a d~l 
"apoliticismo" o del "sindicalismo prescindente". De igual modo, de­
ben combatir1se :hab supervivencia;s del sectarismo anarq\lJ\'ista y del anar­
COlsi,ndicahsmo, cuya ideología y métodos ·de 'lucha están ,cada vez más en 
pug,nra ·con la,s necesida;d,es creci.e,nte.s de la [Ucihia. ,dJe cJ}ruses, que adqrur~ere 
día a dí:a, la forma de lu0ha de mrusa1s ·contra el •ea:pitaJlJ.sm,o y em lrus que 
las masas no pueden mover'se sino pasando por encima de esas ideologias y 
métodos del pasado. 

6.o-FilnaJmente, consid.enamos qm,e, como 't'!!.rea común y centrail pa­
l~a todo~ ~os Partilidos, debe :flitirarse la de •concent:mr' el máxirrnmm de 
cner~ías em el ,gentido de. org1anizar n:u las masas desorganiz:rudla.s, y :fl1tnd1ar 
Jr.tmltalment•e :a las mas•as, a 'los sectores d•el ¡proletariado qu1e trabajan en 
lia1s rauna•s más impmtantes de la economía na.cional, tales .como: •los fri· 
gorífi,cros, mina!S¡ exp<lo,iJaciones petrd1íferr.as, gra11d1es 'empreS<as fomesta­
les y fueDTÍ·0ol:a,s, etc. Es necesario encama¡r en ·l.a conciencia de los miLi­
tantes que si n'o se rela[iza un S'erio tm1bajo de ong.allliz:a¡ci6n en ers•O!S obre­
ros desongam!Í.ZJados, nuestrias orrganizaciones no ll<ega.rán a aü(qu.ürir l<a 
potenc~al~dla¡d y 1a fu1erza que .dlehen t<e11er, y CJOillV'enoo1"1lrers que no se tra-
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\ta solomente ,de poseer u:ua cideolog~a ''erd!aderaunente rpro1etalria, libre de 
toda perniciosa illlflw:mcia est,abal o recform1sba, sino también rdie tener en 
el seno fclle ,nuesb¡~s org.an~zaJCiQnie¡s a [as ma¡sas bien orgaaüzadas, en 
:florma bien d~sciir;!lia11ada y o1tg·áni<ea. y qUJe no <l~IS .e,l oa¡so idle te,lller'l,a.s OI'g'a. 

niz,a¡[l:a.s .des)JIUés de J·a revo:hrúón, ,s'mo antes de dla. 
Esta1s son, a grandes rrusgos, }ars tarea1s generales qrue ·elbftimamos de· 

ben :pJa.ntearse y ~c.umplirse .seriamente pm¡ todos [·os Parhd1os Comunis­
ta,, •en e1 rpla.zo más brcYe. En cU!aarto a La1s ta,rea<s rpar!tii<culares, y que, dé· 
riva'n dre los aspectos particalacrm de rlas Ol1g'af~ilzaciones lcl\e: cada 1pais 
eUa18 podi'án ser fija.dla,s opm1tunarrncnte, en :las tdisoosiones que' .se hag,~1~ 
en i:a,s •Ciümisiones de •es:ba Gonfc,I;enóa o ren el miÍsmo .Sercmet,ariadD de 
Qa I. C. 

He te,11m~n8Jdo.. ( AplmK:os) 

MEYER. (Fracción com~oústn de la I. S. R.). - Camaradas: los com. 
pañeros Góme,z y Goo11trer,a,s ya ,s,e han refe1¡~do a l'als ,cuerstiüines éndicalh~s 
qn su a.spe1crto genem:l, y' a llab breas .e.srp'!.léii;alles y de 101lden ¡práctico que 
~cmTespondcn 1p'ara 1~5 distintos pa.ise:s de J,a Amé11i,ca La,tina .. 

y;o me :refcrj,ré ~a 'algtmas ohta·,s ,Ciueshone¡s 1dle 011de1n más 'bien 'tá,cti. 
co y teór:i,co. 

Llamaremos, ante todo, la atención sobre el hec1ho de que \Las PiHti· 
C<C1S Gomu:nist·a:s de Allllér,:irca. latina se haUan colocado8. f11elllte a proble· 
anws y ttJ,r.cas de gran maglnitu¡d', como 1a l,u,~ha '<lontr'"' e1l imperia1li!smo, 
·Contra 'los rp:eligros de guerra, ct~. Ell carácter semi,colon:¡al ·de Amévica 
latina y '1a corriente anti 1mpeúahsta que cara0teriz,a, a aUJs ,ma,sas, ¡pro· 
p!io die los ¡paíse's ,coloniales y se.micd1mlli:a:les, 1son fa,cit,ores que favm,e.cen 
la penetraeión de las ideas comunistas en las grandes capas y masas de 
la pobrJ;a,ción. Y PS .claro 1que los Parüd:o¡~ CollllUinci,stms, qrtie no ;pue.den ni 
deben convertirse en una secta, deben aprovechar de esa circunstancia 
ps:ra entrar e;n las masa;S y adquirir una influencia Q:Wlítica ldlecásj,va. Pero 
•dK:'bem~s dccá que cuando se entra en ese terreno, cu1ando S·e 1enh1a 011 

contacto eon las diyersas capas del campesinado y de la pequeña bur­
'gTtesÍla,, a y,e,c~e.s exiJSte e.l pel~gro de que los ,partird:o.s 'comluni,sta¡s 1]1ierd<:t.n 
su IC.\)'rá:t:er de c1lase y sean a1plarst.a,c1os por <la. pesrud',a ma¡sra de¡ la peqUreiña 
buit~es,1a y del c!mmp~~sinado, soh11e todo donde, como ~en la Améác1a la· 
ti:na, .el ¡pro1letaúado ,e,s to.c11a.vía. ,iJ!ébill .·como da¡se. Conbra ,e,sc rp·el¡'gno hay 
1m a solución: el de 'la relaciún constante y estrec!ha ,die ,ln, v~atnguaTClia 
del ptroi!Jett.ttni,aldo 1c1on l1as 'aa11rpUi1a,s llll:as,as rPro1eta,I'irals. E,s 'ml es,tlars ma,s,as don­
de rs.e deihc. hacer de,sc,ansm1 siempre toda il,a bta.se y t1oda.s 1las fuerzas dc't 
¡pa<rhdo, en 'tanto Se Ejntra en rcontacto con 1la.s ot'I'a\S 1C'a¡pas oprJm~das )J10l' 

el :in:nrperiailiiEmo. 
Dentro del cUiadro 1d•e los grandes 1)roblema,s (iuie .he menrciornado, c.l 

movim!i,onto sinidrilc'al ,e,s una ele la1s cuestionEis de mayor Emportancia IJ)3éf[L 

lo.s Pa1'tidos Comunicrta·s., pue¡s sÓlo se p!uede halbllra.r de verdadel'Os Parti· 
.clms Gomunist'a\S eua.ndo estos se ha11l.an ·rul frente de un movi<m~ento sindi· 
cail súli1d10 y fuertrc. ''La polí;t¡j,c,a .comunis:ta, - ha d:ic.ho LenÍ·n, - .es b 
polÍtÍ<Cia qiU.e rrnoYilizlal y red:il<e,ja los inter,eses de anrüones de DbreJnll&". Es· 
ta rp·rcmi¡s,a ,(Demuestrra ~cruá:l debe ser la 1nlaimra'1•erza die la rpio!~Í!tÍCia d·e un 
Partido Colllllln1sta. Y e.s por ~so, rpor Jo qllle lllo se pruede hrublar de y,!olí· 
tiea de pequeños g·rupos, sino de la ,poüilioa. de las masws, es por ~eso ipOl' 

lo que rHautealillos la 'CUestiÓn ·sindJicwl en toda 1flU Ímpo11tancia. 
Es ~dlaro que •al tr~a1bajo sinCf]c.a.l no e,s una tarea sencil1a que pued.1 
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ha,cel'S>e, y 'CiumLplir>se en UQ1Jals CUiam:ttaiS se/m:ana1s o en u:noB ·cuantos me­
ses. E6 un traba,jiO 1dle años, y qUie pr¡e,sdJÜ'a g,rande:s dificullt,ades, sohrle todo 
en países como ws de Améric.a ~atina. Es un traibajo .anónimo, que exige 
sruerifi,cios eno11mes y que no posee haJlag·os dEl ningullla clase. Tod1a,s éstas, 
son cirlcJUnlslt.arn,c:ia's q~]e no fiwcil~t\aar sino que ,d~ficuQitian y' hac1en más lemto 
d t11ahaj.o sindicad. 

Ha.st·a 1a•hora e.l movimie1nto sind~cail latino americano ·estuvo inf~uen_ 
ciad10 por ·l,aiS prrérdiclaiSI de~ 'anar'quismo y del 'anarlc•o sindicla.lti,smo, que pn­
dleron dE1s>lrrollarse .apoyándose en el hecho de que el artesanra,do :Dué. 
h~mbién, hasta .a.hora, la base Je l:a economía en carsi 'todas los países de 
ln Améric.a latina. Pe110, hoy hay' .condiJciones :flwvor~a·l:ües para realizal' 
un gr•an trabajo tendiente a atraer a las ma.sras 'ha0:1a los állli}JI1ios campos 
de la lucha ,de clasers. La. penetración imperi,mlista .an,u!na a los ar1tesa." 
nos, .acumul.a grand~es masas proletal'ias y crea 1a,s ,concti,ciones de orden 
ocont'~mico 'fla:ra consiiitU;ir gnmdes IOTganizaci.ones sindic.ales JllOderlJJa.s, 
a;l m~smo be.m¡plo qwe iplll¡tía hqrndiar la,s, ,su¡pervivenlctila.s de a.narquismo y 
luchar contl:a el reform~smo. 

Todas esas 'diHcnltade·s v todas estas condiciones :f1a>voorable6 deben 
SCl :tenidas muy en cuenta a.· fin de pesar debidamente la,s pasibilidiades 
dl' .nuesho tr'arbajo. 

En lo que concierne •a', la,s grandes tan;as concreta,s e imnediatas d0 
nuestro mov1im~ento ,siilld'i'eal, deJhea11os de.elr ·c~qe tJctd.a.s d]\la.s I(Jonver,g;e¡n 
hucí.a >E1l probllema Cfíntml de 'la unida'·ri' sind~c,al. A pe1sar de .su aparente 
simplic'idad, esilai .cuestión de la unidad sindJ:¡cal ·e.S una de las más difí_ 
ciks y Clolillp1eja,s. Es twrrto,, que me rpiar'eee que no 1todos lo1s compañeros 

· e.ntiendlen· lbien E)Ste ;problema, hrubiendo .algunos partidos donde, no se 
plantea ·con :toda nitide:~;, y reina, más bien, mucha rc,o¡ncflusión. E'S neeesa_ 
rio comprender que el I]Jrinaijpio de 1la unidad sindi<lail debe SÜ'Stcnerse 
como un •p'roblema de rmas·as, de ~nterés de la.s ma1srms, ¡d:e. or¡ganiza,c.ión de 
lrus masas. Ha,y Pa.rhdos rdionde 'durante IDU!Gho tielmpo se¡ ha te.nid0 la 
~conc,eLpción ertrémCla de, .esperar que •la unidad fuera resultado de un a;c,uer 
do d:e jefe,s, y no el resultado dEJ una ob1'a· de mm1i\liza1ción . de 'Las masa.s 
hacia esa finruhd,a,d. A vece,s resullt.a que lo que se •hla,c.e no es una unÍJd,ad 
de la;s masas y rpara las masrus, sino de lo,s jdeis contra las masas, •contra 
su~ deseos y necesidades de lucha. Así tenemos qne en la Argentina se habla 
de una. c.ierta, "uJnridrudl" ®tre la U. S. A. y la C. O. A~ cn:a.ndo a na­
die puod:e. esc.a,par que la Ullll•Ón de los >dirigentes de el'l,as entidades no 
,puede ser inna verdadera u!nid.a,d idl¡¡ sentido ~}roll>eta.l'io, prara ,]as mas,as, 
pue1s:to que los diTigente.s refonnisilas de 'ambas centra.les son el .a1a de­
re,cha de1 pro}etariwdo 'Iigada :a~ ala izqrüer1d:a de kv hurg:uesia. Es por 
•eso que di:c>ho1s dilfug;en~'ets hb.ln c:ome1nzado a .. seMn.1· su llamada '' UJnírd1ad'' 
hruciendio ob1;a divÍJ;iíonist,a 1 e:x:pulsa!ndo 'a los eindilcatos :rllVo}u{' t.onario 
que querían una ulnidad ef,e.ctiva :/ rea.l en henefic¡;.o de la.s ma,sas obreras 
y pm'a la ~mlhal de clases, a los que han ob1iga1dlo a, eonst.ituir su Comité 
Pro Unidad NacioQlral. De, paso diTé que '0n e¡st.e easo partiCiuilrar rdle ]a 
Argentina, ·creo qua nlvestra mcrtilvidaJdl debe desan,ovlmrs'El en esta.s tres 
dil'eociÍ•ones conV•Cl'g'e,nJt.e.s hacia la unidad ,sindical: 1a1) refmlz·ar y comrsoli­
dar nuestras propias organizaciones sindicales; b) organizar a los obreros 
desorgmuÜiza,dos e'n sind~catos de darse y ·C) tra.bajm1 en el seno de las 
oD¡g;anizacidnes refomnistas para atraer a l11L1estra earlllsa a. las masas que 
h1a~ en ellas. T·c~da.s estas tarea's correlbpcmden de. una ma.ner,a rp11áct:ica 
a dic.ho Comité Pro Unidwd. A la1s masas hmy que lleg:ar euos1te lo que 
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cmeJSte, y, sobre todo, ha¡y que lllegar w las que ,pe11ma.ne0en .amsentes de 
tod~ lfliCJtivid:ad <Jlasista. 

Otro cueJStión sobre 1la q a;e deseo Jbmar la atención, es la q'lle se re­
fim\el a Ia d.eE¡pl'eocrupllición de nuestros Pmit\~dos :por el estwclio y ila ~Wp<li· · 
cruciótn de [1a res't:rategi~ y táctica die lfuS huelg¡as. 

s,e ha hlaiblliado y¡a ll:lon ext€1Dis1éln !de los 1€JIToo1es cometidos [!or distintos 
[paDtidlos ldle ilJa AmériGa latina, ¡por ej,e~Í/0 en Oo1oonbila, ,ooJn rt'lSpeCJto a 
~~a hweiLga ihanralnera, l1a de ·"~ {libreros rdle los IC:afe,talles y' idle Las minas, y 
en B11asil, C10Íl liJa h'UJelg.a rlle 81an PlaiblJo, donde :nUJestro Barmdo, por no 
colll!Prendler todo el gran sign]fioodo políitico de tdl movimiento no lo 
srupo a¡p.J-'OIV'e,<futar en toda! su, ext,ens1ón. 

En las huelgas, es lllllta ®eslti&u de c~t,a;l~sim:a Ílm¡portancica ewber 
combi1nar ll1a sitwrución 'económiQa. y generaJ, con ¡]a táctica de los movi­
mientos. Ade!más, en t'DJdio movi¡¡niffilto hweJguista es ne0esario 0ompcr.-en· 
dler J1a ~m<ntt.a,ncia. pollít~ca que encier:ran los mismos, máxime cuando en 
nu~h'a éipo0a imperilal~sta, y en pa~se18 coloni,¡ües y s·emiocoloniaJ.es, ias 
huelgas adquieren siempre más un carácter político. Esto debe hacerse sin caér 
en el otro extrm110 de .no .consiJc1er,ar y de no 1asügna:rj todo su valor :a las 
reivindicla,cionets eCJonómiJCJas. En Ia fill11ér~Cia Jaüna, creo que tenemos dos 
casos tí1pi.eos de SIUib:ootirrna<ÜÓn y de soibree&timac~ón, en lmo '11 otro sen· 
t~dlo, ··en ~los 'ej,errup]os de :¡os países qne hemos citado. N osotxos debemos 
tPner en cuenta que las huelgas son las grandes escuelas de lucha para 
laJS ma(Sf!JS. E~ •cla<p\itaüsmo, qUie incfu.a lbajo todas las foi1mflls comtra eHas. 
otüil"ga a Las 'hue1g.a.s todo su v<alor, no sólb <porque Jos rrnovimienil;os vayan 
'oont11a Ws interoeses ~nmediatos, sino ¡porqwe lfía < >bUirguesía .eumpwénJde 
que allí está l<a escueia que desarrciHa el e~píritu revolJUJcionario da las 
mas,as tmlblaj,a¡dortas. E,s ¡por '8\SW mismo, [llor [o qrute e!l reformilsmo, '•etel1llo 
agente del capitalismo, trata de desterrarlas del movimiento obrero y 
,s'llStituir1a1s po·r otros métodos ''!menos peligros:os ", "más pacíficos", ta­
les como el .a11bitraje, ,etc. Todos nue1stros 'com:pañeros, pues, deben com· 
¡prender ,¡,a ¡ilnlportaneia de, la tácti1c'a de las Jme~gws. Ca1dla hMlga ·condu· 
cida al triunfo con una justa y exacta apreciación de los acontecimientos, 
y con consigmas que 'estén de :acuerdo con la capa.cidiad de lucha del 
pro'lE:tarfia.do, :crea una •si'tuación f¡a¡vorab1,e• 1pa11a el IJ:H'Ogreso ge.nera't de 
nuestra clase y para el crecimiento de los comunistas que se hallan a 
SJU fr\ent·e. 

El trrubajo 1sindiJcal, re:pito, es •dnl'o', no tiene 'eostialdos .brii1•a:t1tes co-' 
mo ,oJtras tlare1a.s. Es IU¡n trabajo ilnvisllhle y' obslcmo que de!manda muchos 
sa,crificios .per¡,;onalles y anuch:a perse.vera111cia. Pero tiene e~ v¡a¡}m1 de ser 
un factor ¡plo1itico jiiiliPortant]simo rpara la v\i:ctoria, del pro1etaa"i1a1do 'Y 
para 1Ja vida de su cvangwardia, el Paultido Comunista. 

Por otra, 'parl·e la Elxistencia ¡cJJe :fluerz'a's sindk'cales :co,n. ;¡:ma orienb­
.ción net:anvente ·c·lasista y revo•lucionaria son un f:al.,tor decisivo dn y 
pa11a el dooarvo,]Lo del rrnovirrn:Vernto aaltüm:peúaiil.st!a. Lo dielmJUestm la his­
tl()ri>a mrus l'eciem~le idJel mOIViJm}ento rteN\O'lU!C~OinlaJrio, oibr!NIO y antiimrperia­
liJsta, en la C'hina y en ,J,a Iinldia. Ern esos países <Cada ola de hu~lga1s mm1JÓ 
·liD peóodo mrus alto en el conjunto ,del desarml'lo del movimiento lflnti­
im¡per1 alis,t.a. 

En 1926, :la Confe¡demción d,e 'los Sindica~os de· Shangai Hegó a ser 
el verda,d'ero .centro .de }as aciüvidades y d.e. 1las <luchars conh·a ·el imperia­
lismo. Por otro lado, en los años que siguieron a la guerra, tuvimos 
'OJpOII"tun;~dJad 1<3¡e ve:r e.noowes •moiVimientos ;fuUJe,ljglll!ÍStRcos en Jas ]nd:üas 
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Británicas, aunque en ese mome,nto pudireron seT fáci1ment'e 11eprimidos 
fPOT el gobi·erno •hritánÍIC'O da,d:a 1a •ex:pontaneúdad de los mismos y la fal­
W de sindii;atos sóhd1aanente constituidos que rlos sosi:lurvi>Cran. ActUJm1men­
t·e, en las Irud'ias hT~itánicatS, ·al movimiento s'ind~cal se \ha .desarrollado y 
sm ala izquieTda, .a ;pes'air ·de su reduJc,jrdo númeuo, tietllie ya 'U¡TI!a notab',e 
in:lllu!e:rlc>ia, !Principallmente en Sombay. 

Camaradas : de todo lo que ¡:wrublamo.s de decir sur~e 0larnnumte q!Ue 
el ~rvimitmto 'Sillidi,cal bia,jo lra dlineeCiión de ilo¡s comUJ!l!ÍJstrus s1e c01nvierbe de 
mlÍ!s en mrus 'en IJJa espma dovsal del movio:n:~müo rne\VoluJciOilla:cio die mooas. 

N atur,alm«nte, rexisten grandes rdificult:vd·es pana rtodos lo:s traibrajos' 
y ta11erus ra qiUie .nos lhleun.os ref,eriJéLo. Per.o débemos detcir qU!e La crE1ai0ióln de 
l:a Confe,d~eila.ct),<)ui SindiJclail La,tino Americruna cons'tituye un gran paso 
para la centralizaeión y di11ecci6n del! mo,wlmiento sindi0al sobre :bases 
!!l'EJtamente¡ revolucicmari,as. Las conilic~olnlels favootaJbl,es q'UJe idmifVlan de es­
.te hecho y de l'a sitruarc)~ón gener:vl de [a AlrnériC'a Laltina, deben ser 
am:p,]3amente ten:Udlas en •cuent1a por cada 'lParrtid[o, rp·ara •eol dersam'ollo de 
su~S a;cti<vü,da:des. 

SoLament1e sigllllielndo es,tre rc1amüruo, vin:culárudiose y trmnstformá-1ldose en 
partidos de masas, y realizando todas las grandes tareas que les esperan 
en •el .aominrio sill(lieial, los Pa;rti1dlos Oomumiislbws clié América l~atina plod:rán 
rrea1iZ'llil." Ulla ¡()~(lctiva !bbürL' r;ervolnóol!laóa. ( Ap1aiUB>OS I]Jit101ongados). 

PAnnr,A. (Ecuador). - Compañeros: Contreras nos dió lecciones so­
sobre OI'Ig1runiz•a1Ciólll, centna.U.z!alción del ib:'laJbrajo ISÍilldical, letc. Oliwr.o que todo 
eso que nos ha d~crho l,es muy útil, per:o 1se requiere algo más. Es pr1e'Ciso 
abandonar las oficinas e ir a los lugares donde trabajan los obreros pa­
ra organizarlos. Vemos que en mi país, la organización se ha levantado en 
varias regiones, mediante ese trabajo directo: Yo mismo, en poco tiempo, 
he oJJgalnizrado a rrnás •fle 10 . .000 oibneno1s y campesinos. Los (klrigem.tes de 
la Confederación de;l Ecua:dor, no ITmcrellll naila pa:ra Ievant.a.r la organi­
zac\ión, y p01demos •aiUotar que e,s llllll ¡peligr.o rde lburocratiz~Rci6n de los Ól'­
rg-anoo d'e la dii•e¡cción ele rlors sílndicartos, •que se quedan tr'aruq.uilamente en, 
lars IC\:inrélade,s. Hay qutC ir ·a ~.a •Ciam¡plañ:a y' baihlarlles cla:ramente 'a los ca'ill­
pesinos ;así ICl\c.aremors r·oderosals or.ganizaciotnes de ln·dha, rCOmn s.e ha he­
cho •em algum1a I'egión del :paf¡s. L1as fRJei"7•flS o.n,g<a¡n,jzada,~ de·] Ercmador, no 
vinieron rpor la activSidacl ldle ku ,organizac(rón o de los miembros del Parti_ 
~~·o, ,sino que se puede decir que se han .org<a1nizado sohls. En nueve mte:;es 
de !t11ab:aio, hre• J.e,yrant:aflo •una flelrie de ·Sitnrdi.crartos a.Q,·rtLc.olas, ~•or mi pro')'J\ar 
Cllenba. i Qué 1110 sre [lOOrá haiCier, •Comprañ.erübl, si rtoiél/o:s [ros militamtes d1erdi­
cararlll su traibra¡jo .al movimiento sii!J!dicoal! 1\lf,i. e~riencia en las tare!as 
de organización me indican que no solamente se encuentran como ene­
migos a[ imrpeJi~,a'lismo o la !bm¡guesí:a narc(lmrm:t, ,s~'llo que tamlbién los mis­
mos ohre1101s nos hac.en mla!l, algurnOrs por indiileremcia, otros por su aclti: 
imd' 1JIO'stil p'ara ],a m~gmmiz.ruG.i,ó:n de los trahaj;ardores. 

En 'ell EciUiador, '¡,a Confed,eTac~ón Sinrclical l.Jatinü Ameri:cm:JJa no h'a 
hercíio m:~dra .para .cpe,ar )u,n mov~ie¡nto cram¡pe1sino; sin ·embargo. compañe­
~...,R. Rñm ;o,s cahn¡pesimos ning¡ulla aoción revo1uld'kmaria, es rnoSii,h:l~ ~ ~1 

EcUJador. C~e10 q¡uel 1a Confederación Silndilcial l.Jatino Amllricrana cl.erhe tttr<a­
tar de c~ear en cada país, una central sindical única, pero eso es toé!avía más 
rtJJece¡slaTilo rplara el ErciUJwdoT, do11f!le •ell llllOvimiJenrto oibQ',eTo es a.ie¡gionmlista. Es 
necesaTÍo que, [os ca.U1T)esinos delsarroQ[en Slll lalbor rejn orgalnizwciornres pro_ 
rp¡i,as, ¡pero oU11Í\dl:vs '':' ;¡,as de [os obreros. En lo qiu,e lie.e,peteta a. l.a n6ciEJSÍid•ad 
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de hacer cotiz,ar a los a,sociados, he de decir que\ 'en Ec,uador cs,e han estu­
diado medios para obtener una cotiz,wción; la, !a<Ctua11 no alcanza para sol­
ve!ntar los g1asto8 más indisp€1lliS'a<ble,s de \la or.gwmizaenéin. Además, tenemm¡ 
frente nuestro a la inacción del Estado. En la región de El Salvador reina una 
"ley del gan·ote" que itrrupide, a qos obreros, organizal'Se, pero si tuviese. 
mos o:ned]os 'econólm]ciOib sufióente,s, se ;podría, desarQIO]~a;r IUil11a buetna pro~ 

pagand1a,, y él,lo origin:arí1a ,e,] eilll'oil"a¡n¡decimiento 'de ~a organizal~ió\n. 
En a:Lgn:mas organizruciones merode1an algu:nos ,inte,~eetuales, a los cua­

les les d:ebl!mos tener desconrfianz,a, 1por1que son ,pe!'.ilgiiOsos pa,r,a l1a orgal!li_ 
:tación obrera. Creo que hay que depurar nuestros cuadros y excluir de 
la orgamizaciéiln, sind'Í'ca:l a !los que no sean obi1eros o camp,esinos ~auténti­
cos. 

L1aS 'mas<a1s ,crampesiblas id/e1 Em:ualdlo[·, liCI~JlOinl<hC!ron ¡s]emptre a nues­
ü-as ]ncit,a,cáon:es í!Jiara J,a :1ucha y es así ,c,omo hemos consetg11~do del go­
biCl·no mln,ehas mejoras; tenemos leyes sobre al'l1endamüjnto, libert,ad de 
formar sincllimJJtoe, l'f'\P'rescmtateión f'!lncionrul en ,el Pamlm11ento, etc. Va­
rios rpuntos que te:nmnos ,en ~a nuerva constitUJc<ión, que favore,ce:n a !los 
campeiSimos, ,son db1•a QlU\e,stra. Ptm·o éso se 'cotnlb~glue, !no p'm- una lrub01r1 in­
éliviclua,l, 1~úno por iun trabajo d,e 'conjunto, ile, t,odos los camara,dlas del 
Partido. 

Para, !terminar, comy)añ.eros, quie,ro recordar a la Confeder1acáón Sin­
dica,] Latino Amm'ÍJc,ana que ~iene una lahor muy grruncle que l'ealizlatr en 
el E,cuador, ;p:n:a darle forma más orgánimt y más contmüdlo de das,e; a,] 
movimiento ~obr,ero y lcampeiSÍJ[}IO. Q\ue 'Cada, <COffi1JJlli,st,a ,ciUilllpl,a trumrhién 
su. ,deber en 'tas orgami'2laiciones sindieta'les, porque sin é1la.s no podrá ha­
ber l'C!Voludém. N adru más. ( Arp]a,usos). 

ARANA. (Ecuador).- Camaradas: estoy de acuerdo con lo manifes~ 
tado por el complañ.ero P,adma. Quiero referirme a las manifest,aciones do·: 
camarada Gómez ,cu1ando haibló sobre. la influencia ;de Amstcrdam y 1d:e 1a 
C.O.P.A. en las esferlas simdi!cales ·,atinoam!1ricanas. En lo que al Ecuador 
se refiere, es:J influencia nunea ha existido en el verdadero movimiento 
sindilcial. Sie:mprre, que han concurrido diele¡gardos a los Oongn,sos y Confe­
Tencias Internacionales diel Tmbajo, lo hia,n s:,d'o en repre,se,mtacióm, de·: go­
biemo o ele organiz'a<lio!nes mutualista,s aHeg·ada,s al mismo: Esto lo hago 
resaltar para que se note que la influen<"ia que puede tener Amsterdam 
c·n el Ecuador es nlula. 

Lats or>ganizac'iones de allí no tienen cotiz,a,ción, y ello IH? es por ca­
~ualidad. Hasta hace poco las organizaciones disponían de las imprentas, 
del gobierno - el cual lo hacía con el fin de conquistarlas, - para ejecutar 
los trabajos de propaganda y nadie pensaba en cotizaciones; de manera que 
la implant:Jción de la cotización seTá allí algo trabajosa. El compañ.ero Con­
treras afirma que las organizaciones debe11 mantenerse por sí mismas. Mani­
fiesto que estoy de acuerdo con ese pensamiento; los asociados deben facilitar 
los medios financieros para el desarrollo del trabajo sindical, Ilero lo que nece­
sitamos son elementos que nos guíen y nos orienten en el trabajo y esta es la 
ayuda que pedimos a la C. S. L. A. 

Y o estoy de acuerdo con el eompañ.ero Padilla cuando afirma que 
hay que depurar el movimiento sindical y excluir de su seno a los intelec­
tuales. Algunos de esos están llenos de humo. Hay camaradas que porque 
vol vieron de Rucsia -- rdonde fu,eron en rep'resentaciÓin ,die ,nuestros sin-
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{lieatos --, se creen árbitros en todas ·1as cuestioo1e,5 y exc·luyen de la di­
Tección a todos los elementos que opinan :por ·si mismo, deja~do salo a 
;.,us servidores incondieionales. Huy que terminar con ese sistema que al­
ca¡)za también a la direcciÓ11 del Partido Socialista. En el comité central 
del partido, sobre un total de 16 miembros, tan sólo dos somos obreros, y 
nU!estm'S orpilni!onees son siempre w¡:lla:stada:s por los inteilectuales cuando las 
oponemos a las suyas. Que se tomen las medidas para proletarizar la dirección 
del movimiento sindical y de nuestro Partido. Que el Secretariado Sudameri­
cano y la Internacional Comunista tomen en cuenta estos hechos. (¡ lJ!Iuy bien!) 

DrÉGUEZ. (El Salvador). Compañeros: Intervenimos en este 
debate a los efectos de esbozar a grandes rasgos la situación sindical en 
nuestro país. - La actuai Ji1ederacióln Regional •de El Sa1vadocr, na0ió so­
bre las bases de una :so•cj.edad .amacrilla. EI Co~1rsejo de est•w organización 
bll1bajó en el •sentido de penetrar e.n la.s masas y organiza•r ·ef1ectirvamente 
a cbo,dlo,s :Jos h1abaj:adol'es, pero :al mismo tiem¡:>'o, 'los trabaj1a(d'or•cs opusie­
ron termz lucha contra nuestro trab:ajn. A este 11especto, fca,be mencionar 
la labor meritoria desplegada ·por un compañero muy inteligente, llamado 
González Aragón que era de Nicaragua. 

E:l .primer ,sindicato que Ü'ahajó !bajo 'lra dirección de la Fedemción, 
fué el de earpiuteros y luego se unieron los de ,zapateros, peluqueros, etc. 
Advierto a los compañeros que tan pronto como nuestra labor tenía éxi­
tos, muchos eompañeros dirigentes se manifestaron "izquierdistas" y en­
tonces fué ICru•a,nldo e1 gobierno puso e¡n práct1ica toda sn políbc,a¡ de corrnp­
ción, rp•ara atr<acr a ·e.sos ,comp·añ.eros y desorientar a las mals,as que esta­
ban bajo nuestra influencia. Así vernos como algunos de ellos se hurocra­
tizamn, acetp'bando ·Ciargos en el gobierno como precio ds ·sl1 traición a la 
.clase ~tmlhaljadora. 

Nu;estro parH:do, :flu.é ül'g'anizado· casi espolntáne•amente, puesto que 
no tení,rurnos el1J cue.nta ningtma .expt~ri:encia d:e otros pa.íseL~. Y puede de­
cirse que surgió en\ el •seno de 1ra o11gm!iza1eió.n s~n:McaL Al priruc.;¡pio, 'to;; 

elementos gub,ernalmenta[es tl'ataron •a todos los compañ·eros que. formar(}n 
el Part~do, con "h:e'l11eVI01encia" como ,e;lementos "e:xJaltwdos ", rpero cuan­
do se. di·eron cuc!lllba, que se trataib·a de un Partildo Com~l/nista, de.sarrollar.on 
toda una tácti:c•a tel1Jchente a hundirnos amte el concepto de los tralhaja­
tlol'es, palla 1o crtml se cvaheron 1dle todos 'l'o'S 'aaJgumentos, pero sin 
conseguirlo. 

El ,proce,so que 'luego s1gue nuestro movimiento sindi:c.a•l y con re.:;­
;p'e!Cito a la rudhesión de La CROM y .a 'la p:resemiCÍa de lo·s 1deleg1a•dos en el 
Quinto Congreso de ese organismo, no Yale la pena de enunciarlo y si solo 
tireme 1ailgún interés para nosotros, •es q.ue ·eso fué obra de los intelectua'Ies 
a los que jamás debemos d:ar la dirección de .lo;;; sind~catos, que s1eunpr·e 
traióonran nuestras aspinacione•s. . . Par.a e1 c1a\lo íde El Salvador, so'lo se 
puede c'itar e'! ICMlD' 1de UID e·stuc1íante, una ex0~:peión, que ha rs1a!bido con­
S·ervarse bajo 1mestro •criteüo •e)minentememter re·volll~cionario y' no c1efec·· 
ciona1~, .plero esto es un caso I'aro que no iperjudic'a lra· regla general que 
todos :1ols int·electualc.s •son nocivos para nuestro movimiento. 

He nota,dlo, igualmernte, que se nos repite por parte de mu0hos com­
pañeros que lhan lmh'1ado de :Jos ra.su1nto's ·s~ndieales, que debemos actuar 
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oon medios pr'o¡pios; yo me ¡pregulrlito porqué, · €n'tonoos, que [as orgamiza­
e~ones que hrust·a la feiCha .no !han pea:ido ayuda ~-' lru> organizwciones heiJ..·­
manas de Amériea latina, no han hecho 'la reválm10ión. ¡,Cotizar7 Muy 
bien, compañeros; pero ¡,por qué las organizaciones de 'la Argentina y Uru­
guay, cuyos' sindicatos han podido establecer las cotizaciones, no están a la 
<:abeza del movimiento sindical latino-americano 1 · 

En rmi eOIDJc<eWf;o, se debe est.rublleoer 1a ayudiaJ f\n:anciera die otm orga­
nizrución he:r11lllana hrusta tra(nto se pueda combatÍJII ~SIR tnadiciÓn tan arrai­
gada en las m~!Sas :f:irwbwja,dorrus id:e Dl'uieStros paises, referemte a las cotiza-. 
ciones. ÜUJahid<o .1<as •cotízae~onleiS se e&twhiezcM~, cesará inmediatamente 
toda ayuda de las organizaciones hermanas. En El Salvador pasa el mismo 
fenómeno que apuntaba el compañero relator de Colombia, puesto que habién­
dose efectuado más de un robo de los fondos sindicales, los obreros no quieren 
~:ontribuir más, y además, hay que tener en cuenta que los salarios son tan 
bajos, que no puede exigírseles a un obrero que contribuya financieramente 
para el sostén del sindicatos. Si queremos, entonces, que se desarrolle en 
América latina el movimiento sindical, es preciso esa ayuda fraternal, sino, 
las organizaciones jóvenes no podrán desarrollarse. Piensen eso, los compa­
ñeros delegados a e~ta Conferencia. He terminado. 

CARIGNANI. (Panamá). Camaradas: Todas las observaciones 
que se nos han he.ciho para nuestro trrubajo futuro, yo ~as considero !llBCf'.­

sarias. Y o y mi ·compañ,ero de 1dlelegación, hemos venido a apreiJider y lo 
que 'hemos as~miliado, lo lleVJarermos ·a Panlarmá, rpa'l.'a <a¡p'liearrflo en 1a ~ucha. 
Digo que el desarrm'lo de nu€1stra orgall'Í'l/Ja!ción sindiJCiall en P·aTIJarmá, es un 
hecho que lilJO :puelilien negar lni nuestros mismos adversarios. Nos ha 
costado muchos sacrificios el leVJal!ltar nuestras organizaciones, , :pero nos 
satisface decílrl que gra,cias a nuestra 'activi.dlad revolruciomtria, hemos ven­
cidio 1a• las organivac&on,es 1amarilll1as de Panamá, y hace poco, ,aJespués a~ 
algunas dificultades, hemos conquistano también a la ":B'ederación Sin­
dical Panameña", que era un apéndice de la C.O.P.A. Hoy nos hallamos 
frente a una serio trabajo de organümción de las masas y nuestra labor 
se exti·ende a las diversas· zonas ,d!el] paú~s. Nuestro trabajo •sindica'i estñ 
inspirwdlo en Ua lucha de 1clases y lrmestras org%ruiz·aci'Ones son 'aguEn'rid~s. 
No soy hombre de ha·b1ar mucho; repito que HeVlaré a P1anarrná, las ense­
ñamza;;; que re.coja .de esta Conferencia, y esas enesñm1z·as 'i1a's 3!phcaré 
tBmlbién en 'el cam,7'Jo sindli,c;al. Na!dia< rrnás, compañeros. 

VrLLALBA. (Guatemala). Compañeros: Me concretaré a pro-
' p011ciona[' datos sobre OiaJ silm!ación del movimie,nto revolucionario :de mi 
P'aís. Al •hablar d:e~ movilmiento si,nd~ca'i" debo hablar, forzosamente, del 
movimiento, 0omunista, ¡puesto que podemos decir que los .dos naicti.e;ron 
1a1l mismo tiempo. A míz de [,a úiU<ima revolución hecha en 1920 por el 
partido conservador, el pueblo trabajador de Guatemala, ~ufrió una fuer­
te de0epcüón al considel1M1 1aJ los p'arti.dos ;políticos <burgueses, porque fué 
dcfrau<dhdo ~en toilias las p11omesas que se 1.e !hicieron. A causa de 1a maJ:¡, 
sitrualcÍÓn rein1ante, un grupo de •carpirntel'OS que trwhajaba eln los arsen:l­
Res, s'e dec'Jaró 1en llmelga y resolvió l(lrear una or,g·anización denominad<a 
"UnafiHtción Obrr\era", 'en la ·que inc~IUy~eroln 1a1 los .e\lementos 1diel partido 
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liberal derrotado, paTa ganarse la simpatía ·de ],a masa, desconforme eOill 
el nuevo gobi·erno. HabLa •algUJiliOIS estu>d:úantes que ¡pertenecí~an a ,}a clase 
pobre., tLos que insinuaJJon la idea die que los obre:ros debían extirpar del 
seno de las organizaciones sindicales, a todos los politiqueros. Por in­
drcaciones recibildlas de Méjico, se resolvió celebmr la fecha del lo. de 
mayo, y 1lué ·así qrue el 1o. de mayo éLe 1921, "UnifilelaCiiÓin Obrwa" se 
transfomnalba en "Unificación Obrera 8-o!ciaJista". A los pocos díirus se 
creó un sistema de fichas rojas qiUe 1d1ebí:an firmall" cada •adíheitente, y se 
organizó un Consejo D[rector de 20 miembl'os, entre 1os ·cuáles habí>a dos 
,delatores, !o que hizo que muchos eompañ•eros fuemn ~a~presados. Así em= 
pezaron las primeras represiones contra el movimiento obrero de Guate­
mala. Lu•e•go, se creó u.rua< biiblioteo0a. Oomo eora .difíic~l rsacar hojas •SUJe~tas 
de ¡propragaoo'a porque los !iJ:n¡p:renúas '•blllrguesras temían !la repreS\Íón patro­
ual y policía[ por la Ílmpi1e§ión ·de nUJestra <prr!O¡paganda, surgió 1\a idea d0 
funldlatr una imprent•a pro¡p:úa, :idea qu1e aJI ¡polco tiempo se materializó. 

En rubril de 1923, •envi:amQs 1Jw primera delegación a Méjico, pam-pe~ 
diDl1es 1a l:os !Compañeros ide a'Há, que nos ·eldiuCiara\ll sobre }as taa.1eas prin­
cipales para formar ell Pa11t~do Comun:Lsta y cuando la "Unifi0a1ción Obre~ 
rr. Soc1a1ista" se tl'ians:f1omnó eln Partido Comunista, y la imp'rlenta p001pia 
editó el periódico oficial denominado "El Socialista", se desencade\llaron 
una segundla s-erie d'e represiones y aJ1au11amientos. La imprenta fué des­
truild'a; lla Bibl:iüt,eca, 1ail:hmada. Más tM·.d·e, el Partido 'logró c:ollJStituir ('!] 
11 Sirudi~Ciato Gene:ra1 1d!e BamiHc:adores de Gua t<errnala ". 

El 1925, después de reruliz,aldo ·el acto en memoria ld:e LenÍin, la im­
Pl'enta fué nruevamente sa;qUJ~adia. En es'tla ooosión, :finé ha:r:ba111amente tor~ 
turado el compañero Del Pinar, que permaneció 13 meses en la prisión. Se 

.luchó por arrancarlo de la penitenciaría nacional y eso lo hicimos sin pedir 
ayuda al Socorro Rojo Internacional de Méjico o de l~ Argentina. 
Una 1deileg.alción: qu:e fué •a Méj~co .env;hvda ;por ·el gobie:rluo, hizo cono0er 
a los .compañell"os del P.aa.t~d'o mexieano •que ·etrl Guatemala h8Jbí1a la tctam. 
tildrudl de 25 •,compatñeros pres•Qs por cuestiones isocia'les, con el .solo ¡propó. 
sito de pedirles ayuda a los compañeros mexicanos y estafarlos. Pero los 
c0mpafieros de Méjli,co .enviaron una del>egmciÓin más ta11de a Guatemrula, 
logránd'ooe que e'l compañero Del Pinar :Euera pue,sto ·en liberta:d. 

En 1925 ,llegó 1runa 1de!•egaeión ,dle Méji!0o lla cuál nos manifestó qrue el 
Partido Comunista de Guatemala Jdielbía •conv•ertirse en Par'tfudo Gomrunis. 
ta d'e Centro Amédcla, ·sección de la Internaci01nal Oomunista. El PM1tido 
envió, entonces, flma ·del!eg¡ación a El 8alv;ador, que organizó al Partido 
de ese país. El Partido Comunista continuó sus labores y consiguió organizar 
la sociedad femenina "P de Mayo"; el 1926, logra fundar la primera local 
dr. ·Canpi•nteilos. Ese año, ·el Oonsejo Obrero Centro~americamo, debía re= 
sidir en Guatema'11a, y 1qs •eleme.U:tos que formaban ¡parte ·d'e ese Consejo, 
eran contro1a.dos por el Bartido guatema:lteco . 

En 1927 volvieron las garantías constitucionales y se estableció un 
crégimen demotcrático, y como .es lógi:co, [as marSas obrreras tenÍiaoca m'UICiho 
intarés por e1egir 'lln gobierno que fuese mejor que e} anterior. Oon l~t 
muerte .Cfel pres~dlente ae la r<>púlb11ea, se convocaron lia;s ·eleccidnes. De 
aquí q~e 1os partidos burgueses trataran die gana1'Se las simpat~as de las 
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ma¡sas trabajradorrus, 1por medio de la demagogía. El Partido, Ol'g'ameameu. 
te, nada hizo en esta emeTgencia, . pOl'que no , estaba capacitado completa. 
mente sobre la ma.nera en que (Lebíla obrar y de •ahí que }os rpcillíticos hur. 
gueses conts:iguieran rurrastrar a las masas tr~baj,alc1loras, sin •contar con la 
cactiv]dad nuestra •que los .d'esmurrolscacmrÍ•a. De esta manera, se impuso 'a 
!C>arlld1datura rpr~dencial iburg¡ne·sa, a pesaT de la e¡xistencia de un mn­
bient,e favora•ble a'l cambio ele régimen. 

Las condiciones para el desarrollo de nuestro Partido guatemalteco 
son muy favor.albles, com¡pañeros. Las masas tralbajaldoras eLstán "omple: 
t::.mente ld\esc001tentrus y se mantienen disrp'uestas a apoyaa·' cualquier mo. 
vimiento por l1B•C0111qlll~stmr S'UB timTas; per'p., com¡pañeTos, somos pú'Cos 
militalntes, no contamos con merlíos para desanalJm: ·e6e tra1bnóo funda .. 
illJf1!lltlal, y &demás, nos falta ·ell.íperiencia. 

E'n Guatem!!l[la~ .camaradias, óempl'e 'hemos 'liUdhJad'o, y jamás hemos 
Tecibido l'a ayuda de aricngún pa.rtildio hermano. No tenemos, debido a la 
;poca cm'Ltida>cll da miliiJaillteiS y a>l ·exceso de tJ.'fl,bajo, el tiempo sufici·ente 
para educarnos políticamente por medio de lecturas y estudios. De allí 
que no podamos capacitarnos lo suficiente para orientar a las masas, como 
S(·rfa :nlece,9ario ·Em estos mmment\os 'Ci!l que se plantea el conflicto ent,:e 
Gt]atema1a y Hoilldurrtas. 

La g;ran ,(lifimütad conha 1a que hopez;amos a rcmd·a instante, es qne 
en 'los 'esbaiblecüm~mltos gtráficos se illüs •exigen grrundes l'lllma,s !die dinero 
pm'a cua'lquier trabajo de, prorplag13JIJida escTita y chocamios, por otro lado, 
don }a dificultatd de no poder €silruhlecer cotizwciones. 

Esto es lo ~1ue que:t>Ía de1cür, >paTa mostraT ta. los compaíiero.s delegados, 
cuál es 'la situación ·die nuestr.o movimi€nto HrvoluJc·i·onaTio ·en· Guatemala. 
N.rud'a más. 

MORETi'L (Ar,gentiJut). - Compaíieros: La situación sindical 
de l•a Argentina se .camcterizó on 1os últ.imos tiem¡pos, y <sigue eara:cteri­
zándose, ¡p'or stu, extrema. d!ivisió\n y ¡por la 1exis:temcia de orgMliza.cioncs 
raquíticas, excepción heclra1 del gnemio ferroviario, del ooal existe org·a­
>ni:zJado un '{llorce,nt.aje eleVJado, pero 10nya orientaJe~ón ·es acab111damemtP 
l-e:formista y cuya directción se haiUa k!n manos ,¿¡re elementos burocratiza. 
do15 que ofic·i•an ld<e .ageltl'tes d,e las ·empresas y de. los :polí<tli•eos burgeteses. 
En tales ,oondiciüíiles, los comunistas ¡p:rimpiciamos la •uniltia,d a hase de ·:a 
lucha 'de dll.Ses, ¡p'roposicióln que dlu.rlante mwcho tiem¡po, no fné tomad:t 
en cuenta pocr los l·eformist<as, anarquisbas y' am·a~ic\o-'sindiiCialis~'as. ActuaL 
memte, <pasamos ¡por un :pe¡ríloc1/o de fas·cistización del movim~ento sindica; 
y es ahora cuando los anarco-sindicalistas reeogen aquella proposición nuestra, 
desvirtuállldOila y tr!ansformándo1a, en un medio de e&p~tulacióln ante el 
:reform~sm!O más etetdo, elim~ntando en ese .p'roy.ect!O ,d,e <un~fi,c,ación, e~ :pTÍn­
cirpio de 1a lucha d€ 0lascs y :proponiéndo amas lhases que conc1uiC'on •d'irec. 
trumente al si.nldicalismo de Estado. 

Parta~e1ramente, se í)Jil"odrrc,e lllil período ,¿¡,e rwdreaJización de 'las Jpa,sas, 
especi~1mente de [·as categ'orrías más explotrudlas, y como es na'turn1, 'los 
reformistas no se preocupan de sostener las reivindicaciones de esas ma­
sas, ni 1de organizarlas. Los a:ve,nlt1ureros :del an<arquismo ex¡plot!Ln esa ra-
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dica.liza,CJión para encabczrur algunos movimientos y ic'onl(!iwcirJos al fraca~o~ 
a ITa entreg:a al capital~smo. 

Estos hedtos hmu ·cre·ado una fuede >desconfianza en !las masas obre~ 
ras y contribuyen a mantenerlas desorganizadas, dificultando enorme­
mente nuestr:o tJxvhajo. li}sto plantea para m10sotros lla neceSIÍdad de llllllll. 

polítiea mas enérgi:ca y a,ctiva sosteniendo la tmidiad por la booe, ei tra­
bajo más inteii1So €1!1 el! i,nrteTior d'e ilos 1S~ndicatos, pm·o 'sobre tooo, 'J,a :ne:ce­
sidad de organizar a las grandes masas desorganizadas del proletariado 
6grícoba', de los frigo1·Íf·itco.s¡, de 1as gmndeiS 'emipresas, etc., la creación de 
Comités de Fábricas, etc. En una palabra, de tomar la dirección de los movi-­
mientos de masas y dirigirlas en las grandes luchas que la situación objetiva 

·nos depara. 
EL Cong:Peso !de M01utevid·eo >se ha <pl'oducido an el momento más opor­

tuno y ~a creac,ión del Comité de Urüdrud) N a.cionaQ Sind,i10al Clas[sta y Pro 
.1\Jdlhcsión a la Confederación Sitndicla>l 'Latino Ame11ircana, era una T!leOOsi­
dad. Mediante esos rotrganismos ,podremos ~canralizar y' orientar nru>stro 
trabajo en ese sentido. Se !han prod:nc~do a;lgm~a!s vMciJ,aeiones respelcto al 
tra;bajo sindi:elau, entne nosotros; !fler,o el Partido las 0ombate enérgica­
mente y vam desaparecitmidb. Los ·a:dver,a,rios, IJYOr 'SU parte, se !han concen­
trado y 1IW1ti¡plicml, su luciha. contra los 00munistas; pecro e:x;isten gramx:ks 
per.gpectiva.s para un trabajo fr.u,ctífer1o, y¡a, que también las hay de gTan­
des movimilemtos de ma~>as, a C!l!U!Sa de ~sa I"OOÍcalliz·alción a. que dejo he_ 
clm r,e:fer~110ira. 

EnACERAS. (Cuba). ~ C a m a r a el a s : En el informe del compa­
ñero Contre·ms, se 'd~ce que rlra. infuencia y Jos efectivos de la Confedera­
<~ión Oh'rera dre Cuba, ham disminuidos. Me voy a r>eferir a este asunto 
(j1W creo de ,jn1¡port1atrwia. 

Cuanidlo ·se ·Constitruyó 'la actual centTal .cubana, ~e eferctnó sobre la 
base de 200 sindicatos, que abrazaban en total 200.000 trabajadores· indus­
tri,ales y también 1Cill!l11pesinos, aunque ·El1 númm1o dr0 campesinos en Gruba es 
pequeño. Con la asunción del mando por Maehaclo, comenzó la represión 
contr.a todla manife.sta.ción obrera y ele terud'encia contraria a Ua burguesía 
11,aóonal y al imperialismo. En llia mÍISma Confediell'll!Ción, ,ha!bía un sindi~ 

cato p¡o~· cinlidinstria, ~en que se agn'U;pahan 5.000 obrerUIS dedicadla,o:; a la elll­
horación d>e cigarrillos. EstwlUó un mov,imiento y :fué ta1l su lalmrplitud qu<B 
ha<st·a se t~emió que l'os obreros se >apo<de~·w!lln de la fáJbrJica. Por la p¡re­
swn del gobierno~, quien desató la más terrible reacción contra ese 
gremio ~, e~l sindÍicral1o' que1dló deshecho. Hoy' 1110 se rp'uede reorganizar por 
el terror policial que ejerce el mismo gobierno del tirano Machado·. Se 
n:alizaron por dos veees tConsecutiva.s ·,}as tentativias de re.organiz:wión\ pero 
!!n 'la ú[t,ima, e,¡ seiCretarilo drel ·sindi0ato fué seC\Uestmdo y 'h<lista la feeha 
ll<> swbermos dónd>e fné a parar, rpor ·¡o que c!reerrnos que Ma{lhado lo ha 
ascsina1dlo, como 'a>costuanibra. 

Otna ca.nsa de esa baja die efectivos sindi:eados, es que se rea•lizó un:t 
lmetlg1ai em. la empresa del impe6alismo, movimiento que aJcanzó a abrazar 
a oerca (1e 15.000 trabajadores ddl camp'o. El paro duró tres meses. Este 
movüui1¡Íento nos costó más de 50(} mueTtos y ei presid!en'te drel Síncli>cato, 
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corrió igual suerte que esos .comrpaÍÍielios : f ué asesiruool[). 
Lo8 ingenios aml!aa¡veros tralbajrun lbajo un sist'ellla de¡ vigi1am:cia tal 

que es imposiibl!e iblaKler ¡penetror lnJUestm plrlopaiga111dla, poa.-que la rep'resió~ 
¡patr:ona:l se :hace sentir inmediatamente. Arnemás, ihla¡y quEl tenea.- ;presemte 
que la agrmlpla>ci6n de Iros obrei'iOIS ·en lrus pl:a,ntaJciones de cañ1a es so~an:nente 
telllQ}Oml, y éso 1difiicmllta COil!s~derablemen'te la omganii'Jalción ohrem. La 
Federación de Ouha, ha pe11dfido, ¡por e:sa causa, 1e~ "Sindti,cato Fa:bril" v 
~ú de las "P11arntacianes die Oañ·a". Es bueno tomar ·etn ICIOnf5ideración, ;pa~ 
jllmgar l1a .sitUJación MtUJal, que lra rcr]sis que sufre ·el pi1ol1etaa.-iado oobano 
es V'emdtade¡mmente piaJVorosa; 1existen grand1es masas de deS/ocupados y <¡:lar 
éso, l:a ea.ntida,d de CiomZJantes ha disminuido c;ons~dlera:blemente. Los ac. 
tuales cotizan tes alcanzan solamente al número de 20.000. 

Nue¡S:tm Oon:lledei1M~ón, es 1a que más sufr1e l1a 11e¡pr·esión <d:el gob~erno 
y este hecho tr®e su :e:x¡pili!aación etn ¡]a, tend,enCiia o idedlogía que anima a 
!Luestros dirig.e¡nltes. Deflde 'Ja épo0a de su nacimient<O, sielll(PTfl fné orienta. 
da sobre la hase de ola lu·cha :me d.ases.-- Hay 190~amente 'lit1a ol1g'anizactiÓin, 
la "Sociedad d:e Torcedores", que no :está rndherid1a •a nuest:ríru central, 
pero en oodos ~os Congre.sos efectuaidos hasta 1a fecha, ha envia:do sus 
rlie'leg1a1dos, lo que quiere :éllecir que las relac1cmes son estl'eühas. En llllo 
de :sus Congl'esos, resolvió rno adheri11se a nuestra 10en'tral, pon:¡ue ésta es­
tá. francrument.e orienlJad:a hacia la lliquri:erda. 

Existe otra organización, la de los "Carreteros", pero es eminente­
memt-e patronrul, s~n que lo.s 1obreros part~c,ipen en nin:gimna ~uCiha. 

Quiel'O ha:cer nolJar que tod:as ilia,s otm.'l or.ganiza~iones q¡ue están fue­
I'a :de nuestl'a Geintrlal, e¡stán en .cíomtm de lla Intel1JJJaóonall S~n¡dri0al Roja. 
Marchan y ,se d:esam1o'11lan de 1a1cuei1dio a los :dictados :i1el ~olbiJem1o. 

El movimüento si,ni1vca,l ·clnbano variairá 1com:pletannente oualndo 10aiga 
:ell rructUJall 'tiJJa[llo, ¡pol1qrue la :rru¡,g,a 'es Lnchrudora. 

TloCLa La :1rubor :die organÍZ!aiCIÍÓn 'ia Jlealizó E\l Pa;rt]do 1arumque, ,s1e1m:pa:e 
luchando a la vez, contm la ilegalidad en que fué colocado desde el primer 
día que mamifestó su tendencia revo1ncionar1a. As~ hemos ¡podido organi­
zar un sirndicato de pa•JJJrud~eros, que :e:stá dii1igido p!orr com¡pañeros l!liU:es­
tros. En l:a '' Heiimanélla¡i[ Feri1ov~ar]a'' nuestro Partildlo ha organizado ya 
'La,.~ fracciones ·comrunist·rus que tmhaj:an ' si·em[lr\CI e111 iLa ill•eglalliida:d. E111 la 
última renovación de la dirección no triunfó la lista comunista por la la­
lbor y' 11a re¡presión desple¡gruda por la :p'olicía. El •rrHwimietnto sindica1l, oo 
gene11al, está influenc~rud,o por la IntmJnaciOilllal SiDJ<h0a1l Rojla. 

El fenómeno de la falta de cotizaciones en otros países, no se pre­
se~nta en Ouba, pU!esto que toil'os los trlaihaj~alclores COIDip!llend.em ,que sus liu­
chrus deben ·Coste:a:nlas ICion !Su pra1Jio 1d~nero. Y no es q¡UJe e.n Culba no S'ü 

·hayan 11o1ba.do fondos sindicales, pU!e.sto .que ei 1die llia "Socied{ljd de \Toc­
cedores", que he mencionado, en ciertá oportunidad se ha robado la gruesa 
suma de 50. 000 dólares. 

Nll'esbJo Parbdo cuenba,, o mejor :dic1ho, oomtruba, con rutn rperiódioo: 
'"Justicia" que el g~b:~mmo :su¡p¡rimjó en ·cuatro ,o¡portuln~d~ade¡s. 

Es todavía reciente la huelga de zapateros. El gremio de zapateros 
estaba oompuasto ¡por 300 ,comp¡aiieros, de lo.s :oualles 200 ·e11an. nuestroo. 
tTrruhajal1o\n bien y '1ogna~ron dles:arrollar ll]n sindrueato y reunia: a rrnás de 
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1. 000 trabajadores. El gremio fué a una huelga debido a la cual fueron 
expulsados del país, ocho o diez compañeros nuestros. 

Por intermedio de su fracción sindical, el Partido organizó a los 
"chauffeurs". Nuestro Partido tiene su fuerza mayor dentro de los 
ferrocruriles qiUJe son .empresas Ó.llllrperiahsuars. P·arruuelamooue a esos traba­
jos, :Dué o11gani~ruaJa ll!a Liga Anti-Jimperi~'hst:a, dedamd,a Ü<ig'all por e:t go. 
b1erno, como t01d10rs los CJÜonpiañwos sruben. 

Los estatutos de la Confederación están basados en la lucha de 
tcil,ruses y ihalll rsido ·ei1aibomdlos (pOX ,e¡l p,artr~do, qUJe a través de 'sus fmcio­
nes sindicales lo han llevado al Congreso. Podemos afirmar que las !orga­
nizaciones están influenciadas por el Partido Col]lunista. Donde no hay 
Partido Comunista, - ya se ha dicho aquí, - no puede haber verdadero mo­
vimiento sindical revolucionario. 

La representación de Cuba pondrá en práctica los acuerdos que 
aqruí 1se r181suelvajn. Hemos cumplido en parte, las rptt1omesas q'OO hiámos 
en Moscú, a pesar que no a todos los delegados les fué ·posible la entrada 
a Cuba. 

Brura .termimar, téngrusre eln cUJenta, ',compañeros, 'qUJe en Cuba a pesar 
){]Jf: liJa l'eacción bCJ.'IlltaiJ., llU!Í:S de 20.000 obrflrOIS se mamrtÍJOO'en ,a;¡rede(Jio,r de 
la ,b)anderi¡¡. die nuestra Gon:Dederrucú.ón, y rr~10ham CJon heroísmo. Pa11a juzgar 
la rructlividJ(~d rdie nurestro movimiooto sind·ircal, no M comparen •so}amente 
las cifras, sino que se considere el espíritu de lucha que anima a la masa 
de explotados cubanos. N a da más. (A plausos). 

G o .M E z. ( In f o r m a n t e ) . - V o y a ser breve y trataré solamente 
~algunas ·Clujestioilles, puesto que ha.y :únco'Venientes, 1en Ira h01I1a avanz•ada, 
y' 1éLebo ,'tlemJer en .cae)nrija¡ qwe los rCJa/llltarll!dras l[eV!an más die diez horas de 
sesión. V a.ri01s de~e¡gados ha\u hecho decllaraciJones desdre est1a tr~buna, ·apor­
tando datos q'Uie v]emren ra .cor¡roborar 'lla1s ·afi:rrmaiCiones heclhll!s en 'los in. 
foraners de [os COOThpañeros informantes. 

Lors 'Clamararua;s delegaiclkls, - y ,esto lo ~dti.lg'o rplol'qll1e JJ.e :not·rudo en ~as 
.Wecl·Witaciones de ·alguno,s co:rrupañe.nos, cierto resquemor, - :los camamrdas, 
delegados, repito, no deben sentirse molestos por las críticas que desde 
[,a ,iJrib'Uillla hag1an Jos miembi'os in:flo,rmalntes. La ·crítica, 'Cruando se hace 
fJJaliJerna1me¡nte y 0on fine,s constm:llc.trÍI>Cos, res ~brsolwtament,e rsana y bene­
fici,usa y dehemos aeostmmbr,arno,8 a éHra, 

Se ha dicho que en el seno de un partido, sobre 16 miembros que 
componen su dirección, 14 son intelectuales que aplastan a los obreros 
euanéLo rse opülllen 'a 1SU ,criternio. Ese hecho ·eS gr;awe y hay qrue tomar me­
ditdra,s, deslcl!e ~uegJo, rp1al'a que La .corri·ente obnei!Ja, que ,es la qiUJe debe pri­
mar, se imponga; pero, sin irse al otro extremo, el rechazar todo a porte 
riLe }a ru0ci6n rev:~cíonrurira, por ¡parte .de los ,iJnteleicltwales. Nadie pillede 
oponerse ,a qUJe r~eiaJn 'ru¡Yrov,echados los illltel•ectuall<is JJicme¡stos que puedla 
ha•ber en rmestro movimielnto. 

Y ya que !hemos harbllrado de los inte1e.cimru1es, 10onvú.Eme encarar - co­
mo ya he dicho, - esta cuestión· que es importante para el joven movi­
miento 'de lJaJtino América, y que ,ofrece d~s peligros vis~b}es: el entro­
l!lizamiento rdle los :Íillltelectruw1es qrllle YÍ!enoo al PmjtfudiO para satisfacer sus 
intweses ¡personales, o [·a raJfimruacióru ,aihsohu.tfm •de qll1e. toclios /los intelectuales 
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~n ']_)ÍlCJai·os, y qrue 1mr consiguian1Je, hay que eX!pu1saliLos del Partido. Es­
to no es exacto. Hay' que situamse en el jlllJsto meéLio, y 1h31cliiru aHí dehemc}s 
tMlJI'dhar. Hay muchos jefes del mavimiento Ilevolucionario .que .son ~bne­
gados y que también son intelectuales: Lenín mismo no era obrero, era un 
inte1eoiru¡al pe;ro ·con •at]J!S.olltUta lllletnta1id,ad rpro1etar,iJa. Lo que creo que d~be 
hacerse es diferenciar las funcione3 de los intelectuales. N o me parece ló­
gico que en la dirección de una central obrera sindical, se hallen intelec­
tuales que son ajenos a ella. La función de los intelectüales está dentro del 
Partido. Es evidente, camaradas, que en nuestro Partido no debe dárseles todo 
dl predomálnio a [os intelectuales. En los Parhd'o,s OomuJni,sttas dell Sur .del 
continen:te, llio p11ed!om~nan !los inte1ectiu;aaes; no esrl;amos todaví-a ·en el 
justo medio a que ~a1udía laJlliteriorm€'lnte, plel\o ha0ija¡ él ma11cllamos. 

Finalmente, rpa:ra t,erminar, es !neC!esario vdl'Ver a iltlisustir sobre los 
OOIII!pañeros que han salido del Cong11eso Sindical d·e Mootev~éLeo, mani­
l'estando estar de acuerdo con las resoluciones tomadas, con la necesidad 
de éll'eorganizar lo.s •SÍlldicatJos ,sobre IDa1 o]l.a¡se .de }as •Ootiza,ciones, qt:Ce éso era 
posible con buena voluntacl, pero que puestos en Buenos Aires, continúan 
<m sus treces: "Compañeros, no podemos cotizar, no podemos implantar 
las cotil'l&ciones en IIliUJestro.s pafses, 1allí los obre110s son fa11ático.s para la 
iucha, se sacrifican, pero no cotizan,, ·etc.'' Ya iJoes hemos d~Clho a esos 
~omrpañeros, que 'c.onocemos 1Sus dificulbdEls, .pero llay quee 11ealrzm.r tra­
l)ajos en .eJ] sentido que l1es hemos ex1J1licado, si .se quie11eln tener orgami­
zaciones fuertes y disciplinadas, si no se puede salir a efectuar muchas ji­
ras, se efectúa una cada año, pero se efectúa. Es cuestión, compañe­
ros, ele tener confianza en las masas laboriosas. Hay que empezar, en­
tonA:tes, a estableoer la,s eotiz&ciones; hay quee pe11der el miedo ·a que se 
nos diga bandidos o ladrones; si por ello no debiéramos realizar obras,, 
no existirÍlam Partidos Comlllnistas. Debemos afrontar tod!as !Jas dificmlta­
<les, compañeros. Solamente mediante un trabajo práctico, podremos li­
quidlar todos los •errores y mai'chaJl hacia E!l triunfo. Es cuanto quería. 
decir, camaradas. - (Ap'1ansos). 

Se levanta la sesión. 
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DECIMOTERCERA SESION, REALIZADA 

EL 7 DE JUNIO 

PRESIDE RA'MÍREz. (Uruguay). - Compañeros: Se va a tratar la cuestión 
campesina. Tiene la palabra el compañero informante. 

SuÁREz. (México).- Compañeros: Nuestros Partidos de América latina se 
han ocupado muy poco de la cuestión campesina que empezamos a tratar en esta 
Conferencia y respecto de la cual necesitamos se l1egue a conclusiones concretas 
para que se comience a trabajar en aquellos país-es en que aún no se ha comen­
zado y para que se intensifique en los restantes, la labor entre las masas campe­
sinas, asignándole un importante papel a la cuestión agrícola. Por ·eso, creo que 
esta Conferencia debe discutir en detalle este problema y resolverlo completa­
mente en su aspecto general, para ·elaborar tácticas y encomendar tareas inmedia­
tas a cada Partido de Sud y Gentroamérica. 

' Un .análisis rápido de esta cuestión ·en América latina nos lleva a las siguien­
tes conclusiones, en lo que atañe al aspecto general de la situación de las masas 
agrícolas: 

19 Latifundios. Cuyos caracteres todos los compañeros conocen. 
29 La Gran Hacienda: El ejemplo típico son las posesiones de la Unitet 

Fruit C"" de Colombia. Se presentan con caracteres netos de princi­
pios de industrialización. 

39 Arrendatarios. 
4" Medieros, medianeros o aparceros. 
59 Campesinos pobres.· (En cantidades reducidas en América Latina). 
69 Comunidades agrícolas. Importantes agrÜpaciones de indígenas que 

cultivan en común sus tierras, que nuestros Partidos y la Internacional 
Comunista no han tomado en cuenta como problema de interés y que 
esta Conferencia debe planteárselo, para llevar a esas masas explota­
das y reducidas por la burguesía nacional y el imperialismo, las reivin­
dicaciones inmediatas que se crean oportuno establecer. 

7" Ejidos. - Antiguas tierras de propiedad colectiva, que todavía sub­
sisten en Perú, Bolivia, Colombia y que fueron arrancadas a sus legí­
timos propietarios por el avance, ya de la burguesía nacional, ya del 
imperialismo. 

89 e omunidad agraria mejicana. 

Latifundio. 

Es el sistema de explotación más atrasado. Cultivos simples, sin indus­
trialización y con instrumentos de trabajo tradicionales. La condición de los 
trabajadores en los latifundios es de una verdadera esclavitud medioeval. Se 
les obliga a proveerse en las "tiendas de raya" como lo llamamos en Méjico, 
o en las "proveedurías" como las denominan en la Argentina y Uruguay, de 
todos los alimentos, no permitiéndose la competencia de los comerciantes pe­
queños y grandes. Los pagos no se efectúan en moneda legal, sino por medio 
de vales canjeables en las "tiendas de raya", prestándose admirablemente este 
astucia de cada militante o de la dirección del Partido. · 
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sistema pan¡, el robo ,}e los trabajadores. Existen en casi todos los latifundios 
¡;uardias militares provistas por el .gobierno nacional, pero subvencionadas por 
Jos latifundistas, que reprimen toda tentativa de sublevación de las masas ex­
plotadas. Cuando a esos trabajadores se les abonan sus haberes en moneda 
nacional, los sueldos son irrisorios, existiendo otro sistema: la mitad del jor­
nal en moneda y el resto en vales. N o hay comercio libre ni se permite la en­
trada a esos feudos de personas extrañas a la finca, razón por la cual nuestra 
propaganda no se puede realizar normalmente. El derecho de pernada, el de­
recho de depósito de la mujer en trance de contraer nupcias, en casa del cura, 
es decir, una verdadera supervivencia de la Edad Media, tal como existe en 
Perú y Bolivia. Estos son los caracteres generales de la situación de estos tra­
bajadores que están en condiciones más inferiores con respecto a los restantes 
del campo. Es necesario que nuestros Partidos se preocupen por penetrar en 
estas masas y l'ealizar la más eficaz propaganda, puesto que hasta la fecha este 
trabajo no se ha Tealizado. Debemos tener presente que toda revolución, toda 
insurrección es imposible de realizar, sin contar con esta fuerza que es grande 
en todos o en la mayoría de los paises de América latina. Hay condiciones fa­
vm·ables para nuestra penetración, puesto que se observan levantamientos es­
pontáneos de estas poblaciones, pero que carecen de dirección en la lucha. Esos 
casos se han observado en Perú, Bolivia, Argentina, etc. y los respectivos Par­
tidos no han extraído de estos acontecimientos, las consecuencias que era de 
desear. La causa general de estos levantamientos en masa es la aspiración a 
conseguir la tierra y dan la sangre por llegar a este e¡,¡tado. En Perú, por ejem­
plo, además de esa aspiración, los trabajadores de los feudos han pedido la 
abolición de los medios de tortura, aumento de salarios. Considero necesario que 
todos los Partidos penetren en esta masa y que se agiten siempre consignas o 
reivindicaciones inmediatas de acuerdo a cada situación especial, pero siempre 
incluyendo en las mismas como punto central, la entrega de las tierras a los que 
las trabajan. Esta palabra de orden es fundamental. 

Hay casos en que es preciso presentar la eonsigna central anunciada sin 
previamente dar a conocer las reivindicaciones inmediatas de que hemos ha­
blado. 

Casi todos los Íatifundios fueron formados por el despojo de la tierra a los 
indígenas y, en base de ésto, es necesario presentar también como consigna para 
esos casos, la devolución de esas tierras a sus antiguos poseedores. Claro qu'e 
para el establecimiento de nuestras consignas se necesita conocer en detalle las 
condiciones de esos trabajadores, para que nuestra palabra surta el efecto con­
veniente. 

Y a hemos dicho que es dificil penetrar en esos feudos porque sus propie­
tarios o el propietario no lo permite. Debemos pues, buscar medidas prácticas 
para ese objeto y a este fin, la experiencia mejicana es interesante. Estando en 
esas condiciones, hemos organizado romerias o fiestas, con cantos y bailes nativos 
en los pueblos donde se reunen esos trabajadores, para realizar la propaganda. 
Este método siempre nos ha dado beneficios, por cuyo motivo, los compañeros 
ele otros países, verán la forma de utilizarlo. En otros países donde todavía no 
se ha realizado la revolución democrático-burguesa, se puede agitar la consigna 
del libre tránsito por el dominio del feudatario, que seguramente tendrá acep· 
tación entre la masa de trabajadores. Creo que cada Partido deberá estudiar 
estas. formas prácticas de penetración, que quedan libradas a la inteligencia y 
astucro, de cada militante o de la dirección del Partido. ' 

Se tropieza, igualmente, con la dificultad e imposibilidad de realizar pro­
paganda escrita JlOTque la gran mayoría de estos trabajadores son analfabetos; 
en Méjico hemos usado con buenos resultados el método que le llamamos de los 
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"'corridos", es decir, cantos con letras revolucionarias. Es un procellimiento 
interesante, porque esas masa~ de trabajadores gustan mucho de tales torneos. 

'la gran hacienda. 

El segundo tipo que hemos mencionado, el de la gran hacienda, es una 
verdadera empresa industrializada. Es el punto de penetración imperialista en 
el dominio de la agTicultura de los países de América Latina. El caso de la 
United Fruit, de Colombia, es ilustrativo. Pero no solamente domina en la pro­
ducción agrícola, sino que ha extendido ese control sobre la producción de azú­
car, construcción lle ferrocarriles y caminos, etc. En otros países vemos que es­
tas mismas empresas se dedican a la elaboración ele azúcar, caucho, industria 
frigorífica, etc. 

La penetración del imperialismo en este sector ele la producción de la Amé­
rica Latina origina una serie de problemas políticos que ya han sido analizados 
€11 toda su importancia cuando se trataban los dos primeros puntos del orden 
del día. 

En general, cuando el imperialismo penetra en el campo, crea condiciones 
}Jeores que las antiguas de los latifundios, con respecto a los trabajadores em­
pleados. Pero el caso de México es contrario porque hay grandes organizacio­
nes obreras que imponen a las empresas yanquis o extranjeras, mejores conc1i­
-ciones de trabajo. Además, políticamente, tiene interés en presentarse ante las 
masas trabajadoras, corno factor "benéfico" para la economía nacional y esa es 
la causa porque en algunos países, da al comienzo de su penetración, mejores 
condiciones para luego agravarlas, cuando tienen el comando de la industria o 
consigue el apoyo del gobierno nacional. Así vernos que en muchos países, las 
empresas imperialistas son las que mandan en todo y los "gobiernos naciona­
les" lo son sólo de nombre. Tenemos algunos ejemplos en que si el gobierno 
nacional no se ha procupado por la represión de las huelgas que estallan en 
los dominios de las empresas imperialistas, es el propio imperialismo quien des­
taca sus acorazados y sus tropas de desembarco, para efectuar esa represión. 

Las condiciones de trabajo en esas empresas son una cuestión favorable 
para el desarrollo ele nuestro movimiento; por ejemplo: en la concesión Ford, 
del Brasil, donde los obreros se rebelan. En Colombia, con las concesiones a la 
"United Fruit C•" ocurre algo parecido. Las condiciones para el desarrollo ele 
nuestro movimiento son pues, favorables, y es necesario aprovecharlas hasta el 
final. Principalmente, debe tratarse por todos los medios de organizar, a pesar 
de las serips represiones que deberán soportar los compañeros. En México, fué 
posible la organización ele los obreros de la "Unitecl Fruit", debido a condicio­
nes especiales que seguramente no se presentan en ningún otro país de América 
Latina. En el Brasil se nota también un abandono de nuestra organización, por 
crear sindiwtos revolucionarios con los obreros de las plantaciones del café. Es 
un trabajo sumamente importante la organización ele los obreros ele las empresas 
imperialistas. 

Las reivindicaciones que deben figurar a la cabeza de nuestra agitación y 
}Jropaganda, son las siguientes, a las cuales habrá que agregar las que los di­
versos Partidos crean conveniente, luego de estudiado cada caso particular. Co­
mo puede ocurrir que muchos de los actuales asalariados han sido despojados de 
sus tierras por las empresas imperialistas, se impone la consigna ele restitución 
de esas tierras a sus antiguos poseedores. Mejoras en el salario, libre comercio, 
libre tránsito, jornada de ocho horas, abolición de las guardias militares, ya sean 
ele las empresas imperialistas o pagadas por el gobierno. 
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Arrendatarios. 

Son generalmente campesinos que perdieron sus tierras. Esta capa se en­
cuentra muy difundida en América Latina. En algunos países, estos trabaja­
dores pagan los arriendos en moneda legal y en otros lo hacen en especies. La 
psicología de esa capa es pequeño-burguesa. En la mayoría de los casos, es 
la misma familia la que se oeupa de todos los trabajos referentes a los cultivos, 
pero cuando ésta no existe, el arrendatario contrata obreros agrícolas. Ya al 
tratarse el punto de la orden del día referente al problema de nuestra táctica, 
se ha establecido el papel que desempeñará la pequeña burguesía en nuestro 
movimiento, por cuya razón será necesario tomar en consideración esta masa 
de arrendatarios para aprovecharla en nuestra lucha contra el imperialismo. 

Cómo se los explota. 

En general, los arrendamientos son tan elevados, que muchas veces, esta 
capa de la población agrícola, sufre condiciones peores que las de los obreros 
de las. empresas imperialistas. Los altos fletes de los ferrocarriles y vapores, 
determinan fenómenos de crisis en la economía del país que repercuten direc­
tamente sobre los arrendatarios. Además de estas eondiciones, deben soportar 
los impuestos naeionales, provinciales y hasta municipales. Sobre estas bases, 
hay que trazar nuestras reivindicaciones y, además, hay que agregar la que se 
refiere a la libertad de tránsito, que en muchos países no existe. Es importan­
te este trabajo para los compañeros de Argentina, Uruguay y Brasil, espeeial­
mente, donde esta capa está más desarrollada numéricamente. 

Aparceros. 

Hay varios tipos de esta capa. En algunos países, es una especi!J de asa­
lariado agrícola y en otros, .es el mismo asalariado. 1En el primer caso se notan 
signos de autonomía. A éste lo debemos considerar como un verdadero traba­
jador agrícola, puesto que sufre las mismas condiciones de trabajo. Trabaja a 
destajo, se puede decir, y paga la mitad de la cosecha a su patrón. Para el 
segundo tipo, las reivindicaciones deben ser semejantes a las de los arrendata­
rios. Como se observan ciertas diferencias en cada país, habrá que estudiarlas. 
para que nuestras consignas se ajusten a la realidad. Las ligas campesinas de­
ben contarlos entre sus afiliados. 
~~ •. ,,..,. 
Pequeños campesinos. 

El campesino pobre existe en gran número en la América latina. Pero si lo 
consideramos con respecto a los explotados por las empresas imperialistas es 
ínfimo. Las condiciones de trabajo son parecidas. Está siempre expuesto a 
ser expropiado, ya por el mismo gobierno, por las empresas imperialistas o por 
los latifundistas, cuando no es la misma iglesia la que pretende ese despojo. Se 
encuentra oprimido por una infinidad de contribuciones de la más diversa ín­
dole. Los fletes caros, el monopolio sobre la producción le obliga a vender su 
cosecha a las empresas imperialistas y no se puede libertar jamás de esta de­
pendencia. En cuanto a las reivindicaciones, para algunos casos de despojo, se 
debe plantear la restitución de las tierras, lucha contra los altos impuestos

2 
con­

tra el ferrocarril que encarece los fletes, contra los procedimientos judiciales o 
extrajudieiales que empleen los latifundistas o las empresas imperialistas para 
despojarlos de sus tie;rras. 
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Comunidades indígenas. 

N o se ha dado toda la gran importancia que a mi juicio habrá que asignar­
le a las comunidades agrícolas, según ya lo he manifestado en el curso de esta 
intrvención. Recién desde hace muy poco tiempo los Partidos comienzan a 
estudiar las comunidades agrícolas y dirigir su propaganda a esta capa de la 

· población del campo. Es necesario que este trabajo sea tratado por cada Par­
tido con la máxima importancia, puesto que el ejemplo de México, demuestra 
acabadamente cual fué el papel que desempeñaron las comunidades indígenas 
en la lucha revolucionaria. Además, se nota que en casi todos los países existen 
todavía comunidades que son asaltadas por el Estado o por las empresas im­
perialistas. Me referiré brevemente al caso de México, porque como todos los 
l(lol!Dipañer~s sa1hen e,s ell que mejor 1eonozco. Los imdios y¡aqullis ld\el noo:I!Je 'dleil te 
rritorio poseyeron grandes extensiones de tierras, pero fueron expulsados vio­
lentamente hacia las sierras, donde moTan en estos momentos. Desde la con­
quista, siguen defendiendo sus tieuas, y durante todo el desarrollo de la revf)­
lución democrático-burguesa de México, desempeñaTon un gran papel como alia­
dos de la parte revolucionaria, pam defender sus tienas. N o es solamente esta la 
tribu indígena establecida en México, peTo quiero ahorrar tiempo, por cuyo mo­
tivo no abundaré en mayores detalles. Las comunidades agrícolas se encuentl'an 
igualmente en Perú, Bolivia, donde son importantes, y también en Argentina, 
aunque· en escala muy inferior, compaTativamente a los dos países citados an­
teriormente. 

Creo, compañeros, que aunque un tanto desordenada, mi exposición habrá 
por lo menos, desempeñado un papel que yo creo importante: demostrar la 
urgente necesidad de que todos los Partidos de América Latina comiencen el 
estudio del problema agraTio, si todavía no lo han hecho o intensifiquen estas 
labores en los que ya han despertado frente a la realidad de la gran masa de 
obreros agrícolas y las demás capas de población de los campos, que tan gran 
papel desempeñarán en todo el curso de nuestro mpvimiento: Nada más. 
(Aplausos). ' 

Ro.MO. (Argentina). - Compañeros: En la comisión campesina de la Con­
ferencia, se acordó que el compañero Suárez hiciera un informe, en gene­
ral, encarando la cuestión en el conjunto de Latino-América y que yo hi­
ciera un co-informe desde el punto de vista de la situación económica internacio­
nal en su relación con el problema agrario y particularmente las peculiarida­
des de la Argentina y del Uruguay, que ofl'ecen características distintas a las 
de los demás países de América. Tomaré como punto de partida para mi ex­
posición, la tesis sobre el problema campesino aprobada en el VIII Congreso 
del Partido Comunista de la Argentina y los elementos de juicio que le sir­
vieron de base, ya que en ellos se hace un compendio de la situación interna­
cional que no ha sufrido variantes de importancia. 

En la Argentina, tenemos características propias, particulares, y aspectos 
similares a los de otros paises, tales como el de las comunidades indígenas, que 
aún subsisten, aún cuando en menor proporción que en otros países de Latino­
américa. 

La importancia de este problema en la Argentina, surge de este solo he­
cho: el 70 o/o de la economía nacional está representado por la agricultura y 
la ganadería. Esto caracteriza, claramente, como de condición parasitaria a 

·]a capital, a la ciudad de Buenos Aires, especialmente, y da ese mismo carácter 
en otro grado, a las diversas ciudades del país. 
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La deformación de la economía nacionaL 

por la influencia imperiali~ta, tiene en la Argentina una demostnwión clara 
en sus ferrocarriles que han sido construídos con vistas a la difusión de la pro­
ducción agrícola ganadera, por ser esta la producción necesaria al imperialismo 
inglés, bajo cuya dominación financiera se ha desenvuelto el país durante 
muchas décadas, desde los albores de su existencia como país políticamente in­
dependiente. Esa deformación se manifiesta claramente a través del desarrollo 
económico de un reducido número de provincias, mientras las restantes, por la 
falta de medios de transporte y pm la fabulosa carestía de los existentes, conti­
l1Úan vegetando sin posibilidad alguna de adelanto. Han progresado solamente 
.aquellas regiones que pueden proveer cereales y carnes para abastecer las ne­
cesidades de Inglaterra. Así se da el caso de que un país de 2.797.113 km2• sólo 
tenga en explotación el 7% de su superficie, y que, sin embargo, los arrenda­
mientos y precios de la tierra sean elevadísimos. Con un desarrollo independien­
te, eso no podría ocurrir y se habrían desarrollado otras producciones, pues está 
130mprobado que existen yacimientos de diversas materias primas. De contarse 
con medios de transporte apropiados y a precios menos elevados que los que im­
ponen las empresas imperialistas inglesas, las tierras explotables abundarían y el 
costo de producción sería por ello mucho menor. Eso no ocurre, por que en esa 
forma, la producción argentina competiría con la de la .Metrópoli imperialista y 
sus Dominios. Se produce, pues, en las cantidades y a los precios que convienen 
.a Inglaterra, país que necesita importar carnes y cereales. Así ocurre el fenóme-
110 de que cuatro o cinco pTüvincias representen el 85 o/o del total de la economía 
y aún de la población nacional. Ese desarrollo deformado de la economía na­

. cional y ese sistema de producción unilateral, ha producido la consiguiente des­
igualdad política. La representación parlamentaria y electoral, en general, te­
·niendo por base la cantidad de habitantes de cada provincia, ha dado lugar a que 
un númeTo Teducido de provincias y la Capital Federal, elijan la mayoría guber­
:namental, y dada la forma venal en que se realizaban las elecciones hasta pocos 
años hace, la representa (~ión por la Capital Federal era monopolizada por los 
terratenientes y ganaderos radicados en ella. Esa dominación política del país 
por parte de los agropecuarios de un reducido número de provincias, ha sido un 
poderoso auxiliar del imperialismo para contribuír a la deformación de la 
•economía nacional, ya que, favoreciendo sus particulares intereses, utilizaron 
el poder para poner mayores trabas al desarrollo de las demás provincias. 
Entre ellas, merece consignarse la famósa ley de sanidad, bajo cuya máscara 
.se ocultó el propósito de los graneles agropecuarios de impedir que la gana­
dería de las provincias del litoral y del norte pudiere competir con la de 
Buenos Aires, Sud ele Santa Fé y Córdoba, en los graneles mercados de con­
sumo interno y en los puertos de embarque para el exterior. 

Más aún: dentro de ese marco general, se ha producido otro aspecto de 
deformación de la economía nacional, mediante la difusión y mestización de 
ganados, especialmente vacunos, en el sentido ele hacer del mercado argentiwJ 
un proveedor de carnes del tipo más apropiado para los países anglo-sajone~, 
esto es, de ganado de mucha gordura. Así hemos visto que, para satisfacer lac 
necesidades del mercado inglés, especialmente, la ganadería argentina se par­
ticularizó con la cría de ganados Shortorn, Aberden Angus y Hereford, tipos 
impuestos por el monopolio ejercido por el imperialismo inglés sobre el mer­
cado de carnes. Este monopolio, como decimos, ha contado, con el apoyo ck 
'cidido de los grandes ganaderos argentinos y, cuando se instalaron los !Jri-
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meros frigoríficos, esos ganaderos vi,eron en ellos un factor de progres~ y uE 
1nedio de dar salida fácil y conveniente a las carnes; en efecto:, los pnmetos 
tiempos fueron grandemente favorables para los ganaderos que, en pocos lus­
tros llegai·on a producir una asombrosa mestización de sus ganados. Tal e;:, 
el i:Upulso que toma la ganadería, especialmente la vacuna, que vemos esta­
cionarse o poco menos, el desarrollo de la agricultura por muchos años, a 
pesa1· del crecimiento de la población. Las majadas de _la~ares que antes cu­
brieran las campañas argentinas y fueran uno de los pnnc1pales factores eco­
nómicos, se ven arrojadas hacia los lejanos territorios y en pocos años, el stock 
de ovinos se ve mennado de 77 a 35 millones de cabezas (censo de 1923, posi­
blemente reducido). 

Ese desplazamiento del ganado ovino hacia los territorios como la creciente 
demanda de tierras de pan llevar o de buenos pastos, dió lugar a una escan­
dalosa repartija de tierras fiscales, vendidas por sumas irrisorias ·a empresas 
imperialistas, parientes, amigos y testaferros de gobernantes, que llevaron el 
desalojo, la miseria, el vicio y la esclavitud a millares de pobladores autócto­
nos que las poblaban desde épocas inmemoriables y que las trasmitían de ge­
neración en generación. Así se llevó el asesinato en masa a los indígenas de 
muchas regiones, con la máscara de la civilización. 

Tal progreso, por lo demás, no trajo aparejado mejoramiento alguno pa­
ra la clase trabajadora, dado que la ganadería ocupa pocos obreros en relación 
al monto de capitales y de produccipn que representa. Los asalariados de la 
ganadería continuaron ganando suelaos mensuales de 30, 40, 50 ó 60 pesos, 
nna pobrísima alimentación y wndiciones miserables de vida, por un traba­
jo abrumador, con jornadas de 14 y 16 hmas, bajo todas las inclemencias del 
tiempo. 

En los primeros tiempos, la industria frigorífica, 
1 
1 

está en manos del capital inglés, por ser Inglaterra el país que mayor necesi-
dad tiene de adquirir carne y manteca en el exterior, pues la que se produce en 
sus dominios de AustTalia y Nueva Zelandia! ofrece la dificultad de la carestía 
del transporte y la iniposibilidad de traasladarla enfriada, por las distancias. 
Para Inglaterra es esta una cuestión vital en todo momento, pero sobre todo, 
en caso de guerra. 

En este dominio, como en muchos otros, aparece desde hace algunos lus­
tros la penetración del capitalismo financiero de Estados Unidos. Razones 
de expansión financiera, por una parte, y por la otra, las perspectivas de que 
el crecimiento constante de la población de Norte América, hagan indispensa­
ble en el futuro, el concurso de la carne extranjera para la alimentación de 
sus habitantes, impulsan al imperialismo yanqui a procurar su hegemonía 
en los mercados sudamericanos de can1e. En los últimos años puede anotarse 
otro factor que impulsa a la conquista de esa hegemonía: las manifestaciones 
visibles de una guerra económica entre Inglaterra y Norte América y las no 
visibles, pero igualmente reales, de una futura lucha annada. 

Para que se comprenda el valor que tiene el monopolio del comercio su­
damericano de carnes, damos a continuación un cuadro de las exportaciones 
de los principales países productores, durante varios años, en toneladas. 
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Países 1913 1923 1924 1925 1926 

Argentina. 409.000 574.000 578.000 545.000 584.000 
Uruguay. 30.000 67.000 61.000 56.000 64.000 
Australia. 151.000 106.000 60.000 95.000 95.000 
N. Zelandia. 122.000 153.000 148.000 151.000 161.000 
E. Unidos. 70.000 4.000 4.000 4.000 4.000 
Varios . 8.000 21.000 23.000 35.000 22.000 

790.000 925.000 874.000 886.000 930.000 
Vemos pues, que sobre 930.000 toneladas de cames exportadas en 1926, 

la Argentina y Uruguay representan 648.000, esto es, casi un 70 %· 
A la conquista de esa hegemonía se lanzan los llamados cinco grandes 

de "The Chicago Meat Packing Co": Armour, Morris, Wilson, Swift y Cu­
hach. El proceso de absorción es rápido; la lucha entre los grupos inglés y 
yanqui se agudiza, surgen las dificultades económicas, y sobre todo, de trans­
porte. El grupo inglés tenía la gran ventaja de ser a la vez vendedor, pues 
W esttey tenía el contralor directo del 5 % de las carnicerías inglesas, del 
35 % por medio del crédito y con las que controlaba por medio de las cáma­
ras frías, se calculaba su contralor total sobre 50 %. Contaba, además, con una 
flota propia muy veloz, la "Blue Star Line". Sin embargo, los yanquis han 
triunfado en la lucha y han triunfado por el capital. Mientras el .grupo inglés 
(incluyendo La Negra, Compañía Sansinena "soi dissant" argentina) disponía 
de 32 millones de libras de capital, el grupo yanqui representaba 550 millones 
de dólares. 

El primer convenio monopolista. 

En 1911 se constituye la pTÍmera conferencia, el primer "cartel" para la regu­
lación de la exportación, fletándose las bodegas disponibles, cada tres meses, 
para regular la exportación. He aqúí las proporciones en ese arreglo. 

Grupo norteamericano . . 41.00 olo 
, inglés . . . . . . . . . . . 29. 64 o o 
,, argentino . . . . . . . . . . 18. 50 o o 

En 1913, los yanquis arremeten contra el mercado inglés, aplicando el 
"dumping" y los ingleses proceden a la ruptura del "pool" con lo cual devuel­
ven a los yanquis su libertad de acción, lo que mueve a estos últimos a sugerir 
un nuevo acuerdo que, al realizarse, acusa esta proporción: 

Grupo norteamericano . . . . 58.50 o[o 
, ingles . . . . . . . . . . . 29.64 o[o 
, argentino . . . . . . . . . . 11. 86 o [o 

El "pool" mantiene esa proporción hasta 1921 en que se restablece la 
libertad de contratación, período que dura hasta 1925, en que se produce la 
llamada guerra de carnes. En ese período, el grupo inglés y el único argen­
tino ("La Negra") pasa casi por completo a manos de Westtey. Esa lucha 
perjudicó a todos; la competencia tenía lugar .en los mercados de compra y 
de venta. En octubre de 1927 se reconstituye el "pool", actualmente en vi­
gencia, pero esta vez con las siguientes proporciones : 

Norteamericano . . . . 60.50 olo 
Inglés . . . . . . . . . . . . . . . 26.70 o o 
Argentino . . . . . . . . . . . . . . 12.80 o o 

Eso de "argentino" es una ficción, pues las acciones de "La Negra" están 
dispersas y no hay por qué, dudar de que están repartidas entre yanquis, 
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británicos y en menor proporción, argentinos. La River Plate Dairy, com­
pañía de mantecas, es un apéndice "legalmente" separado de "La Negra" y 
parte integrante del trust de la manteca. 

En este rubro de la economía argentina, que antes de la guerra repre­
sentaba el 60 oJo de su comercio de exportación, durante ella el 58 y en los 
años subsiguientes el 70 oJo, la dominación del imperialismo yanqui es, como 
se ve, casi absoluta y las consecuencias del monopolio ejercido por yanquis y 
británicos hacen que los ganaderos se revuelvan airados contra ese pulpo que 
ellos mismos alimentaron y que hoy los aprisiona entre sus formidables ten­
táculos. 

Ese poderoso mecanismo monopolizador, en el cual dominan - como 
he dicho - los yanquis, tiene ahora en sus manos la suerte de la ganade­
ría y motiva las más airadas protestas por parte de los ganaderos, quienes 
claman ahora por la desaparición de la "ley" de la oferta y la demanda 
y, utilizando el poder que tuvieron en sus manos, proyectan todas clases de 
medidas que ellos mismos se ven luego obligados a dejar sin efecto o a pe­
dir su derogación, frente a la presión de los frigoríficos que, con su retiro 
momentáneo del mercado de compras, amenazaban de ruina a los ganaderos. 

Puede decirse, sin exageración, que en lo que respecta al comercio de 
carnes, la Argentina - lo mismo que el Uruguay - están completamente 
sometidos al imperialismo yanqui, a través del "pool" de frigoríficos, ha­
biendo fracasado todos los intentos que se han hecho para quebrar su in­
fluencia. 

Además, ese "pool" es el reflejo de la lucha interimperialista yanqui­
británica y la expresión clara de la forma en que Inglaterra va perdiendo sus 
posiciones en la América latina. 

Como es de suponer, Inglaterra ha visto el peligro de la hegemonía yan­
qui sobre el comercio mundial de carnes y no ha quedado impasible frente al 
hecho. Su prim~ra reacción ostensible la encontramos en las conclusiones de 
su Conferencia Imperial de 1924. En ella se creó un organismo especial que 
fué dotado con un presupuesto de 1.000.000 de !: para su trabajo. Su función 
es la de. defender la producción nacional - según se ha declarado - siendo 
evidente que su propósito principal es el de aumentar las fuentes británicas 
de aprovisionamiento. Se dió como misión la de hacer que en el mercado inglés 
tuvieran colocación: 

l. Los productos nativos; 
2. Los productos del Imperio; 
3. Los productos de los países extranjeros que comercian con el Imperio. 
Ese organismo creó dos subcomités : uno de propaganda, que hasta agosto 

de 1928 había gastado 250.000 !: y que toma una participación activa en la 
propaganda contra las carnes y productos de la ganadería argentina - por 
más que se niegue esta circunstancia - e incita al consumo de los productos 
de los dominios, tanto para que éstos aumenten su producción y de consi­
guiente las fuentes de abastecimiento de Inglaterra, cuanto para mantenerlo~ 
en la esfera económica de acción del país, cada día m:ás amenazada por la 
penetración yanqui. El otro se ha dado este plan: 

l. Refinamiento de las razas ; 
2. Mejoramiento de los campos; 
3. Perfeccionamiento de la industria del frío con el propósito de des­

contar las ventajas de los países sudamericanos sobre las colonias. 
Es.te último subcomité presentó en octubre de 1928 un informe dando cuen­

ta de haber descubierto un mineral que perrríítirá conseguir, en Australia y 
N. Zelandia, una clase de campos que haga posible el refinamiento de las 
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razas y la creacwn del tipo "chilled beef", al mismo tiempo que sigue per. 
feccionando los sistemas de enfriamiento y transporte para salvar el incon-. 
veniente de las mayores distancias que separan a esos cloJninios en relación 
wn los países de la América del Sur. 

Otro hecho de~>taca.do en este sentido, 

es la propaganda intensa que se viene haciendo desde la época de la "guerra 
l1e carnes" (1926), por el mejoramiento y aumento de los stocks y la produc­
ción inglesa, propaganda que está dando sus frutos. El aumento del ganado 
porcino, por ejemplo, en los últimos años, es un hecho saliente y de vastas 
lJTOporciones, como lo prueba el hecho de haber desaparecido la gran impor­
tación que antes se hacía de Holanda y que no ha sido sustituída por la de 
t>tro país alguno. 

Como se ve, Inglaterra toma sus pTecauciones frente a la hegemonía 
yanqui y esas precauciones van en perjuicio de la economía pecuaria argen­
tina, sobre todo porque aún no ha llegado el momento en que Norte América, 
por el crecimiento constante de su población, se halle en condiciones de nece­
sitar de las carnes sudamericanas. 

Decíamos que esta lucha entre los dos imperialismos se desarrollaba tam­
bién a través de otros mercados, y vamos a concretar, igualn¡.ente, este aspecto_ 

Es sabido que la ganadería del Norte (Corrientes, Entre Ríos, Misio­
nes, etc.), ha tenido cerradas sus puertas a los grandes mercados de consumo, 
porque habiendo estado secularmente el gobierno nacional en manos de los 
ganaderos y terratenientes de las provincias de Buenos Aires, Santa Fe y 
Córdoba (los representantes de la Capital Federal, en su casi totalidad eran. 
ganaderos o hijos de ganadeTos de estas provincias) y de los feudales del 
azúcar y del vino - que favorecían a los mismos para obtener la complicidad 
en las leyes escandalosamente proteccionistas-, es sabido - decimos - que,. 
con el pretexto de la sanidad animal, se les ha imposibilitado la entrada a los 
mercados y puertos, manteniéndolos en una inferioridad económica que se tra­
dujo en un atraso en los refinamientos del ganado, mejoramiento de los cam­
pos, etc., que les ha impedido participar en el comercio de carnes congeladas 
o enfriadas. Esos ganaderos, impulsados por sus necesidades económicas, se 
organizaron para crear saladeros y fábricas colectivas de carnes conservadas. 
La necesidad de extractos y carnes conservadas creada por la guerra, fué para. 
ellos un factor de adelanto. 

En ese terreno, los frigoríficos no podían dominar por los métodos em­
pleados para con el resto de la ganadería. ¿Quiere esto decir que han escapa­
do a la garra imperialista 1 En modo alguno, como vamos a verlo. 

Comenzaron por desarrollar la industria similar en el Umguay y ya han 
conseguido trasladar a ese país el centro del comercio sudamericano del tasajo, 
y luego, siguiendo métodos de presión indirecta, se han posesionado de los 
principales mercados de consumo, como vamos a demostrarlo. 

El mercado del tasajo. 

Cuba era el principal mercado de colocación para el tasajo argentino; 
pero ese paí~ está dominado económica y políticamente por el imperialismo 
yanqui, situación que ha sido aprovechada para los siguientes fines: domi­
nar el mercado argentino de producción y crear un arma económica para 
presionar sobre el Uruguay. Con fecha 26 de octubre de 1927, fué sancionado 
en Cuba un impuesto aduanero diferencial para el tasajo, con la siguiente esca-· 
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la: 6 dólares los 100 kilos para el proveniente de Estados Unidos; 8 dólares 
para el proveniente de aquellos países que celebren acuerdos especiales con 
·Cuba y 16 dólares para el que provenga de otros países. Este último impues­
to es· realmente prohibitivo ( 0.16 oro por kilo) si se considera el precio infe­
rior de ese tipo de carne. De inmediato, fué celebrado un acuerdo con el Uru­
gl:ay a cambio de una franquicia aduanera para el azúcar cubano. La Argen­
tina sigue gestionando un acuerdo, hasta ahora sin resultado, ya que no puede 
.abrir la aduana para el azúcar porque ello significaría la ruina de la indus­
tria azucarera nacional. El resultado de esa medida lo denuncia la estadística de 
la siguiente manera y téngase en cuenta que el impuesto sólo pesó en los 
.dos últimos meses de 1927: 

Exportación de Tasajo argentino a Cuba: 
1924 
1925 
1926 
1927 

6.961.000 
7.453.000 
5.0/50.000 
3.759.000 

kilos 

" ., 
" Pero aún hay más. El segundo mercado consumidor del tasajo argentino 

<éra el Brasil - que también era el primer consumidor de harina-. El proce­
dimiento empleado para la conquista del mercado brasileño ha sido otro y re­
gistra un episodio caTacterístico del monopolio imperialista. 

El ganado brasileño es de calidad inferior - tipo zebú - y sus carnes 
no tienen aceptación en los principales mercados europeos y principalmente 
en los anglo-sajones. Esto les imposibilitaba para competir con las carnes ar­
gentinas, uruguayas o de los dominios británicos. Su consumo interno no absor­
bía toda la producción, ni permitía hacer de la ganadería una fuente de co­
mercio exterior mientras que tenía que adquirir tasajo para proveer alimento 
(de clnse infeTior) a ln grnn masa obrera de las "fnzendas". 1 

Sólo Italia podía ser su mercado, pero a condición de no tener competi­
dores y de ésto se encnrgaron los yanquis por medio del "pool" de las· carnes. 
Suprimieron totalmente el envío de carnes argentinas a Italia, habiéndose 
llegado a producir este caso interesante: cuando el gobierno italiano saca a 
};citación el aprovisionamiento de carnes para el ejército, estipula que debe 
ser tipo Brasil y los precios fijados en moneda brasileña. Un representante 
Ergentino, con gran dosis de ingenuidad pide que se modifiquen los términos 
el<> la licitación y se dé tiempo a las compañías "argentinas" para hacer ofer­
tas. El gobierno italiano accede al pedido y el referido representante telegrafía 
a los frigoríficos argentinos. ¡,Resultado~ N o se presentó, ninguno. 

Es así, asegurándole al Brasil un mercado para sus ganados, que los yan­
. .¡¡uis obtienen para sí el mercado del tasajo. He aquí en números, el resultado: 

Exportación clel tasajo argentino al. Brasil. 
1924 
1925 .. 
1926 .. 

3. 091. 215 kilos 
2.597.376 " 
1.820.890 " 

N o tenemos datos de 1927. pero cabe descontar que han sido inferiores 
:a los de 1926. 

Por ese condu9to, entre otros, los yanquis van penetrando en el Brasil 
y van ejerciendo cada vez, un dominio económico mayor sobre el Uruguay cuyo 
·eomercio de tasajo está en manos de ese imperialismo. 

Las medidas defensivas de Inglaterra tienen ya ·SU repercuswn en una 
disminución de la exportación de carne argentina para Inglaterra, cuyas cifras 
•omito para hacer más breve esta exposición. 

Ese mismo fenómeno de la lucha interimperialista y sus repercusiones en 
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otros países coloniales y semicoloniales, lo vemos en lo que respecta a la pro.. 
ducción brasileña del café. El des~rrollo de los cultivos de café en otros países 
por parte del imperialismo yanqui, es una manifestación de esa lucha por 1~ 
dominación de los mercados. Como en el caso de las carnes, mediante la com­
petencia en el mercado mundial, se obligará a capitular a los ingleses y a 
ceder una parte primero, Y. la hegemonía después, del comercio del café. 

El problema ganadero y los trabajadores rurales. 

Pasando ahora a las condiciones de trabajo, de vida y de salario - tanto 
en la Argentina como en el• U:ruguay - de los obreros ocupados en la gana­
dería, cabe señalar que registran un pequeño mejoramiento en los últimos 
años; pero solamente en un número limitado de estancias y particularmente 
en las dedicadas a la explotación de ganados finos. En la gran mayoría de los 
casos, esas condiciones continúan· siendo miserables y las jornadas de labor 
siguen siendo, en este caso sin excepción, de 12 y más horas. pues dadas las 
condiciones en que viven, todas las horas que no sean dedicadas 'al sueño o 
a la comida, deben ser dedicadas al trabajo. La alimentación que se da a esos 
trabajadores sigue siendo pésima y en muchos casos, poca. Salvo raras excep­
ciones, como habitación se les dan los galpones en que se guardan los forra­
jes, cereales y granos, lanas y cueros, sarnífugos malolientes, arneses y demás 
útiles y herramientas de trabajo. Como lecho, un.. catre de lona con algunos 
cueros y bolsas en lugar de colchón, y como abrigo, un poncho, propiedad del 
trabajador. En muchos casos, no se da catre; se duerme en el suelo y en 
todos los casos, las sábanas, fundas y almohadas, se consideran un lujo im­
propio de un "mensual" o "cosa de gringos". 

Deben trabajar desde las primeras claridades del día (para lo cual los 
mates con que desayunan deben tomarlos antes que aclare) hasta bien entrada 
la noche. Esto, llueva o no, haga frío o calor. Tienen "licencia" (descanso) 
un día, o a lo sumo dos por mes. Sus salarios oscilan entre $ 30 y $ 100 por 
mes. La gran mayoría percibe $ 50 o $ 60. A los capataces se les paga gene­
ralmente $ 20 más que a los peones, y se les provee de habitación separada. 

Las tareas que realizan son muy variadas: cuereadores, alambradores, en­
grasadores de molinos a viento, curadores de animales enfermos, domadores, 
':uidadores de. animales finos, cortadores, emparvadores y enfardadores de 
alfalfa, troperos, separadores de hacienda, etc., ocupándose por lo común e 
indistintamente en todas esas tareas, según la importancia del establecimiento 
y los trabajos de la estación. 

En otro orden de cosas, pero siempre dentro de la ganadería y sus deri­
vados, se cuentan los ordeñadores, lós peones de cremería, reseros, carneado­
res, esquiladores y muchas otras categorías que sería largo enumerar, hacien­
do abstracción de los millares de obreros que ocupan los frigoríficos para la 
industrialización de la carne y su embarque, ya que a estos últimos. debemos 
considerarlos como parte del proletariado industrial. 

En este terreno las clases están diferen<:iadas. 

Los bajos salarios, la inseguridad en el trabajo (en lo que a radicación 
se refiere) y el sistema de vida en la estancia, hacen que esta categoría de tra­
bajadores no puedan formar un hogar. Ese privilegio le está reservado úni­
camente a los que alcanzan la categoría de puesteros y generalmente a los 
jardineros, cuya compañera es a su vez cocinera del patrón o el mayordomo. 

En esta capa campesina, no tiene arraigo la mentalidad pequeño-burguesa. 
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Sus aspiraciones personales no llegan más allá de la conquista de una capa­
tacía o de pasar a la categoría de puestero para poder casarse. En muchos casos, 
la convivencia con el patrón ha creado vínculos que podemos llamar familia­
téS. El patrón es el tutor moral (al mismo tiempo que el explotador económi­
co) del peón; también es su caudillo y su orientador político. Dispone de su 
voto como de cosa propia. Un gran porcentaje de esos trabajadores es analfabe­
to y por lo común, alcoholista. El alcohol, el juego y la prostitución, son sus 
expansiones el día que una vez o dos por mes le da "licencia" el patrón. 

Esa característica feu,dal del trabajo en la ganadería se ha modificado un 
tanto en los últimos años, a causa de la modernización en los métodos del tra­
bajo y el ausentismo de los patrones - ausentismo que los ha desvinculado de 
los peones, dejándolos a cargo de mayordomos y capataces. En el orden po­
lítico, la demagogia radical ha dado sus frutos, consiguiendo en una buena 
,proporción separar a los peones de sus amos, cuya gran mayoría es conser­
>adora. Ese campo inmenso está abierto a nuestra agitación y propaganda. 
Ofrece, sin duda, grandes inconvenientes, tales como las distancias, la disper­
sión y el analfabetismo; pero tiene también grandes ventajas: no está conta­
minado por la ideología pequeño-burguesa y posee un gran caudal de instinto 
de rebelión. 

Su adversión para con la justicia y el poder burgués es tradicional. Posee, 
en cambio, una fuerte dosis de nacionalismo sentimental y prejuicios de reli­
gión. En nuestra propaganda no debemos olvidar estas características y con­
diciones psicológicas. En este sentido, el partido tiene ya alguna experiencia. 
Hay que llegar a esa capa campesina que constituye una base formidable para 
las futuras luchas, a través de sus necesidades y defendiéndola de las enormes 
injusticias que con ella se cometen. La vida del partido nos demuestra que los 
elementos ganados entre ella son luego militantes fieles y abnegados de la 
revolución, a quienes no atemorizan las persecuciones policiales ni patronales 
ya que no se sienten arraigados ni temen tener que emigrar de un extremo a 
otro del país. 

En este terreno, las clases están bien definidas, la lucha se plantea direc­
tamente entre explotados y explotadores, sin capas intermedias. Se trata, pues, 
de preparar un programa de reivindicaciones que contemple sus necesidades, 
intereses y aspiraciones más inmediatas y de proyectar un ¡:¡istema sencillo y 
práctico de organización para que pueda concretarse la agitación y propagan­
da que el Partido desarrolla en ese medio. 

La agricultura, en lel que a la Argentina respecta, y en menor grado. en 
lo que concierne al Uruguay, constituye. juntamente con la ganadería, la fuente 
principal de la economía nacional. El comercio de cereales se halla, lo mismo 
que el de la carne, monopolizado, tanto en el orden interno como en el inter­
nacional. 

En el orden interno, es un hecho conocido la clausura de molinos y aún 
su demolición, para concentrar la molienda en algunos puntos y evitar la 
competencia por la diferencia ele fletes. El comercio del azúcar se rige por 
un consorcio cuya existencia no se niega. Otro tanto ocurre con el algodón. 
Los cultivadores ele maní (cacahuete) están luchando para romper el trust 
del aceite, a cuyo efecto organizan fábricas colectivas. Está trustificado el 
comercio ele patatas, el de frutas, y en gran parte, el de huevos y aves. 

En el orden exterior, la monopolización es conocida: el 80 o!o ele lo que 
se exporta por el puerto de Buenos Aires se hace por dos firmas : Bunge y 
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Born y Louis Dreyfus, firmas qtw manipulan el 55 por ciento del total de 1 
exportación nacional que, en muchas ocasiones trabajan de acuerdo constitu~ 
yendo prácticamente un monopolio y una potencia mundial a la que nadi 
puede sustraerse y ante cuyo empuje van desapareciendo acopiadores, consig~ 
natarios y exportadores de segundo o tercer orden. Sus manipuleos de los pre­
cios y las múltiples formas en que despojan a los agricultores del producto 
de su trabajo, no hay para que enumerarlas. Ese despojo, sumado a la cares. 
tía de los arrendamientos y a los fletes elevados, son factores permanentes de 
pauperización de los agricultores, que. sumados a los factores circunstanciales 
tales como la baja de precios, las sequías, granizo, etc., agudizan el malesta; 
y producen la ruina de los campe~inos, su c~eciente. proletari~ación. A este 
respecto, el VIII Congreso del Partido Comumsta de Ía Argentma previó una 
crisis que luego se ha confirmado y que tiende a agravarse. La baja mundial 
de precios se ha producido y los proyectados aumentos de los aranceles adua. 
neros en Estados Unidos de N orle América, constituyen un nuevo factor de 
depresión para el comercio exterior de los productos agrícolas de la Argentina. 

Debemos dejar establecido que las características agrícolas de la Argentina 
son distintas a las de los demás países de América y del mundo. Sólo se le 
.asemejan al,go las del Uruguay. Aquí, ~a agricultu~·a es ~e sistema ex,tensivo y, 
por lo comun, de· monocultura. El agncultor medw cult1va 200 hectareas. Los 
hay de 20, 30, 50, 100 y 150, pero también de 300 y 400; pero la mayoría, la 
parte más importante, está coustituída por los que cultivan más de lOO hec­
táreas, con trigo, lino, maíz y avena. Disponen de un capital constituido por 
máquinas, animales y enseres de labranza, viviendas, etc. Recurren a la rrfano de 
obra asalariada, por lo menos en las épocas de siembra, recolección y trilla. No 
se trata, pues, de la pequeña explotación familiar, como tampoco de la gTan 
·empresa, como es el caso de las plantaciones bananeras o del café, sino de 
un tipo con características de pequeña industria. El agricultor, explotado por 
el terrateniente. el comerciante, las empresas de transporte y el fisco, es a su 
vez, el explotador del obrero agrícola. Entre el obrero agrícola y el gran 
arrendatario, existen infinidad de categorías: medieros (aparceros o mediane 
ros), pequeños arrendatarios que trabajan con sus familias y solo ocupan algún 
asalariado en la época de la recol~cción, pequeños propietarios, etc. 

El proceso de mecanización es muy rápido. 

Las crisis continuadas por' los factores que dejo ligeramente señalados y 
las dificultades cada día mayores para la colocación de los cereales en el mer­
eado mundial, hacen que el proceso de abaratamiento de la producción tenga 
que ser rápido y para ello se recurre a la mecanización, de tal manera, que 
el abaratamiento se produzca. sin rebajar los arrendamientos de las tierras, los 
fletes, los impuestos y las ganancias de los monopolios del cereal. En este sen­
tido se han realizado enormes progresos. La modenm maquinaria está des­
plazando el 70 y hasta el 80 por ciento de la mano de obra en la agricultura. 
La moderna maquinaria, llamada de corta y trilla o cosechadora, realiza hoy 
con cuatro o cinco hombres las tareas que otrora reclamaban 15 y 20 para la 
recolección y otros tantos para la trilla y, en menor tiempo. Se han introdu­
cido maquinarias, igualmente, para la siembra y recolección de la patata; se 
está perfeccionando una recolectora de maíz - que ya comienza a tener apli­
cación - los can-os a tracción de sangre están siendo reemplazados por el 
camión; en los molinos se están instalando sistemas de carga, descarga Y 
manipulación mecánica, etc. Es así cómo las campiñas argentinas están hoy 
convertidas en inmensos cuarteles de desocupados; a pesar de que ya no ocu · 
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rre, como en años anteriores, en que grand€S cantidades de trabajadores euro­
peos - especialmente italianos - venían para trabajar tres o cuatro meses y 
regresar a sus países. fenómeno conocido aquí como el de la inmigración "go­
londrina". Los trabajadores de las provincias del norte, que antes no venían 
a 'las del litoral al trabajo de la recolección, porque su constitución física, pro­
ducto de la miseria en que se han criado, los hacía inaptos para esa clase de 
pesadas tareas; corridos por la miseria, h¡m venido aclimatándose y ocupán­
dose para las tareas más livianas, por salarios miserables, hoy consiguen 
ocuparse en grandes cantidades, ya que los agricultores - por sus menores 
exigencias de salario y alimentació11 - los utilizan para reemplazar a los 
extranjeros o a los criollos de las provincias del litoral o del centro, ocupando 
un mayor número que, sin embargo, les resulta más económico. Esto ha con 
tribuído a sembrar la desocupación y la miseria en las provincias más cerea­
listas y en la Pampa Central. 

Las causas que dejo enumeradas ligeramente, han producido un intenso 
malestar en las campañas, tanto entre los obreros agrícolas como en los cam­
pesinos - agricultores - y las consignas lanzadas por nuestro Partido co­
mienzan a ser recogidas por esa masa. Los movimientos registrados el año ante­
rior en la provincia de Santa Fe, giraban en torno a las consignas de nuestro 
Partido y asumieron gran importancia. El gobierno irigoyenista envió fuerzas 
del ejército nacional para reprimirlos. En esa oportunidad se puso de mani­
fiesto el amarillismo de la Federación Agraria Argentina, así como la política 
burguesa de conquistar a esa capa del campesinado para su lucha contra los 
trabajadores. Toda la prensa burguesa, las organizaciones de los terratenientes, 
bolsas de comercio, se esforzaron por presentar a los obreros agrícolas· como los 
peores enemigos del a:gricultor; al mismo tiempo que se presentaban como 
los aliados de éste, no obstante ser sus verdaderos explotadores. Por primera 
vez nuestro Partido se esforzó por neutralizar a esa importante capa. demos­
trando que el enemigo no eran los trabajadores, sino la burguesía que los 
quería utilizar para luchar contra los asalariados y, evitando el mejoramiento 
de estos últimos, seguir contando con un margen amplio para su explotación. 
En ese sentido hay mucho que hacer y nuestro Partido se halla en retardo. 
Nuestro VIII Congreso señala un gran paso en ese sentido, pues se han esta­
blecido reivindicaciones para las diversas capas y se ha hecho un gran trabajo 
de clarificación sobre la manera de conducir ese trabajo para la neutralización 
y la conquista de esas capas del campesinado. 

En el orden de la organización existen: la Federación Agraria Argentina 
que es la más importante por el número de agricultores organizados y por su 
fuerza económica, pero que tiene una orientación completamente pequeño-bur­
guesa y un carácter más comercial que gremial; la Federación Agraria Israe" 
lita, qne agrupa a colonos de esa raza y que se diferencia de la anterior en 
algunas modalidades que son propias de la colonización judía, pero no en su 
orientación y política general, y finalmente, algunos núcleos que constituyen 

· la llamada Liga Agraria de la Pampa, de orientación más izquierdista, formada 
a través de grandes luchas con los terratenientes y que han sabido vincular a 
los obreros agrícolas en sus luchas, en más de una oportunidad. En este sen 
tido, nosotros debemos trabajar por la unificación, por la creaci(jn de una 
sola organización y dentro de ella por una orientación que la lleve a la lucha 
contra los terratenientes, empresas de transportes, comerciantes y el fisco, me­
diante la entente con los asalariados para las finalidades anticapitalistas; 
pero, sobre todo, debemos ocuparnos por organizar a los obreros agrícolas en 
sindicatos clasistas. adheridos a la organización de los demás trabajadores del 
país, elaborando programas de reivindicaciones propias para cada categoría 
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y creando tipos de organización especial para las distintas ramas, de acuerdo 
a sus condiciones y caracteristicas. Las Ligas Campesinas para los agriculto. 
res, arrendatarios y pequeños propietarios; los sindicatos rurales para los asa. 
lariados de la agricultura y de la ganadería y categorías complementarias de 
unas y otras, tales como carreros, peones de tambo, de cremeria, peones de 
estancia, etc. 

Algunas consideraciones sobre la industria azucarera. 

No hemos de hacer aquí la historia vergonzosa del privilegio proteccionis. 
ta con que ha sido favorecida esa industria que, con la forestal y la yerbatera 
constituyen la '.trilogía de los esclavizadores, destructores de las razas autócto: 
nas, alcoholizadores y hambreadores de toda la población del país, como tam. 
poco podremos describir las formas feudales de su explotación y dominio en 
todos sus detalles. Señalaremos cuáles son su,s: perspectivas inmediatas y cuáles 
sus características fundamentales de explotación. 

En su aspecto general, en lo que se refiere a toda la industria, ha existi. 
do superproducción en los dos años anteriores : pero mediante leyes especia. 
les, se impuso la limitación de la producción en diversas: formas: destrucción 
de una parte de la caña, obligación de reducir los cultivos, etc., eliminándose 
toda competencia mediante impuestos prohibitivos a la importación. Actual. 
mente se aplica el sistema proyectado por MacN ara para proteger a la agri· 
cultura yanqui. esto es, rige un impuesto aduanero movible de 0,7 oro por 
kilo, impuesto que puede reducirse cuando el precio pase de $ 4.10 los 10 kilos 
para el tipo "pilé", puesto en Buenos ires, y que permite la colocación del 
excedente de producción en el exterior, a cualquier precio, exento de todo im­
pusto provincial y nacional y cubriéndose las pérdidas con primas acordadas 
de un fondo especial, creado por ley para ese fin. 

Se han creado ya algunos ingenios llamados cooperativos, fomentado~ por 
el gobierno provincial y con la cooperación económica del mismo; pero no 
hay posibilidad de que lleguen a salvar a los cañeros, como se sostiene y se 
cree por muchos, dado que tienen que caer dentro del engranaje del trust 
para la colocación del azúcar, y sobre todo, porque sólo comprende a la pro-' 
vincia de Tucumán. cuyo clima semitropical ofrece deseventajas en relación 
al de Jujuy y Salta, principalmente, provincias éstas que gozan de otros privi· 
legios de que nos ocuparemos más adelante. 

Los dos tipos de trustificación. 

En la industria azucarera existen los dos tipos clásicos de trustificación 
y existe un "pool" por la regulación del consumo, fijación de precios para la 
venta y distribución del producto en el mercado, "pool" que, mediante un 
convenio financiero con otro "pool" internacional, consigue evitar la com­
petencia del producto extranjero, todo lo cual constituye el trust horizontal, 
al que no sólo no se aplica la ley contra los "trusts". sino que, conociéndose 
su existencia, hasta se le presta apoyo gubernativo, provincial y nacional. Esto 
no impide, claro está, que los mismos favorecidos protesten constantemente 
contra los "trusts" y monopolios de otros países y reclamen el aumento de 
las medidas proteccionistas, así como los gobernantes del país, claman contra 
los impuestos aduaneros de otras naciones, mientras sancionan impuestos de 
exportación, escalonados según los valores, para aumentar los recursos fiscales 
a expensa de las mismas, cuando ellas se ven obligadas a aumentar su demanda 
para satisfacer las necesidades del consumo. Olvidando, igualmente, que la 
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Argentina ocupa el tercer puesto en la escala de países proteccionistas con la 
siguiente proporción: 19 España con el40 o[o; 29 Estados Unidos con el 25 o[o; 
39 Argentina con ·el 20 o[o, y que, en cuanto a los artículos manufacturados 
solamente, ocupa el segundo lugar. 

La trustificación vertical, esto es, la que abarca desde la producción de 
. la materia prima y su elaboración hasta la colocación en los· mercados, existe 
especialmente para Jujuy y Salta. En estas provincias, los ingenios son a la 
vez, plantadores de cañas y tienen en sus manos todo el proceso de indus­
tTialización. Cada ingenio es un feudo donde no impera miis ley que la del 
industrial; los pueblos, hoteles, medios de transporte, caminos, etc., le per­
tenecen. Tienen sus propias oficinas de correos y telégrafos y hasta su pTopia 
policía. En estos pueblos no puede encontrar albergue quien no sea persona 
grata a los industriales y la propia policía se encarga de ordenarle su partida. 
'En esos feudos no se puede entrar sin el corTespondiente permiso. Es esa una 
gran ventaja económica sobre las demás provincias, pero no es la única. Ade­
más de habeT eliminado al cañero independiente, cuentan con la ventaja de un 
clima más apropiado que el de Tucumán pam la producción de caña y, final­
mente, realizan el trabajo con indígenas traídos de la frontera. boliviano­
argentina - de uno y otro lado - transportados en vagones de ganado, a 
los que se da como, vivienda las chozas que ellos mismos deben construir con 
yuyos y cañas, se suministra una alimentación escasa y horrible, se les alco­
holiza con 1¡¡, llamada "caña" - hecha con alcoholes de la más ínfima calidad 
y azúcar quemado - y se da como toda Tetribución, algunos pesos en níqueles 
al finalizar la zafra. Sólo a los caciques de algunas tribus se le dan algunos 
centenares de pesos y cierta cantidad de géneros ordinarios y de colores chi­
llones para su distl"ibución entTe los indios. Hemos dicho ya que esta industria 
nacional, conjuntamente con la yerbateTa y forestal, forman la trilogía de la 
más infame explotación. Esta explotación que tiene como víctimas a los indí­
genas y a los trabajadores autóctonos de las pTovincias más pobres: Santiago 
del Estero, Catamarca, Jujuy. Salta y La Rioja, provincia a la que no llegado 
nuestra propaganda, con excepción de una reducida parte de la primera. En 
Tucumán, la explotación es inicua, pero no asume las mismas proporciones, 
y a pesar de las restricciones que los industTia:les imponen al gobierno, nues­
tra propaganda puede realizarse inteTViniendo además otro factor: el peque­
ño propietaTio (cañeros) que acosado por la crisis y la explotación de que le 
hacen víctima los industriales·, tiene periodos de rebelión, se organiza y llega 
a producir Teivindicaciones de importancia como lo sde 1927. 

Las dificultades para la propaganda. 

Nuestl"a propaganda en medio dE:J esas masas explotadas y maltratadas, 
ofrece las dificultades propias del régimen feudal que viven y del analfabe­
tismo de la casi totalidad, aparte de que para ser eficaz, en muchos casos, 
debe realizaTse en los idiomas· indígenas que hablan. 

Sin embargo, es necesario ingeniarse para llegar hasta ellos, utilizando 
a los vendedores de baratijas, los caneros, los cocheros, y, en fin, todos aque­
llos elementos que puedan entrar constantemente en los ingenios. 

E'n la industria azucarera, tenemos, pues, dos tipos esenciales : el de los 
cañeros que venden las cañas a los ingenios y el de los obreros que trabajan 
en la zafra, el pelado y el transporte de la caña. Además, se cuenta con un re­
ducido porcentaje de obreros ocupados pern1anentemente en los ingenios: me­
cánicos, maquinistas, etc. que forman la capa privilegiada. 

En lo que concierne a los cañeros, cabe decir que van siendo arrollados 
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por el proceso de concentración capitalista. El hecho de que sólo existan en 
'l'ucumán, de que sea ésta la provincia de clima menos apropiado Y de que en 
ella se emplee el trabajo asalariado, hace que la competencia de las demás 
provincias resulte ruinosa para Tucumán, a cuyas únicas expensas se aplica 
la reducción de la producción por ley. Esos cañeros, explotados de la manera 
más inicua, se ven obligados a perder sus tierras, a venderlas a los ingenios 
a dedicarse a otras explotaciones. En su desesperación, han llegado a produci{ 
movimientos intensos e importantes, tales como el de 1927, que tendrá que 
repetirse. En ese movimiento, la falta de una propaganda y de una organi­
zación entre los asalariados, miserablemente pagados, expuestos al paludismo 
y sometidos a tareas agotadoras, hizo que se sumaran en la lucha contra los 
ingenios, resultando luego que a los caüeros no les concedieron mejoramiento 
alguno. · 

Nuestro Partido realizó en esa oportunidad sus primeros trabajos y pos­
teriormente, aún cuando en forma reducida por las distancias y faltas de me" 
dios, los ha continuado. De producirse un nuevo movimiento, los asalaria­
dos lucharán por reivindicaciones propias, mientras apoyen a los cañeros. 

La industria forestal tiene todas las características feudales; en ella 
la propaganda está llena de dificultades, pero puede y debe ser realizada. 
Como signo promisor, debemos recordar que hace algunos aüos, en momen­
tos en que existía una radicalización de las masas y un incremento de la or­
ganización, se produjeron formidables movimientos, algunos de los cuales, 
como el de "La Forestal", tuvieron caracteres de verdaderas insurrecciones 
armadas. 

En resumen, compaüeros, tenemos todavía regímenes feudales en algu­
nas ramas de la producción agraria, tales como el azúcar, la- forestal y la 
yerbatera, y Tesabios feudales en muchas ohas. Contamos con un campesina­
do compuesto de muy variadas capas y una enorme masa de obreros agrícolas. 
Esta última es la que debe concentrar particularmente nuestra atención; ella 
constituye la base fundamental de nuestro movimiento en estos países de eco­
nomía agropecuaria. 

Para este trabajo, hemos confeccionado progTamas de reivindicaciones 
que abarcan a las categorías más importantes y generalizadas, las que epi­
lagarán la resolución que sobre este punto del orden del día presentará la 
comisión. Esas reivindicaciones, claro está, podrán ser compleiK"Ldas en cada 
país de acuerdo a las características que les sean propias. 

Y para terminar, compañeros, recordaré que el compaüero Suárez ma­
nifestó que nuestros Partidos de la .América Latina no han otorgado al pro­
blema agrario la importancia que tiene y que es necesario le sea acordada. De 
hoy en adelante, pues, debemos Tealizar los mayores esfuerzos para mejorar 
nuestro trabajo entre los campesinos que constituyen una parte fundamental 
en los futuros movimientos de masas. (JJ1uy bien. Aplausos) 

( 8 e pasa a cum·to intermedio). 

DECIMACUARTA SESION, REALIZADA EL 7 DE JUNIO 

Preside: RA'rYIÍREZ. ( U·ruguay). 
PADILLA. (Ecuador). - Por el informe del compañero Suárez, es posible 

que los camaradas delegados de esta Conferencia le atribuyan toda su im­
portancia al serio problema de la conquista de las masas campesinas. Yo, 
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eomo campesino, estoy en condiciones especiales con referencias a otros ca­
Jilaradas que trabajan en las ciudades, para valorizar esta importancia, que 
creo hasta decisiva para nuestro movimiento; debemos tender a la gran po­
blación rural, debe penetrársela como tarea inmediata de nuestro movimiento 
en toda América Latina. 

Como no quiero abusar del tiempo, detallaré brevemente las condiciones 
que sufren las masas campesinas del Ecuador. 

Trabajador arrendatar·io. - Consigue determinada parcela y paga al 
patrón, en dinero o en especie. 

Sembrador. - Se compromete a plantar tantas matas ele café y percibe 
Ja suma de 0.30 oro, por cada mata. 

Peq~~eño producto1·. - Tiene una pequeña cantidad de tierra, pero es­
tá en peores condiciones que el asalariado porque no goza de ninguna esta­
bilidad. Soporta las cargas más pesadas del impuesto. 

Existe policía rural que tiene por objeto sostener a los patron¡¡s en con­
tra de las demandas de los trabajadores. El teniente de policía es el árbitro 
de la situación en todos los momentos y hasta se convierte en señor de horca 
y cuchillo. El Estado sólo abona a este servidor de la burguesía y de los la­
tifundistas, la suma de 6 dólares mensuales; pero por medio de extorsiones 
que deben soportar los campesinos, llega a reunir un sueldo de 500 dólares. 
Por eso podrán los compañeros darse cuenta de la situación en que se en­
cuentra el campesino del Ecuador. El alcoholismo es fomentado abiertamente 
y si a ésto agregamos las fiestas regionales como la del "Montuyo", los "jue-

, gos de pinta" o sea, casas de juego de azar, tendremos que las masas campesi­
.nas están embotadas por la propaganda y por la expoliación ele los latifun­
distas. Igualmente, todavía se estilan en nuestro país, las requisas de bestias 
y ele hombres que engrosan en los ejércitos para la revuelta ele una fracción 
de la burguesía para derribar a la otra que está en el gobiemo. El clero 
contribuye eficazmente a sostener esta situación del obrero agrícola ecuato­
riano y hasta llega a cobrar diezmos y primicias para el "señor cura". . . Es­
tamos en plena Edad Media si se juzga por los impuestos que deben pagar 
los habitantes. Los arrendatarios están obligados a comprar en las proveedu­
rías de los latifundistas o en las empresas que se dedican a la explotación 
agrícola. 

Los municipios también se hacen sentir sobre nuestras costillas, puesto 
que abonamos los campesinos, impuestos hasta para el tránsito ... 

Estudiando esta situación, es que nuestro Partido ha establecido una se­
rie de consignas que dieron siempre fruto puesto que los obreros agrícolas 
y los campesinos pobres las han comprendido completamente, contribuyendo 
este hecho a la mayor penetración del Partido. Se han realizado varias agi­
taciones cuando la oportunidad así lo aconsejó; pero creo que debemos, por 
todos los· medios, tratar de resolver la penetración e infiltración en los cam­
pos ya que allí obtendremos muchos éxitos. Es fácil llegar hasta el campe­
sino; la cuestión es que cada Partido se pTeocupe por hacerle, de acuerdo a 
lo manifestado por los compañeros SuáTez y Romo. 

Se establecieTon, como decía, una serie ele reivindicaciones imnediatas, 
sancionadas por los delegados de 21 sindicatos agrícolas y, entre ellas, citaré 
algunas tomadas al azar. Expulsión ele los tenientes policiales, cuando estos 
no cumplen con su deber, es decir, cuando a todas luces se venden a los lati­
fundistas; concesión de créditos agrícolas por el Estado; devolución de la 
tierra a los campesinos que han sido despojados por el Estado, la iglesia o 
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los latifundistas, etc. De esta manera hemos podido merecer la confianza de 
las masas campesinas. 

Creo que nuestro campesino - me. refiero al de la ~mérica _Latina - es 
muy distinto al europeo, por cuyo motivo hay que estudiar previamente todo 
el pensamiento de esta capa social; hay que estudiar con detalles cómo he.. 
mos de convencerlo, cómo debemos penetrar esta masa numerosa, de acuerdo 
a los dictados de los compañeros que están al frente actualmente en cada país, 
del trabajo entre las masas campesinas. Yo noto que en esta Conferencia se 
ha progresado mucho en este aspecto, puesto que se está estudiando la cues­
tión campesina, cosa que nunca habíamos visto en otros congresos o conferen. 
eias. Los Partidos - y es bien cierto lo manifestado por Suárez y Romo - no 
le han atribuido interés a esta cuestión y yo creo que en ella tenemos nues. 
tro porvenir, el porvenir de la revolución proletaria en América Latina. De. 
bemos saber que todas las revoluciones de carácter burgués que han ocurrí. 
do. en todos los paises de América latina han contado con el apoyo moral y 
material de las masas campesinas. Debemos, compañeros, llegar hasta el cam­
po que allí tenemos muchísimo que hacer y es donde nuestro movimiento 
encontrará el mayor eco. Las condiciones para penetrar nuestro ·Partido son 
inmejorables; no esperemos, entonces, más, para llegar hasta ellos. Creo que 
se debe nombrar una comisión encargada de estudiar este problema en el Ecua­
dor, donde reviste gran importancia, para que nos demos las directivas necesa­
rias con el fin de realizar, en cuanto lleguemos a nuestros pueblos, las tareas 
imnediatas tendientes a ganarnos las simpatías de los campesinos. (Aplausos). 

VILLALBA. (G~wterrnala). - Compañeros: He tenido la oportunidad de 
relacionarme con los campesinos; he visto las condiciones en que trabajan, 
los salarios que perciben, etc. El Partido debe interesarse por este impor­
tante problema. 

En Guatemala, los campesinos se dividen en dos partes: los asalariados 
y los pequeños propietarios. Los colonos contraen toda clase de deudas que ' 
pasan de padre a hijo y es el obrero el que tiene que pagarlas. Existen, 
también las tiendas que se las llaman "de reos" donde al obrero le venden 
los productos a un precio tal, por el cual queda sujeto para siempre al pa­
trón porque la tienda es de él. Los comandantes locales sacan con escoltas 
a los trabajadores; por eso adqtlieren .de sus mayores una suma fabulosa. 
Hay otro sistema de explotación, que son los habilitadores de fincas. A los 
mozos que no tienen familia les pasa eso; los colonos no están tan mal; sin 
embargo, tiene que trabajar toda la familia para poderse mantener; los cam­
pesinos propietarios tienen su tierra, pero de lo que producen tienen que dar­
le la mayor parte al patrón; estos son los campesinos agrícolas de las zonas 
bananeras. 

En 1923 se fundó una sociedad de obreros bananeros. En la misma los 
ánimos de los que la componían estaban para realizar una huelga; en 1924 
estalla la huelga, con que se hicieron peticiones a la compañía frutera don­
de se pedía aumento de salario, rebaja de las horas de trabajo, etc. ' 

Cambiaron al coronel que mataba y encarcelaba a los obreros. La huelga 
no tenía organización porque en aquella época no se conocía nada de eso; 
durante la huelga metieron a trabajar a los soldados, por la fuerza; en los 
barcos también, y allí murieron dos marineros. 

El Partido Comunista tuvo mucha influencia en esa huelga; ésta se 
sostuvo 27 días. N o se podía resistir más porque los 2000 soldados apaleaban 
a los obreros. · 
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Los de la compama frutera llevaron unos trenes de gente; esa gente que 
traian de la compañia frutera para hacer fracasar la huelga, se declaró a 
favor de los huelguistas. 

(Lee una ~arta dirigida por un compañero a la Federación Regional de 
Trabajadores en nombre de "nueve mil sedientos de justicia", en la que, después 
de hacer referencia al 1• de mayo y de reprochar a los dirigentes de la Fe­
deración su pasividad y la limitación de sus actividades a la capital, se dice:) 

'' .... N o quereis ver que to.da la masa de vuestros hermanos la forman la .clase 
trabajadora del campo qué riega con el sudor de su frente los suelos mortíferos ds 
esta parte de la República. . 

"Insistís •en no comprender que no tenemos- escuelas, ·que morimos abandona­
dos en las montañas por falta de higiene, de luz, de alimentación y aire; os tapáis 
los ojos a la verdad, .simulando no ver que se nos impone el trabajo como el 
·castigo, que se nos obliga a él por medios más o menos aparentemente legales, 
pero que en el fondo va la fuerza. y la amenaza." 

(Después de un llamado a la solidaridad, se agrega:) 
''Someramente va uua relación que debéis estudiar en sus cansas y efectos. 

Doce compañeros,, abrumado;~ por las ·exigencia,s, por nuestras necesidades más 
perentorias, cansados físicamente por el ·excesivo trabajo a que se nos suj'eta, 
faltos de todo apoyo moral, decidieron, con muchos. más, en el paroxismo de sus 
esfuerzos, ·elevar su voz a la compañía frutera, implorando aumento de nuestros 
escasos jornale-s o el trabajo mínimo de ocho horas diarias, y como tales preten­
siones no fueron escuchadas ni atendidas, se dispusieron a la .declaratoria de huel­
ga, medio permitido por la ley en todas partes del mundo. Pero apenas hab~a 
principiado el movimiento de nuestra muda protesta, las autoridades principales 
de la cabecera se constituyeron en Quiriguá y ordenaron la prisión de doce com­
pañeros, por decirse que eran los principales •cabecillas de la huelga pacífica que 
intentamos, .sujetándoseles a un encarcelamiento c.riminal •en todo sentido. Todo 
esto sucedió el 18 de abril y con tal motivo hubo, luj'o de fuerzas. Por tropas 
militares se nos vejó, se nos privó de nuestra• escasa, libertad, obl~gando a los de­
más t.rabajador.es a seguir sobre el yugo. 

"Hoy, esa prisión penosa se prolonga. y gimen como condenados en las pri­
siones de Puerto Barrios. dichos compañeros; su detención carece de base jurí­
dica, pOTque ningún delito han cometido, ni apal'·ece en los autos; peTo en Puerto 
Barrios - •con e'I fin malicioso y ya. notorio de proloJ:tgar n;uestro cautiverio - )el 
juzgado de pl'imera instancia, bajo el pertexto de su naturaleza especial, los 
mandó pasar a la Comandancia de Armas. A-quel tribunal pidió asesoría al abo­
gado nicaragüense Jruan Rafae~ Salinas, y este individuo, bien conocido por 1sus 
inmoralidades (como asesor oficial, cuando no hay juez) dice en su Consejo: 
''que ha llegado a la conclusión de que el de-creto sobre las huelgas ha sido dmo­
gado ;y no habiendo modo de podérsenos aplicar ese delito, aconsej.aba que era del 
caso ,se nos aplicara. el :de "Desórdenes públicos y Amenazas" y que-, en conoo­
euencia que volviera el proceso al juzgado de P instancia"· Al regresar a este 
último despacho, el proceso con la asesoría d·e este mismo individuo, se les noti­
ticó a los detenidos con la fecha 22 del mismo •abril, el auto de prisión por los 
indicados delitos. Apelaron, ;y lo mismo.'' 

(Sigue describiendo luego las falsedades del proceso y las torturas que se 
imponen a los prisioneros.) 

"L,a compañía explota el trabajo muscular de nueve mil obreros d,eJ campo 
y mensualmente paga aproximadamente - 'COn exclusión de empleados - ciento 
v.einte mil dólares <J'Ue aparentemente paga, pero que en el fondo, son únicamente 
prestados, puesto que el dinero¡ vuelve a ingresar a sus cajas''. -

"Para este efe,cto, de ant,emano se ha¡ venido gozando de esa complicidad 
v,ergonzosa de las autoridades y se pone en práctica ,el juego figuiente: 

"La compañía introduce toda clase de mercaderías en grandes proporciones 
libre de los derechos respectivos de aduana; tiene en Puerto Barrios tr·es grandes 
comisariat01s; 1os tiene situados en los diferente!'~ campos de cultivo, por distritos 
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y además de estos tiene Comisariatos ambulantes. Los tiene clasificados: en venta 
dt• mercadería al por menor - donde dan más caro - y los otros dos donde ven-
den al por mayor a precios con una pequeña rebaja. En todos estos ·centros de 
lucro, únicamente tienen empleados negros y yanquis y :se viola la ley del 75 o/o de 
empleados que dice deben .ser nacionales; pues bien, la compañía tiene también 
el maldito sistema de li:J.s cupones y para obligar a que cada trabajador pida cupones 
maliciosamente retrasa los pagos, procediendo a hacer las planillas hasta el vein~ 
te de cada mes y paga hasta el diez del mes siguiente. En tal forma, que el mes 
se viene compóniendo de 20 días. Como la ·planilla ya está hecha, el trabajador 
se ve obligado a sacar cupones, ·en los 10 días últimos y diez días primeros de 
cada mes, de tal suerte que el obrero que no sa·ca ·cupones, se le fastidia y se le 
saca e1 trabajo. Como los jornales\ sonl tan bajo·s, el trabajador tiene necesidad de 
pedir dinero a cuenta de su t"rabajo. para poder sufragar los gastos diarios; pero 
la compañía no da dinero en efectivo como es su obligación, seg·ún las leyes de 
nuestro país, sino que en abierta contradicción y violación de ellas, da un cupón. 
Por ejemplo: si necesitan cinco ·pesos, da un cupón que representa ese valor. 
válido únicamente en los Comisariatos y con la condición precisa de que debe de 
gastarse en mercadería. Si. por ej·emplo. se lle·ga a reunir cincuenta pesos en en­
pones, éstos deben gastarse ·en mercaderías. al por menor, pues si va al otro Co­
misariato a comprar mercaderías al por mayor 'COn los cupones, no los reciben. 
solamente q'lle se lleve oro contante ¡y sonante y lo regresan a uno al Comisaria-
to donde venden al por menor y allí, forzosament.e, debe ingresar el cupón y 
se ve en la imposibilidad de poder comprar otras mercaderías de urgente necesi-
dad como lo son las medicinas; es así c,omo el dinero no circula y la ·compañía 
mensualmente ha pagado a los trabajadores como SETENTA MIL DOLARES EN 
CUPONE.S que han vuelto a sus cajas. Los ·cincuenta mil dólares restantes se van 
eu sueldos de los empleados, que todos son yanquis y negros, y lo demás, por im; 
}mesto de ho•spita1, medio creado únicamente para terminar de recoger ,el dinero. 
Regularmente, el trabajador gana un peso cincuenta centavos oro diarios, pero 
este salario resulta insignificSJnte, ya que por la. 'condición del trabajo tan terri-
ble que resulta en el campo. por la infección del zancudo, por el peligro de las 
víboras, el clima insalubr·e, como por lo caro de la mercadería o víveres que se 
ve obligado a consumir de los Comisariatos todos productos norteamerkanos. !En­
teramente se desconoce el producto más secundario del país. Los Comisariatos 
venden lo siguiente de manufactura extranjera: maíz, harina, vinagre, azúcar, 
dulce en lata, chile, sal, manteca, cebolla, quesos, frijol, zapatos y ropa, la más \.., 
indispensable; hay en los mismos, sastrerías de negros y se expenden también 
toda clase üe ·herramientas pa,ra trabajos; 1a iCompañia Mene en toda la zona 
ncrte, la concesión del destace del ganado vacuno; lo hace dos veces por semana, 
y, en una palabra, los negocios de cualqu~er clase que s.ea, los absorbe y los 
monopoliza. 

"Volviendo al cupón. Como dejamos di·cho, éste nunca se hace efectivo en 
dinero; el trabajador considera injusto ésto y en perjuicio del mismo; ·se ve en 
l~L necesidad de venderlo, cuando bien le va, con una rebaja de 25 %. Muchas 
veces y esto a diario se ve en el Comisariato. a varios compañeros pululando por 
las puertas como limosneros, en espera de alguna persona que se acerque a hacer 
compras, a quien le suplica e implora que si va a gastar dos. o hes dólares, que 
haga el favor de compmrle cupones a él por la gran necesidad que tiene; éste 
lo hace el obrero en un deseo supremo de no perder dinero, pues en los campos 
existen personas de ·color negro, quienes con instrucciones de la compañía, se 
dedican a la compra de cupones, solamente que en la mayoría de los casos, pagan 
el 50 o/0 • Existen cuadrillas de trabajadores ambulantes, que se les denomina em­
banadores; éstos van a. Puerto Barrios, a Virgin~a, de a<g¡uí a Santa Inés y 
otros lugares y viceversa, encargados de ir Tecogiendo el banano y embarcarlos 
a los trenes. A tales compañeros les pagan 0.20 la hora. Pero ·este tiempo comien­
za a correr desde que principia el trabajo. Pongamos por ejemplo: una cuadrilla 
es enganchada. a la;¡¡,l cinco de h mañana; l}arte el tren y llega, al lugar rle SL1 

destino a las 11 de la mañana donde existe un poco de banano; esa ·cuadrilla co­
mienza a ganar a ·esa hora en que va a carga1·; si el trabajo tm·mina a la una 
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"de la tarde, alú termina de ·cm-rer el salario. Síguen 'Sl~ trayecto y llegan a las 
cinco de la tarde a otro lugar. Vuelven a ganar desde esa hora en que dilata el 
embarque; en tal forma, el trabajador apenas ha ganado tres o cuatro horas y como 
esos lugares ·son despoblados y no s·e ·encuentra donde comer, son llevados a un 
comisariato pTóximo y allí se les da aliento, conddas heladas, como sardinas y 
conservas, y la comina se les earga a su euenta. Cuando· llega el fin del pago, 

.aquellos llevan una desilusión desconcertante. pues hay a quienes les llega 0.20 
centavos. 

"El impuesto de hospital gravita como un peso sobre cada compañero; se le 
quita 0.50. l'ero lo grave y el lucro está en que al.trabajadoT se le hace t1·abaja1· 
al mes, en distintas fincas de la compañía, hasta seis veces, de suerte que por 
cada vez que principia un nuevo trabajo se le quitan cincuenta centavos de im­
puestos y así al mes, ha pagado una contribución de tTes dólares. S'i a esto su­
mamos los im]mestos y los cupones y los impuestos y contribuciones del gobierno 
(que en esta ocasión si se a·cuerda de nosotros) ya no aprovcecha ninguna utih­
.dad; solamente ha cosechado una terrible enfermedad y un desgaste de energía 
que ha.cen de él un ser eon:¡¡pletamcnte degenerado. Hay que' fijarse que¡ esos· cam­
.bio.s de trabajo son intencionales, de modo que al mes cada compañero háya< paga-· 
.üo tres dólares de hospital, en 8000 obreros, la compañía frutera, reingresa en sus 
cajas, 24.000 dólares y .ésto solamente es uno de sus medios indicados para el 

.,efecto. 
''Fuera de lo anterior, al mozo no se le permite la crianza ele ningún animal 

üoméstíco, ni puede nadie destazar una res, porque la compañía no le permite. 
Cuando Hegan del interior ele la república comerciantes ambulantes a los cam­
pos, se les fastidia de diferentes formas y hay casos en que son sacados como 
si fuesen perros, tan sólo para que no se les haga compct.encia a los comisa­
l·Lt tos.'' 

''Decía que las cosas han llegado a un extremo inaguantable; últimament9 
'0l comisario de la .Policía Depm·tamental ha notificado a los vendedores ambu­
lantes que pueden ejercer su trabajo; pero en contraposición a esa orden, el Jefe 
Po'lítico genmal Carlos Jurado, émulo de la compañía, ha mandado llamar a los 
vendedores ambulantes y les ha dicho que aunque de Guatemala se les autorice 
a vender, él no les permite. La actitud de tal autoridad es con el fin de que tales 
comer'C.iantes no le hagan la competencia a los comisariatos de la compañ:ía fru­
tera, de la cual direetamente él depende. Hay comerciantes que le han presenta­
do licencias concedidas en la Capital y él responde que en su departamento no 
valen los papeles.'' 

-(Se relata luego la forma en qne la compañía hizo despedir a un funcio­
nario que no se prestaba a sus manejos y se añade) : 

''¡,Qué decís, vosotros, compafíeros, y qué hacéis ante tales injusticias que 
nos llevan a la ruina mpral y material? ¡,l'or qué no querer prevenir lo índon­
tenible de diez mil compañeros que sufren y piensan igual~ VosotTos, los inte­
lectuales, que gritáis que somos nervio y a v:osotros los de la pluma que decís 
que somos vida y que os habéis tomado ·el cargo de mentores de la opinión pú­
blica; os gritamos desde lo más hondo de nuestros corazones: ¡,Qué hacéis~ 1 ' 

(A continuación se hacen algunas comparaciones con la situaeión de Hon­
duras, agregándose) : 

''Grave, muy grave es nuestra situación y ésta se presta a profundas medi­
taciones. El ojo menos avizor descubre ·en estos síntomas, una descomposición 
que se opera lenta, pero tenaz y firmemente en el fondo de la vida nacional. 
Zócalo gigante, éste es el fenómeno oculto de las masas, azuzadas y explotadas 

, por el capitalista y la tiranía de un gobierno. A la ligera daos cuenta ele la 
violación inícua de nuestras leyes, ya que contra lo dispuesto ·en nuestra carta 
fundamental, corre el cupón de eurso forzoso, no se cumple la ley del 75 o/o de 
empleados naeionales, no se lleva la contabilidad de la compañía en idioma es 
pañol, no se permite el ;trabajo lÍ!cito de los comerciantes nacionales en ~sa zona; 
no lS() cumple •con la ley aceptanc1o las ocho hm·a&; no se pagan los 1mpuestos 

1 

1 
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de aduana; se mantiene en pie el monopolio y las concesiones, tales como el 
negocio de1 destace del ga.1ado en la,s fincas y venta. de mercaderías. Etxiste la 
escJavitud impuesta por los mandaderos capitanes, "time-keepers", capataces y 
autor1dadeSi; se viola la. ley re<lihiendo dádivas y sueldos por el jefe político 
puesto únicamente( al serviclio de esa funestill ·compa:ñ,ía i' no se permite el dere\lh~ 
de petición ni la huelga pacífica permitida por la, 1ey; no se eum¡ple la ley de 
instruecJión púb~ica que ordena instr.uir y educar a nuestros hijos y se impone 
prisión arbitraria como la que yo y mis compañeros estamos sufriendo." 

La carta termina con un caluroso pedido de solidaridad. 
Termina el orador diciendo que fué a raíz de la prisión de esos compañe­

ros, que el Partido Comunista tomó posición en el asunto. (Mtty bien). 

DECIMACUARTA SESION, REALIZADA EL 7 DE JUNIO 

:M:ÁRQUEZ. (El SalvadM). - Compañeros: En El Salvador, la cuestión 
campesina es distinta a la de los demás países de la América latina. El Salva­
dor tiene una superficie de 34.126 Km2, correspondiéndole, entonces, 52 habi­
tantes por Km2• No hay montañas donde pueda realizarse un movimiento de 
guerrillas. El país está dividido en 14 departamentos subdivididos en un sin­
número de pequeñas fracciones. Para convencer a los campesinos es necesario 
dar cifras que demuestren que mientras ellos trabajan brutalmente, los terra­
tenientes embolsan grandes sumas de dinero. Es necesario dejar la literatura, 
como hacen los anarquistas que formulan ciudades ideales, para ir directa­
mente a la propaganda sobre hechos concretos, sobre manifestaciones reales. 
En El Salvador hemos cometido el error de no atenernos a datos concretos. La 
masa necesita de hechos concretos que la interesen en la acción. Solamente 
eso quería decir porque el aspecto campesino es igual que en casi todos los 
demás países. 

CH.AVES. (Pana1má). - Camaradas: El problema agrario en Panamá es 
casi idéntico al de los demás países de la América latina. El despojo de las. 
tierras de labranza ha motivado también un cierto malestar que redunda en 
la disminución de los salarios. 

En la provincia de San Blas, sobre el Atlántico, las tierras han sido 
objeto de acaparamiento por parte de la compañía yanqui "Colón Import and 
Export" que posee grandes territorios. ,La provincia de Boca del Toro, también 
sobre el Atlántico, sufre hoy el acaparamiento de terrenos por la "United 
Fruit Co." que los emplea especialmente en el cultivo del banano, trabajo rea­
lizado por elementos extranjeros que han hecho descender a un grado tal los 
salarios que se diría trabajan por la comida. El problema crece día a día en 
la República y como, por ejemplo, podríamos citar las provincias de Quitiri 
y Tonosi. La compañía Standard Oil tiene conseguidas grandes extensiones 
de terrenos para la excavación de pozos petrolíferos. 

Panamá tiene una superficie territorial de 82.500 Km2 ; su territorio es, 
pues, reducido, y en la forma como vamos, vendiendo el gobierno los terrenos 
del país, no existen las garantías para el ciudadano y ya se puede vislumbrar 
el caso de Puerto Rico cuyos ciudadanos han sido desterrados de su propio 
país por el gobierno estadounidense. 

Por eso, compañeros, espero que Vds. hagan causa común con el estado 
presente de los compañeros de Panamá y hagan alguna propaganda para que 
en un no lejano día, cambie radicalmente la situación que he querido explicar. 
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ZA-MORA. (Perú).-- Comp~~tñeros: No e;;; inconveniente aeentuar ~na v~z 
miis que el Perú es un p:l.Í!l esencialmente agrícola, aunque la exportamón mi­
neral sobrepase en un doble a la agrícola. 

El algodón ha sido una de las producciones que tomó má.o: 
incremento. Lo mismo ocurrió con el azúcar, cuyo principal comprador er¡;¡ 
Chile. Las cifras de exportación de estos dos productos eran las siguientes : 

la exportación de algodón: 6. 672. 637 libras peruanas; por la de azú.car : 
381 libras pemanas. ·Hay que tener en cuenta que una libra peru3nlJi­

equivale a cuatro dólares. En la industria algodonen~; están empleados 2~.~00 
obreros· en la azucarera 40.000. Este es un porcentaJe elevado de asalarxados ' . . . 
que pesa sobre la economía del país. Estos obreros han temdo orgamzacwms 
que lograron orientar grandes movimientos de masas, pero que no han lo­
grado mantener esa organización cuando fué abatida por los golpes de b 
reacción gubernamental. La participación electoral de esos obreros se ha re-­
ducido a ser el votante del candidato que el hacendado le señala. Esto ;;e 
debe, también, a la falta de un Partido obrero en el Perú. 

Las reivindicaciones de los obreros agrícolas fueron acompañadas por 
una participación activa de los obreros de la ciudad. Estos obreros han sabido 
reivindicar la jornada de ocho horas que llegó para ellos en Ul20, un año des­
pués que para los obreros de la ciudad. Hay que advertir que en esta época 
el movimiento obrero pasaba por un momento de gran agitación. En Lima so 
han producido grandes movimientos y los obreros de la ciudad l1an salido a 
organizar a los trabajadores del campo. 

La Federación Campesina ha sufrido una deriota debido a que, después 
de la época de la bonanza, vino· una serie de dificultades económicas. La situa­
ción de la agricultura, entonces, ha empeorado. La situación de la industria 
azucarera en el Perú es algo que se viene abajo, lo mismo que la industria 
algodonera. .Antes, el algodón peruano se cotizaba en Londres; pero actual­
mente la cotización se hace en Lima. No sabemos el poT qué de este traslado 
de la cotización, pero es lógico suponer que se deba a la sustitución de la in­
fluencia inglesa por la estadounidense, en el contralor de la economía nacionaL 
Por eso, la crisis de esta rama de la producción ha de pesar fuertemente en lo 
que se refiere a la situación económica del país. Es necesario decir algunas 
palabras sobre los campesinos : éstos venden sus productos al hacendado. Hay 
más de 1000 organizados cerca de Lima, igual que en Huacho. 

Debemos tender a la organización del campesino porque él tiene una liga­
zón estrecha con el obrero agrícola, que puede penetrar entre ellos. Nosotros 
debemos atender a este campesino que viene a la ciudad a vender sus produc­
tos y que luego se vuelve al campo, pero que, en el trayecto, traba relación con 
muchos campesinos. 

Conviene decir algo sobre la política agraria del gobierno. El gobierno 
ha creado un impuesto exorbitante sobre los fósforos, para emplear esos 
fondos en obras de irrigación de las pampas, a fin de hacerlas aptas para el 
cultivo y crear un campesinado que pueda dar ocupación al número elevado 
de desocupados. En la actualidad se riegan las pampas de Olmos que dieron 
lugar a un conflicto entre los hacendados y un norteamericano, Sutton, que 
xealiza el trabajo de irrigación. Debemos tener en cuenta, sobre todo, que el 
eampesino del Perú no ha sido nunca indiferente al movimiento político. 

Se podrían agregar muchas otras cosas; pero lo dicho da una idea más o 
menos exacta sobre la situación del Perú. 

RoSAENZ. (Mé.xico).- Voy a referirme a la cuestión campesina de México 
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que cobra allí inusitada importancia. En México, existe tma legislación en 
materia agraria el artículo 27 de la Constitución Federal. Pero ahora la reac­
ción a pesar d~ haber perdido una gran cantidad de tierras, pone una serie 
de t~abas para no entregar la tierra a los campesinos. 

En el Estado de V era cruz, hemos conseguido las tierras debido a que las 
organizaciones son fuertes y se ha veRido abriendo paso a pe~ar d~ las ~randes 
dificultades muchas veces enormes. Vemos nosotros la necesidad 1m penosa de 
que se dier~ una ley de anendamientos forzosos. Logramos que entrara en la 
Cámara Provincial el compañero Galván que presentó un proyecto de ley que 
habíamos planeado en la Liga Campesina, pero el proyecto fué desechado en 
la Cámara por anticonstitucional. A pesar de todo, logróse aprobar una h~y 
de arrendamiento forzoso, que los compañeros de otros estados han hecho suya, 
por la cual se declara que las tierras ociosas, pasan ·a ser propiedad del 
Estado. 

Vimos los resultados de la agitación que por esa ley había suscitado, pues 
en un año ingresaron a la Liga Nacional Campesina más de 4.000 arrendata­
rios. Luego de un año, sugerimos la idea de solicitar la dotación definitiva de 
las tierras. Nosotros entramos a las tierras con la ley de arrendamiento y 
luego con la solicitud de dotación provisional. La dotación provisional del 
gobierno provincial es fácil de obtener. 

Todos los golpes que hemos sufrido nos han dado cierta experiencia que 
esperamos aprovechar. En1 partes hemos querido adoptar el sistema de coope­
rativas, p,ero no nos fué posible. Ya se ha lanzado la consigna de: "a tomar 
las tierras y que el gobierno haga los trámites cuando lo crea conveniente". 

El Comité Central de la Liga Nacional Campesina no ha tomado ninguna 
determinación frente a los sucesos que se están desarrollando en el campo y 
esto es censurable. Y o seguiré haciendo todo lo que pueda en la organización 
campesina de México, pero espero que aquí se trate seriamente el asunto. 

SuÁREZ. (Méx·ico). - Compañeros: De las intervenciones de los compa~ 
ñeros en el debate referente a la cuestión. campesina, se desprende que los in­
formes que han sido suministrados por los compañeros de la Comisión, han 
sido ratificados por casi todos los compañeros, salvo algunos detalles poco 
importantes. Así, por ejemplo, nuestro análisis sobre la situación de los lati­
fundios, ha sido exacto y los compañeros de cada país lo han corrobomdo, y 
también que el latifundismo representa la forma más 'generalizada de la explo­
tación agrícola en América latina. Igualmente se ha comprendido con mayores 
detalles las condiciones de esclavitud que sufren algunos trabajadores y todos 
los compañeros han acordado dirigir nuestra actividad a esa capa más explo­
tada, donde seguramente encontrará nuestro Partido una base de gran imper­
tancia para su desarrollo. Interesantes han sido las intervenciones que se han 
referido a la situación por la que atraviesan los obreros de las empresas im­
perialistas industrializadas, tales como plantaciones de banana, de café, de 
cacao, explotación forestal, etc. Las condiciones de vida de los trabajadores 
de estas empresas imperialistas son tan malas como las de las explotaciones 
del capital nacional, y téngase en cuenta que el imperialista siempre ha 
manifestado y ha tendido sin poderlo realizar por la sed de provecho, a colocar 
a los trabajadores en mejores condiciones con referencia a los empleados en 
las empresas nacionales. En algunos países, a primera vista, parece que este 
fenómeno de la igualdad de condiciones entre uno y otro trabajador son dife-­
rentes, pero sólo en fonna aparente. Debemos tenerlo muy en cuenta para 
no caer en error que sería fundamental. 
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Con respecto a los medieros, todos los compañeros han manifestado y co­
rroborado el criterio que tuvimos cuando los dividíamos en dos clases; en lo 
que respecta a la situación de los pequeños campesinos, tenemos mu:y buenos 
informes suministrados por algunos compañeros delegados. Del estudiO de .las 
comunidades indígenas, se desprende que debemos dedicar una mayor atenciÓn 
a nuestro trabajo, a nuestra infiltración entre esa masa, donde encontraremos 
amplio campo para nuestra acción. 

El compañero Rosáenz ha demostrado con claridad, la situación y el 
espíritu de lucha que anima al actual campesino despojado de sus tierras, 
tanto por el gobierno, el latifundista o la iglesia. La reivindicación central: 
"devolución de las tierras robadas o confiscadas", será de gran importancia 
para comenzar nuestro trabajo y, seguramente, a poco que activemos en este 
terreno, las comunidades agrícolas :serán nuestras aliadas en la lucha y en la 
insurrección. 

El compañero Romo ha tratado con toda extensión y profundidad la crisis 
de la agricultura, la penetración imperialista, el monopolio del mercado, y al 
referirse a la situación de la .Argentina, ha tratado este tema con un detalle 
que tuvo por resultado que todos los compañeros entendieran perfectamente 
el problema. Es necesario que la Comisión tome muy en cuenta este informe 
porque es de importancia. 

El compañero delegado de Guatemala, ha informado con amplitud sobre el 
sistema de la "leva" que deberá merecer nuestra atención, para establecer la 
reivindicación inmediata correspondiente. Este sistema se aplica también en 
México, Bolivia, Perú, etc. La lucha contra los "enganchadores" que azotan 
a las masas campesinas de Guatemala, sistema que tiene por objeto contratar 
obreros para las faenas agrícolas de regiones apartadas, pero que luego no 
se les cumplían las promesas estipuladas. Igualmente menciono, como proble­
ma que debe merecer nuestro interés, la co)lsideración de los pequeños comer­
ciantes que pueden resultar nuestros aliados en caso de insurrección. En Méxi­
co, se les movilizó contra la voracidad de las empresas imperialistas. 

Otra cuestión que solamente quiero mencionar y que recibirá su estudio 
cuando se trate la cuestión de las razas, es la tendencia del imperialismo que, 
en Centro América, en las empresas capitalistas tales como las plantaciones 
de bananas, trata de suplantar la mano de obra nativa por la mano de obra 
extranjera, especialmente negra, lo que crea toda una serie de problemas y 
rozamientos que deben ser tomados en consideración por cada Partido para 
establecer la respectiva acción contra el imperialismo. 

En México, todavía no se ha estudiado este serio problema con la debida 
profundidad y se impide el empleo de mano de obra de color en ciertas con­
diciones, para evitar la superabunda)lcia de brazos, lo que trae como conse­
cuencia la rebaja de los salarios. Este problema, repito, deberá ser estudiado 
y resuelto. 

JuÁREZ. (Cuba). - El Partido de Cuba ha resuelto que cuando existe 
esa concurrencia de brazos, por la introducción de mano de obra extranjera 
~peci~}mente negra, se debía ir al paÍ? de origen de esas masas y explicar l~ 
sltuacwn en que se encuentran los nativos. Era una manera de agitar. 

. SuÁREZ. - N o estoy mu:y conforme con esta solución que ha dado el Par­
tido Cubano, pero de cualqmer manera habrá que estudiar más la situaci6n 
porque es de importancia. Esa soluci6n que menciona el compañero Juárez: 
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me parece equivocada si tomamos en cuenta que se nos han pres;ml.ado 
en que seria imposible hacer esas cosas ... 

V ARIOS CO"!.lPAÑEOOS. - ¡Hay que organizar a los inmignm.tes! 

SuÁREZ. - Las reivindicaciones a establecerse sobre esa. base pueden ser 
exactas en líneas generales; pero yo creo que estudiando cada caso particular, 
esa táctica no es conveniente. Por lo menos, yo creo que habrá que estudiar 
repito, y establecer para cada caso y de acuerdo a las condiciones de cada pa¡¡8' 

las reivindicaciones o las soluciones necesaria<;. ' 

(Se levanta la sesión). 
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DECIMA SEXTA SESION, REALIZADA EL 8 DE JUNIO 

PRESIDE GABRINETTI. (Brasil). 

SAOO. (Perú). - Compañeros: Es la primera vez que un Congreso In­
ternacional de los Partidos Comunistas dedica su atención en forma tan amplia 
y específica al problema racial en la América latina. 

La tarea de nuestro Congreso, por lo que a este punto se refiere, consiste 
en estudiar objetivamente la realidad y enfocar según los métodos marxistas, 
los problemas que ella encierra, para poder llegar a su solución revolucionaria 
a través de una táctica clara y eficiente, establecida para este caso particular 
de acuerdo con la linea general de la Internacional Comunista. 

Los elementos q¡e nos permiten conocer la realidad en todos los aspectos 
de la cuestión racial, son principalmente de orden histórico y de orden esta­
dístico. Ambos han sido insuficientemente estudiados y dolosamente adulte­
rados por la crítica burguesa de tbdas las épocas y por la criminal despreocu­
pación de los gobiernos capitalistas. 

Sólo en estos últimos años asistimos a la aparición de unos estudios dili­
gentes e imparciales destinados a revelarnos en su auténtico aspecto los ele­
mentos que constituyen entre nosotros el problema racial. Recién han comen­
zado a aparecer trabajos serios de crítica marxista que realizan un estudio 
concienzudo de la realidad de estos países, analizan su proceso económico, po­
lítico, histórico, étnico, prescindiendo de los moldes escolásticos y académicos 
y plantean los problemas actuales en relación con el hecho fundamental, la 
lucha de clases. Pero esta labor recién se ha iniciado y se refiere tan solo a 
algunos paises. Para la mayoría de los países de la América latina, los com­
pañeros delegados de los respectivos Partidos se han encontrado con material 
insuficiente o falsificado: así se explica cómo los aportes informativos a esta 

-- Conferencia hayan evidenciado necesariamente un contenido escaso y, en al­
gunos casos, un carácter confuso en la orientación con respeéto al problema 
de las razas. 

Este informe, destinado a proporcionar material y orientación para la 
discusión en el Congreso, ha sido elaborado utilizando los aportes de los com­
pañeros de todas las delegaciones: creo que, por lo tanto, reflejará en dis­
tinta medida, las adquisiciones y las deficiencias señaladas, proporcionalmente 
al grado dB su entidad en cada país de la América latina. 

l. PLANTEAMIENTO DE LA CUESTION 

El· problema de las razas sirve, en la América latina, para la especulación 
intelectual ~burguesa, entre otras cosas, para encubrir o ignorar los verdaderos 
problemas del Continente. La critica marxista tiene la obligación imposter­
gable de pliantearlo en sus términos reales, desprendiéndose de toda tergiver­
sación casui:sta o pedante. Económica, social o políticamente, el problema de 
las razas es, .,en su base, el de la liquidación del feudalismo. 

Las raz~>ts indígenas se encuentran, en la América latina, en un estado 
clamoroso de atraso y de ignorancia, por la servidumbre que pesa sobre ellas, 
desde la conq,uista ibérica. El interés de la clase explotadora, - ibérica pri­
mero, criolla después - ha tendido invariablemente, bajo diversos qisfraces, a. 
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la oondición de las razas indígena¡¡, con el argumento de su inferio­
, o primitivismo. Con esto, esa clase no ha hecho otra cosa que repro­

en esta cuestión nacional interna, las razones de la raza blanca en la 
del tratamiento y tutela de los pueblos coloniales. 

El soeiólogo burgués Wifredo Pareto, que reduce la raza a sólo uno de 
jo¡¡ vario~'! factores que determinan las formas de desenvolvimiento de una 
¡¡oeiedad ha enjuiciado la hipocresía de la idea de la raza en la política impe­
rialista ~ esclavizadora de los pueblos blancos, en los siguientes ténninos: 
"La teoría de Aristóteles sobre la esclavitud natural es también la de los 
pueblos civiles modernos para justificar sus conquistas y su dominio sobre 
los pueblos llamados por ellos de "raza inferior". Y como Aristóteles decía 
que existen hombres naturalmente esclavos y otros patrones, que es conve­
niente que aquéllos sirvan y éstos manden, lo que es, además, justo y prove­
choso para todos; parecidamente los pueblos modernos, que se gratifican ellos 
mismos con el epíteto de "civilizados", dicen existir pueblos que deben natu­
ralmente dominar, y son ellos, y otros pueblos, que no menos naturalmente 
deben obedecer, y son aquellos que quieren explotar; siendo justo, conveniente 
y a todos provechoso que aquéllos manden y éstos sirvan. De esto resulta que 
nn inglés, un alemán, un francés, un belga, un italiano, si lucha y muere por 
la patria, es un héroe; pero un africano, si osa defender su patria con esas 
naciones, es un vil rebelde y un traidor. Y los europeos cumplen el sacrosanto 
deber de destruir a los africanos, como ejemplo en el Congo, para enseñarles 
a ser civilizados. No falta. luego quien beatamente admira esa obra "de paz, 
de progreso, de civilidad". Es necesario agregar que, con hipocresía verda­
deramente admirable, los buenos pueblos civiles pretenden hacer el bien de los 
pueblos a ellos sujetos, cuando los oprimen y aún los destruyen; y tanto amor 
les dedican, que los quieren "libres" por la fuerza. Así los ingleses "libera­
ron" a los indios de la "tiranía" de los "rajás", los alemanes liberaron a los 
africanos de la "tiranía" de los reyes negros, los franceses liberaron a los 
habitantes de Madagascar, y para hacerlos más libres, mataron a varios, re­
duciendo a los otros a un estado que sólo en el nombre no es esclavitud; así 
los italianos, liberaron a los árabes de la opresión de los turcos. Todo es 
dicho seriamente y hay hasta quien lo cree. El gato atrapa al ratón y se lo 
come, pero no dice que hace ésto para el bien del ratón, no proclama el dogma 
de la igualdad de todos los animales y no alza hipócritamente Ios ojos a1 
cielo para adorar al padre común". (Trattato di Sociología Generale. Vol. II). 

La explotación de los indígenas en la América latina, trata también de 
justificarse con el pretexto de que sirve a .la redención cultural y m,oral de las 
razas oprimidas. 

La colonización de la ... '\mérica latina por la raza blanca no ha tenido, en 
tanto, como es fácil probarlo, sino efectos retardatarios y deprimüntes en la 
vida de las razas indígenas. La evolución natural de éstas ha sido• interrum­
pida por la acción envilecedora del blanco y del mestizo. Pueblos como el 
Quichua y el Azteca, que habían llegado a un grado avanzado de o-rganización 
social, retrogradaron, bajo el régimen colonial, a la condición de dispersas 
tribus agrícolas. Lo que en las comunidades indígenas del Perú ·subsiste de 
elementos de civilización es, sobre todo, lo que sobrevive de la antigua orga­
nizaeión autóctona. En el agro feudalizado, la civilización blanca no ha creado 
focos de vida urbana, no ha siguificado siempre siquiera, industrialización y 
maquinismo; en el latifundio peruano, con excepción de ciertas es~tancias gana­
deras, el dominio del blanco no representa ningún progreso nespecto de la 
cultura aborigen. 
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Llamamos problema indígena a la explotación feudal de los nativos en 
la gran propiedad agraria. El indio, en el 90 olo de los casos, no es un prO­
pietario, sino un siervo. El capitalismo, como sistema económico y político, 
se manifiesta incapaz, en la América latina, de la edificación de una economía 
emancipada de las taras feudales. El prejuicio de la inferioridad de la raza 
indígena, le consiente una explotación máxima de los trabajos de esta raza; 
y no está dispuesto a renunciar a esta ventaja, de la que tantos provechos 
obtiene. En la agricultura, el establecimento del salariado, la adopción de 
la máquina, no borran el carácter feudal de la gran propiedad. Perfeccionan 
simplemente, el sistema de explotación de la tierra y de las masas campesinas. 
Buena parte de nuestros burgueses, - "gamonales" - sostienen calurosa­
mente la tesis de la inferioridad del indio: el problema indígena es, a su jui­
cio, un problema ético, cuya solución depende del cruzamiento de la raza 
indígena con razas "superiores" extranjeras. La subsistencia de una economía 
de bases feudales se presenta, empero, en inconciliable oposición con un mo­
vimiento inmigratorio insuficiente para producir esa transformación por el 
eruzamiento. Los salarios que se pagan en las haciendas de la costa y de la 
sierra (cuando en estas últimas se adopta el salario) descartan la posibilidad 
de emplear inmigrantes europeos en la agricultura. Los inmigrantes campe­
sinos no se avendrían jamás a trabajar en las condiciones de los indios; ¡;ólo 
se les podría atraer haciéndolos pequeños propietarios. El indio no ha podido 
ser nunca reemplazado en la;; faenas agrícolas de las haciendas costeñas, sino 
con el esclavo negro o el "cooli" chino. •Los planes de colonización con inmi-

, grantes europeos tienen, por ahora, como campo exclusivo, la región boscosa 
del oriente, conocida con el no,mbre de Montaña. La tesis de que el problema 
indígena es un problema étnico, no merece siquiera ser discutida; pero con­
viene notar hasta qué punto la solución que proponen está en desacuerdo con 
los intereses y las posibilidades de la burguesía y del "gamonalismo", en cuyo 
seno encuentra adherentes. 

La existencia de razas "inferiores" que los filántropos burgueses preten­
den redimir por medio de la cultura y del mestizaje, es una condición impor­
tantísima para el rendimiento de la explotación burguesa e imperialista del1 

suelo. La condición atrasada de las razas indígenas y negra que habitan la 
tierra explotada por el capital, es precisamente uno de los factores' más pode­
rosos que mantienen la explotación del hombre por el hombre en estos países 
semicoloniales. Una contradicción gravísima del poderío feudal, que no puede 
transformarse en sistema capitalista definido, es la de acoger en el seno de 
su programa reformista una serie de medidas teóricas destinadas a la "reden­
ción del indio". Las necesidades económicas, sin embargo, se encargan de frus­
trar esos "santos" propósitos de la burguesía, que, realizados, minarían pro­
fundamente su hegemonía. El imperialismo, más definido, más perfeccionado 
en su rol de explotador, generalmente se aparta aún de tales intentos huma­
nitarios verbales y se limita a explotar férreamente a los indios, conservando 
toda vez que le sea útil, el régimen feudal. 

La raza tiene, ante todo, esta importancia en la cuestión del imperiali~mo. 
Pero tiene también otro rol, que impide asimilar el problema de la lucha por 
la independencia nacional de los países de la América con fuerte porcentaje 
de población indígena, al mismo problema en el Asia o en el Africa. Los 
elementos feudales y burgueses, en nuestros países, sienten por los indios, 
como por los negros y mulatos, el mismo desprecio que los imperialistas olan­
cos. El sentimiento racial actúa en esta clase dominante en un sentido abso­
lutamente favorable a la penetración imperialista. Entre el .señor y el burgué.; 
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criollo y sus peones de color, no hay nada de común. La solidaridad de cla~e 
se swna a la solidaridad de raza o de prejuicio, para hacer de las burguesías 
nacionales, instrumentos dóciles del imperialismo yanqui y británico. Y este 
sentimiento se extiende a gran parte de las clases medías, que imitan a la . 
aristocracia y a la burguesía en el desprecio por la plebe de color, aunque su 
propio mestizaje sea demasiado evidente. 

La raza negra, importada a la América latina por los colonizadores para 
aumentar su poder sobre la raza indígena americana, llenó pasivamente su 
función colonialista. Explotada ella misma duramente, reforzó la opresión 
de la raza indígena por los conquistadores españoles. Un mayor grado de 
mezcla, de familiaridad, y de convivencia con éstos en las ciudades coloniales 
]a convirtió en auxiliar del dominio blanco, pese a cualquier ráfaga de hun¡.o; 
turbulento o levantisco. El negro o mulato, en sus servicios de artesano 0 
doméstico, compuso la plebe de que dispuso siempre más o menos incondi. 
cionalmente la casta feudal. Borrando entre los proletarios la frontera de la; 
raza, la conciencia de clase eleva, moral, históricamente al negro. El sindicato 
significa la ruptura definitiva de los hábitos serviles que mantienen, en cam­
bio, en la condición de artesano o criado. 

El ind~o, por sus facultades de asimilación al progreso, a la técnica de la 
producción moden1a, no es absolutamente inferior al mestizo. Por el contra­
rio, es, genera1mente, superior. La idea de su inferioridad racial está dema­
siado desacreditada para que merezca, en este tiempo, los honores de una refu­
tación. El prejuicio del blanco, que ''ha sido también el del criollo, respecto a 
la inferioridad del indio, no reposa en ningún hecho digno de ser tomado en 
cuenta en el estudio científico de la cuestión. La cocamanía y el alcoholismo 
de la raza indígena, muy exageradas por sus comentadores, no son otra cosa 
que consecuencias, resultados, de la opresión blanca. EJ "gamonalismo" fo­
menta y explota estos' vicios, que bajo ciertos aspectos se alimentan de los 
impulsos de lucha contra el dolor particularmente vivos, y operantes, en un 
pueblo subyugado. El indio, en la antigüedad, no bebió nunca sino "chicha", 
bebida fermentada de maíz; mientras que, desde que el blanco implantó en el 
continente el cultivo de la caña, bebe alcohol. La producción del alcohol, de 
caña, es uno de los más "saneados" y seguros negocios del latifundista, en 
cuyas manos se encuentra también la producción de coca, en los valles cálidos. 
de la Montaña. 

Ha:ce tiempo que la experiencia japonesa demostró la facilidad con que 
pueblos de raza y tradición distintas de las europeas, se apropian de la ciencia 
occidental y se adaptan al uso de su técnica de producción. En las minas y 
en las fábricas de la ·Sierra del Perú, el indio campesino confirma esta ex­
periencia. 

Y ya la sociología marxista ha hecho sumaria justicia a las ideas racistas 
producto, todas, del espíritu imperialista. Bujarín escribe, en "La Teoría del 
Materialismo Histórico": "La teoría de las razas es, ante todo, incapaz de 
desarrollarse por su naturaleza misma. Sin embargo, está probado, que los 
antiguos representantes de esta raza negra, los· kushitas, habían creado una 
civilización muy alta en las Indias (antes que los hindús), y en Egipto. La 
Taza amarilla, que no goza tampoco de un gran favor, ha creado en la persona 
lle los chinos, una cultura que era infinitamente más elevada que las de sus. 
contemporáneo blancos: los blancos no eran entonces sino unos niños en com­
paración de los chinos. Sabemos muy bien ahora todo lo que los griegos 
antiguos tomaron a los asirios-babilonios y a los egipcios. Estos hechos bastan 
para probar que las explicaciones sacadas del argumento de las Tazas no siTven 
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para nada. Sin embargo, puede deeírsenos: quizás tenéis razón, pero íP podéis 
afirmar que un negro medio iguale por sus cualidades a un europeo medio '1 
N o se puede responder a esta cuestión con una salida como la de ciertos 
profesores liberales : todos los hombres son iguales; según Kant, la persona­
lidad humana constituye un fin en sí mismo; Jesucristo enseñaba que no ha­
bía ni helenos ni judíos, etc. . . . (Ver, por ejemplo, en Khvostov) : "Es muy 
probable que la verdad esté del la¡lo de los defensores de la igualdad de los 
hombres ... " (La Théorie du processus historique). Pues, tender a la igual­
dad de los hombres, no quiere decir reconocer la igualdad de sus cualidades y, 
de otra parte, se tiende siempre hacia lo que no existe todavía, porque hacer 
otra cosa sería forzar una puerta abierta. Nosotros no tratamos, por el mo­
mento, de saber a qué se debe tender. Lo que nos interesa es saber si existe 
una diferencia entre el nivel de cultura de los blancos y de los negros, en 
·general. Ciertamente, esta diferencia existe. Actualmente los blancos son, 
"superiores" a los otros. Pero ¡,qué prueba esto'? Prueba actualmente que las 
razas han cambiado de lugar. Y esto contradice la teoría de las razas. En 
efecto, esta teoría reduce todo a las cualidades de las razas, a su "naturaleza 
eterna". Si fuera así, esta "naturaleza" se habría hecho sentir en todos los 
períodos de la historia. ¡,Qué se puede deducir de aquí 'l Que la "naturaleza" 
misma cambia constantemente, en relación con las condiciones de existencia de 
una raza dada. Estas condiciones están determinadas por las relaciones entre 
la sociedad y la "naturaleza", es decir, por el estado de las fuerzas productivas: 
Por tanto, la teoría de las razas no explica absolutamente las condiciones de la 
evolución social. Aparece aquí claramente que hay que comenzar su análisis 
por el estudio del movimiento de las fuerzas productivas". (La Théorie du 
matérialisme historique, pág. 129, 130). 

Compañeros: El realismo de una política revolucionaria, segura y pre­
eisa, en la apreciación y utilización de los hechos sobre los euales le toca 
actuar en estos países, en que la población indígena o negra tiene proporcio­
nes y rol importantes, puede y debe convertir el factor raza en un factor re-­
volucionario. Es imprescindible dar al movimiento del proletariado indígena 
o negro, agrícola e industrial, un carácter neto de lucha de clases. "Hay que 
dar a las poblaciones indígenas o negras esclavizadas - dijo un compañero 
-del Brasil - la certidumbre de que solamente un gobierno de obreros y cam­
pesinos de todas las razas que habitan el territorio, los emancipará verdade­
ramente, ya que éste solamente podrá extinguir el régimen de los latifundios 
y el régimen industrial capitalista y librarlos definitivamente de la opresión 
imperialista". 

II. IMPORT ANClA DEL PROBLEMA RACIAL 

El problema de las razas no es común a todos los países de la América 
1atina, ni presenta en todos los que lo sufren, las mismas proporciones y ca­
racteres. 

Mientras en algunos países tiene reducida importancia o una localización 
regional que hacen que no influya apreciablemente en el proceso social econó­
mico, en otros países, el problema racial, se plantea en forma terminante. 

Veamos la distribución geográfica y las principales características de los 
tres grandes grupos raciales de América latina. 

1 ) Indios incásicos y aztecas. 

Los indios "incásic.os" ocupan, casi sm solución de continuidad:, formando 
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conglomerados bastante compactos, un vasto territorio que se extiende en va­
rios estados. 

Estos indios, en su mayoría "serranos", ocupan principalmente regiones 
andinas en la "sierra" o en las grandes mesetas andinas, extendiéndose en la 
sierra del Perú, del Ecuador, del Norte de Chile, en Bolivia, en algunos terri­
torios del Norte de la Argentina. 

La economía de estos indios está prevalentemente ligada a la tierra que 
ellos cultivan desde tiempos imnemoriables. 

Viven en un clima frío y son prolíficos; las destrucciones intensas de la 
época colonial y el extenso mestizaje que había mermado enormemente su 
número, no han podido impedit que se volviera a producir un considerable 
aumento de la población, que sigue hoy día a pesar de la explotación intensa 
a que están sometidas. 

Hablan unos idiomas propios, ricos y matizados, afines entre ellos, siendo 
los principales el Quichua y el Aymará. 

Su civiilzación tuvo épocas de esplendor notable. Hoy día conserva resi~ 
duos importantes de aptitudes pictóricas, plásticas y musicales. 

Estos indios, principalmente en Perú y Bolivia, donde constituyen del 60 
al 70 olo de la población, en Ecuador y en Chile, donde también forman masas 
importantes, está,n en la base de la producción y de la explotación capitalista 
y dan lugar, por lo tanto, a un problema de fundamental importancia. 

En Perú, Ecuador y Chile y parte ·de Bolivia, donde están ligados a la 
agricultura y ganadería, sus reivindicaciones son principalmente de carácter 
agrario. 

En Bolivia y algunas regiones de la sierra del Perú, donde son princi­
palmente explotados en las minas, tienf'n derecho a la conquista de las reivin­
dicaciones proletarias. 

En todos los países de. este grupo, el factor mza se complica con el factor 
clase, en forma que una política revolucionaria no puede dejar de tener en 
cuenta. El indio Quichua o Aymará, ve su opresor en el "misti", en el blanco. 
Y en el mestizo, únicamente la conciencia de clase es ca paz de destruir el 
hábito del despre~io, de la repugnancia por el indio. N o es raro encontrar 
entre los propios elementos· de la ciudad que se proclaman revolucionarios, el 
prejuicio de la inferioridad del indio y la resistencia a reconocer este prejuicio 
como una simple herencia o contagio mental del ambienté. 

La barerra del idiorna se interpone entre las masas campesinas indias y 
los núcleos obreros revolucionarios de raza: blanca o mestiza. El soldado es, 
generalmente, indio y una parte de la confianza que tiene la clase explotadora 
en el ejército, como sostén en la lucha social, nace de que sabe al soldado indio 
más o menos insensible al llamado de la solidaridad de clase, cuando se le 
emplea contra las muchedumbres mestizas y urbanas. 

Pero, a través de propagandistas indios, la doctrina socialista, por la 
naturaleza de sus reivindicaciones, arraigará prontamente 'en las masas in­
dígenas. 

Un escritor pseudo pacifista burgués, Luis Guilaine, que considera al 
estrato indio en la América latina como las masas de las que nacerá el im­
pulso que podrá derrocar al imperialismo yanqui, agrega: "La propaganda 
bolchevista, presente en todas partes, los ha más o menos alcanzado y ellos 
les son accesibles por una propensión atávica, ya que el principio comunista 
principalmente ha sido la base de la organización social del imperio de los 
Incas". (L'Amerique latine et l'imperialisme americaine, pág. 206, París 1928). 
La miopía intelectual que caracteriza a los nacionalistas franceses, cuando 
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tratan de imponer su propio imperialismo al norteamericano, parece disiparse 
hasta permitirles divisar un hecho tan evidente. ¡,Seria posible que nosotros 
dejíiramos de reconocer el rol que los factores raciales indios han de represen­
tar en la próxima etapa revolucionaria de América latina '1 

Lo que hasta ahora ha faltado es la preparación sistemática de propa­
gandistas ind!os. El indio alfabeto, al que la ciudad corrompe, se convierte 
regularmente en un auxiliar de los explotadores de su raza. Pero en la ciudad, 
en el ambiente obrero revolucio:p.ario, el indio empieza ya a asimilar la idea 
revolucionaria, a apropiarse de ella, a entender su valor como instrumento dE; 
emancipación de esta raza, oprimida por la misma clase que explota en la 
fábrica al obrero, en el que descubre un hermano de clase. 

Los indios del "Grupo Azteca" ocupan gran parte de México y de Guate­
mala, donde constituyen gran mayoría de la población. Su evolución históriea 
y su alta civilización son bastante conocidas. Su economía y sus característi­
cas, asi como su importancia social y su rol actual, son análogos a las de los 
indios "incásicos". Su importancia en un sentido "puramente racial" es negada 
por el delegado de México, quien afinna "no existir un problema del indio en 
México (salvo en el Estado de Yucatán), sino existir la lucha de clases". 

2) Indígenas (5elvícoli!~11). 

Estos indígenas, que reciben frecuentemente el nombre de "salvajes" sot: 
étnicamente muy diferentes de los que anteceden. ' 

Están distribuidos casi exclusivamente en las regiones forestales y fluvia-­
les del continente, de clima cálido, particularmente en algunos Estados de 
Centro América, en Colombia (Chibchas) y Venezuela (Muysca). En las Gua­
yanas, en la región amazónica del Perú llamada "Montaña" (Campas) en el 
Brasil y Paraguay (Guaraní), en Argentina y Uruguay (Charrúas). ' 

Su diseminación, por pequeños g1·upos, en las inmen111as regiones selvosas, 
y su nomadismo ligado a las necesidades de la caza y de la pesca, desconocien­
do casi la agricultura, son caracteres netamente opuestos a los de los indioo; 
(Incásicos). 

Su civilización antigua no alcanzó probablement~, sino un nivel muy bajo" 
Sus idiomas y dialectos numerosos, en general pobres, en términos abstractos, 
su tendencia a la destrucción numérica de la raza, también son caracteres 
opuestos a los de los indios ( Incásicos). 

Su identidad con respecto a la población es, en general, de ~educida im­
portancia: sus contactos, con la "civilización" y su rol en la estructura eco­
nómica de cada país muy escaso cuando no inexistente. Donde la colonización 
Ibérica no los ha destruído directamente, la raza en estado puro ha sufrido 
¡·educciones decisivas por obra del mestizaje intenso, como especialmente sn­
eedió en Colombia, donde se cuenta el 2 ojo de indígenas puros y el 89 ojo de 
mestizos; como sucedió en el Brasil, donde los indígenas "selvícolas" constitu­
yen poco miis del 1 ojo al lado de un GO ojo de "mamelucos" o mestizos. 

En el Brasil, los términos actuales del problema indio y su importancia 
han sido avaluados y expuestos, por el delegado de ese país, en los siguientes 
términos: "En el Brasil el indio no soportó la esclavitud a la que los colo­
nizadores quisieron someterlo y no se adaptó a las labores agrícolas. Hubiera 
vivido siempre, el indio brasileño, de la caza y de la pesca. Sus nociones de 
agricultura eran reducidísimas. Le era imposible fijarse en un solo punto de 
la tierra de un día a otro, desde que el nomadismo fuera hasta entonces el 
rasgo predominante de su carácter. Los jefes de las "bandeiras" compren-
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dieron esto y pasaron a atacar de preferencia, en el siglo XVII, las "reduc­
ciones" de los jesuitas, las que se componían de indios mansos, aclimatados 
hasta cierto punto a los trabajos de la minería y de la agricultura bajo el 
influjo de métodos diferentes como la sugestión religiosa. Pero las luchas 
eran encarnizadas por demás y la travesía de los "sertones" con los indios 
Teclutados' a la fuerza resultaba dificilísima y penosa, lo que acarreaba casi 
siempre el desperdicio de la mayor parte de la carga humana arrastrada por 
los "bandeirantes". Los que llegaban vivos al Litoral, caían en poco tiempo 
bajo el peso de los arduos trabajos a que los sometían. Los que escapaban de 
las garras del conquistador, se internaban en las florestas lejanas. 

"No hay cálculos exactos, o siquiera aproximados, dignos de fe, sobre la 
población indíg·ena del Brasil, sobre la época del descubrimiento. Se puede 
afirmar, mientras, sin temor a errar, que por lo menos dos tercios de la ,'po­
blación ha desaparecido hasta llegar a nuestros días, ya sea por el cruzamiento 
eon los blancos, ya sea por la mortandad que hacían entre los nativos los 
eolonizadores, en su afán de conquistar esclavos y abrir caminos para las 
minas del interior. Según una apreciación optimista del general Cándido 
Rondón, Jefe del Servicio de Protección a los Indios, existen actualmente en 
el país cerca de 500.000 servícolas (indios). Estos viven ·en tribus poco nu­
merosas, enteramente segregados de la civilización del Litoral y penetran cada 
vez más en las florestas, a medida que los latifundistas van extendiendo sus 
.dominios hasta las tierras ocupadas por aquéllas. 

"Hay una institución, oficial que protege teóricamente a los indígenas. Pero 
es en vano que se trate de encontrar en la repartición central algún informe 
sobre trabajos prácticos realizados por dicho Instituto. Este no ha publicado 
hasta hoy, un solo informe concreto sobre sus actividades. ' 

"En el Brasil, los pocos millares de indios que conservan sus costumbres 
y tradiciones viven aislados del proletariado urbano, siendo imposible su con­
tacto en nuestros días, con la vanguardia proletaria y su consecuente incor­
poración al movimiento revolucionario de las masas proletarias". 

Creo que para muchos de los países de América latina que incluyen es­
easos grupos de indios "selvícolas", el problema presenta, aproximadamente, 
el mismo aspecto que en el Brasil. 

Para otros países, en lo~ que los indígenas "selvícolas" constituyen un 
porcentaje más elevado dentro de la población y, sobre todo, están incluídos 
en el proceso de la economía nacional, generalmente agrícola, como en Para­
guay, en las Guayanas y otros, el problema presenta los mismos aspectos que 
ofrecen los indios aztecas o los incásicos en México, en el Perú y en los otros 
países o regiones del mismo grupo, aspectos ya apuntados en su entidad y 
rasgos esenciales. 

3) Los negros. 

Además de las dos razas indígenas apuntadas, se encuentran en propor­
-ciones notables en la América latina, la raza negra. 

Los países donde predomina son: Cuba, grupo antillano y Brasil. 
Mientras la mayoría de los indios está ligada a la agricultura, los negros 

en general, se encuentran trabajando preferentemente en las industrias. En 
cualquier caso, están en la base de la producción y de la explotación. 

El negro, importado por los colonizadores, no tiene arraigo a la tierra 
como el indio, casi no tiene tradiciones propias, falta de idioma propio, ha­
blando el castellano o el portugués o el francés o el inglés. 
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En Cuba, los negros constituyen porcentaje sumamente elevado de la po­
blación, asi como en muchos de los países antillanos, están con frecuencia 
distribuidos en todas las clases sociales, e integran también, aunque en núme­
ro escaso," las clases explotadoras; esto se observa más acentuadamente en 
Haití y Santo Domingo, cuyas burguesías son casi exclusivamente negras, es­
pecialmente en el primer país. 

En el Brasil, el negro puro es relativamente escaso, pero los negros~mu­
Iatos que constituyen un 30 oio de la población, son numerosos en todo el 
litoral y se encuentran especialmente concentrados en algunas regiones, como 
en Pará. Los mulatos "claros" también son muy numerosos. He aquí lo que 
refiere al respecto el compañero delegado del Brasil : 

"Gran parte de la población del litoral brasileño, está compuesta por 
mulatos; el tipo del negro puro, es, hoy, muy raro. El cruzamiento se hace 
cada día más intensamente, produciendo tipos cada vez más claros desde 
que no vienen al país desde hace cerca de medio siglo, inmigrantes negros. 

El preconcepto contra el negro asume redueidas proporciones. En el seno 
del proletariado, éste no existe. En la burguesía, en ciertas capas de la pe­
queña burguesía, este mal se deja percibir. Se traduce en el hecho de que, en 
esas esferas, se ve con simpatía la influencia del indio en las costumbres 
del país, y con cierta mala voluntad, la influencia del negro. Tal actitud no 
previene, entre tanto, de un verdadero odio de razas, como en los Estados 
Unidos, sino del hecho de que, en el extranjero, muchas veces se refieren al 
país llamándolo con una evidente intención perorativa, "país de negros". Esto 
viene a exeitar la vanidad patriótica del pequeño burgués, que protesta, es­
forzándose en demostrar lo contrario. Pero es común ver a ese mismo peque­
ño burgués, en fiestas nacionales, exaltando el valor de sus ascendientes afri­
canos. 

Se debe notar aún, que hay innumerables negros y mulatos ocupando 
caDgos de relieve en el seno de la burguesía nacional. 

Se deduce de allí que no se podrá hablar en rigor, en el Brasil, de pre­
concepto de razas. Es claro que el Partido debe combatirlo en cualquier cir­
cunstancia siempre que él aparezca. Pero es necesaria una acción permanente 
y sistemática por cuanto muy raramente se manifiesta. 

La situación de los negros, en el Brasil, no es de naturaleza tal como para 
exigir que nuestro Partido organice campañas reivindicatorias para los ne­
gros, con palabras de orden especiales." 

En general, para los países que incluyen grandes masas de negros, su· 
situación es un factor social y económico importante. En su rol de explota­
dos, nunca están aislados, sino que se encuentran al lado de explotados de 
otros colores. Para todos se plantean las reivindicaciones propias de su clase. 

4) Conclusiones. 

En la América latina, que encierra más de lOO millones de habitantes, la 
mayoría de la población está constituída por indígenas y negros. Pero hay más: 
t, Cuál es la categoría social y económica de éstos~ Los indígenas y negros 
están en su gTan mayoría, incluídos en la clase de obreros y campesinos ex­
plotados, y forman la casi totalidad de esas mismas clases. 

Esta última circunstancia sería suficiente para poner en plena luz toda 
la importancia de las mzas en la América latina, como factor revolucionario. 
Pero hay otras particularidades que se imponen frente a nuestra conside­
ración. 
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Las :razas aludidas se encuentran presentes en todos los estados y cons­
tituyen una inmensa capa que con su doble carácter común, racial y de ex­
plotados, está extendida en toda la América latina, sin tener en cuenta las 
fronteras artificiales mantenidas por las burguesías nacionales y los impe­
rialistas. 

Los negros, que son afines entre sí por la raza; los indios que son afines 
'entre sí por la raza, la cultura y el idioma, el apego a la tierra común; los 
indios y negros que están en común y por igual en la base de la producción 
y que son, en común y por igual, objeto de la explotación más intensa, cons­
tituyen por estas múltiples razones, masas inmensas que, unidas a los prole­
tarios y campesinos explotados mestizos y blancos, tendrán necesariament·@ 
que insurgir revolucionariamente contra sus exiguas burguesías nacionales y 
·el imperialismo monstruosamente parasitario, para arrollarlos irresistiblemen­
te y cimentando lá conciencia de clase, establecer en la América latina, el go­
bierno de obreros y campesinos. 

Hl. POUT!CA COLONIAL BURGUESA E IMPERIALISTA FRENTE 
A LAS RAZAS 

Para el imperialismo yanqui e inglés, el valor economiCo de estas tierras 
sería mucho menor si con sus riquezas naturales, no poseyesen una población 
]ndígena atrasada y miserable, a la que con el concurso de las burguesías na­
óonales, es posible explotar extremadamente. La historia de la industria azu­
carera peruana, actualmente en crisis, demuestra que sus utilidades han repo­
sado, ante todo, en la baratura de la mano de obra, esto es, en la miseria de 
los braceros. Técnicamente esta industria no ha estado en época alguna en 
.condiciones de competir con los otros países en el mercado mundiaL La dis­
tancia de los mercados de consumo gravaba con elevados fletes su exporta­
eión. Pero todas estas desventajas eran compensadas largamente por la ba­
ratura de la mano de obra. El trabajo de esclavizadas masas campesinas, al­
bergadas en repugnantes "rancherías", privadas de toda libertad y 'derecho, so­
metidas a una jornada abrumadora, colocaba a los azucareros peruanos en 
condiciones de competir con los que, en otros países, cultivaban mejor sus 
tierras o estaban protegidos por una tarifa proteccionista o más ventajosa­
mente situados desde el punto de vista geográfico. El capitalismo extranjerv 
se sirve de la clase feudal para explotar en su provecho estas masas campe­
sinas; mas a veces, la incapacidad de estos latifundistas herederos de los pre­
juicios, soberbia y arbitrariedad medioevales, para llenar la función de jefes 
de empresa capitalista, es tal, que aquel se ve obligado a tomar en sus pro­
pias manos la administración de latifundios y centrales. Esto es lo que OI'U­

rre, particularmente, en la industria azucarera, monopolizada casi completa­
mente en el valle de Chicama, por una empresa inglesa y una empresa alemana. 

Partiendo del concepto de la "inferioridad" de la raza, para llevar, a 
cabo una explotación intensa, los poderes coloniales han buscado una serie 
de pretextos jurídicos y religiosos para legitimar su actitud. 

Demasiado conocida es la tesis del papa Alejandro VI, quien, como re­
presentante de Dios en la tierra, dividía entre los reyes católicos de España y 
Portugal, el poderío de la América latina, con la condición de que se erigieran 
en tutores de la raza indígena. Estos indígenas, en su calidad de "idólatras", 
no podían gozar de los mismos derechos que los leales súbditos de las majesta­
des católicas. Por otro lado, no era posible sancionar "de derecho" la fórmula 
anticristiana de la esclavitud. Surgió entonces la fórmula hipócrita del tute-
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Jaje con una de sus expresiones econom1cas, entre las más representativas, 
·que fué la "encomienda". Los españoles más aptos fueron elegidos "encomen­
deros" de distintos territorios que comprendían numerosa población india. Su 
mi11ión era doble. En el orden espiritual, debían convertir de todos modos los 
indios a la fe católica: los medios de persuasión le eran facilitados cada vez 
que fuera necesario, por el sagrado tribunal de la Inquisición. En el orden 
temporal, la tarea era más sencilla todavía; cada "encomienda" debía propor­
ciona.r a la corona un tributo correspondiente, sin perjuicio de que el enco­
mendero sacara también para sí la cantidad que creyera conveniente. Más 
.adelante veremos las características específicas de las "encomiendas" y el 
proceso por el que constituyeron un método legal de expoliación de las tierras 
de los indígenas, echando los fundamentos de la p1'opiedad feudal colonial, 
que subsiste hasta la actualidad. • 

Es necesario subrayar aquí, en este mismo proceso, un factor importante 
de sometimiento de las poblaciones aborígenes al poderío económico y político 
de los invasores. La raza invasora que apareció protegida por armadura casi 
invulnerable, montada de manera maravillosa sobre animales desconocidos, los 
caballos, combatiendo con aTmas que anojaban fuego; esta Taza denibó con 
pocas decenas de annas y que luego sometió rápidamente, un inmenso impe­
TÍO como el incáico o numeTosas tribus como la de los indios selvícolas brasi­
leños, uTuguayos, paraguayos, 'tenía lógicamente un gmn ascendiente para im­
poneT sus dioses y su culto sobre las ruinas de los templos incáicos, .sobTe los 
vendidos mitos de la religión del sol y del fetichismo antropomóxfico de los 
demás indios. 

N o descuidaron los invasores el desprestigio que las armas habían dado 
a la cruz y rápidamente procedieron a encadenar las conciencias, al mismo 
tiempo que esclavizaban los cuerpos. Esto facilitaba enoTmemente el someti­
miento económico, objeto primoTdial de los súbditos católicos. En este pro­
ceso es interesante apuntar los resultados obtenidos poT los invasores. Donde 
el. dominio ciego y bmtal no lograba sino diezmar a los aboTÍgenes en forma 
<Jlannante pam la producción, bajaba el rendimeinto de ésta, hasta el punto 
de requerir la importación de la raza afxicana, especialmente paTa el trabajo 
de las minas, mza que, por otra paxte, resultó inapta para esa laboT. Donde 
la penetración llevada a cabo en forma más sagaz, miraba primeTo en adue­
ñaTse de las conciencias, las congTegaciones religiosas logTaron establecer plan­
taciones florecientes hasta en el corazón de las selvas, donde, si el indio no 
dejaba de ser explotado, igualmente en beneficio de los invasoTes, la produc­
·ción se elevaba y acrecentaba cada más el monto de los beneficios. El 
ejemplo histórico de las colonias jesuítas en el BTasil, Paraguay, así como 
de las colonias que otxas congregaciones religiosas establecieron en las selvas 
del Perú, es bastante demostxativo a este respecto. Hoy día, el influjo reli­
•gioso no deja de seT un factoT impoTtante de sometimiento de los indios a 
las "autoridades" civiles· y religiosas con la diferencia de que la torpeza de 
éstas, habiéndolas hoy día, elevado al campo del robo descarado, de las puni­
ciones corporales, de los comeTcios más vergonzosos, ha logrado dar inicio a 
un sentimiento de repulsión paxa el cura, además que paxa el juez, ~entimien­
to que se hace cada día más evidente y que ha estallado más de una vez •en 
revueltas sangrientas. 

Los cuxas, aliados a las burguesías nacionales, siguen empleando sus armas, 
basados en el fanatismo religioso que varios siglos de propaganda han logTado 
hacer arraigaT en los espíritus sencillos de los indios. Sólo una conciencia de 
·clase, sól@ el "mito" revolucionario con su profunda Taigambre económica, y 
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no una infecunda propaganda anticlerical aislada, lograrán substituir los mitos. 
artificiales. impuestos por la "civilización" de los invasores y mantenidos por 
las clases burguesas, herederas de su poder. 

El imperialismo inicia a su vez, en la América latina, una tentativa para 
dar también en este sentido una base sólida y más amplia a su poderío ne­
fasto. Las misiones metodistas y anglicanas, los centros deportivos moraliza­
dores de la Y. M. C. A., han logTado penetrar hasta en las sierras del Perú y 
de Bolivia, pero con éxito absolutamente despreciable y sin posibilidad de ex­
tender su acción. U:n enemigo encarnizado que esa penetración encuentra, es 
el mismo cura de aldea, quien ve de manera peligrosa mermar. su influencia 
espiritual y los consecuentes réditos pecuniarios. Hubo casos en que el cura 
aldeano logró obtener el apoyo de las autoridades civiles y desterrar definitiva­
mente a la misión protestante "anticatólica". 

Otros factores ligados al carácter social de los explotados, han sido em­
pleados por el coloniaje y continuados por la burguesía y el imperialismo. El 
desprecio para el indio y el negro ha sido inoculado por el blanco, con todos. 
los medios, al mestizo. N o es infrecuente notar esta misma actitud en mestizos. 
cuyo origen indio es demasiado evidente y cuyo porcentaje de sangre blanca 
se hace difícil reconocer. Este desprecio que se ha tratado de fomentar dentro 
de la misma clase trabajadora, crece considerablemente a medida que el mestizo 
ocupa grados más elevados respecto a las últimas capas del proletariado explo­
tado, sin que por eso disminuya la honda barrera que los separa del patrón 
blanco. 

Con iguales fines, la feudalidad y la burguesía han alimentado entre los 
negros, un sentimiento de honda animadversión para los indios, facilitado, como 
ya hemos dicho, por el rol que pasó a llenar el negro en los países de escasa 
población negra; de artesano, de doméstico, de vigilante, siempre al lado de 
los patrones, gozando de cierta familiaridad que le confería el "derecho". a 
despreciar todo lo que su patrón despreciaba. 

Otra ocasión que los explotadores nunca han despreciado, es la de crear 
xivalidades entre grupos de una misma raza. El imperialismo americano nos. 
da un clarísimo ejemplo de esta táctica, en la rivalidad que logró crear entre 
los negros residentes en Cuba y los que allí vienen periódicamente de Haití 
y de Jamaica para trabajar, impelidos por las duras condiciones de su país 
de procedencia. 

Tampoco algunos sectores intelectuales identificados con la burguesía, han 
dejado ele buscar más armas para denigrar a los indios, hasta negando vera­
cidad a los caracteres más salientes de su proceso histórico. 

N o ha faltado quien se dedicara a escribir trabajos seuclohistóricos, para 
tratar de demostrar que no se puede hablar del comunismo primitivo entre 
los indios ineáicos. Esta gente, desde luego desmentida en forma probativa por 
la gran mayoría de análogos sectores burgueses, pretendía cerrar los ojos a 
la existencia de millares de comunidades en Perú, Bo,livia, Chile, en los que 
siguen viviendo millones de indios, después del derrumbamiento del orden pú­
blico, dentro ele las que estaban encuadradas, después de tres siglos de colo­
niaje, después de n,n siglo de expoliación feudal burguesa y eclesiástica. La. 
tarea de pulverizar estas tesis absurdas, llenada en gran parte por la misma 
erítica burguesa, será tomada a su cargo por la naciente crítica marxista de· 
este problema, de cuyos estudios históricos ya tenemos luminosos signos en la 
América latina. 

Más adelante detallaré los principales caracteres que tuvo y tiene el colec-­
tivismo primitivo en los indios incásieos. 
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J\llas es mi deber señalar aquí, compañeros, que una de las tareas más 
:cugentes de nuestros Partidos, es la de la revisión inmediata de todos los datos 
históricos actuales acumulados por la crítica feudal y burguesa, elaborados en 
su provecho por los departamentos de estadísticas de los estados capitalistas, 
y ofrecidos a nuestra consideración en toda su deformación impidiendo con­
siderar exactamente los valores que encierran las razas aborígenes primitivas. 
Sólo el conocimiento de la realidad concreta, adquirido a través de la labor 
y de la elaboración de todos los Partidos Comunistas, puede darnos una base 
sólida para sentar ocndiciones sobre lo existente, para trazar las directivas de 
acuerdo con lo real. Nuestra investigación de carácter histórico es útil, pero 
más que todo debemos controlar el estado actual de las poblaciones indígenas, 
darnos cuenta de su desarrollo intelectual y sentimental, sondear la orientación 
de su pensamiento colectivo, avaluar sus fuerzas de expansión y de resistencia; 
todo esto, lo sabemos, está condicionado por los antecedentes históricos, por 
un lado, pero principalmente, por sus condiciones económicas actuales. Estas 
son las que debemos conocer en todos sus detalles. La vida del indio, las con­
diciones de su explotación, las posibilidades de lucha por su parte, los medios 
más prácticos para la penetración entre ellos de la vanguardia del proletariado, 
la forma más apta en que ellos puedan constituir su organización; he aquí 
Jos puntos fundamentales, cuyo conocimeinto debemos perseguir, para llenar 
.acertadamente el cometido histórico que cada Partido debe desenvolver. 

La lucha de clases, realidad primordial que reconocen nuestros Partidos, 
xeviste indudablemente características especiales cuando la inmensa mayoría 
de los explotados está constituída por una raza, y los explotadores pertenecen 
casi exclusivamente a otra. 

He tratado de demostrar, compañeros, algunos de los problemas esencial­
mente raciales que el capitalismo y el imperialismo agudizan, algunas de las 
debilidades también, debidas al atraso cultural de las razas, que el capitalismo 
explota en su exclusivo beneficio. 

Cuando sobre los hombros de una clase productora, pesa la más dura 
.C•presión económica, se agrega aún, el desprecio y el odio de que es víctima 
eomo raza, no falta más que una comprensión sencilla y clara de la situación, 
para que esta masa se levante como un solo hombre y arroje todas las formas 
ue explotación. 

JV. DESARROLLO ECONOMICO-POUTICO INDIGENA DESDE LA EPOCA 
INCAICA HASTA LA ACTUALIDAD 

Las comunidades. 

Antes de examinar cuál es el estado economiCo social de las poblaciones 
indígenas y en qué forma existe la institución más caracterizada de su civili­
zación las" comunidades", creo útil trazar.:un breve bosquejo de su formación 
y de s~ desarrollo histórico y tratar de investigar las causas de su subsistencia 
y persistencia dentro y contra estructuras económicas sociales antagónicas. 

Anteriormente a la vasta organización del Imperio Incáico, existió entre 
las poblaciones aborígenes que ocupaban el inmenso territorio, un régimen de 
.comunismo agrario. 

Desde que las tribus primitivas pasaron del nomadismo a la residencia 
fija, 'en la tierra, dando origen a la agricultura, se constituyó un régimen de 
propiedad y usuf1·ucto colectivos de la tierra, organizado por grupos que cons-



~ 276-

tituyeron las primeras "cmmmidades", estableciéndüBe la G'()stumbre del reparto, 
de la tierra según las necesidades de la labranza. 

El imperio incáico de los quichuas, al formarse y extenderse progresiva­
mente, ya sea por intermedio ele guerra, ya sea por anexiones pacíficas, en­
contró ya en todas partes este orden económico existente. Unicamente necesi­
dades administrativas y políticas, tendientes a reforzar el poder del control 
central en el vasto imperio, impulsaron al gobierno de los Incas a organizar 
en forma especial ese régimen comunista que funcionaba desde un tiempo 
muy lejano en todo el territorio del imperio. 

El poder económico y político del Estado, en el L>nperio incáico, residía 
en el Inca, pues su régimen de gobierno era centralista. Todas las riquezas, 
como las minas, las tierras', el ganado, le pertenecían. La propiedad privada 
era desconocidn. Las tierras se dividían en tres partes : una al Sol, una al Inca 
y una al Pueblo. Todas las tierras eran cultivadas por el Pueblo. De prefe­
rencia se atendía a las tierras del Sol. Luego la de los ancianos, viudas, huér­
fanos y de los soldados que Pe hallaban en servicio activo. Después es el pueblo 
que cultiva sus propias tierras, y tenía la obligación de ayudar al vecino. 
Después se cultivaban las tienas del Inca. Así como fué repartida la tierra, se 
Tepartió toda clase de riquezas, minao, ganados, etc. Es de advertir que el 
estado incáico no conocía el dinero. Una disposición muy sabia determinaba 
que todo déficit en las eontnbnciones del Inca se pudiese cubrir, con lo que 
Pncerraba el granero del SoL La economía del gobierno producía sobrantes. 
Estos se destinaban a los almacenes, que en épocas de escasez, eran propor­
cionados a los individuos sumidos en la miseria por sus enfermedades o sus 
desgracias. Así se opera que gran parte de las rentas del Inca, volvían después, 
por uno u otro concepto, a las manos del pueblo. Las tierras eran repartidas 
r.l pueblo en lotes, que se entregaban anualmentr~: por cada miembro de familia 
de ambos sexos, se agregaba una porción igual. Nadie podía enajenar las tierras 
ni aumentar sus posesiones. Cuando alguien moría, la tierra se volvía al Inca. 
Estos repartos se hacían todos Jos años, a fin de tener siempre pre~ente, a la 
vista del pueblo, que aquellas tierras pertenecían únicamente ·al Inca, el cual 
podía entregarlas al pueblo en la forma indicada. 

Hay quien sostiene que anteriormente al imperio, en algunas regiones, se 
iban manifestando en las reparticiones periódicas, una insistencia a persistir 
en la atribución del mismo lote de terreno a la misma familia, tendencia cuya 
propagación fué impedida por la autoridad teocrática del Inca, pero que logró 
desaparecer durante el imperio, dando lugar hasta a la división del lote a la 
muerte del padre, entre los hijos, sin que esto significara propiedad individual 
(puesto que faltaba el derecho de testar libremente y la facultad de enajenar),. 
pero sí, propiedad familiar, germen de la propiedad individual: a ésto, según 
historiadores ecuatorianos, ya hubieron llegado algunos indios de ese territo­
xio, en la época de la conquista. 

Asimismo, se quiere acentuar por parte de algunos escritoxes el carácter 
de la naciente feuclaliclacl, paralelo a la tendencia hacia la propiedad indi­
vidual que hubiera tenido el poder de los jefes militares, curacas o reyezuelos, 
caciques, etc., que no formaban parte ele la comunidad, poseían la tierra en 
propiedad familiar y sólo la autoridad del Inca refrenaba su desarrollo hacia 
la propiedad individual. 

También se quiso ver en "la guerra de sucesión entre Huascar y Atahual­
pa, el anuncio de grandes querellas y conflictos: la lucha u oposición de la 
monarquía con la nobleza". .. 

Todas estas observaciones, a1gunas ele las cuales, las referentes al feuda-
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!ismo, fueron aplicadas también a México, tenderían a trazar un cuadro de la 
evolución histórica indo-ftmericana, muy análogo al que corresponde al mismo 
período de la historia .europea y asiática. Por otro lado, también afirmarían 
que la evolución natural del colectivismo indígena, hubiera conducido, a 
través de dos grandes fenómenos paralelos - transformación de la I¡ropiedad 
colectiva en familiar e individual, formación del feudalismo - a instituciones 
análogas a los burgos y municipios, de no haber sido por la influencia del im­
perio teocrático que impidió ese libre desenvolvímiento, a diferencia de aná­
logos poderes en Europa. La conquista había precipitado y acelerado la cris­
talización del feudo, pasado al español, y de la propiedad privada indígena 
residual dentro de la comunidad o dentro de la familia, en formas coexistentes. 

Evidentemente, es sugestiva toda esta serie de hipótesis; hay hechos que 
parecen confirmarlas. PeTo ¡,cómo podemos extender a todas las colectividades 
incásicas estas conclusiones 1 ¡,Cómo podemo~; explicar, dentro del violento 
proceso de la conquista, de la formación de "reducciones", de los cambios vastos 
y profundos realizados por las "composiciones", la persistencia de !as comu­
nidades'! ¡,Cuál momento más propicio tuvieron éstas, después, para evolu­
cionar en el sentido indicado, que los decretos de las nuevas repúblicas, ten­
dientes todos, directamente a la formación de la propiedad privada '7 Verda-
derameñte, no Creo que Se pueda afirmar que el CaTácter del colectivismo pri­
mitivo ha sido el de evolucionar a la propiedad privada, cuando las comuni­
dade~ que han seguido siendo <}tacadas y fragmentadas por todas partes, por 
un siglo más de expoliación burguesa republicana, subsisten en número tan 

, grande y asoman su cuerpo vigoroso y siempre joven a los albores de una 
nueva etapa colectivista. 

Mas, volvamos a seguir el desarrollo de las comunidades que formaban 
el substratum de la colectividaC! incáica a fines del siglo XV. 

La llegada de los españoles. 

Rompe la armonía política y econonuca del imperio. El reg1men colonial 
eme se estableció luego, desorganizó y aniquiló la economía agraria in~áica, 
s.iendo reemplazada poT una economía de rl:tayoTes rendimientos. Bajo una 
aristocracia indígena, los nativos componían uná nación de 10 millones de 
hombres con un estado eficiente y orgánico, cuya acción oo:-ribaba a todos los 
r.mbitos 'de su soberanía. Bajo el régimen colonial, los nativos se reduj,eroll: a 
una dispersa y anárquica masa de 1 millón de hombres caídos en la servidum­
bre y el "feudalismo". La, ambición de los conquistadores por el metal precio­
so, envió al mortífero trabajo de las minas, grandes masas habituadas a las 
labores de la agricultura, muriendo tan rápidamente que en tres siglos se redu­
jeron a la décima parte. 

Las com~tnidades indígenas, durante este período, sufrieron una modifica­
ción dejando el gobierno, que antes residía en el Inca, confiado a peTsoneros 
inte:rantes de cada "ayllú". Las "leyes de Indias" amparaban a la propiedad 
indí~ena y reconocían su organización comunista. Pero, a pesar de ésto, se 
establecieron las encomiendas, las mitas, el pongueaje. Los encomenderos que 

' 'recibieron tierras, indios, etc., con la obligación de instruirlos, se convirtieron 
con el tiempo en grandes propietarios feudales. . . 

El advenimiento de la República no transforma substancialmente la eco­
nomía del país. Se produce un simple cambio de clases: al gobierno coTtesano 
de la nobleza española, sucedió el gobierno de los terratenientes, encomenderos 
y profesionales criollos. La aristocracia mestiza empuña el poder, sin ningún 
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concepto económico, sin ninguna visión política. Para los cuatro millones de 
indios, el movimiento de emancipación de las metrópolis pasa desapercibido. 
Su estado de esclavitud persiste, desde la conquista hasta nuestros días no 
(:bstante las leyes dictadas para "protegerlos" y que no podrán ser aplic~das 
mientras la estructura económica, feudo-terrateniente persista en nuestro me. 
ranismo social. 

La nueva clase gobernante, ávida y sedienta de riquezas, se dedica a agran" 
dar sus latifundios a costa de las tierras pertenecientes a las comunidades 
indígenas, hasta llegar a hacerlas desaparecer en algunos departamentos. Ha­
biéndoseles arrebatado la tierra que poseían en común todas las familias inte­
grantes del ayllu, éstas se han visto obligadas a buscar trabajo, dedicándose 
al yanaconazgo (parceleros) y a peones de los latifundistas que violentamente 
los despojaron. 

Del ayllu antiguo no queda sino uno que otro razgo fisonómico, étnico, 
costumbres, prácticas religiosas y sociales, que con algunas pequeñas variacio­
nes, se les encuentra en un sinnúmero de comunidades que anteriormente cons­
tituyeron el pequeño reino o "curacazgo". Pero si de esta organización, que 
~ntre nosotros ha sido la institución política intermediaria entre el ayllu y el 
imperio, han desaparecido todos sus elementos coactivos y de solidaridad, el 
:ayllu o comunidad, en cambio, ha conservado su natural idiosincrasia, su 
carácter de institución casi familiar, en cuyo seno continuaron subsistiendo des­
pués de la Conquista, los principales factores constitutivos. 

Estas comunidades reposan sobre la base de la propiedad en común de 
la tierra en que viven y cultivan y conservan por pactos y por lazos de con­
saguinidad que unen entre sí a las diversas familias que forman el ayllu. Las 
tierras de cultivos y pastos pertenecientes a la comunidad, forman el patri­
monio de dicha colectividad. En ella viven, de su cultivo se mantienen, y los 
continuos cuidados que sus miembl'os ponen, a fin de que no les sean arreba­
tados por los poderosos vecinos u otras comunidades, les sirven de suficiente 
incentivo para estar siempre organizados, constituyendo un solo cuerpo. Por 
hoy, las tierras comunales pertenecen a todo el ayllu o sea al conjunto de fa­
milias que forman la comunidad. Unas están repartidas y otras continúan en 
talidad de bien raíz común, cuya administración se efectúa por los agentes 
de la comunidad. Cada familia posee un trozo de tierra que cultiva, pero que 
no puede enajenar porque no le pertenece: es de la comunidad. 

Por lo general, hay dos clases de tierra, las que se cultivan en común para 
algún "santo" o comunidad y las que cultiva cada familia por separado. 

Pero no sólo en la existencia de las comunidades se revela el espíritu co­
lectivista del indígena. La costumbre secular de la "Minka" subsiste en los 
territorios del Perú, de Bolivia, del Ecuador, Chile; el trabajo que un paree­
lera, aunque no sea comunero, no puede realizar por falta de ayudantes, por 
enfermedad u otro motivo análogo, es realizado merced a la cooperación y 
auxilio de los parceleros confinantes, quienes a su vez Teciben parte del pro­
ducto de la cosecha, cuando su cantidad lo consiente, u otro auxilio manual 
en una próxima época. 

Este espíritu de cooperación que existe fuera de las comunidades, se 
manifiesta en formas especiales en Bolivia, don,de se establecen mutuos acuerdos 
entre indígena$, pequeños propietarios pobres, para labrar en común el total de 
las tierras y repartir en común el producto. Otra forma de cooperación que 
también se observa en Bolivia es la que se realiza entre un indio pequeño pro­
pie~ario en _los alrede~ores de la ~iudad, sin nada más que su tierra, y otro 
mdw que v1ve en la c1udad, en cahdad de pequeño artesano o asalariado rela-
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tivamente bien remunerado; este último no dispone de tiempo, pero puede en 
una u otra forma conseguir las semillas y los instrumentos de labranza que 
faltan; el primero aporta la tierra y su. labor personal: en la época de la 
cosecha se reparte el producto según la proporción establecida de antemano. 

Estas y otras formas de cooperación extracomunitaria, junto con la exis­
tencia de numerosas comunidades (en el Perú cerca de 1500 comunidades con 
30 millones de hectáreas, cultivadas por 1.500.000 comuneros; en Bolivia un 
número aproximadamente igual de comunidades, con menos comuneros, siendo 
arrancados muchos de ellos a la tierra para las minas), comunidades que en 
algunas regiones dan un rédito agrícola superior a la de los latifundios ates­
tiguan la vitalidad del colectivismo incáico primitivo, capaz mañana d~ mul­
tiplicar sus fuerzas, aplicadas a latifundios industrializados y con los medios 
de cultivo necesarios. 

El VI Congreso de la I. C. ha señalado una vez más la posibilidad, para 
pueblos de economía rudimentaria de iniciar directamente una organización 
económica colectiva, sin sufrir la larga evolución por la que han pasado otros 
pueblos. Nosotros creemos que entre las poblaciones "atrasadas", ninguna como 
la población indígena incásica, reune las condiciones tan favorables para que 
el comunismo agrario primitivo, subsistente en estructuras concretas y en un 
hondo espíritu colectivista, se transforme, bajo la hegemonía de la clase pro­
letaria, en una de las bases más sólidas de la sociedad colectivista preconizada 
por ,~1 comunismo marxista. 

V. SITUACION ECONOMICA-SOCIAL DE LA POBLACION INDIGENA 
DEL PERU 

N o existe un censo reciente que permita sáber exactamente la proporción 
actual de la población indígena. Se acepta generalmente la afirmación de que 
la raza indígena compone las cuatro quintas partes de la población del Perú, 
calculada con un mínimo de 5 millones. Esta apreciación no tiene en cuenta 
estrictamente la raza, sino, más bien, la condición económicosocial de las masas 
que constituyen dichas cuatro quintas partes. Existen provincias donde el tipo 
indígena acusa un extenso mestizaje. Pero en estos sectores, la sangre blanca 
ha sido plenamente asimilada por el medio indígena y la vida de lbs "cholos", 
producidos por este mestizaje no difiere de la vida de los indios propiamente 
dichos. 

N o menos del 90 o 1 o de la población indígena, así considerada, trabaja 
en la agricultura. El desarrollo de la industria minera ha traído como con­
secuencia en los últimos tiempos un empleo creciente de la mano de obra indí­
gena en la minería. Pero una parte de los obreros mineros, continúan siendo 
agricultores. Son indios de "comunidades" que pasan la mayor parte del año 
en las minas; pero que en la época de las labores agrícolas retornan a sus pe­
queñas parcelas, insuficientes para su existencia. 

En la ag1·icHltum subsiste hasta hoy un régimen de trabajo feudal o semi· 
feudal. En las haciendas de las sierras, el salariado, cuando existe,, se presen· 
te tan incipiente y deformado que apenas si altera los rasgos del régimen 
feudal. Ordinariamente, los indios no obtienen por su trabajo, sino una mez­
quina parte de los frutos. El suelo es trabajado en casi todas las tierras del 
latifundio en forma primitiva; y no obstante que los latifundistas se reservan 
siempre las mejores, sus rendimientos en muchos casos, son inferiores a las 
de las tierras "comunitarias". En algunas regiones, las comunidades indígenas 
conservan una parte de las tierras; pero en proporción exigua para sus nece-
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sidades de modo que su:> miembro¡¡ están obligados a trabajar para los lati­
fundista~. LDs propietarioo de loo latifundios, dueños de enormes extensiones 
de tierras, en gran parte incultivadas, _no han teni~~ en muchos ca~os, que des­
pojar a las comunidades, de sus prop1edades tradrcwnales, en razon de que la 
comunidad, anexa a la hacienda ha permitido a ésta contar con la mano de 
obra segura y "propia". El valor de un latifundio no se calcula sólo por su 
extensión territorial, sino por su población indígena propia. Cuando una ha­
cienda no cuenta con esta población, el propietario de acuerdo con las auto­
ridades apela al reclutamiento forzoso de peones a quienes se remunera mi­
serablemente. Los indios de ambos sexos, sin 'exceptuar a los niños, están obli­
gados a la prestación de servicios gratuitos a los propietarios y a sus familias, 
lo mismo que a las autoridades. Homl:(res, mujeres y niños se turnan en el 
servicio de los "gamonales" y autoridades, no sólo en las casas y haciendas, 
sino en los pueblos o ciudades en que residen éstos. La prestación de servicios 
gratuitos ha sido varias veces prohibida legalmente, pero en la práctica sub­
siste hasta hoy, a causa de que ninguna ley puede contrariar la mecánica de 
un orden feudal, si la estructura de éste se mantiene intacta. La ley de cons­
cripción vial ha venido a acentuar en los últimos años la fisonomía feudal de 
la sierra. Esta ley obliga a iodos los individuos a trabajar semestralmente, 
seis días, en la apertura o conservación de caminos, o a "redimirse" mediante 
el pago de los salarios conforme al tipo fijado en cada región. Los indios son 
en muchos casos obligados a trabajar a gran distancia de su residencia, lo que 
los obliga a sacrificar mayor número de días. Son objeto de innumerables expo­
liaciones por parte de las autoridades, con el pretexto del servicio vial, que 
tiene para las masas indígenas el carácter de las antiguas mit¡l¡; coloniales. 

En la mine1·ía rige el salariado. En las minas de J unín y La Libertad, 
donde tienen su asiento las dos grandes empresas mineras, que explotan el 
cobre, la Cerro de Paseo Copper Corporation y la Northern, respectivamente, 
los trabajadores ganan salarios de $ 2.50 a $ 3. Estos salarios son elevados 
respecto a los inverosímilmente ínfimos (20 o 30 centavos) que se acostumbran 
en las haciendas de la sierra. Pero las empresas se aproyechan en todas las 
formas de la atrasada condición de los indígenas. La legislación social vigen­
te, es casi nula en las mina,s donde no se observan las leyes de accidentes de 
trabajo y jornada de ocho horas; no se les reconoce a los obreros el derecho 
de asociación. Todo obrero acusado de intento de organización de los obreros, 
aunque sólo sea con fines culturales o mutuales, es inmediatamente despedido 
por la empresa. Las empresas, para el trabajo de las galerías, emplean gene­
ralmente a "contratistas", quienes con el objeto de efectuar las labores al me­
nor costo, actúan como un instrumento de explotación de los braceros. Los 
"contratistas", sin embargo, viven ordinariamente en condición estrecha, abru­
mados por las obligaciones de sus adelantos que hacen de ellos deudores per­
manentes de las empresas. Cuando se produce un accidente de trabajo, las 
empresas burlan por medio de sus abogados, abusando de la miseria e igno­
rancia de los indigenas, los derechos de éstos, indemnizándolos arbitraria y mi­
serablemente. La catástrofe de Morococha, que costó la vida de algunas decenas 
de obreros, ha venido últimamente a denunciar la inseguridad en que trabajan 
los mineros. Por el mal estado de algunas galerías, y por la ejecución de tra­
bajos que tocaban el fondo de una laguna, se produjo un hundimiento que 
dejó sepultados a muchos trabajadores. El número oficial de las víctimas es 
27, pero hay fundadas noticias de que el número es mayor. Las denuncias 
de algunos periódicos, especialmente "Amauta" y "Labor" influyeron esta 
vez para que la compañía se mostrase más respetuosa de la ley de lo que 
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acostumbra, en cuanto a las indemnizaciones a los deudos de la~> víctimas. 
Ultimamente, con el objeto de evitar mayor del'leontento, la Cerro de Paseo 
Copper Corporation, ha concedido a sus empleados y obreros un aumento 
del 10 o!o, mientras dure la actual cotización del cobre. En provincias apar­
tadas como Cotabambas, la situación de los mineros es mucho más atrasada y 
penosa. Los gamonales de la región se encargan del reclutamiento forzoso de 
los indios y los salarios son miserables. 

La indu,stria ha penetrado muy escasamente en la sierra. Está represen­
tada principalmente por las fábricas de tejidos de Cuzco, donde la produc­
ción de excelentes calidades de lana es el mayor factor de su desarrollo. El 
personal de estas fábricas es indígena, salvo la dirección y jefes. El indio se 
ha asimilado perfectamente al maquinismo. Es un operario atento y sobrio, 
que el capitalismo explota diestramente. El ambiente feudal de la agricul­
tura se prolonga en estas fábricas, donde cierto patriarcalismo usa a los pro­
tegidos y ahijados del amo como instrumentos de sujeción de conciencia 
clasista. 

En los últimos años, por el estímulo de los precios de las lanas peruanas 
en los mercados extranjeros, se ha iniciado un proceso de industrialización de 
las haciendas agropecuarias del sur. Varios hacendados han introducido una 
técnica moderna, importando reproductores extranjeros, que han mejorado el 
volumen y calidad de la producción, sacudiéndose del yugo de los comerciantes 
intermediarios, estableciendo anexamente en sus estancias, molinos y otras pe­
queñas plantas industriales. Por lo demás, en la sierra no hay más plantas 
y cultivos industriales, que los destinados a la producción de azúcar, chacaca 
y aguardiente para el consumo regional. 

Para la explotación de las haciendas de la- costa, donde la población e1 
insuficiente, se recurre a la mano de obra indígena serrana, en considerabl& 
escala. Por medio de "enganchadores" las grandes haciendas azucareras y 
algodoneras se proveen de los braceros necesarios para sus labores agrícolas. 
Estos braceros ganan jornales, aunque ínfimos siempre, muy superiores a los 
que se acostumbra en la sierra feudal. Pero, en cambio, sufren las conse­
cuencias de un trabajo extenuante, en un clima cálido, de. una alimentación 
insuficiente en relación con este trabajo y del paludismo endémico en los 
valles de la costa. El peón serrano difícilmente escapa al paludismo que lo 
obliga a regresar a su región muchas veces tuberculoso o incurable. Aunque 
la agricultura en esas haciendas está industrializada, (se trabaja la tierra con 
métodos y máquinas modernas y se benefician los productos en "ingenios" o 
centrales bien equipados), su ambiente no es el del capitalismo y el salariado 
m la industria urbana. El hacendado conserva su espíritu y prácticas feu­
dales en el tratamiento de sus trabajadores. No les reconoce los derechos que 
la legislación del trabajo establece. En la hacienda no hay más ley que la 
del propietario. N o se tolera :p.i sombra· de asociación obrera. Los empleados 
niegan la entrada a los individuos de quienes, por algún motivo, desconfía el 
propietario o el .administrador. Durante el coloniaje, estas haciendas fueron 
trabajadas con negros esclavos. Abolida la esclavitud, se trajo coolíes chinos. 
Y el hacendado clásico no ha perdido sus hábitos de negrero o de señor feudal. 

En la "montaña" o floresta, la agricultura es todavía más incipiente. Se 
emplean los mismos sistemas de enganche de braceros de la sierra y, en cierta 
medida, se utilizan los servicios de las tribus salvajes familiarizadas con los 
blancos. Pero la montaña tiene, en cuanto a régimen de trabajo, una tradición 
mucho~ más sombría. En la explotación del caucho, aun cuando este producto 
tiene alto precio, se aplican los más bárbar05 y erimínales procedimientos es-
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clavistas. Los crímenes de Putumayo, sensacionalmente denuneiados por la 
prensa extranjera, constituyen la página más negra de la historia de los "cau­
cheros". Se alega que mucho se exageró y fantaseó en el extranjero alrededor 
:le estos crímenes, y aún que medió en el origen del escándalo una tenLativa de 
chantage; pero la verdad está perfectamente documentada por las investiga­
ciones y testimonios de funcionarios. La justicia peruana, como el juez V al­
cárcel y el fiscal Paredes, que eomprobaron los métodos esclavistas y sangui­
narios de los eapataces .de la casa Arana. Y no hace tres años, un funcionario 
ejemplar, el Dr. Chiquihuanco Ayulo, gran defensor de la raza indígena -
ind~gena él mismo - fué exonerado eP: sus funciones de fiscal del departa­
mento del Madre de Dios a consecumcia de su denuncia de los métodos escla­
vistas de la más poderosa empresa de esa región. 

Esta sumaria descripción de las condiciones económicas sociales de la 
población indígena en el Perú, establece que al lado de un reducido número 
de asalariados mineros y de un salariado agrícola aún incipiente, existe más 
o menos atenuado en el latifundiO, un régimen de servidumbre; y que en las 
lejanas regiones de Ú1s "montañas'', se somete en frecuentes easos a los aborí­
genes a un sistema esclavista. 

VI. S!TUACION ECONOMICA-SOCIAL DE LA POBLACION INDIGENA DE 
LOS DEMAS PAISES 

Para las poblaciones indígenas de tipo "ü~cásieo" o "azteca", que viven 
en grandes masas en los estados que he señalado y que fonnan parte integrante 
y básica de la economía de las respectivas naciones que las influyen, el rol, 
económico y la condición social en todos sus aspectos son análogas a los que 
ya hemos visto existir en el Perú. 

Caben, sin embargo, algunas observaciones particulares sobre cada país, 
requiriéndolo diferencias específicas propias de ellos. 

En Bolivia, cuyo porcentaje de población indígena es sensiblemente igual 
al del Perú, el indígena sufre, no sólo la misma explotación, sino también el 
mismo desprecio de parte del blanco y del mestizo (casi n.o existen negros en 
Bolivia) - el 0.2 oJo - para solidarizarse en esto con el blanco. E.:;to pro­
voca, como en el Perú, el mismo sentimiento por parte del indígena hacia 
todo lo que no sea de su raza y la desconfianza para el blanco, más fuerte aún 
si le nota algún carácter "oficial", relacionado con el poder gubernamental o 
administrativo. Pero en Bolivia es importante señalar un carácter fundamen­
tal, de orden económico, que seiiala una diferencia respecto del Perú. Mientras 
en el Perú, el número de los indios mineros no alcanza al 2 oJo sobre el total 
de los indígenas, en Bolivia es mucho más elevado, constituyendo ellos un 
fuerte proletariado indio, que no sólo llegará a sentir más fuertemente su con­
ciencia de clase, sino que pennitirá en la actualidad llevar a cabo una propa­
ganda mucho más eficiente que en medio de los demás indios agrícolas. 

En Chile, a este respecto también existen 'condiciones más favorables que 
en el Perú. En Ecuador, la masa indígena es esencialmente agrícola. Asimis­
mo, en las provincias del norte de la Argentina. 

En México, contrariamente a los países arriba mencionados, no existe 
animadversación hacia el indio. El porcentaje de indios puros es tan fuerte, 
y sobre todo el mestizaje tan extenso que las características raciales indias son 
características nacionales. Hubo presidentes de la República, generales y esta­
distas de pura cepa indígena y el indio no encuentra las resistencias espiritua­
les o burlas que pesan sobre el de otras naciones. 
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En Guatemala y en algunos otros estados centroamericanos, el problema 
·racial se aproxima, por las mismas razones, más a las condiciones de México, 

' que al de las naciones del grupo íncásico. 'En esos estados, como en México, 
no existe el problema indígena en el sentido "racial" de la palabra. 

Examinemos ahora las condiciones económicas sociales de las poblaciones 
indígenas de tipo "selpícola". Una vez más, subrayo que el hecho de que el 
sector "civilizado" de América latina no tenga amplios conocimientos al res­
pecto, no justifica de ninguna manera nuestra despreocupación hacia esas 
poblaciones: al contrario, plantea el deber de estudiar suficientemente sus 
condiciones para poder formular acertadamente las constataciones objetivas 
que nos permitan formular una táctica adecuada. 

He señalado a grandes rasgos las regiones que habitan y los caracteres 
Pspecíficos que las diferencian profundamente, en la actualidad, de los grupos 
incásico o azteca. 

Es interesante apuntar un hecho. Estas razas, en algunos casos impor­
tantes, son las que más han contribuído a la formación étnica de las naciones 
que se han formado en su territorio, habiendo dado lugar a un mestizaje inten­
!OÍsimo con los invasores, reduciéndose a grupos sumamente escasos y al mismc 
tiempo segregados del litoral y de su economía y cultura. Esto se observa de 
la manera más manifiesta en Colombia, donde representa menos de un 2 oJo 
frente a un 86 o[o aproximadamente de mestizos; en Brasil, donde alcanzan 
poco más de un 1 o[o frente a un 60 o[o de "mamelucos" (sin comprender a 
los mulatos). Toda esta cooperación biológica les ha valido la absorción casi 
<iompleta de su raza y la reducción de los núcleos "puros" al estado de 
"salvajes". 

En otras· naciones, sus contactos con los invasores han sido breves y vio­
lentos. Los indios selvícolas, en su mayoría, se han retirádo al interior y no 
han contribuido sino con cantidades ínfimas, al mestizaje, como sucedió en 
Ecuador, en el Perú, en el Uruguay y otros estados. 

En ambos casos, el resultado para los grupos "puros" ha sido auténtico. 
En economía y cultura han quedado aislados, limitados a un territorio cada 
vez menor y cada día más reducido, por obra de los invasores o de los mismos 
mestizos, desde la conquista, con ritmo incesante, hasta nuestros días. 

La economía de estos indios, en la mayoría de los casos nómades, está cir­
cunscripta a la caza y a la pesca. Pero hay grupos de indios, los que han 
podido encontrar terrenos aptos para la labranza, que están dedicados a la 
agricultura y sienten duramente la falta de tierra, especialmente cuando en 
nuestros días se les sigue arrebatando terreno en las zonas limítrofes con la 
"civilización" litoral. · 

Es lógico afirmar que sus reivindicaciones naturales consisten en exigir 
la devolución de toda la tierra que puedan cultivar. 

Otras tribus de indios, en la cuenca fluvial del Amazonas, han sido al­
canzados por la garra famélica de los explotadores blancos o mestizos y escla· 
vizados para los trabajos de recolección de la madera o extracción del "caucho". 
He referido, hablando de la región de la Montaña del Perú, los abusos igno­
miniosos allí cometidos, que llegaron a trascender los límites de los bosques 
y tuvieron resonancia mundial, sin lograr producir el castigo de los culpables 
sino al contrario, la punición de los defensores del indio. ' 

Estos casos, en una u otras forma, subsisten en Perú, en Colombia, en el 
Brasil, en las Guayanas, y llegará el día en que el proletariado ayude a estos 
indios a redimirse definitivamente del régimen esclavista. 
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VIL SITUACION ECONOMICA POUTICA DE LA POBLACION NEGRA 

Al hablar de la importancia de la raza negra en el continente, he seña. 
lado su distribución geográfica y sus características principales. 

El rol económico del negro, en general, prevalentemente ligado a la In­

dustria y dentro de ésta, principalmente a la industria de la elaboración d~> 
los productos agrícolas. En Cuba, la cantidad de los negros asalariados agrí­
colas, no difiere mucho a la de los asalariados industriales. 

El negro, en la América latina, no sufre el mismo desprecio que en Esta­
dos Unidos; siempre hay xesistencia de parte de las otras mzas para establecer 
contacto con él, pero ésto no se traduce en disposiciones o costumbres de 
aislamiento !imitadoras, bajo este concepto, de su libertad. Tampoco encuen­
tra arraigo el prejuicio de inferioridad o incapacidad para ciertas ocupacio­
nes, ya que la constatación de todos los días demuestra que el negro puede 
llenar muy bien todas las funciones sociales toda vez que no se le impida pn'­
pararse para ellas.. En el Brasil, el preconcepto para el negro casi no existe, 
debido al alto porcentaje de mulatos que existe, cerca del 40 oio. · 

De la constatación de su xol económico y de sus condiciones sociales, se 
desprende el hecho de que en la América latina, en general, el problema negro 
no asume un acentuado aspecto racial. 

Su rol económico de productor, al lado del trabajador mestizó y blanco, 
lo hace asimilarse a él en la explotación que sufre y en la lucha que libra para 
su emancipación como trabajador, de la opresión capitalista. 

VIII. SITUACION ECONOMICA Y SOCIAL DE LOS MESTIZOS Y MULATOS 

Aunque los mestizos y mulatos no constituyen una raza propiamente 
dicha, creo que integran el problema racial, por las diferencias raciales que 
los separan de los negros indios y blancos. 

El mestizaje, en un sentido amplio de la palabra,. reviste aspectos dife­
rentes en cada país. 

Hay países, como en Colombia, donde se ha realizado entre dos razas, la 
blanca y la indígena, produciendo la casi desaparición de esta última y dando 
lugar a la formación de ún mestizaje intenso y extenso (cerca del 85 o 1 o de 
la población). 

En otros países, como el Brasil, también hubo un mestizaje iiltenso de 
los invasores con los aborígenes, que condujo a la casi desaparición de la 
raza indígena "pura", pero en él intervino además un tercer factor, la raza 
negra importada. Es sumamente difícil, en el Brasil, dividir a los mestizos en 
tres categorías, como se ha pretendido: indios-blancos, negros-blancos, indios­
negros. Lo cierto es que estos tipos se han fundido repetidamente, dando lugar 
a una gama de tipos raciales que va desde el negro puro, a través del mulato 
y del mameluco, hasta el blanco. 

Sin embargo, el negro y el blanco puro se encuentran en acentuada mi­
noría frente a la población de mulatos y a la de los "mamelucos" que la aven­
taja algo en el número, entre los cuales es posible establecer una diferencia 
manifiesta. 

En el Perú, el mestizaje entre dos mzas, abarca también una escala de 
individuos bastante rica en tipos mestizos. En Chile, Argentina, Uruguay, el 
mestizaje es mucho menos acentuado. 

La población mestiza y mulata en la América latina se encuentra repar­
tida en todas las capas sociales, dejando siempre, sin embargo, a la raza blanca 
el predominio dentro de la clase explotadora. 
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Después del indio y del negro, ocupa un puesto bas~_nte. importante ~en­
tro de la clase proletaria. N o tiene absolutamente relVmdwacwnes soe1ales 
propias, salvo el libertarse del desprecio que el blanco hace pesar sobre él. 
Sus reivindicaciones económicas se confunden con las de la clase a que per­
tenece. 

En las naciones donde constituyen la casi totalidad de la población, su 
existencia como proletariado y campesinado numeroso les depara un rol im­
portante en la lucha revolucionaría. 

IX. CARACTER DE LA LUCHA SOSTENIDA POR LOS INDIGENAS 
Y LOS NEGROS 

La lucha que los indígenas desde los días de la conquista han sostenido 
contra los invasores,. ha tenido varias fases ligadas a sus ~ondiciones econó­
micas, a los sistemas de explotación y a la fuerza política de los poderes opre­
sores. Ha tenido sus épocas de remisión y sus períodos de intensificación 
violenta. 

Los indios mexicanos, mayas, toltecas, yaquis, etc., siempre se han dis­
tinguido por su espíritu de combatividad y han constituido elemento de inse­
guridad para todos los gobiernos que los oprimían o prescindían de ellos. '!'o­
dos conocen el rol importantísimo que jugaron en la revolución mexicana, lo­
grando con su triunfo, obtener, aunque en forma limitada, algunas tierras y 
la satisfacción de algunas reivindicaciones peculiares de ellos. día :mis­
mo, sin gozar de las posibilidades de expansión que les competen, con impor­
tantes aspiraciones insatisfechas, constituyen un factor revolucionario con­
siderable. 

En el Perú, los indios, según una estadística de 1920, han realizado ~l 
98 oJo de sus levantamientos por motivos ligados a la tierra. 

Pasaré a detallar el movimiento indio contra el "gamonalismo" o feuda­
lismo en el Perú, lo que podrá dar una idea bastante aproximada de la lucha 
que ellos sostienen en Bolivia, Ecuador y otros países. 

Cuando se habla de la actitud del indio frente a sus explotadores, se 
describe generalmente la impresión de que, envilecido, deprimido, el indio es 
incapaz de toda lucha, de toda resistencia. La larga historia de insurrecciones 
y asonadas indígenas y de las masacres y represiones consiguientes, basta, por 
si sola, para desmentir esta impresión. En la mayoría de los casos, las suble­
vaciones de indios han tenido como origen una violencia que los ha impulsado 
incidentalmente a la revuelta contra una autoridad o un hacendado; pero, en 
otros casos, no han tenido este carácter de motín local. La rebelión ha seguido 
a una agitación menos incidental y se ha propagado a una región más o me­
nos extensa. Para reprimirla, ha habido que apelar a fuerzas considerables y 
a verdaderas matanzas. Miles de indios rebeldes han sembrado el pavor en 
los gamonales de una o más provincias. Una de las sublevaciones que en los 
últimos tiempos asumió proporciones extraordinarias, fué la acaudillada por 
el mayor de ejército Teodomiro Gutiérrez, serrano mestizo, de fuerte porcen­
taje de sangre indígena, que se hacía llamar Rumimaqui y se presentaba como 
nn redentor de su raza. El mayor Gutiérrez había sido enviado por el gobierno 
de Billinghurst al departamento de Puno donde el gamonalismo extremaba sus 
e~acciones, para efectuar una investigación respecto a las denuncias indígenas 
e l.nformar al gobierno. Gutiérrez entró entonces en íntimo contacto con los 
indios. Derrocado el gobierno de Billinghurst, pensó que toda perspectiva de 
reivindicaciones legales había desaparecido y se lanzó a la revuelta. Lo se-
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guían varios millares de indios, pero, como siempre, ,desarmados e indefensos 
ante las tropas, condenados a la dispersión o a la muerte. A esta suble~ación 
han seguido las de La M)u y Huancané en l923 y otras menores, sangpenta­
mente reprimidas todas. 

En 1921 se reunió, con el auspicio gubernamental, un congreso indígena, 
al que concunieron delegaciones de varios grupos de comunidades. El objeto 
de este congreso era formular las reivindicaciones de la raza indígena. Los 
delegados pronunciaban en quichua, enérgicas acusaciones contra los gamo­
nales, las autoridades, los curas. Se constituyó un comité "Pro derecho indí­
gena Tabuantinsuyo". Se realizó un congreso por año basta 1924, en que el 
gobierno persiguió a los elementos revolucionarios indígenas, intimidó a las 
delegaciones y desvirtuó el espíritu y objeto de la asamblea. El Congreso de 
1923, en que se votaron conclusiones inquietantes para el gamonalismo como 
las que pedían la separación de la iglesia del Estado y la derogación de la ley 
de conscripción vial, había revelado el peligro de estas conferencias, en las 
que los grupos de comunidades indígenas· de diversas regiones entraban en 
contacto y coordinaban su acción. Ese mismo año se había constituido la 
Federación Obrera Regional Indígena que pretendía aplicar a la organización 
de los indios, los principios y métodos del anarco-sindicalismo y que estaba 
condenada, por tanto, a no pasar de un ensayo, pero que representaba de 
todos modos una franca orientación revolucionaria de la vanguardia indígena. 
Detserrados dos de los líderes indios de este movimiento, intimidados otros, 
la Federación Obrera Regional Indígena quedó pronto reducida a sólo un 
nombre. Y en 1927, el gobierno declaró disuelto el propio Comité Pro derecho 
indígena Tahuantisuyo, con el pretexto de que sus dirigentes eran unos meros 
explotadores de la raza cuya defensa se atribuían. Este Comité no había 
tenido nunca más importancia que la anexa a su participación en los Congre­
sos indígenas y estaban compuestos por elementos que carecían de valor ideo­
lógico y personal y que en no pocas ocasiones habían hecho protestas de 
adhesión a la política gubernamental, considerándola pro-indigenista; pero 
para algunos gamonales, era todavía un instrumento de agitación, un residuo 
de los congresos indígenas. El gobierno, por otra parte, orientaba su política 
en el sentido de asociar a las declaraciones pro-indígenas, a las promesas de 
reparto de tienas, etc., una acción resuelta contra toda agitación de los in­
dios por grupos revolucionarios o susceptibles de influencia revolucionaria. 

La penetración de ideales socialistas, la expresión de reivindicaciones 
revoluciona:rias entre los indígenas, han continuado a pesar de esas vicisitudes. 

En 1927, se constituyó en el Cuzco un grupo de acción pro-indígena 
llamado "Grupo Resurgimiento". Lo componían algunos intelectuales y artis­
tas, junto con algunos obreros cuzqueños. Este grujpo publicó un manifiesto 
que denunciaba los crímenes del gamonalismo. A poco de su constitución, uno 
de sus principales dirigentes, el Dr. Luis E. Valcárcel, fué apresado en Are­
quipa. Su prisión no duró sino algunos días; pero en tanto, el grupo Resur­
gimiento era definitivamente disuelto por las autoridades de Cuzco. 

Las luchas llevadas a cabo por los negros en la América latina, nunca 
han tenido ni podrán tener un carácter de lucha nacional. Raramente dentro 
de sus reivindicaciones han habido algunas de carácter puramente racial. 

Sus luchas, en el Brasil, en Cuba, en las Antillas, han sido llevadas a 
cabo para suprimir las puniciones corporales, para elevar sus condiciones de 
vida, para mejorar su jornal. En los últimos tiempos han luchado también 
para defender sus derechos de organización. 

En las regiones del Brasil en las que el Fordismo ha abandonado su careta 
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hlantrópica para xevelar, lma vez más, en forma distinta su carácter de 
feroz explotación, los proletarios negros luchan junto con los demás prole­
tarios para defenderse contra la opresión brutal que nivela bajo su yugo escla­
vista a los trabajadores de distinto color. 

En todos Jos países los negros tienen que luchar por sus reivindicaciones 
de carácter proletario más fuertemente que contra los prejuicios y los abusos 
de que son víctimas como negros. 

Es ese el carácter que más se destaca, cada día con más precisión, en la 
lucha llevada a cabo por los trabajadores negros, contra la opresión capita­
lista e imperialista. 

X. CONCLUSIONES Y TAREAS FUNDAMENTALES 
/ 

El informe que antecede ha tratado de señalar a grandes rasgos los as­
pectos generales que presenta el "problema de las razas" en la América latina, 
la importancia que las razas tienen en la demografía y en la producción y 
sus principales características raciales, las condiciones económicas y sociales 
en que se encuentran las poblaciones de raza indígena o negra, y esbozado su 
desarrollo histórico y económico y sus relaciones con el imperialismo ; los mes­
tizos o mulatos, el nivel político que dichas razas han alcanzado, reflejado en 
el carácter de las luchas que han sostenido, así como las reivindicaciones que 
han perseguido en el curso de las mismas luchas. 

Con todos estos elementos, aunque apuntados en forma suscinta e incom­
pleta, es posible tratar de encarar las soluciones que el problema de las razas 
requiere, y establecer, en conscuencia, las tareas que incumben a los Partidos 
Comunistas de la América latina. 

Este problema presenta un aspecto social innegable, en cuanto la gran 
mayoría de la clase productora está integrada por indios o negros; por otro 
lado, este carácter está muy desvirtuado, por lo que se refiere a la raza negra. 
Esta ha perdido contacto con su civilización tradicional y su idioma propios, 
adoptando íntegramente la civilización y el idioma del explotador; esta raza 
tampoco tiene arraigo histórico profundo a la tierra en que vive, por haber 
sido importada de Africa. Por lo que se refiere a la raza india, el carácter 
social conserva en mayor medida su fisonomía, por la tradición ligada a la 
tierra, la sobrevivencia de parte importante de la estructura de su civiliza­
ción, la conservación del idioma y muchas costumbres y tradiciones, aunque 
no de la religión. 

El aspecto puramente racial del problema, por lo que a ambas razas se 
refiere¡ se encuentra también fuertemente disminuído por la proporción im­
portante del mestizaje y por la presencia de estas mismas capas mestizas y 
hasta de elementos blancos, en unión con los elementos indios y negros, dentro 
de la clase proletaria, dentro de la clase de los campesinos pobres, dentro de 
las clases que se encuentran en la base de la producción y son mayormente 
explotadas. 

He señalado todos los casos en que el indio y el negro que pasan a llenar 
una función más privilegiada en la producción, pierden completamente el con­
tacto con su raza, tendiendo, cada vez más, a llenar una función explotadora ; 
he señalado todos los casos en que el indio, sin elevar su nivel económico, 
sólo por el hecho de haber abandonado forzosamente el terruño (por haber 
sido expulsado de sus tierras o por el servicio militar) y haber entrado en 
contacto con la civilización blanca, queda desconectado para siempre de su 
propia raza, pugna por borrar todos los rasgos que a ella lo ligan, y tiende 
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a conf1lliH1irse eon el blanco o mestizo, primero en los hábitos y costumbres, y 
más tarde, si le es posible;, en la explotación de sus hermanos de raza. 

Todos lo$ factores señalados, si no quitan por entero el carácter "racial'' 
al pro):¡lema de la situación de la mayoría de los negros o indios oprimidos, 
nos demuestran que actualmente el aspecto principal de la cuestión, es "eco­
nómico y social" y tiende a serlo cada día más, dentro de la clase básicamente 
explotada de elementos de todas las razas. Las luchas desarrolladas por los 
indios y negros confirman este punto de vista. 

Habiendo llegado a este punto las constataciones, se plantea con toda 
claridad el carácter fundamentalmente económico y social del problema de las 
razas en la América latina y el deber que todos los Partidos Comunistas tienen 
de impedir las desviaciones interesadas que las burguesías pretenden imprimir 
a la solución de este problema, orientándolo en un sentido exclusivamente ra­
cial, asimismo como tienen el deber de acentuar el carácter económico-social 
de las luchas de las masas indígenas o negras explotadas, destruyendo los pre­
juicios raciales, dando a estas mismas masas una clara conciencia de clase, 
orientándolas a sus reivindicaciones concretas y revolucionarias, alejándolas 
de soluciones utópicas y evidenciando su identidad con los proletarios mestizos 
y blancos, como elementos de una misma clase productora y explotada. 

Queda así clarificado, una vez más, el pensamiento revolucionario frente 
a las campañas por la pretendida autonomía política actual de los indios 
y negros. 

La I. C. combatió por lo que a la raza negra se refiere, estas campañas 
que tendían a la .formación del "sionismo negro;' en la América latina. 

Del mismo modo, la ,constitución de la raza india en un estado autónomo, 
no conduciría en el momento actual, a la dictadura del proletariado indio ni 
mucho menos a la formación de un Estado indio sin clases, como alguien ha 
pretendido afirmar, sino a la constitución de un Estado indio burgués con 
todas las contradicciones internas y externas de los Estados burgueses. 

Sólo el movimiento revolucionario clasista de las masas indígenas explo­
tadas podrá permitirles dar un sentido real a la liberación de su raza, de la 
explotación, favoreciendo las posibilidades de su auto-determinación política. 

El problema indígena, en la mayoría de los casos, se identifica con el 
problema de la tierra. La ignorancia; el atraso y la miseria de los indígenas, 
no son sino la consecuencia de su servidumbre. El latifundio feudal mantiene 
la explotación y la dominación absolutas de las masas indígenas por la clase 
propietaria. La lucha de los indios contra los gamonales, ha estribado in­
variablemente en la defensa de sus tierras contra la absorción y el despojo. 
Existe, por tanto, una instintiva y profunda reivindicación indígena: la reivin- · 
dicación de la tierra. Dar un carácter organizado, sistemático, definido, a esta 
reivindicación es la tarea en que 'la propaganda política y el movimiento sin­
dical tienen el deber de cooperar activamente. 

Las "comunidades" que han demostrado bajo la opresión más dura con­
diciones de resistencia y persistencia realmente asombrosas, representan un 
factor natural de socialización de la tierra. El indio tiene arraigados hábitos 
(l_e cooperación. Aun cuando de la propiedad comunista se pasa a la apro­
piación individual, y no sólo en la sierra sino también en la costa, donde un 
mayor mestizaje actúa contra las costumbres indígenas, la cooperación se 
mantiene, las labores pesadas se hacen en común. La "comunidad" puede 
transformarse en cooperativa, con mínimo esfuerzo. La adjudicación a las 
"comunidades" de la tierra de los latifundios, es en la sierra, la solución que 
reclama el problema agrícola. En la costa, donde la gran propiedad es tam-
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bién omnipotente, pero donde la propiedad comunitaria ha desaparecido, SE' 

tiende inevitablemente a la individualización de la propiedad del suelo. Los 
"yanacones", especie de aparceros duramente explotados, deben ser ayudados 
en su lucha contra los propietarios. La reivindicación natural de estos "ya­
nacones" es la del suelo que trabajan. En las haciendas explotadas directa­
mente por sus propietarios, por medio de peonadas, reclutadas en parte en Ir:. 
sierra, y a las que en esta parte falta vínculo con la tierra, los términos de la 
lucha son distintos. Las reivindicaciones por las que hay que trabajar son: 
libertad de organización, supresión del "enganche", aumento de los salarios, 
jornada de ocho horas, cumplimiento de las leyes de protección del trabajo. 
Sólo cuando el peón de hacienda haya conquistado esas cosas, estará en la 
vÍa de su emancipación definitiva. 

Es muy difícil que la propaganda política o sindical penetre en las ha­
ciendas. Cada hacienda, es en la costa, un feudo. Ninguna asociación, que> 
no acepte el patronato y la tutela de los propietarios y la administración, es 
tolerada, y en este caso, sólo se encuentran las asociaciones de deporte o re­
creo. Pero con el aumento del tráfico automovilístico, se abre poco a poco 
una brecha en las barreras que cerraban antes las haciendas a toda propagan­
da. De ahí la importancia de que la organización y movilización activa de los 
obreros del transporte tienen-Aln el desarrollo del movimiento clasista. Cuando 
las peonadas de las haciendas, sepan que cuentan con la solidaridad fraternal 
de los sindicatos y comprendan el valor de éstos, fácilmente se despertará en 
ellas la voluntad de lucha que hoy les falta. Los núcleos de adherentes ~l 
trabajo sindical que se constituyan, gradualmente, en las haciendas, tendrán 
la funci?n ele explicar en cualquiera· reclamación y de aprovechar la primera 
oportJimdad de dar forma a su organización, dentro de lo que las circunstan­
cias consientan. 

Pam la progresiva educación ideológica de las masas indígenas, la van­
guardia obrera dispone de aquellos elementos militantes ele la raza india que, 
en las minas o, los centros urbanos, particularmente en los últimos, entran en 
contacto con el movimiento sindical, se asimilan a sus principios y se capa­
citan para jugar un rol en la emancipación de su raza. Es frecuente que 
obreros procedentes clel medio indígena, regresen temporal o definitivamente 
a éste. El ~dioma les permite cumplir eficazmente una misión ele instructores 
de sus hermanos de raza y de clase. Los indios campesinos no entenderán ele 
veras, sino a individuos de su seno, que les hablen su propio idioma. Del 
blanco, clel mestizo, desconfiarán siempre; y el blanco y el mestizo, a su vez, 
muy difícilmente se impondrán el difícil trabajo de llegar al medio indígena y 
ele llevar a él la propaganda clasista. 

Los métodos de auto-educación, la lectura regular de los órganos clei 
movimiento sindical y revolucionarios de América latina, ele sus opúsculos, etc., 
la correspondencia con los compañeros militantes, serán los medios de que 
estos elementos llenen con éxito su misión educadora. 

La coordinación ele las comunidades indígenas por regiones, el socorro ele 
los que sufren persecuciones ~e la justicia o P<;>licía (los g~onales. procesan 
por delitos comunes a los ind~genas que s~ r~sistan o a <;~me~es qmeren d_es­
pojar), la defensa ele la propiedad com~n~tana, la orgamzaciÓn de peque~as 
bibliotecas y centros de estudios, son actiVIdades en la que los adherentes m­
dígenas al movimiento sindical, deben tener siempre actuación principal y 
dirigente, con el doble objeto de dar a la orientación y educación clasistas de 
los indígenas, directivas serias y de evitar la influencia de elementos desorien­
tadores (anarquistas, etc.). 
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En el Perú, en Bolivia, la organización y educación del proletariado mine. 
ro, es una de las cuestiones que inmediatamente se plantean. Los centros 
mineros constituyen puntos donde ventajosamente pueden dejar sentir su 
ascendiente la propaganda sindical. Aparte de representar en sí miRmos, im. 
portantes concentraciones proletarias, son las condiciones anexas al asalaria. 
do, acercan a los braceros indígenas a obreros industriales, a trabajadores pro. 
cedentes de las ciudades, que llevan en esos centros, su espíritu y principios 
clasistas. Los indígenas de las minas, en buena parte, continúan siendo cam. 
pesinos, de modo que el adherente que se gane entre ellos, es un elemento ga. 
nado de la .clase campesina. · 

La publicación de periódicos para los campesinos indígenas y de penódi­
cos para los mineros, es una de las necesidades de la propaganda sindical en 
ambos sectores. Aunque la raza indígena es analfabeta en su gran mayoría 
estos periódicos, a través de los indígenas alfabetos, ejercitarían una influen~ 
cia creciente sobre el proletariado de las minas y del campo. 

La labor, en todos sus aspectos será difícil, pero su progreso dependerá 
fundamen{almente de la capacidad de los elementos que la realicen y de su 
apreciación precisa y concreta de las condiciones objetivas de la cuestión indí­
gena. El problema no es racial, sino social y económico; pero la raza tiene 
su rol en él y ~n los medios de afrontarlo. Por ejemplo, en cuanto sólo mili­
tantes salidos del medio indígena pueden, por la mentalidad y el idioma, con­
seguir un ascendiente eficaz e inmediato sobre sus compañeros. 

Una conciencia revolucionaria indígena tardará quizás en formarse pero 
una vez que el indio haya hecho suya la idea socialista, la servirá con una 
disciplina, una tenacidad y una fuerza, en la que pocos proletarios de otros 
medios podrán aventajarlos. 

Del mismo modo se puede afirmar que a medida que el proletariado negro 
adquiera conciencia de clase, a través de la lucha sostenida para conseguir 
sus reivindicaciones naturales de clase explotada, realizándolas con la acción 
revolucionaria en unión del proletariado de otras razas, en esa misma medida 
los trabajadores negros Be habrán librado efectivamente de los factores que 
los oprimen como razas "inferiores". 

Encarado en esta forma el problema y planteada así su solución, creo 
que las razas en la América latina tendrán un rol sumamente importante en 
el movimiento revolucionario que encabezado por el proletariado, llegará a 
constituir en toda la América latina, el gobierno obrero y campesino, coope­
rando con el proletariado ruso en la obra de emancipación del proletariado de 
la opresión burguesa mundial. 

En base de estas conclusiones, creo que se pueden y deben plantear en la 
siguiente forma o en otra análoga elaborada por el Congreso, las reivindica· 
ciones de los trabajadores indios o negros explotados: 

I. Lucha por la tierra para los que la trabajan, expropiada sin indem-
nización. . 

a) Latifund·ios de tipo primitivo: fragmentación y ocupación por parte 
de las comunid,ades colindantes y por los peones agrícolas que las cultivan, 
posiblemente organizados en forma comunitaria o colectiva. 

b) Latifundios de tipo indust1·iaZiz.ado: ocupación por parte de los 
obreros agrícolas que los trabajan, organizados en forma colectiva. 

e) La tierra labrada por parceleros arrendatarios pasará a posesión de 
los mismos. 

d) Los parcele ros propietarios que cultivan su tierra, quedarán en pose­
sión de las mismas. 
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II. 01·ganización de organismos específicos: sindicatos, ligas campesi­
nas, bloques obreros y campesinos, ligazón de estos mismos por encima de los 
prejuicios raciales, con las organizaciones proletarias urbanas. 

Lucha del proletariado y del campesinado indígena o negro, para las mis­
:rnas reivindicaciones que constituyen el objetivo de sus hermanos de clase per­
tenecientes a otras razas. 
- Armamento de obreros y campesinos para conquistar y defender sus reivin­
dicaciones. 

III. Derogación de leyes onerosas para el indio o el negro: sistemas feu­
dales esclavistas, conscripción vial, reclutamiento militar, etc. 

Unicamente la lucha de los indios, proletarios y campesinos, en estre­
cha alianza con el proletariado mestizo y blanco contra el régimen feudal y 
capitalista, pueden permitir el libre desenvolvimiento de las características ra­
Ciales indias (y especialmente de las instituciones de tendencias colectivistas) 
y podrá crear la ligazón entre los indios de diferentes países, por encima de 
las fronteras actuales que dividen antiguas entidades raciales, conduciéndolas 
a la autonomía política de su raza. (A plausos). 

DECIMA SEPTIMA SESION, REALIZADA EL 
8 DE JUNIO 

PRESIDE SuÁREZ. (México). 
Ju"\REZ. - Camaradas: Por primera vez en un Congreso de la naturaleza 

del que estamos celebrando se trata la cuestión negra en América latina. El 
asunto es tan importante que requiere estudios bastante profundos; pero nos­
otros no nos encontramos en condiciones de hacerlo porque hasta estos mo­
mentos ningún partido de América latina se ha planteado la cuestión ni nin­
gún compañero, en consecuencia, ha hecho esos estudios. Es más : muchas 
veces en que se ha hablado de esta cuestión, por parte de algunos compañeros 
que han representado a partidos, se ha negado la existencia de este proolema 
en muchos países de América latina. Sin embargo, el problema existe y nos 
impulsa, cada vez más imperiosamente, a tratarlo y a buscar la línea que 
respecto a él debemos seguir los comunistas. Estamos obligados a considerar 
todos los problemas, por escabrosos y difíciles ·que sean, y a aplicarles nuestro 
eriterio marxista, .para hallarles la solución que requieren. Los pocos datos 
que respecto a este asunto he logrado adquirir de los ()Ompañeros delegados 
me permite afirmar que el problema de los negros existe en todos los países 
de América latina. Naturalmente que en algunos no se manifiesta con la agu­
deza que en otros; pero el hecho de existir un porcentaje de gente negra -
ya arraigada en el país porque haya sido traída cuando la conquista, ya de 
reciente importación por las necesidades del imperialismo - nos demuestra 
que lo manifestado por algunos compañeros referente a esta cuestión no es la 
realidad de los diversos países de América latina, lo que nos hace dedicar a 
este asunto una parte importante de nuestra discusión. 

La historia, de la que tomamos aquello que nos es de utilidad, nos dice 
que los negros fueron importados de Africa con el objeto de satisfacer las an­
sias de riquezas de los conquistadores, ya que los indígenas, por causas que 

'no creemos nuestro deber analizar en estos momentos, no las satisfacían en la 
medida por ellos deseada. Distribuídos por toda la América latina, se adap­
taron y sufrieron la misma condición de servidumbre que anteriormente habían 
sufrido los indígenas. Servidumbre y esclavitud que originaron un idéntico 
tratamiento para ambos y que a través del tiempo no ha sufrido ninguna mo-· 

.,uJ.H<o;na'uu esencial y ventajosa para ellos. 
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De aquí que al tratar el problema de los indios, al reconocer la existencia 
del mismo como problema que afecta a la ecoi1omía de la generalidad de los 
países de Latinoamérica, nos vemos obligados a tratar paralela o simultánea. 
mente el problema de los negl·os; que, como tal, no ha desaparecido, ni mucho 
menos, en nuestros países de falsa democracia y mentida liberalidad. Encon­
tramos al negro en todas las Antillas: Cuba, Santo Domingo, Haití, etc., paí­
ses de antigua dominación española; y en Martinica, Guadal u pe, Barbados, etc •. 
de dominación francesa e inglesa. También lo encontramos en los países d~ 
Centro América: Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica 
Panamá, y aún en México. Lo mismo ocurre en toda Sud América: Argen~ 
tina, Brasil, Uruguay, Chile, Ecuador, Perú, Bolivia, Colombia, Venezuela, etc. 

En todos esos países, con raras excepciones, el negro forma parte del 
proletariado industrial y agrícola, no existiendo a su respecto el problema de 
la tierra, porque, al contrario de lo que ocurrió con el indio, a quien no se 
}JUdo desarraigar completamente de la tierra, al negro no se le concedió en 
medida que pudiera haberlo vinculado a ella hasta nuestros días. Y lo que se 
le concedió, cuando merced al ~onsiguiente esfuerzo de trabajo lograba arran­
car lo suficiente para "comprar su libertad al amo", le fué arrebatado con 
diversos pretextos en pasadas épocas. Es ésta la razón de que en la actuali<!ad 
solo se le vea en el campo y en la industria, como asalariado. Abolida la ·res­
davitud, no tanto por la magnanimidad de las naciones que hacían el tráfico 
negrero, como por las necesidades del desarrollo industrial en las diversas 
colonias y la consiguiente creación del proletariado, modalidad económica que 
no. podía coexistir con el sistema esclavista, los negros formaron parte de los 
pueblos de América latina en calidad de "iguales ante la ley", pero sufriendo 
la. condición que ya hemos señalado. 

~sí lo encontramos cuando comienzan las guerras por la independencia 
política de estos países· a las que, desde luego, aportó su contingente. La 
independencia de los países de América latina del poder de España, no pro­
dujo ninguna alteración en la condición social y económica de l.os negros; pues 
de la misma manera que eran tratados, desde ambos puntos de vista, por el 
gobierno colonial, lo ha seguido siendo por los actuales. "Iguales ante la 
ley, etc.", pero en la práctica una desigualdad irritante, cuando no es algo 
que tiende a ser igual al trato que reciben los negros en Norte América. Esto 
nos los explicamos por el desmedido deseo que existe en las burguesías de 
América latina de "ser agradables" a los señores de W all Street. Hemos seña­
lado al principio la carencia de elementos para tratar esta cuestión con toda 
la amplitud que requiere. Por eso nos vamos a referir concretamente a Cuba 
que es donde tenernos mayores experiencias. . 

Sin embargo, esperamos que planteada la cuestión en líneas generales las 
delegaciones aquí presentes discutirán este asunto y obtendremos lo que nos 
hemos propuesto al incluir en el orden del día de nuestra Primera Conferen­
cia, la cuestión negra e indígena : encontrar los elementos necesarios para el 
estudio de tan importante cuestión y poderla tratar próximamente con toda la 
amplitud que ella requiere. 

Cuba es uno de los países donde con mayor agudeza se presenta este pro­
blema, a pesar que ,hipócritamente se pretende negarlo por parte de la bur­
guesía cubana. Se presenta con más agudeza porque es quizás uno de los 
países de mayor porcentaje de gente negra en su pobl,ación, en que es mayor 
el mestizaje y donde los negros se han visto obligados, aunque sin definidos 
propósitos, de actuar en la vida social como raza que se encuentra en las peo-

res condiciones, a constituir sociedades recreativas y culturales, donde! como 
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es obvio, se trata la cuestión de la situación del negro en Cuba; esas socieda­
des pueden ser un magnífico campo para la propaganda del marxismo, único 
ideal social que puede colocar al negro en las condiciones de igualdad en la 
sociedad, que él anhela. La prueba más elocuente de que en Cuba el problema 
de razas existe respecto al negro, es la existencia de una ley que prohibe a 
los negros ser elegidos candidatos a la presidencia de la República. Con mo­
tivo de su promulgación, en el año 1912, hubo una rebelión llamada "guerra 
de razas". Indudablemente, la elaboración y aprobación de esa ley, así como 
la misma rebelión fueron maniobras políticas de la facción que en aquella 
época gobernaba al país; pero ello no excluye la existencia del problema de 
las razas en Cuba. Al contrario: lo evidencia, ya que ese hecho demuestra 
que los negros son una fuerza política en el país. Los que intervinieron, tantp 
en la elaboración de la ley como en la rebelión, fueron los profesionales ne­
gros; la enorme masa de los proletarios industriales y agrícolas, a ·pesar de 
todo, no participó; y quizás sea esa la causa de que la rebelión haya podido 
ser dominada tan fácilmente. Si hubiera intervenido la mayoría, tal vez hu­
biéramos asistido a una reproducción de los acontecimientos memorables de 
Haití. 

En Haití ocurría que el negro sufría una condición de semiesclavitud, a 
pesar de su pretendida abolición. A pesar de la declaración de ".los derechos 
del hombre" hecha por Francia, los gobernadores de esa colonia francesa con­
tinuaban aplicando los mismos procedimientos que se estilaban antes de la 
xevolución. Los negros, cansados de sufrirlos, se concertaron, y una noche ase­
sinaron a todas las personas blancas que les fué posible. Muchas versiones se 
han dado de los vexdaderos motivos de esa matanza; pero todas ellas tratan 
de ocultar el real, que no es otro que el que dejamos· dicho. Y la consecuencia 
de esta actitud de los negros haitianos ha sido que se les dejara la parte de 
la isla que hoy ocupan; y donde asediados por el imperialismo, y aún por los 
gobiernos que los· rodean, no pueden desarrollar el progreso que como nación 
necesitan. 

Pero volvamos a Cuba. No tenemos necesidad de insistir en que el pro­
blema de razas existe en Cuba. Sin embargo nos vamos a referir a algunos 
hechos concretos que destruirán cualquier duda que aún pudiera quedar. 

Es curioso ver que mientras se proclama la igualdad ante la ley, etc., y 
todas las monsergas con que la burguesía pretende cubrir sus atróces y crimi­
nales contradicciones, el negro sólo puede emplearse en aquellas labores más 
pesadas; en aquellas ocupaciones que no alcanzan una remuneración que pueda 
considerarse suficiente para vivir con cierto decoro. No puede ser empleado 
en la banca, en el comercio, etc. Y en aquellas ocupaciohes en que es posible 
esa remuneración, y donde no se puede prescindir de él, so pena de evié!en­
ciar lo que la burguesía trata de ocultar a todo trance, se le pone límites: tal 
ocurre con los empleados de los tranvías urbanos e interurbanos .en que los 
negros sólo pueden ser motoristas, estándole absolutamente vedado el empleo 
de cobrador. En muchos oficios son sistemáticamente rechazados. Al que habla 
le ha ocurrido y por eso ea que lo hace con conocimiento de causa. Cierta 
vez el Sindicato de Panaderos de La Habana tuvo que luchar para impedir 
Que fuera rechazado del trabajo por ser negro. Pero la burguesía cubana 
ño sólo tiene esta táctica para con el negro nativo, no sólo lo Bxcluye de deter­
minadas ocupaciones en que es necesario el obrero calificado, sino que lo hae~ 
en todo lugar y establece rivalidades entre éste y los negros haitianos que 
está importando continuamente. 

Es éste otro aspecto de la cuestión que deberemos considerar, porque es 



-294-

de bastante importancia en la apreciación del problema de las razas en Cuba. 
Me refiero a la inmigración de haitianos y jamaiquinos, que anualmente im­
portan las empresas imperialistas para las labores de la zafra azucarera. 

Siempre la burguesía cubana, haciendo coro a las empresas imperialistas, 
ha declarado que la importación de obreros de Haití y de Jamaica para las 
labores de la zafra, obedecía al hecho de que "al cubano no le gusta el trabajo 
del campo"; pero la única realidad positiva es que se importan estos obreros 
para hacer al nativo la más criminal de las concurrencias. Indudablemente, 
los latifundistas azucareros, los imperialistas que explotan en Cuba la indus­
tria azucarem, tienen necesidad de mano de obra barata. Las crisis periódicas 
en la producción azucarera son la mejor corroboración de nuestra afirmación. 
Y es lógico que al obrero nativo, - tanto como a aquellos inmigrantes que 
necesitan de mejores condiciones de trabajo y mayor remuneración-, ya sea 
negro o blanco, que tiene un nivel de vida superior y que por tanto tiene 
mayores necesidades, se le elimina y se le utiliza solamente en aquellas labo­
res, donde por su idoneidad no se puede prescindir de él. Por eso se lleva 
a Cuba, como se lleva a todos los países de Centro América donde el imperia­
lismo americano posee grandes plantaciones, esa enorme cantidad de trabaja­
dores haitianos y jamaiquinos, que por la situación económica y social que 
prevalece en sus lugares de origen, están en condiciones de desempeñar el 
papel que les asigna el imperialismo. Y mientras en la prensa burguesa se 
inician capciosas campañas contra esas corrientes de inmigración, el gobierno 
autoriza periódicamente a las compañías imperialistas a introducir determina­
das cantidades de esos trabajadores. Desde luego que las condiciones en que 
se les traslada a Cuba y el trato que reciben· una vez en el país sÓll de lo más 
oprobioso. N o tienen nada que envidiar a las condiciones en ·que eran tenidos 
los negros durante la esclavitud de los mismos. 

Todos estos hechos demuestran que es preciso iniciar una serie de trabajos 
respecto a la cuestión negra. en América latina. Y no está lejano el día, en 
que por virtud de nuestras actividades en este sentido, se vea incorporada al 
ejército de los luchadores por la abolición del régimen capitalista, esa enorme 
masa de trabajadores negros, tanto industriales como agrícolas. Sólo nos resta 
recomendar a los compañeros que al tratar la cuestión lo hagan con todo el 
lujo de detalles que les sea posible, a fin de ilustrar un tanto más la discusión. 

,0Dos palabras más: este problema no es sólo patrimonio de la América 
latina sino que e¡¡; también bastante agudo en Norte América; a esa enorme 
masa de negros que sufren una condición todavía más terrible que la que sufre 
el negro en los países latinoamericanos, estamos obligados a ~yudarla. en S?­
lucha contra todo lo que, como la "ley de Lynch", es 'atentatono a su mtegn­
dad física y moral. Vale, entonces, decir: una lucha activa y sistemática por 
la igualdad de todos los seres. (Aplwusos). 

LIDONCIO. (Brasil). - Compañeros: El problema de las razas en Améri• 
ca latina es un asunto de fundamental importancia y esto se ve a través de 
la tesis que ha presentado el compañero de la delegación peruana. Estoy 
seguro que el Secretariado Sudamericano ha confiado a un compañero del 
Perú, la elaboración de esta tesis, debido al hecho que el Perú es uno de 
los países latinoamericanos en que el problema llamado "del indio" se presenta 
con mayor agudeza. Estoy también seguro que si un cubano y un brasileño 
han sido encargados de tratar esta cuestión en el curso de estos debates, esto 
se debe a la existencia de la raza negra en sus respectivos países. 

Creo, entonces, que a nosotros los correlatores, nos incumbe mucho menos 
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estudiar la cuestión de razas en toda América latina, que esclaTecer y analizar 
la situación de las razas que existen en el territorio de las Antillas y en Brasil. 
Haré, sin embargo, algunas consideTaciones de orden general comparando to­
aos los países con los que efectivamente se puede hablar del problema de razas 
como es el caso del Brasil. Tomaré el problema del indio. 

El problema del indio. 

¡,Existe el problema del indio en América latina~ Podemos contestar 
nfirmativamente, pero sin encararlo como un problema étnico propiamente 
dicho. Substitúyase la expresión "problema indígena" por la de "problema 
agrario" y tendremos la cuestión colocada en sus términos exactos. 

En un país de producción agraria, semi-feudal, donde dos tercios o cua­
tro quintos de la población (caso del Perú), se componen de indios, es natural 
que el problema de la tierra sea el' del pueblo indígena que la cultiva, ¡,Qué 
es lo que determina la condición miserable de los descendientes de los aztecas 
y de los incas, sino el régimen del latifundio? Antes de él, el indio vivía de 
acuerdo a sus costumbres y tradiciones, en las comunidades agrarias. Con el 
advenimiento del régimen del latifundio, el indio pasó a la condición de simple 
Biervo dependiente del señor feudal, cuando no como esclavo, dispersándose 
por todo el territorio y abandonando su civilización. 

¿Latifundio o comunidad? 

Más, si el mal está en el latifundio, la salvación no se encuentra en las 
comunidades agrarias. El grado de desarrollo económico alcanzado por Amé­
rica latina, no permite más el retroceso al régimen de las comunidades primi­
tivas. La vuelta hacia la civilización india es un ideal sin sentido en la época 
en que vivimos. 

Lucha de clases y no de razas. 

"América para los indios", es uno de los puntos fundamentales del pro­
grama del A. P. R. A. Un programa absurdo que necesitamos combatir por­
que no tiene en cuenta la realidad social. Encarar el problema del indio como 
un problema exclusivamente étnico, es procurar desviar, en sentido reaccio­
nario, el movimiento revolucionario de clase, de los indios explotados hacia el 
combate a una raza, que está representada en América latina, no sólo por 
opresores, sino que también por oprimidos. 

El papel que corresponde desempeñar a nuestros camaradas de Bolivia, 
Perú, México y Ecuador, es esforzarse por dar al movimiento del proletariado 
indígena, agrícola e industrial, un carácter neto de clase. "Lucha de clases y 
no lucha de razas", tal es la consigna que debemos oponer a la de "América 
para los indios". Hay que llevar a las poblaciones de indígenas esclavizados, 
la certidumbre de que solamente un gobierno de obreros y campesinos, de 
todas las razas que aquí habitan, los emancipará verdaderamente, ya que éste 
solamente podrá extinguir el régimen de los latifundios. Tendremos realizada 
de este modo la tarea grandiosa de incorporar las masas de trabajadores indí· 
gtmas, al movimiento revolucionario de los trabajadores de todas las razas. 

El preconcepto del color. 

La cuestión de razas, en los términos que ella se presenta en los Estados 
Unidos, no existe entre los latinoamericanos. El cruzamiento de razas ha sido 
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incesante desde que éstas se pusieron en contacto, y por regla general, la mi­
seria económica y la opresión política, nivelan a los· trabajadores blancos con 
los negros. 

Este hecho se explica por la absoluta escasez de mujeres europeas en los 
primeros tiempos de la colonización y la conquista; Portugal y España envía­
. ban de preferencia, para sus colonias, a hombres arrancados de las cárceles 
y de las capas más miserables de la población. Y por el imperativo biológico, 
se hizo desde los primeros días de la conquista y colonización, el cruzamiento 
del blanco y del indio, lo que determinó el tipo "mameluco" (designación 
dada en el Brasil al mestizo). El deseo de perpetuar la casta hacía que seño­
res de la aristocracia colonial legitimasen sus hijos natu<rales, trasmitiéndoles 
de esta maneTa, sus nombres y privilegios; 

El indio en el Brasil. 

En el Brasil, el indio no soportó la esclavitud a la que los conquistadores 
quisieron someterlos, y no se adaptó a las faenas agrícolas. El indio brasileño 
había vivido siempre de la caza y de la pesca. Sus nociones de agricultura 
eran rudimentarias al extremo. Le era imposible fijarse en un lugar parti­
cular, y así el nomadismo era el rasgo fundamental de su carácter. Los jefes 
de las "bandeiras" comprendieron esto y pasaron a atacar de preferencia, en 
el siglo XVIII, las "reducciones" de los jesuitas, las que se componían de 
indios mansos, aclimatados hasta cierto punto a los trabajos de la minería y 
de la agricultura, bajo el influjo de métodos diferentes, como la sugestión re­
ligiosa. Pero las luchas eran encarnizadas y la travesía de los "sertones" con 
los indios reclutados a la fuerza, resultaba dificilísima y penosa, lo que oca­
sionaba casi siempre el desperdicio de la mayor parte de la carga humana 
arr~strada por los "bandeirantes". Los que llegaban vivos al litoral, caían al 
poco tiempo bajo el peso de los arduos trabajos a que se los sometían. Los 
que escapaban de las garras del conquistador, se internaban en los bosques. 

No hay cálculos exactos, o por lo menos aproximados, sobre la población 
indígena del Brasil en la época del descubrirnento. Se puede afirmar, sin em­
bargo, sin temor a equivocarse, que por lo menos dos tercios de la población 
ha desaparecido, ya sea por el cruzamiento con los blancos·, ya sea por la 
mortandad que hacían entre las masas nativas los colonizadores, en su afán 
insaciable de conquistar esclavos y abrir caminos para las minas del interior 
del país. 

Según una apreciación optimista del general Cándido Rondón, - jefe 
del servicio de protección a los indios-, existen actualmente en el país cerca 
de 500. 000 indígenas. Estos viven en tribus poco numerosas, enteramente 
apartados de la civilización del litoral y penetran cada vez más en los bosques, 
a medida que los latifundistas van extendiendo sus dominios hasta las tierras 
ocupadas por aquéllos. 

Hay una institución oficial en el Brasil, que protege teóricamente a los 
indios, pero es imposible encontrar en los medios oficiales, algún documento 
o estudio referente a este asunto y sobre todo, los trabajos prácticos realizados 
por este Instituto. Este no ha publicado hasta la fecha ningún informe sobre 
la cuestión. 

El negro en el Brasil. 

Gran parte de la población del litoral brasileño está compuesta por mu­
latos. El tipo del negro puro, es hoy muy raro. El cruzamiento se hace cada día 
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más intensamente, produciendo tipos cada vez más claros ya que no v1enen al 
país desde hace más de medio siglo, inmigrantes negros. El prejuicio contra 
el negro, asume caracteres de reducidas proporciones. En el seno del proleta­
riado, no existe en absoluto. En la burguesía y en ciertas capas de la pequeña 
burguesía, esos prejuicios se perciben. Se traduce en el hecho de que en esas 
esferas, se ve con simpatía la influencia del indio en las costumbres del país 
y con mala voluntad, la influencia del negro. Tal actitud no proviene, sin 
embargo, de un verdadero odio de razas, como es el caso de los Estados Unidos, 
sino que en el extranjero se refieren al país, llamándolo despectivamente: 
"país de negros". Esto excita la vanidad patriótica del pequeño burgués que 
protesta, esforzándose por demostrar lo contrario. ,Pero es común, también, 
(,ncontrar a ese pequeño burgués exaltando el valor de sus ascendientes afri­
canos. Se debe hacer notar, Igualmente, que muchos negros y mulatos ocupan 
puestos elevados en el seno de la burguesía nacional. 

& Se deduce de lo dicho que en el Brasil no se podrá hablar del prejuicio 
del color~ Es ~laro que el Partido debe combatirlo en el momento que apa­
rezca, pero es mnecesaria una acción permanente y sistemática, por cuanto 
muy raramente él se manifiesta. 

Conclusiones. 

De lo expuesto, podemos concluir lo siguiente : 
F El principio: ".América para los indios", sustentado por el A. P. 

R. A., es una consigna contrarrevolucionaria, a la cual debemos oponer: "Lu­
cha de clases y no lucha de razas". 

2° N o se puede hablar, en la generalid!ld de los países de Améri?a latina, 
de una cuestión de razas semejante a la existente en los Estados Umdos, por 
cuanto entre los latinoamericanos no existe en puridad de verdad, sino sola­
mente en muy pequeña escala, el preconcepto del color. 

3° Las reivindicaciones de los indígenas y negros que forman parte del 
proletariado industrial, como se encuentra en gra~ escala e~ Bolivia y Cub:;, 
serán las mismas que las que plantee el proletanado mestizo o blanco, exi­
giendo igualdad absoluta en 1~ condiciones de trabajo para todos los hombrei 
de diferentes razas. 

4° El "problema del indio" en los paises tales como México, Perú, Ecua 
dor, etc., de gran población indígena y de producción agraria, no es un pro­
blema fundamentalmente racial, sino más bien económico, pudiendo ser con­
sidérado como sinónimo de "cuestión agraria". 

5° En el Brasil los pocos millares de indios que conservan sus costumbres 
y tradiciones, viven aislados del proletariado rural, siendo imposible su con­
tacto, en nuestros días, con la vanguardia proletaria y su incorporación al 
movimiento revolucionario de las masas proletarias. 

6° La situación de los negros en el Brasil, no es de tal naturaleza como 
para exigir que nuestro Partido, organice campañas reivindicatorias para los 
negros, con consignas especiales. 

Es cuanto quería exponer a los compañeros delegados de la Conferencia. 

PETERS. (I. J. O.) - Me parece que en los informes se confunde la cues­
tión de razas con la cuestión nacional. Eso no es justo, no solamente porque 
teóricamente la "raza" y la "nación" no coinciden (hay, por ejemplo, nacio­
nes constituidas por diferentes razas, y naciones diferentes, formadas por una 
sola raza), sino también, porque eso puede conducirnos a confusiones y erro­
res en la táctica. 
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En América latina tenemos el problema de las razas, por ejemplo, en el 
caso de Panamá, donde la política de los imperialistas que explotan los anta­
gonismos raciales, da a ese problema, formas agndas; y tenemos, también, el 
caso en que existen diferencias de razas, ligad,a.s al p1·oblema agrario, relacio­
nado con todo el proceso histónco de la servidumbre de esas razas por los 
''blancos", dando a este problema todos los aspectos de la lucha nacional, de· 
la cuestión nacional. El caso típico, se presenta con los indios de Perú y 
Bolivia. (Con esto no quiero decir que la cuestión de los negros, no pueda 
tomar el carácter de cuestión nacional). 

Al plantear el problema de los indios, es preciso evitar algunos errores,. 
como por ejemplo, considerar este problema solamente como un problema 
cultural o racial, como los hacen los "defensores" pequeño-burgueses de la 
''raza indígena". Los camaradas del Perú, con mucha razón, han reaccionado. 
contra esta concepción idealista y pequeño-burguesa, precisando la base agra­
ria, la base de clase de este problema, pero en esta reacción de todo punto 
de vista exacta, me parece que han caído en el error contrario: el de negar el 
carácter '11;acional a la lucha de los indígenas. Una cosa no excluye la otra, 
sino que la completa. El camarada Lenín decía que "cada cuestión nacional 
es, en el 90 oio, cuestión agraria'', porque es claro que la lucha de los pueblos 
atras¡tdos desde el punto de vista del desarrollo capitalista, (es decir, pueblos 
de producción agraria preferentemente, con grandes masas campesinas) es, jus­
tamente, esta lucha contra las metrópolis capitalistas lo que constituye el ej€' 
principal de cada cuestión "nacional". En resumen, cada lucha nacional que 
se presente, tiene su base agraria; , y solamente los pequeño-burgueses anti­
marxistas lo niegan, pero sería igualmente un grave error, reducir la cuestión 
nacional a la cuestión de clase, a la cuestión agraria, porque esto significaría 
olvidar, justamente, las· condiciqnes históricas de la lucha contra los conquis­
tadores, etc.; peculiaridades que han determinado a los revolucionarios marxis­
tas, a proclamar, al lado de las reivindicaciones de clase, la consigna, para 
nosotros fundamental, del "derecho de los pueblos a disponer de ellos mismos, 
hasta el derecho de separación". Según mi opinión, la confusión de algnnos 
de los camaradas peruanos, sobre el contenido nacional del problema indíO'ena 
en el Perú, los conduce a estar contra esta consigna, que me parece deb; ser 
lanzada por nuestros Partidos, allí donde existan masas compactas de indíge­
nas ligadas con la cuestión de la, tierra, que da a la lucha de los indígenas el 
aspecto ,d~ lucha nacional. En este sentido, los casos qe Bolivia y Perú, son 
caractensbcos. 

¡,Cuáles pueden ser las objeciones a la consigna de la autodeterminación· 
de los pueblos, en esos casos~ 

Tomemos, por ejemplo, la "objeción" que ha hecho el camarada Saco, ~ 
en una conversación personal-, ha manifestado que lanzar esa palabra de· 
orden es desarrollar el chauvinismo entre los indígenas, facilitando que éstos 
en su~ revueltas, asesinen a todos los blancos, inclusive a los obreros. Que los 
indios en sus levantamientos, masacren a los blancos, es exacto, y es induda­
ble, t~bién, que masacran a los trabajadores blancos, porque el odio que 
siente el indígena por el blanco conquistador, lo amplía al odio contra todos 
los blancos sin ninguna distinción. Para combatir esto, el Partido proletario 
del Perú, puede hacerlo solamente estableciendo que los trabajadores blancos 
defiendan las reivindicaciones de los indígenas, tales, por ejemplo, como la 
reconquista de la tierra y el derecho para los indios de vivir de acuerdo a sus 
tradiciones, es decir, el derecho de auto-determinación. Y si se plantea la 
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euestión de esta manera, se verá que la consigna de los pueblos a disponer de 
·ellos mismos, no solamente no desarrolla el "chauvinismo" de los indígenas, y 
"facilita" la masacre de los trabajadores blancos, sino que, en concreto, es el 
solo camino hacia la solidaridad entre los indíg€dnas y los trabajadm·es blancos, 
la sola posibilidd de disminuir la lucha entre esos trabajadores y los indíge­
nas insurreccionados. Y al contrario, crear las condiciones para la lucha en 
común contra los explotadores peruanos y extranjeros. "Por la unión de to­
dos los explotados, por su solidaridad de clase, es indispensable el reconoci­
miento del derecho de la sepamción de los pueblos", (1) decía Lenín. 

En el fondo, la objeción del camarada Saco, refleja inconscientemente, el 
·espíritu chauvinista de los "blancos" del Perú, que no acepta la idea de Perú 
sin indios. Esta opinión del camarada Saco, no creo que la compartan los 
compañeros del Perú, pero es significativa, porque demuestra adonde con­
duce la negación de la consigna del derecho de autodeterminación. 

En general, al plantear el problema nacional en América latina, es me­
nester abandonar e~ espíritu "estatista", es decir, el fetichismo de las fronteras 
~ctuales entre los países latinoamericanos (del cual peca más que otros cama­
radas, el compañero Saco). 

Es necesario comprender claramente que esas fronteras no son fronteras 
nacionales, en la mayoría de los casos; es necesario comprender que, Perú, 
por ejemplo, no es una nación. En general, las naciones se forman con la 
penetración de las relaciones capitalistas. Este proceso de formación, en paí­
ses como el Perú, Bolivia, etc., no está terminado; y no podrá terminarse, 
porque la revolución victoriosa borrará las actuales fronteras, creando la 
federación de las repúblicas obreras y campesinas, sobre una nueva base j y 
no debe excluirse que en el proceso de la revolución - como consecuencia de 
levantamientos simultáneos de indígenas de diversos países-, tengamos for­
mada una república indígena. En todo caso, los partidos revolucionarios de­
ben proclamar con energía, este derecho de los trabajadores indígenas. (A 
·este efecto, la experiencia de las insurrecciones indígenas nos demuestran có­
mo ampliándose, pasan las fronteras de los Estados actuales). Si s'e plantea 
la cuestión de esta manera, a mi juicio, el único exacto, desaparecen las obje­
ciones contra la consigna "del derecho de los pueblos a disponer de ellos mis­
·mos", como por ejemplo, la objeción de que en país·es como Bolivia donde la 
población la constituyen en su mayoría, los indios, no se puede lanzar esa 
consigna para las minorías nacionales. Esta objeción es, en general, falsa, 
porque tenemos muchos casos, - la antigua Rusia zarista, por ejemplo, -
donde la minoría de los grandes rusos oprimía una mayoría de otra naciona­
lidad. Pero sería indudablemente falso, deducir de este hecho, que la consigna 
análoga lanzada por el Partido Comunista ruso, era inexacta por esto mismo. 
En general, la experiencia soviética, sobre el sistema de la creación de repú­
blicas federativas con pueblos como los "clmvachi"; los "kirguises", etc., cuyo 
nivel cultural y económico no es muy superior al de la mayoría de las pobla­
ciones indígenas, ha demostrado claramente que la consigna del derecho de 
los pueblos a 1 disponer de ellos mismos, no solamente es exacta porque nos 
permitirá unir la lucha de los trabajadores indígenas con los mestizos y blan­
·cos, sino también, porque es el solo camino ¡·eal del desarrollo rápido y ver­
daderamente libre de los pueblos. (El camarada Peters cita un artículo de 
Lenín en el cual combatía la objeción de Rosa Luxemburgo, contra la con­
signa de la autodeterminación) 

(1) Lenín. Artículo sobre el derecho de los pueblos a disponer de sí mis-
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Creo que es bien claro para todos, a pesar que la discusión actual nos ha 
dado mucho, que sabemos todavía poco sobre este problema capital para la 
América latina; salvo los camaradas del Perú ~ especialmente el camarada 
Mariátegui, ~ nuestros Partidos en su conjunto no han profundizado este 
problema Debemos, entonces, estudiar mucho todavía, camaradas Pero jus­
tamente para que este estudio y la discusión actual se oriente bien, es indis­
pensable que le demos una dirección exacta, es decir, basando nuestro análisis 
sobre la comprensión de que el problema de los indios, - allí donde toma una 
forma aguda, - es una cuestión nacional (y no solamente, la cuestión agTa­
ria), y que desde ahora, liguemos esta cuestión con la consigna de la auto· 
determinación. 

Quisiera plantear algunos otros aspectos de la cuestión, que podrán servir 
como material para la discusión. Es necesario que nuestros Partidos estudien 
la táctica a seguir para el 'caso de los levantamientos de indígenas; es claro 
que nuestros partidos deben tomar parte en estos levantamientos y trabajar 
por dirigir y orientar esas revueltas; es claro, también, que nuestros Partidos 
deberán aprovechar la crisis general del país, provocada por estos levanta­
mientos, hacer todo lo posible por desencadenar los movimientos proletarios 
simultáneos, por la solidaridad con los indígenas en lucha, y por la amplitud 
de esa misma lucha. Péro, si bien es cierto que estas líneas generales deben 
ser bien claras para todo revolucionario, es necesario el análisis más concreto 
de la táctica de nuestro Partido. Es preciso, por esto, analizar muy seria­
mente cada experiencia de los levantamientos indígenas que han ocurrido hasta 
la fecha. 

La segunda cuestión que quiero plantear, se refiere a la forma de pene­
tración de nuestra influencia entre las masas indígenas. Para esto, es menester 
estudiar las formas de organizaci'ón de masas entre los indios (escuelas, ligas 
campesinas, sociedades deportivas, etc.); debemos, también, estudiar la orga­
nización de los indígenas en los lugares en que los podemos organizar más 
fácilmente, en las fábricas de las ciudades, y sobre todo, en las minas, a las 
cuales vienen a trabajar muchos indígenas. Creo que debemos estudiar la 
creación de grupos de indíge;nas en los sindicatos obreros, y en las otras M­

gamzaciones de masas. 
Debemos, también, estudiar la posibilidad de editar periódicos en idioma 

indígena (me parece que hay sistemas especiales de escritura en caracteres 
latinos) ; es necesario, igualmente, hacer publicaciones con grabados (método 
que ha .dado buenos resultados en la propaganda de nuestro Partido francé~, 
entre los árabes analfabetos, en Argelia, y también, en China). 

Es preciso hacer grandes esfuerzos para organizar a los jóvenes indígenas, 
porque es la capa de ellos más fácil a ganar para nuestra ideología. 

M'e permitirán los compañeros, que plantee un problema todavía más 
importante para nuestros Partidos y que se deberá estudiar con mucha serie­
dad, y es el grado de la diferenciación de clases, entre los indios. N o hay du­
da que al lado de las antiguas castas, allí donde ha penetrado el capital mer­
cantil, deben desarrollarse elementos usureros y explotadores entre los mismos 
indígenas; por otra parte, la política gubernamental tiende a crear los ele­
mentos indígenas ligándolos al aparato de Estado. Este proceso es necesario 
analizarlo con mucha atención, porque allí donde esos elementos existen entre 
los indígenas, la lucha revolucionaria es imposible sin la lucha contra estos 
elementos. 

Queda sobreentendido que nuestros Partidos deberán, preocuparse mucho 
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del trabajo entre los soldados indígenas en el ejércio regular, lo mismo que en 
los cuerpos mercenarios. Nada más, camaradas. (Aplausos). 

MARTÍNEz. (Venezuela). -- Compañeros: Diré solamente algunas pala­
-bras, ya que considero exacta la manifestación del compañero Peters, cuando 
decía que no tenemos todos los materiales necesarios, como para discutir com­
ple!amente y ago~ar este serio problema de las razas. Recuerdo que los cam­
paneros del Brasil, en el VI Congreso de la Internacional Comunista neo·a­
ban categóricamente la existencia del problema de razas en el p~ís ~ue 
representaban. Ahora vemos que tal problema existe y que es serio. 

Los compañeros del Perú parecen tender a una especie de "semitismo" 
en_ América cuando se refieren a los indígenas. Ya el compañero Peters ha 
senalado los errores en que han caído esos compañeros. Creo que se debe 
plantear como reivindicación, la autodeterminación de los indígenas y que es 

· necesario defender la cultura indígena ... 

PETERS. (I. J. C.).- No es así, compañero. Nuestra consigna debe ser: 
derecho de desenvolvimiento libre de cada cultura. 

MARTÍNEZ. (Venezuela). - ¡Ah; bien!. . . Este problema tan interesante 
lo ha tomado con interés el compañero Peters, por cuyo motivo qeo que él 
debe formar parte de la Comisión que preparará la resolución sobre el tema 
de razas. 

En Cuba, Puerto Rico, etc., el pToblema mcial es de mucha importancia 
y se pTesenta con caracteTes tales, que es una cuestión inmediata, poT lo que 
es necesario estudiaTlo a fondo, para extraeT conclusiones que nos puedan 
seTvir pam la agitación y organización de los tmbaja,dOTes de color. Creo 
que debemos estudiar bien la consigna de autodetennihación, pOTque no sé 
hasta dónde es una palabm de orden de contenido TevolucionaTio. ~No crea­
remos con ella, la posibilidad de constituiT una capa social en el seno del 
proletariado, que luego pueda convertiTse en factor negativo o en un peso 
muerto que retrace la liberación del proletariado en su conjunto~ 

El mismo problema que se plantea en el Perú, la Internacional Comu­
nista lo ha destacado para el caso de Sud Africa, como se verá por el siguiente 
párrafo de la tesis respetciva aprobada por el VI Congreso: 

"En la Unión Sud African,a, la mayoría de la población está compuesta 
por los negros. Las tierras les son expropiadas por los colonistas blancos y por 
el Estado; carecen de derechos políticos; no pueden trasladarse libremente 
de un punto a otro del territorio; son víctimas de las fol'lllas más brutales de 
opresión racial y de clase; sufren, al mismo tiempo, las consecuencias de las 
formas de explotación y opresión precapitalistas y capitalistas. El Partido 
Comunista que ha obtenido ya ciertos éxitos, entre el proletario negro, tiene 
la obligación de continuar aún más energicamente la lucha por completa igual­
dad de- derechos para los negros, por la anulación de todas las leyes y medidas 
dirigidas contra aquéllos y la confiscación de latifundio .. Al mismo tiempo que 
trabaja por atraer a su organización a los trabajadores negros, que los orga­
niza en sindicatos de clase y conduciendo la lucha por la admisión de los negros 
en los sindicatos de los trabajadores blancos, el Partido tiene también la obli­
gación de luchar, por todos los medios, contra toda suerte d!l prejuicios racia­
les en las filas de los trabajadores blancos y arrancar de cuajo dichos pre­
juicios de sus propias filas. El Partido debe, decidida y consecuentemente, lan­
zar la consigna y luchar de hecho por su realización, de la instauración de la 
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xepública indígena con la garantía de igualdad de derechos para la minoría 
blanca. A medida que la evolución de las relaciones capitalistas determina la 
disolución del sistema económico indígena, el Partido debe reformar su labor 
;:le educación de clase de las capas explotadas de la población negra y contri­
buír a arrancarlas de la influencia de los explotadores de su clase, los cuales 
se van convirtiendo cada vez más, en agentes del imperialismo". 

He aquí la solución que da la tesis del VI Congreso de la Internacional 
Comunista al problema que nos ocupa, y que me parece se ajusta también a la 
situación de los países de América latina. Este problema lo 'volveremos a dis­
tir en forma más amplia en el seno de la Comisión; por ahora, es todo lo que 
quería decir. 
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BRACERAS. (Cuba). - Mi intervención en este debate se justifica por la 111 

necesidad que noto de traer algunos detalles sobre el problema indígena o es- e1 
pecialmente, sobre la situación de la raza negra en nuestros países, a objeto de p 
que los compañeros de la Comisión respectiva recojan esos datos para elaborar p 
rrmestra táctica. 'E,n nuestro país se manifiestan con caracteres alarmantes los 11 

prejuicios de, los blancos contra los negros y viceversa. Y a se ha dicho que los 
11egros no tienen el derecho de penetrar en las organizaciones culturales o de- :¡: 
portivas y otros detalles que el compañero J uárez ya ha mencionado. Para mí, e 
la única forma como debemos resolver este asunto, es la organización en los t 
sindicatos, de los trabajadores negros y blancos indistintamente, porque abri-
go la esperanza de que así, solamente así, desterraremos estos prejuicios entre 
oel proletariado. 

Se estableció una ley en Cuba por la cual el 75 % de los obreros de la 
industria tabacalera debía ser blanco, y el resto (25 o/o) negros. Esta ley, lla­
mada "del 75 %" fué el origen de una seria agitación de nuestro Partido que 
-contribuyó en esta forma a penetrar entre los obreros negros y que éstos, 
prestaran apoyo a nuestra organización. 

Los sistemas que se utilizan para el transporte de los negros de unas re­
giones a otras del mismo territorio o de distintos países, son los mismos que 
se empleaban cuando legalmente se permitía, la esclavitud. En este aspecto, 
>estamos en la época de la conquista española. 

Y o también quiero afirmar que en el Brasil, aún contra las informaciones 
,de los compañeros de ese país al VI Congreso de la Internacional Comunista, 
existe el problema. En las organizaciones deportivas y culturales, no se permite 
la entrada a hombre de origen negro; en los mismos sindicatos de clase existen 
ciertos prejuicios con respecto a ese problema, prejuicios que todos debemos 
eombatrr encarnizadamente; pero las organizaciones obreras ya han previsto 
este prejuicio y establecen que puede entrar en las filas del Sindicato todo 
obrero, del color, credo religioso o político que sea. 

En la clase media, ese prejuicio se nota más acentuado y el peligro de 
nuestro movimiento es que la clase trabajadora se contagie de esa lacra. No es 
la situación que, por ejemplo, notamos en Estados Unidos, pero el problema 
existe con todos sus caracteres. 

También existen en el Brasil cantidades de indios en las cuencas del Ama­
zonas, pero este problema no ha sido estudiado todavía. En el Brasil, los negros 
no se consideran como una nacionalidad distinta de los blancos, sino, por el 
contrario, se llaman a sí mismos, brasileños. , 

Era todo lo que quería decir referente a este problema importante. Repi­
to que mi intervención en estos debates no tiene otro sentido que el de traer 
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más detalles con respecto) a este asunto, pues noto que muchos compañeros no 
]o conocen todavía. 

ME'NDIZÁBAL. (Bolivia). - Las proporciones de la población indígena en 
Perú, Bolivia y Ecuador son equivalentes en las manifestaciones del compañero 
informante, camarada Saco. En Bolivia existen dos razas de indios; aymarás 
y quíchuas. Los caracteres de estas dos razas son completamente diferentes: 
mientras la quíchua soporta estoicamente la situación que le impone el capita-

\. lismo y el imperialismo, la aymará es completamente rebelde y jamás ha llega­
do a conformarse con su situación, siendo muchos los casos de revueltas por 
esa aspiración del aymará de libertarse de las represiones de los capitalistas e 
:imperialistas. Debo agregar que al aymará no se le conoce su procedencia, y son 
muchas las conjeturas de los hombres estudiosos que han tratado de ahondar 
ese problema. Y o creo que sin ir a esos extTemos y sólo teniéndolo como factor 
para nuestro movimiento, la conquista de los indios a nuestras ideas, y en es­
pecial, de los aymarás; puesto que son muy combativos y valientes, es de suma 
importancia. 

Voy a referir brevemente las condiciones que soportan los indios en nuestro 
país. Con respecto al blanco, el indio se en<:ouentra en una absoluta inferioridad 
está humillado, y así por ejemplo, tiene la obligación de saludar prosternado a 
todo blanco. N o pueden penetrar en los locales donde habitan blancos; no tie­
nen el derecho de utilizar los mismos utensilios que ellos etc. pera. como fenó­
meno que solamente es explicable por la cadena inacabable dC4 represiones que 
ha sufrido y sigue sufriendo, se considera y tiene la concepción arraigada de 
que no puede formar parte de la sociedad de los blancos. Yo creo que será 
preciso aprovechar de esa adversión contra los explotadores blancos para con­
quistarlo mejor a nuestras ideas. 

El indio que ha llegado a la ciudad para emplearse en los talleres o en casa 
de los artesanos, ha variado en su indumentaria primitiva y costumbres, y no 
puede volver más a su medio ambiente; es decir, los mismos componentes de 
su raza lo repugnan violentamente. En general, se nota en Bolivia una repug­
nancia muy marcada, muy notable, de razas; pero cuando el indio ve que hay 
una organización o un grupo de hombres y hasta de un solo hombre, que trata 
de defenderlo, presta decididamente su apoyo y es capaz de todos los sacrifi­
cios por conseguir su objetivo. 

Por eso, hay que hacer un trabajo efectivo entre esa masa de indígenas en 
la seguridad de eonquistarlos. Las condiciones de trabajo se pueden inferir por 
las demás situaciones que hemos anunciado. 

Resumiendo, podríamos decir, que soporta peo:¡-es condiciones que el resto 
del proletariado. Es preciso, que se establezca uná táctica tendiente a verifi­
car la alianza entre los obreros blancos o mestizos y los indios, y mandar todo 
este frente contra el capitalismo y el imperialismo. Nada más. 

SuÁREZ. (México). - Creo conveniente aportar a esto~ debates las expre­
riencias de los movimientos de índole indígena en nuestro país, con respecto es­
pecialmente a las comunidades indígenas. 

Durante algún tiempo, se creyó que se podría diferenciar entre el pro­
blema del proletariado y el del indio; pero en los momentos actuales, este error 
ha sido enmendado, considerando todo el problema como un aspecto de la ex­
plotación capitalista. Pero me parece notar que algunos compañeros caen en 
el campo contrario de aquella concepción. Hay indígenas, que con todos los 
resabios de su civilización particular y que han salido de las tribus, se mani-
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:fiestan de acuerdo con el proletariado, se unen a éste para combatir en un 
solo bloque al imperialismo o al capitalismo. 

En la revolución mejicana, las comunidades agrarias jugaron un papel 
preponderante, por no decir descollante, en la lucha contra Porfirio Díaz. De 
las comunidades agrícolas mejicanas salieron esos ejércitos que combatieron 
clenodat}amente contra la tiranía de los latifundistas. La pequeña-burguesía los 
·sedujo prometiéndoles la entrega de las tierras, o mejor, la restitución de la 
tierras confiscadas o robadas por los latifundistas y la Iglesia; pero triunfan­
te la revolución, inmediatamente los indios comprendieron el engaño y hasta 
Ja fecha han intentado con medios violentos, conseguir esa aspiración. Te­
niendo este antecedente, es necesario que nuestro Partido comprenda perfec­
tamente el problema y por medio de reivindicaciones inmediatas, conquistemos a 
esta masa que nos servirá para la insurrección, de donde saldrá la liberación 
completa del indio. 

Pero no se crea que todas las tribus indígenas han participado en la re­
volución mejicana, puesto que llegan a un total de 12 a 15 las existentes en el 
territorio. Este hecho demuestra que debemos tratar de organizar, de disciplinar, 
cle conquistar a las· tribus que no han jugado ningún papel en las revoluciones 
mejicanas, pero que tienen la aspiración, alimentan ese ideal de conquistar sus 
tierras, de poseer sus parcelas. Estos indios, en total, cuando han olvidado sus 
tradiciones y penetran en la masa campesina, se encuentran en un pie de abso­
luta igualdad con respecto al nativo, blanco o mestizo. 

Sobre el asunto que plantea el compañero Peters creo que es exacta la con­
signa de autodetenninación sin que esto implique en todos los casos la forma­
-ción de gobierno aparte. 

Nosotros tenemos la obligación de ir hasta las tribus indígenas y ayudar­
las en todas fonnas en sus luchas violentas contra los latifundistas o contra el 
;gobierno, porque será la única manera de conquistar su confianza. 

Cierto que es difícil penetrar en las tribus indígenas, pero a este respecto 
no hay necesidad de repetir aquí los sistemas que anunciaba cuando debíamos 
plantearnos la forma de llegar hasta los campesinos indígenas. Es también im­
portante saber que los indígenas han sido llevados hasta la montaña, por las 
innumerables represiones a que periódicamente han sufrido. Otro procedi­
miento que me parece debe darnos buenos frutos es el de conseguir indios prole­
tarios e instruírlos de manera que se conviertan en agitadores entre las tribus a 
•que será enviado por el Partido. 

Resumiendo todo lo que he manifestado, creo oportuno plantear las si-
guientes reivindicaciones. 

1 9 Restitución de laSr, tierras que les fueron robadas; 
29 Lucha contra los impuestos que gravan sus mercaderías; 
39 Libertad de tránsito y de comercio en los territorios de los feudos y 

pueblos en general; 
4 9 Lucha contra la "leva"; es decir: el sistema gubernamental de for-. 

zarlos a formar parte del ejército; 
.59 Lucha contra las leyes que estipulan el trabajo obligatorio en condi­

ciones inferiores como por ejemplo, la ley "vial" del Perú; 
69 Lucha por la autonomía en sus tierras. 

MuÑoz. (Argent·ina). Voy a decir pocas palabras sobre el problema y 
solamente para referirme a la orientación de los movimientos insurreccionales 
indígenas, que según las opiniones vertidas por algunos compañeros, especial­
mente por el compañero Suárez, corren el peligro de ser solamente movimientos 
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militares. Creo que darle solamente ese carácter a los movimientos de las masas 
indígenas, constituye un serio peligro, diría una desviación "putchista'' de nues­
tra táctica. 

Nuestra posición ante este problema, debe ser la de pedir para los indios, 
el derecho de darse un gobierno propio. Debemos tener una orientación política 
respecto al problema del indio, el cual es, evidentemente, un problema campesino. 
Debemos, entonces, penetrar entre los indios, mediante un programa claro y 
definido, encarándolo desde el punto de vista social, y no verlo, solamente, a 
través de las escaramuzas y de las guerrillas. Nada más. 

SIMONS. (Estados Unidos). Voy a proporcionar algunos datos sobre la siG 
tuación de los negros en los Estados Unidos. Existen en el país 12 millones de 
negros, la mayor parte de los cuales se encuentran en las regiones del Sur 
ocupados en la agricultura y en los trabajos más pesados·, más sucios y menos 
pagados de la industria. Prácticamente no tienen derecho al voto y la injusG 
ticia es una institución para ellos, llegándose a aplicar frecuentemente, la llaG 
:mada "Ley de Lynch" a los negros a quienes se acusa de haber cometido un 
delito más o menos grave. Este odio se acentúa tanto que en los tranvías y en 
los trenes hay divisiones especiales para blancos y negros. 

Existen capitalistas negros que piden a sus connacionales de color que 
sólo compren en los establecimientos pertenecientes a negros. Nuestros com­
pañeros han hecho pTopaganda entre las organizaciones negras para llevar a 
los congresos negros que se realizan anualmente, programas y formas de lucha 
de clases. Se ha bregado por el derecho de autodeterminación para los negros. 
El Partido no ha tenido éxito en ese trabajo y ello se debe a que recien lo hÜG 
mos descubierto ahora, de la misma manera como ahora muchos paTtidos la­
tinoamericanos descubren el problema indígena. En todos nuestms organismos 
partidarios y en los que están bajo nuestra influencia, creamos departa­
mentos especiales para atender el trabajo entre los negros. Esos departamentos 
existen en la Liga Sindical. 

Yo espero, camaradas, que en el poTVenir, el Partido hará esfuerzos para 
superar las fallas del pasado y para ponerse en contacto con los negros de HaiG 
tí, esforzándose también, para que los compañeros de ese país se relacionen 
con nuestras agrupaciones de negros. 

ZA'MORA. (Perú). - Las manifestaciones hechas por el compañero Peters, 
especialmente, son las que nos traen a esta tribuna. El camarada Peters en su 
discurso afiTma que debe lanzarse en América latina la consigna del dHrecho 
de autodeterminación para los pueblos, como ya se ha hecho en Europa; y nos 
dice que más se acerca el indio del Perú con el indio de Bolivia, que el blanco 
del Perú con el indio del Perú. 

Hay que considerar, camaradas, que la independencia fué la expresión poG 
lítica de una casta criolla y que la indígena fué a esa guerra de la independen­
éa con el deseo de reivindicar las tierras, no de lograr su independencia polí­
tica. 

lVIENDIZÁBAL. ( B alivia). - Cuando el indio iba a la guerra también anhe­
]aba la independencia política, compañeTo! 

ZAMORA. (Perú).- Por otra parte se ha visto en el Perú el continuo des­
pojo de las tierras a los indios y se formaron castas de caciques indígenas que 
!IOn poseedoTes de enormes extensiones de teni.torio. 
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Cuando los indios comunarios realizan sus congresos, van contra el gamo­
nalismo, que significa en el Perú el caciquismo. El hecho mismo de que Leguía 
disuelva esos Congresos significa el predominio del caciquismo en la política def 
país. 

Se pretende que los indígenas de todos los países latinoamericanos se unan 
para determinar su nacionalidad, etc. Y o creo que lanzar esta consigna es dar 
oportunidad a nuestros enemigos para que tergiversen el sentido de nuestra 
lucha de clases. Eso da lugar al nacimiento del sentimentalismo tipo "L!!i 
Sierra". 

Cuando estuve en Moscú, se oponían reparos de parte del compañero Dujov­
ne a mi interés de que se tratara el problema indígena, que por sus caracterís­
ticas, es apto para la penetración de nuestra propaganda. 

El compañero Peters, para reforzar su argumentación, traía citas de Le­
nín (contra Rosa Luxemburgo) que consideraba que la libre determinación de 
los pueblos era una concepción absolutamente marxista. Podría citarse mu­
chos casos de Rusia; pero el compañero Peters comprendió que no podía ha­
cerse tan fácilmente el traslado 'Y agregó "hay que estudiar el problema antes de­
lanzar consignas de lucha". 

Creo que es necesario hacEr resaltar en este Congreso que existen institu­
ciones propicias para nuestra labor, tales como las comunidades indígenas, de, 
donde sale el indígena para las minas, para los feudos y para el ejército. Yendo 
hacia la comunidad, hemos ganado mucho en nuestro trabajo. Por lo pronto,. 
me declaro de acuerdo con la tesis de mi compañero de delegación. 

CHAVES (Ranamá). Compañeros: Me ha tocado a mí presentaros en es­
tos instantes, el saludo fraternal de los compañeros de Panamá. 

No dudo que de la centralización capitalista de que es objeto el mundo,. 
surjan los millonarios, los multimillonarios, en fin, todos los reyes de la pose­
sión imaginable. Asimismo, creo que será de vuestro dominio, que a medida 
que ellos amasan formidables cantidades de dinero, es más desesperante la 
vida de aquellos que por la necesidad, se ven impulsados a trabajar mucho,. 
para q~1e luego sus explotadores les asignen un salario miserable, manteniendo 
al obrero en un nivel de vida social que poco se diferencia con el de los anti­
guos esclavos; todo esto en beneficio de la clase del poder y ael tener. 

En estas condiciones se ve el obrero panameño como ajusticiado por los 
gobiernos: el que llamamos allí el propio, o sea, el compuesto por las fami­
lias burguesas, y el extraño, o sea, el norteamericano. Este último gobierno· 
ha llevado al país maquinarias modernas para la ejecución de sus trabajos 
en el canal, el cual comenzaron a construir un año después del tratado de 1903. 
A este canal le han dado el nombre de Canal de Panamá, aunque de tal no, 
tiene más que el nombre, porqué está ubicado en territorio de Panamá. 

El gobierno de este país ha importado de las diferentes islas de las An­
tillas, 75.000 antillanos con el propósito de utilizarlos en la ejecución de los 
trabajos de apertura; estos, con el previo compromiso de repatriarlos una 
vez terminados lm; tmbajos, cosa que no ha ocurrido y lejos de ellos está la 
idea de la repatriación, pues hoy los usan como medio de sustituir al pana­
meño y a todo ciudadano latino -americano; digo esto, porqué he podido obser­
var la preferencia para los antillanos y la indiferencia para los panameños 
y latinoamericanos. 

Conste, camaradas, que los hijos de esa región privilegiada de Panamá,. 
por su posición geográfica, no han tenido quien les haga valer sus derechos~ 
pues en el mismo tratado del Canal existe una cláusula que establece que-
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después de los norteamericanos, los únicos que tienen derecho :; ser involucra­
dos en el Rol Oro son los panameños, cosa que no ha ocun1do, pues desde 
el principio de las obras del canal, tenían estos que pasar por extranjeros pa-
ra poder devengar salarios del Rol Oro. . , . 

Pueden mis camaradas pensar en el gobierno de Panama como medw de 
defensa de los obreros de esa región; pero no hay tal cosa y esa complicidad 
se debe al hecho de que el gobierno americano paga al de Panamá 250.000 bal­
boas o sean dólares anuales, ésto, según ellos, por derecho de explotación, lo 
que dicho sea de paso, es algo asi como un soborno. 

· Cabe pensar en una posible inteligencia entre estos gobiernos, ya que es 
así nomás; pues las fuerzas que a éste le faltan se las pide a su vecino. Tal 
cosa ocurrió en 1925, cuando el movimiento de los inquilinos, en que, como el 
gobierno local no podía contener al pueblo que pedía rebajas en los alquile­
res de las casas, se valió de sus vecinos y les pi"dió que mandara el ejército 
a lo que accedió éste. La clase de "argumentos de convicción" de que se va­
lieron los soldados, está demás que las exprese. El resultado fué varios muer­
tos y heridos. A estos últimos los vemos todos los días en la ciudad, hoy me­
nesterosos. 

Haciendo historia del movimiento de inquilinos de Panamá, diré que lo 
ocurrido fué tal y será siempre un ultraje para los derechos del pueblo pa­
nameño, el cual desea cambiar de una vez por todas su precaria situación, 
pues no espera que alguien lo defienda, y esto se debe a que los convencidos, 
los verdaderos luchadores de la clase obrera, se hallan coartados en su afán 
de libertad, por los sicarios de estos dos gobiernos; el de América, que es el 
guardián atento de sus intereses y se levanta amenazador con sus fortificacio­
nes, que son una amenaza permanente de guerra en el continente, y el nacio­
nal que nada se opone al primero. Así vimos como en el año 1925, camaradas 
que eran realmente los verdaderos defensores del pueblo y de sus derechos, 
fueron deportados por ese motivo; el argumnto de que se valieron fué que 
eran extranjeros. Los nombres de éstos son: Luis F. Bustamante, Nicolás 
Herrero, Esteban Pavletich, Dagoberto Ojeda, Pío Fammayo, Carlos M. Cés­
pedes, Roberto Risco, Cárdenas Toledo y otros. 

Ya antes se había deportado violentamente a J. ·M. Blázquez de Pedro 
y días más tarde a su hermano Martín y a la señora polaca Sara Cratz y 
f:U niñita. 

Dos años más tarde fueron deportados dos camaradas, más· el camarada 
Toraño Martín y el camarada Isidoro Azzario (italiano). De este último has­
ta hoy nó sabemos su paradero; debió desembarcar en Génova : hasta ahora 
todas nuestras indagaciones han sido estériles. (1) 

Camaradas : un hecho que llena de ira a propios y extraños es el estado 
de explotación en que está sumido el puebló. obrero de Panamá. El obrero ga­
na, por 9 horas de trabajo en las construcciones 1.25 balboas; hay salarios 
que no cubren las necesidades orgánicas, así que no es extraño ver a obreros 
que trabajan uno o más años en una casa comercial, que al enfermarse, 
no pueden ni recurrir al hospital, porqué les es imposible con salarios como 
esto~ cr~arse una póliza indiv~du.al; después de esto existen en Panamá y 
Colon, cmdad de la Costa Atlanbca, numerosas cantinas, las cuales absorben 
las pocas economías, que no es ninguna porqué no puede hacerse economía 
de estas piltrafas. Además de ésto, la existencia de burdeles que son muy 

(1) Azzario fué deportado a Italia. Las feroces torturas que le infligieron 
las autoridades fascistas le hicieron perder la razón. (N. dB los C.). 
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frecuentados, cosa explicable como quiera que la burguesía paga al obrero 
lo indispensable para que pueda existir y por lo, tanto se ve imposibilitado 
iie contraer compromiso con ninguna mujer. Por estas razones se vé precisa­
do a concurrir a estos sitios, algunas veces por necesidad orgánica y otras, 
por ignorar las desastrosas consecuencias. 

Todas estas condiciones que se imponen, al obrero, motivan la impresión 
social que hay en el pueblo de esa región. 

El gobierno americano es el proveedor del consumo de agua de las ciu­
dades de Panamá y de Colón; este derecho en virtud de una cláusula del tra­
tado de Panamá. 

. Per? en el tratado de Panamá no se hace mención de si el ejército ame­
ncano tiene derecho o no de hacer excursiones al interior del país; tampoco· 
trata de la expropiación de que ha sido objeto la ciudad de Colón de su ce­
menterio por las autoridades americanas. 

Respecto al comercio, debo manifestar que tiene una vida muy raquíti­
ca, pues el Canal de Panamá, o sea la administración de éste creó desde sr 
comienzo los "comisariados", que son los surtidores, mejor dicho los abaste­
cedores de los diferentes artículos que el hombre ha menester, inclusive artí­
eulos de primera necesidad que son comprados en su totalidad por los mismos 
empleados del Canal, mediante cupones denominados "libros" del Comisariato. 
Estos son de 5 y 10 dólares, para los que ganan sueldos del Rol Plata y 15 
y más, para los que ganan del Rol Oro, que son los americttnos. ' 

El comercio en las ciudades de Panamá, Colón y otras ciudades intermedias 
del país es en su mayoría, propiedad de chinos, los que se bastan entre sí 
para el manejo de él, teniendo en cuenta que no son pocas, pues en Panamá 
solamente existen barrios; a centenares de ellos en Colón, ídem en las demás 
ciudades del interior; también existe preponderancia de éstos con respecto 
al comercio. Debo decir, que según nos han manifestado algunos que en dife­
rentes ocasiones hemos interrogado, hay entre ellos algunos que trabajan co­
mo empleados, pero con la perspectiva de ser dueños de tienda. 

Estos no trabajan a nadie que no sean sus paisanos. El número de chinos 
en Panamá es de más o menos de 15 a 20 mil. 

Para tenninar, camaradas, les diré que nosotros mismos no podríamos 
anticipar juicio alguno de lo que nos puede ocurrir a nuestro arribo a Pa­
namá, pues son los enemigos de nuestros pueblos los que han de recibirnos 
en su muelle, que para beneficio del mundo, debieran ser internacio¡n;a­
les. (Aplausos) 

V ILLALBA. (Guatemala). - Los ~radores precedentes han tocado ya los 
puntos que más se relacionan con el problema de las razas. Yo tan sólo aporta­
ré algunos datos. 

En Guatemala existe un gran porcentaje de indígenas que constituyen ~ 
75 % de la población y de los cuales el 70 % es análfabeta. Conservan su 
régimen primitivo, su idioma, sus costumbres. En esta raza está arraigada la. 
cuestión clerical y eso lo deberemos tener en cuenta, pues los indígenas aportan 
a veces, fuertes sumas de dinero a las organizaciones clericales. 

La acción de nuestro Partido, no ha logrado todavía introducirse en aque­
llas regiones. En Guatemala, camaradas, tenemos taml;lién otros dos problemas 
raciales no menos importantes: él de los negros y el de los chinos. 

Este último, principalmente, no ha sido tenido en cuenta por los compa­
ñeros del Perú que dieron infonné, a pesar de que, como lo ha podido com­
probar cuando pasé por dicho país, el problema es mayor que en Guatemala. 
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Existen en Guatemala 40.000 negros, la mayoría de los cuales trabajan en 
las grandes plantaciones bananeras, mientras los nativos tienen las peores pers­
pectivas. Si a veces los negros se prestan a movimientos huelguísticos, lo ha­
cen tan sólo por un costado económico. Consideramos necesario no expulsar 
a los negros del territorio, sino ir a educarlos a sus países de origen. 

Lo mismo ocurre con lo referente a los chinos. Consideramos que los 
culpables de esta situación son las grandes compañía imperialistas que les pa­
gan salarios miserables, tal vez más bajos que la de los propios nativos. De­
jamos constancia de que creemos que sólo la educación clasista, podrá contra­
rrestar la concurrencia en el trab¡¡jo que traen los compañeros extranjeros. 

MARQUEZ. (El Salvador). - El problema de las razas sólo podrá solu­
cionarse de una manera perfecta cuando la dictadura d.el proletariado esté 
en pie. Solamente por medio de la revolución podremos llegar a esta cuestión. 

En Rusia, vemos que después de la revolución se va hacia las tribus no ci­
vilizadas, no agitando la consigna de la autodeterminación, sino tratando de 
asimilarlas. 

La revolución debe ir de la ciudad al campo. Es necesario aclarar por que 
se piensa que es necesario hacer antes un estudio concreto de la cuestión india. 
Lo importante es hacer la revolución en la ciudad y luego por la misma fuer­
za revolucionaria tiene que venir el indio. La minoría revolucionaria es la 
que siempre triunfa. Las capas indígenas tendrán que ser fatalmente arras­
tradas por el movimiento. 

JuÁREZ. (C¡tba). - Hemos considerado la cuestión de las razas. Y no 
hemos tenido en cuenta más que a la raza indígena, sin acordarnos de las ra­
zas emigradas que pudiéramos catalogar entre los elementos inmigrantes: los 
negros y los chinos. El compañero delegado de Guatemala ha señalado per­
fectamente la cu¡Jstión y tengo la necesidad de remarcarla porque la considero 
un problema de enorme importancia. Más aún: considero que es una imper­
fección de nuestro orden del día la no inclusión de un punto especial destinado 
a considerar el problema de la inmigración, en países como los de América 
Latina, lo que nos priva de la oportunidad de discutir profunda y detallada­
mente esta cuestión que es, rep1to, de gran importancia para nuestro movi­
miento. 

Tenemos que catalogaf a estos elementos en el rubro de la inmigración; 
pero debemos tener en cuenta que pesan como factores en la economía na­
cional. Es el hecho que comprobamos en Perú, en Cuba y aún en Méjico. En 
lo que se refiere a Cuba, declaramos que este elemento fué uno de los que vi­
nieron a concurrir y reemplazar de la explottción de ese país al elemento indí­
gena. También el elemento chino tomó parte activa en la guerra de la indepen­
dencia y actualmente la colonia china es tan poderosa en Cuba 1¡ue en deter­
minadas ocasiones rije el ritmo políti<"o del país. La colonia china financió en 
cierta manera, el advenimiento al poder del presidente Zalles, que fué llamado 
por esta razón "el Presidente chino". La colonia china, pues, pesa efectivamen­
te en la economía cubana de los actuales momentos. 

Repito que posiblemente la falta de un estudio serio de este problema in­
migratorio se deba a una deficiencia de nuestro orden del día. La colonia 
china invade el comercio; son muy ingeniosos industriales, poseen bodegas, al­
macenes de comestible, etc. En Méjico, este elemento tiene la mayor parte de 
los chinos representan un sector importante de la población. 

Tengo entendido que durante una de las tantas revoluciones mejicanas, 
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Pancho Villa se dedicó a la caza de chinos. Esto demuestra que también allí 
los chinos repersentan un sector importante de la población. 

Esto es cuanto quería decir. 

SuÁREZ. (México). - Muy poco puedo decir respecto de la inmigración 
china en Méjico, donde tiene dos aspectos: el comerciante y el asalariado. 

En general hay que decir que todo el país está contra la inmigración chi­
na. Pero ocurre como siempre: se fundaron sociedades antichinas, que es­
taban contra los chinos obreros y con los burgueses. 

En un principio hubo grandes matanzas de chinos, las que las realizaron 
bajo la dirección de los norteamericanos. 

Frente a eso, nuestro Partido trató de explicar a los trabajadores que no· 
era posible. impedir la entrada de chin.os al país; . que había que ,pedir para 
ellos, salanos Iguales a las de los nativos, pero sm obtener gran éxito. Es 
bueno, pues, que este problema sea estudiado por la Conferencia y se nos dé 
'directivas claras. 

RoMo. (Argentina). - Compañeros: dos palabras solamente sobre este 
asunto, para aclarar algunas cuestiones que considero de importancia. N o he 
oído hablar a los compañeros que han intervenido en este asunto, sobre las 
diversas formas de prestación personal que se imponen a los indígenas en los 
feudos. Sólo se ha mencionado la conscripción o prestación vial. A fin de 
que se tengan en cuenta al elaborarse la resolución y sobre todo,' las reivindi­
caciones y palabras de orden para nuestra agitación y propaganda, quiero 
recordar que existen muchas formas de prestación personal, impuestas a los 
indios, tales como la de "vaquera", que deben realizar las mujeres indígenas en 
beneficio del terrateniente; la de los "muleros", impuesta a los hombres; el 
"pongueo", el postillonaje impuesto a las comunidades por medio de algunos 
de sus componentes, las multas aplicadas por los terratenientes, etc., formas 
de prestación personal bien conocidas por los camaradas de Perú, Bolivia, etc., 
a las que, repito, no he oído hacer mención en el curso del debate y creo deben 
tenerse en cuenta en la resolución. Nada más. 

Lurs. (0. E. de la I. C.).- Camaradas: es la primera vez que abordamos 
el problema de las razas en una Conferencia de la Internacional Comunista. 

Cuando se hallaban en Moscú nuestros delegados de los partidos come¡· 
nistas latinoamericanos, al discutirse los problemas de su respectivos países, 
les hemos planteado siempre el problema de las razas. Intuíamos en Améiica 
latina, un complicado problema de razas, y de ahí nuestro interés en documen­
tarnos sobre sus características. Pero casi todos los compañeros respondían 
a nuestras demandas con el argumento siempre repetido, de que en América, 
latina no habían conflictos de razas; negaban la existencia de tal problema, 
limitándose a plantear la cuestión de las razas como un simple cuestión social, 
y afirmando que en las repúblicas de América latina, no existen los prejuicios 
raciales, que se manifiest.an en los Estados Unidos o en el Sur de Africa. Los 
debates del Cougreso Sindical de Montevideo, y sobre todo, los de esta Con­
ferencia, han demostrado claramente, no sólo que existe en América latina el 
problema .de las razas, sino que es de una extrema complejidad: íntimamente 
ligado al problema social de la tierra, al pasado histórico de la América latina, 
realizado a base de conquista violenta, de esclavitud y de servidnmbre, al pro­
blema de los idiomas y de las diversas nacionalidades indígenas de las diferentes 
regiones, a la coexistencia de tres razas y de un número considerable de mestizos 
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y de criollos, a la pérfida política del ~imperialismo que crea y fomenta las 
rivalidades entre las razas, para poderlas explotar mejor. 

Existe, entonces, el problema social, el nacional y el racial propiamente 
dicho: la lucha de razas entre sí, el levantamiento de los indios contra los 
blancos. Naturalmente, que el blanco es con frecuencia el explotador, pero ell() 
no obsta para que se marche contra lo;;; blancos por diferencias raciales. 

Opino que después de este debate, para todos nuestros Partidos se plan­
tea claramente la cueRtión; y si el VI Congreso de la Internacional Comunista 
no produjo una tesis sobre la cuestión de las razas, es porque, repito, los compa­
ñeros de Latino-América afirmaban la no existencia de ese problema. 

Creo que después de esta Conferencia, los compañeros de nuestros Parti­
dos deberán realizar el estudio detenido del mismo, para poderlo plantear más 
elara y concretamente en una próxnna conferencia. Por eso creo que los pro­
yectos de resolución cuyas líneas generales se han esbozado, deben servir co­
mo una base de estudio y discusión, aunque ineompleta; y por esto, en el esta­
do actual de nuestro estudio, me parece más prudente que la Conferen~ia no 
tome todavía una resolución definitiva, invitando a todos los Partidos y a to­
dos los eamaradas de la América latina y de la Internacional Comunista, a 
profundizar el problema antes de adoptar tesis definitivas. 

Los proyectos no tocan, en particular, el problema exclusivamente agudo 
y difícil de la introducción, por parte del imperialismo yanqui, de millares de 
trabajadores negros de Haití, Santo Domingo y de Jamaica, en las plantaciones 
bananeras de Panamá y Guatemala; en las plantaciones azucareras de Cuba, etc., 
donde los trabajadores de color, reemplazan a los indígenas en la producción. 
Se desencadena una lucha, frecuentemente violenta, de los indígenas contra los 
obreros negros, lucha que sólo aprovecha a los accionistas yanquis que los ex­
plotan tanto más fácilmente, estando divididos. La solución adoptada por la 
legislación mexicana, prohibiendo la entrada al país de los negros y de los 
chinos, y fijando un porcentaje mínimo que no puede exceptuarse, no puede 
ser la solución del proletariado revolucionario que debe, por el contrario, unir 
a todos los explotados de las diversas razas, para la lucha contra el imperialis­
mo, que crea y aviva las rivalidades. Además, los proyectos de tesis no di­
ferencian el problema racial del nacional. Ello puede ser exacto para los ne­
gros que han perdido su idioma, sus costumbres y sus nacionalidades primi­
tivas, porque han adquirido una nueva nacionalidad que provoca en el seno 
de la raza negra, rivalidades y luchas artificialmente creadas por el imperialis­
mo. Pero los indios vienen de tribus muy diferentes, cuya lengua, costumbres 
y tradiciones son diversas: constituyen una raza pero con muchas nacionali­
dades, muchas tribus frecuentemente en lucha. El problema social, se compone, 
entonces, de problemas nacionales, al mismo tiempo que del problema social 
que es fundamental, porque la posesión de la tierra une a todos los indios 
contra los que las ocupan y las explotan. 

El problema nacional es uno de los factores más pujantes de la revolu­
ción. Del cambio de ideas entre los compañeros Suárez y Muñoz despréndese 
que considerar el problema tan sólo desde el punto de vista militar, es un 
grave error; pero seria un error, también no ver el problema militar; lo que 
hay que hacer es encarar todos los aspectos (económico, político, militar) del 
problema. Eso es lo exacto. 

Particularizándome con el problema indígena, opino que no se ha encarado 
todavía la cuestión de las tribus que aún viven en estado salvaje. Debemos es­
tudiar también el problema de las tribus constituidas en comunidades, que se 
plantea de una manera especial. 
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Pasemos ahora a las consignas de autodeterminación. Dada la situación 
que hemos analizado, la consigna de la autodeterminación de las naciones 
oprimidas, su derecho a disponer de ellas mismas, no sería suficiente para so­
lucionar el problema racial en América latina. El problema aparece más com­
plejo. Las túbus indígenas han sido arrojadas de las mejores tierras, en parte 
se han retirado de ellos mismos ahora que han sido expoliados y arrojados de 
las tierras que tmbajaban, sería, en los hechos, consagrar el derecho de los con­
quistadores. El. derecho de autodeterminación debe ser completado por el 
derecho de arrebatar las tierras a quienes las han conquistado. 

Pero este aspecto del problema presenta también dificultades evidentes. 
N o se puede lanzar la consigna de la América latina solamente para los indí­
genas; hay millones de negros, de mestizos, de criollos y de blancos, que no 

.. pueden ser arrojados simplemente de la América latina con los imperialistas 
y los grandes terratenientes porque consituyen una gran masa explotada de 
trabajadores. A un chino nosotros le decimos: "Arroja al imperialismo de 
tu país"; pero en la América latina, la situación no es tal como para que 
podamos lanzar la consigna de la autodeterminación. 

Encaremos el problema abordado por el camarada Peters que podría con­
fundirse con la idea expuesta con anterioridad por el A. P. R. A.: "Latino 
América para los indios". ¡,Acaso podemos nosotros lanzar esa consigna~ Evi­
dentemente, no; porque sería una consigna francamente reaccionaria. 

Creo que esta cuestión deberemos estudiarla a fondo; pero, sobre todo, 
dar a las comunidades indígenas el derecho a disponer de las tierras que les 
han sido arrebatadas. El problema, vuelvo a repetirlo, es más complejo que 
el de las minerías nacionales europeas; pero opino que toda nuestra acción de­
bé girar alrededor de esta consigna fundamental: "el derecho a la tierra". Sólo 
un gobiero obrero y campesino, aplicando las soluciones adoptadas por la Re­
pública Soviética en el viejo imperio de los zares, podrá solucionar realmente 
este problema. 

Para terminar, algunas palabras sobre las luchas entre los obreros de co­
lor y los indígenas. Sobre este punto pueden surgir errores. Algunos compañe­
ros de países de fuerte inmigración, preguntan si hay que cerrar las puertas de 
los mismos a los negros, a los chinos, étc. N o, camaradas. Es ese, precisamente 
el error cometido por el partido Comunista francés con respecto a la inmigra­
ción y que ha sido criticado duramente por la Internacional Comunista. Nues­
tro punto de vista debe ser distinto. Nuestra táctica debe ser seguir la línea 
que preconiza la Internacional Comunista en los países de inmigración, y con­
siderar a los inmigrantes como hermanos que sufren al lado nuestro. Nuestra 
tarea especial es, ent~nces, la de dar al proletariado que emigra, una conciencia 
de clase tal que se ligue a la lucha del proletariado nativo. Nuestros Partidos 
interesados y sobre todo, el norteamericano, deben penetrar por cualquier me­
dio en Haití, por ejemplo, para 6ducar a los negros que serán enviados a los 
países de inmigración. Los indigenas deben fraternizar, de tal manera que 
los negros enviados por la "United Ji'ruit Co." no sean los agentes del imperia­
lismo, sino los aliados de los indígenas en sus luchas contra esa empresa im­
perialista. Ligar los intereses de los trabajadores indígenas a los de los ne­
gros, y quebrar el deseo imperialista de enfrentarlos: he aquí la cuestión. 

Estas son las consideraciones que deseaba hacer. El problema ha sido plan­
teado; es necesario abordarlo más profundamente antes de tomar cualquier de­
terminación. Por eso propong·o que no se tome una resolución definitiva en 
esta Conferencia, y se tomen los dos proyectos de tesis como base de discusión; 
se abra la discusión en "La Correspondencia Sudamericana" y se resuelva el 
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asunto en una próxima Conferencia. Queda entendido que el Secretariado 
Sudamericano se encargará de dar indicaciones para el trabajo práctico de 
cada país. (Mny bum). 

Saco. (Informante). - Como conclusión de la .discusión, debo constatar 
que este debate sobre la cuestión de las razas en la América latina, ha 
evidenciado la existencia de puntos de vista diferentes en el planteamiento de 
esta cuestión y en la apreciación de sus aspectos. Asimismo, ha permitido 
conocer muchos datos importantes expuestos por los delegados de los varios 
países de América Latina que contribuyen valiosamente el conocimiento y a 
}a solución de este mismo problema. V o y, en primer término, a pasar breve­
mente en reseña las observaciones y las opiniones que los compañeros han 
remitido a raíz de nuestro informe durante la discusión del mismo. 

El compañero Peters denunció "cierta confusión" entre la cuestión racial 
y la cuestión nacional. Fué precisamente objeto de mi exposición, . al tratar 
este punto el separar netamente el factor "racial" del factor "nacional", al 
constatar que nuestra posición había sido interpretada como si opusiéramos el 
aspecto de la lucha de clases, al aspecto racial, lo que no hacemos de ninguna 
manera. 

Lo que si queremos separar es precisamente el concepto "racial" del con­
cepto "nacional", negando la importancia actual de este último. 

Voy a aclarar estos puntos para evitar precisamente la confusión formal 
de interpretación de nuestras palabras, en la que parece haber caído el com­
pañero Peters. El carácter de "nación" de una colectividad es un carácter 
completamente contingente y está condicionado por la concurrencia, en dis­
tinta medida, de una serie de factores cuya agregación y suma tiene un 
valor temporal; factores· geográficos, étnicos, idiomáticos, religiosas, históri­
co-políticos y hasta climáticos. 

El 'carácter "nación", por su misma complejidad reviste el máximo de sus· 
actualizaciones, perdiendo en la misma medida su valor potencial; mientras 
que el carácter de "raza", considerablemente más simple y puro, está menos 
condicionado, menos actualizado y conserva un carácter potencial proporcio­
nalmente mayor. 

Afirmo y sostengo que el problema racial indio no es necesariamente, en 
la actualidad, un problema nacional. 

El compañero Peters dice haber "tenido la impresión que los delegados 
del Perú están demasiado ligados al concepto actual del Perú como nación es­
table". Quiero rectificar esta impresión, afirmando que creemos que las lími­
tes actuales de los países /de América Latina, que encierran grandes mayorías 
de indígenas, tal como han sido sancionados al finalizar las guerras llamadas 
de independencia, son completamente arbitrarios. Es cierto lo que el compañe­
ro Peters ·afirma: "hay más afinidad entre un indio del Perú y uno de Bo­
livia, que entre un indio peruano y un blanco o mestizo peruano" El factor 
racial es de una importancia innegable. 

El compañero Peters señala que nuestra reacción contra la opinión burgue­
sa de que nos encontremos de frente a un problema exclusivamente cultural y 
racial, ha sido justa pero exagerada conduciendo a una subestimación del con­
tenido "nacional" no implique por parte nuestra un desconocimiento del aspec­
to "racial"' de la cuestión. "Este problema nacional - dice el compañero Pe­
ters - tiene un 90 % de problema campesino" Nosotros enunciamos esta 
misma proposición en sentido inverso: "Este problema campesino tiene un 
9tJ o/o - y aún mucho menos -- de aspecto racial" Ya apunté, en mi informe 
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que si bien es cierto que la gran mayoría de los proletarios agrícolas y cam­
pesinos están compuestas por indios, hay una fuerte cantidad de mestizoo com­
prendidos en esas mismas clases, y especialmente en la primera, de los asala­
riados agrícolas. Por otro lado, también apunté que el 80 % aproximadamen­
te de los mineros peruanos son indios, habiendo 29.000 obreros mineros en el 
Perú, país de economía agrícola. En Bolivia, país esencialmente minero, la 
casi totalidad de los obreros mineros está formado por indios. Emite también, 
el compañero Peters, la opinión de que existe en nosotros el temor fundamen­
tal de que orientando los indios hacia sus reivindicaciones nacionales, pueda ello 
constituír un peligro de que los indios lleguen a luchar en contra del proleta­
riado no indígena. Este peligro - dice Peters - es casi inevitable. Sólo es 
evitable - agrega - con una propaganda que demuestre a los indios que el 
proletariado no se opone, sino que está dispuesto a ayudarlos, en la adquisición 
de su auto-determinación india. Esta afirmación combatirá la desconfianza 
histórica hacia el blanco y el mestizo". 

Nosotros creemos que la palabra de orden que hará del indio un aliado 
del proletariado no indio en la lucha por sus reivindicaciones, no debe ser la 
palabra de orden de la autodeterminación india, sino la palabra de orden que 
plantee a los indios sus reivindicaciones de clase oprimida y explotada : eso 
podrá transformarlos en aliados del proletariado alógeno, eso podrá llegar a 
darles un espíritu de clase, tarea fundamental de la propaganda marxista. El 
proletariado deberá limitarse a afirmar por el momento, su voluntad de respe­
tar los derechos de la raza indígena, de reconocer su paridad racial con las 
demás razas, de no obstaculizar en ninguna forma, sino impulsar al libre desen­
volvimiento de su cultura y de sus características raciales. 

En otras palabras : hay que tener en cuenta el problema racial, pero hay 
que supeditarlo al problema de clase. 

Hay una serie de sugestio·nes prácticas que nos hace el compañero Peters 
las que creo debemos aceptar y actualizar en las medidas de nuestras fuerzas. 

Plantea el deber de constituir las "Ligas Campesinas". Creemos que es una 
tarea de gran importancia: esta nos será facilitada por la existencia de aso­
ciaciones indígenas, existentes en las masas agrícolas con fines de defensa con­
tra las expoliaciones de tierras y los métodos esclavistas. 

Sugiere la posibilidad de constituir escuelas para los indios; creemos de 
suma importancia llevar a la práctica este propósito, puesto que este medio 
constituirá la base de una influencia considerable de nuestras id&'ls entre los 
indígenas agrícolas. 

El compañero Peters insiste sobre la creación de una prensa especial para 
ellos en forma fácil, ilustrada, en idioma quichua. Actualmente nuestro perió­
dico penetra en la masa indígena minera del Perú, y hemos tenido numerosas 
pruebas de la influencia en ocasión de las campañas que realizamos en su fa­
vor. Aceptamos integralmente esta proposición: es necesario que en Perú, 
en Bolivia y otros países, se editen periódicos especiales para los indios mine­
ros y agrícolas. Por lo que se refiere a la cuestión del idioma, hago presente 
que, no existiendo alfabeto quichua, el indio que aprende el alfabeto, aprende 
también el castellano. El mismo, al leer a sus compañeros analfabetos, puede 
hacerles la traducción en quichua. Sin embargo, un idioma en periódico qui­
chua tiene que ser mucho más eficaz. 

Subrayo la necesidad de organizar a los. indígenas mineros. Su nivel cul­
tural es en general, algo superior al del indio agrícola. Es importante organi­
zarlos dentro de cuadros clasistas. Los compañeros de Bolivia están más ade­
lantados que nosotros, peruanos, en esta tarea. Nosotros debemos seguir su 
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ejemplo y todos intensificar nuestra acción. Demuestra la necesidad de penetra­
ción de compañeros en las masas indígenas. En Perú y Bolivia hay compa 
ñeros que han penetrado en las masas indígenas y han logrado formar entre 
los indios propagandistas _admirables·, verdaderos revolucionarios que han ju­
gado un papel importante en más de una sublevación. 

El compañero Martínez, de Venezuela, dijo que no debemos temer la for­
mación de un estado nacional indio, porqué será un estado revolucionario sin 
divisiones de clases. Rechazo de manera terminante esta concepción antimar­
xista. N o sólo una revolución nacionalista, no sólo una revolución demor.rático­
burguesa, sino que tampoco una revolución proletaria será capaz de crear au­
tomáticamente un Estado sin clases. El proletariado ruso, en marcha hacia la 
socialización de la producción y de la sociedad misma, tiene que mantener fir­
memente su dictadura hasta que cesen las razones que la determinan, la existen­
cia de las clases y la consiguiente lucha de clases. Dentro de la táctica marxis­
ta, la I. C. ha contemplado el caso de apoyar revoluciones nacionalistas en los 
pueblos atrasados, pero de ningun modo se ha basado en la. creencia de que 
esta revolución haga cesar la diferencia y la lucha de clases·; el compañero 
Martínez al referirse a las consignas que la I. C. dió para Sud-Africa, hace 
una confusión lamentable entre los alcances de una revolución nacionalista que 
conduzca a la formación de una libre república negra en Sud-Africa, y los mar­
cos en los que se ha de desarrollar la revolución democrático-burguesa en .la 
América latina, donde la coexistencia de distintas razas dentro de cada Estado, 
la díferenciciación de clase que no coincide de ninguna manera con la de ra­
zas, y del problema a;grario cambian completamente los objetivos, las fuerzas, 
y el curso de la revolución. 

Estoy completamente de acuerdo con las afirmaciones hechas en la comi­
sión por el compañero J olles cuando insiste sobre la importancia enorme que 
tienen la existencia de instituciones de colectivismo económico primitivo entre 
los indígenas y la supervivencia del espíritu de cooperación en el trabajo. 

Hago resaltar que este colectivismo tiene caracteres ligados íntimamente a 
la producción y ningún carácter racial, menos todavía nacional. Es sabido que 
hay numerosas colectividades agrícolas mixtas, de indígenas y mestizos. Hay 
que utilizar este colectivismo económico y aprovecharlo para acentuar el co­
lectivismo de clase. 

Las exposiciones de los compañeros Braceras y Juárez de Cuba, han de­
mostrado la creación artificial, por parte del imperialismo, de conflictos eco­
nómicos dentro de la misma raza negra. 

El compañero Leoncio, del Brasil, nos demostró la persistencia de las 
luchas de clases sobre la del problema racial negro en el Brasil. 

El compañero l\fendizabal, de Bolivia, ha evidenciado un hecho importan­
te: la desconfianza del indio, en general, para el que se acerque a él con inten­
tención de enseñarle algo nuevo y captar su voluntad, especialmente si el pro­
pagandista no pértenece a su raza. Señala asimismo la necesidad de que la 
propaganda entre los indios sea realizada por medio de indios. Estoy comple­
tamente de acuerdo con esta apreciación y con esta indicación del cor¡pañero. 

Al anunciar los aspectos del problema indio, el compañero M'endizábal nos 
habló, primero, de la necesidad de manifestar a los indios que los proletarios 
no quieren alterar las características y costumbres raciales indígenas; después 
nos dijo - se le explicará su rol en la lucha comun de todos los explotados 
contra los explotadores; por último nos dijo - se les declarará que ellos tie­
nen derecho a la posesión de las tierras que cultivan y que para eso deben lu­
char. Agregó que una sola propaganda sobre la base de la reivindicación de 
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la tierra no sería útíl sino unida al respeto de las características raciales y al 
l'eforzamíentos de los lazos de dases. 

Sobre cada uno de los tres puntos, tomados aisladamente, estoy de acuer­
do con el compañero. N o he entendido bien sí él sostiene que el orden en que 
los ha enunciado sea el mismo que debe regir en nuestra propaganda. En este 
caso, yo opino que debemos colocar en primer término, la reivindicación de la 
tiena, luego los lazos de clase, y luego la afirmación de las características 
raciales. 

MENDIÚHAL. '>::_ ( B alivia). En primer término, tenen;:tos que considerar el 
problema de las clases. El indígena está considerado en un nivel más bajo que 
el del pl'oletario. Debemos tender a elevar es bajo nivl del indioy eso lo podre­
mos realizar afirmándole en primer término, que es nuestra intención respetar 
sus características y costumbres raciales. Con eso nos habremos ganado su 
.confianza. Luego le haremos comprender el derecho que tiene a la tierra. 

SAco. - Quisiera saber si el compañero tiene en cuenta, en primer tér­
mino, la lucha de clases. 

MENDIZÁBAL. (Bolivia). - Efectivamente, es así. 

SAco. - El compañero Suárez, de México, nos dijo que al considerar el 
problema indio, debemos evitar los dos extremos: urua consideración puramen­
te clasista así como una consideración puramente racial. En ésto estoy de 
acuerdo con él. Agregó también que él conceptuaba que para el indio agrícola 
debían considerarse ~eivindiraciones agrarias, mientras que para el indio pro­
letario, plantearse reivindicaciones proletarias. Además dijo que en México, 
el problema indio es un problema proletario, excepto en el caso del Estado de 
Yucatán, donde además existe un problema racial que puede plantear la cues­
tión de la autonomía de esa región. 

Sugirió, además, un programa de agitación dentro de los indios, colocan­
uo en primer término la reivindicación de la tierra. Señala, además, un pro­
grama de reivindicaciones concretas como las de la liberación de impuestos 
que gravan sobre .sus productos, la libertad de tránsito, y la .liberación de mu­
chos otros vejámenes. Creo que es precisamente nuestra tarea inmediata, la 
de luchar por esas reivindicaciones concretas, cuyo programa hay que elaborar 
con particular atención. 

El compañero Muñoz ha defendido con mucho calor sus puntos. de vista. 
No creo que haya agregado aportes nuevos a la discusión. Estigmatizó una 
concepción puramente mílitarista ele la revolución y afirmó que el problema 
indio no es sólo una cuestión de clase, sino también una cuestión racial. Sería 
muy difícil que yo pudiera objetar algo a estas afirmaciones. 

El compañero Taboada, de Guatemala, subrayó la im~rtancia nefasta 
que tiene eri ciertos medios proletarios la propaganda clerical y dijo que de­
bemos· contrarrestarla. Creo que debemos combatir la campaña de corrupción 
ideológica llevada a cabo por el clero y sus adherentes, al mismo tiempo que 
perseguimos nuestra propaganda revolucionaria clasista, sin iniciar, en gene­
ral, campañas exclusivamente anticlericales, las que podrían en muchos casos, 
no tener ninguna posibilidad de eficiencia. 

El compañero Márquez, de El Salvador, dice. que "la solución completa 
del problema indio sólo llegará con la dictadura del proletariado". Coincido 
plenamente con esta afirmación del compañero, apuntando, sin embargo, que 
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uno de los elementos fundamentales del problema indio, la reivindicación de 
la tierra, podrá ya ser solucionado dentro del proceso de una revolución de­
mocrática-burguesa. De aquí surge la necesidad imperiosa, de dar antes al 
indio una educación clasista para que luche para sus reivindicaciones en es­
trecha alianza con el proletariado mestizo o alógeno. 

El compañero Juárez, de Cuba, (como también lo había apuntado el 
compañero de Guatemala) demuestra la significación de la presencia de lá raza 
china en su país. Dice que en Cuba fué importada como mano de obra asala­
riada, pero llenó un papel próximo al de la esclavitud. 

Contrajo, sin embargo, ciertas relaciones con el país, habiendo participado 
en las guerras de independencia. Actualmente conserva su importancia en las 
luchas políticas. N o tiene ninguna reivindicación específica de su raza. En el 
Perú, la inmigración china está constituída por asalariados agrícolas en las 
haciendas de la costa, y por pequeños comerciantes, especuladores del comes­
tible, en las poblaciones y ciudades. Hay formación de una clase burguesa 
china con intereses vinculados a la de la burguesía nacional y extranjeras. La 
raza china no tiene reivindicaciones específicas de raza. 

En general, en la América latina, la raza china no ha contraído raigambre 
con la tierra, no habiendo abandonado su carácter inmigratorio. 

MARTÍNEZ. ( Venezu,ela). - Quiero intervenir nuevamente· con muy breves 
palabras sobre este asunto. Diré que cuando se planteó la cuestión de razas, 
he leído el párrafo bien explícito de la tesis colonial de la Internacional Co­
munista. (1) 

Hemos dicho ya que por encima de la cuestión de razas, se ha planteado 
la cuestión de la tierra, pero me parece que nadie podrá lliegar a los indios el 
derecho a seguir siéndolo. Si planteamos la cuestión en la forma como la 
enuncia el compañero Juárez, tendremos una infinidad de problemas a resolver. 

Debo hacer otra pequeña aclaración; el compañero informante nos ha 
dicho que el compañero Luis está de acuerdo con él, y esto no es exacto. El 
camarada Luis no ha negado rotundamente el derecho de autodeterminación, 
sino en caso en que los indios se encuentren, por ejemplo, en la cima de una 
montaña, lo que es bien distinto a lo que sucede en el Perú. 

(Se pasa a cuarto intermedio). 

( (1) Ver anterior discurso sobre la cuestión de razas. 
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DECIMA OCTAVA SESION, REALIZADA EL 
JO DE JUNIO 

PRESIDE Gl'IITOR. (S. S. A. del K. I. M.) . 
.. <~~~.C.· 

SrMONS. (Estados Unidos). - Camaradas: Ya se ha discutido la teoría 
de la lucha antiimperialista. Este informe tratará las cuestiones prácticas, el 
trabajo de la Liga y la relación que debe existir entre los diferentes elementos 
que componen la Liga. Yo hablaré sobre los puntos generales y el compa­
ñero González Alberdi hablará ele cada país en particular. 

El carácter cada vez más agresivo del imperialismo yanqui en América 
latina y demás partes del mundo, la lucha más decisiva y tenaz con el impe­
I'ialismo inglés para defender sus intereses, los sucesos en China, y especial­
mente, ahora en la India Inglesa, indican una agudización de la lucha anti­
imperialista en todo el mundo. El próximo Congreso de la Liga Antiimperia­
lísta Mundial, que se realizará en julio en París, dará un ímpetu enorme a 
este trabajo. Allí, la lucha antiimperialista en América latina ocupará el se­
gundo lugar en el orden. del día, siguiendo luego las que se refieren a la 
India Inglesa. En vista de eso, es necesario que se dé la debida forma de 
organización a la lucha en América latina. Es preciso que nosotros organice­
mos a todos los elementos antiimperialistas, para el desarrollo de la lucha. Sin 
organización, no ·se puede vencer. 

Es necesario tener en cuenta que la Liga Antiimperialista Mundial y Por 
la Independe¡¡cia Nacional, está en su segunda etapa, en cuanto a su relación 
con los sindicatos obreros. El primer Congreso Mundial que se efectuó en 
Bruselas, reunió en su mayor parte a los representantes de los movimientos 
nacional-revolucionarios, especialmente de China, aprovechando la revolución 
china, y los movimientos nacional-revolucionarios que esta revolución originó 
o empujó. Los sindicatos tuvieron un papel menor. El Congreso de Bruselas 
fué un gran paso adelante en la lucha antiimperialista; pero existía en muchos 
compañeros la esperanza que esos representantes harían la revolución en sus 
respectivos países. Existia la tendencia a no criticar a esos elementos. Los 
errores de China no eran casos aislados, eran errores del trabajo antiimpe­
rialista en general. 

Pero con el desarrollo de la Ligu, Antiimperialista Mundial, la influencia 
de los sindicatos dentro de la Liga ha crecido. Desde enero de este año, el 
número de sindicatos adheridos a la Liga, ha aumentado. Los sindicatos rusos 
han sido adheridos. La Confederación Sindical Latino Americana se ha ad­
herido hace poco, y así deben hacer todas las organizaciones obreras de Améri­
ca latina. La Liga Mundial ha recibido mensajes de apoyo de la Federarión 
Sindical de Finlandia y de la Liga Campesina y Sindicatos de Filipinas. Ade­
más de los sindicatos rusos, los sindicatos de Australia, el Congreso Sindical 
ele Sud Africa, la Federación Sindical de China, la Liga cuenta ya con más 
de cien organizaciones sindicales. Además, cuenta con el apoyo fraternal de 
ia Inten1acional Sindical Roja. Todo esto indica, compañeros, que la verda­
dera base para el desarrollo de la Liga Antiimperialista está en las masas 
obreras y campesinas. 

Los sindicatos clebelli formar parte de la Liga Antiimperialista. Esto es 
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claro, pero ¿cuál debe ser la relación entre los sindicatos y la Liga? El Con­
sejo Ejecutivo de la Liga Mundial,, reunido en Colonia en enero de este año, 
adoptó una resolución sobre este punto. & Qué dice esa resolución~ 1" La 
lucha contra el imperialismo debe ser la obra de las grandes masas; 2" esto 
tiene una fuerza especial en la lucha antiimperialista en ~os países coloniales 
y semicoloniales, que no pueden tener éxito si no se traen a la lucha anti­
imperialista a las grandes masas de trabajadores. Los sindicatos pueden y 
deben jugar un rol especial en esta lucha; 3• El Comité Ejecutivo de la Liga 
Contra el Imperialismo, indica, por eso, a todas las organizaciones y grupos 
que la componen, la necesidad urgente de dar mayor atención al trabajo de 
ganar a los sindicatos para los trabajos de la Liga, ya sea por adhesiones de 
los sindicatos o por acuerdos especiales con ellos para las campañas y activi­
dadeS' especiales en contra del imperialismo y los peligros de guerra. Sobre 
este punto, quiero decir que es claro que nuestro deber es el de conseguir la 
adhesión de los sindicatos, en cuanto sea posible. La Liga advierte: "Ni la 
Liga misma ni las secciones, deben intervenir en los trabajos interiores o en 
la vida de los sindicatos". Los sindicatos en los países coloniales y semicolo­
niales deben guardar su carácter clasista y no hacerse apéndice de los parti­
!los nacionales revolucionarios burgueses. 

El compañero Melnichansky, en nombre de los sindicatos Tusos, en su 
discurso ante el Comité Ejecutivo de la Liga, explicó claramente que, "cuando 
hemos logrado crear una verdadera organización sindical, revolucionaria, sola­
mente entonces podremos hacer la lucha más eficaz contra el imperialismo". 

Es necesario hacer notar que la adhesión de los sindicatos a la Liga, hará 
posible la penetración de la vida política en los ,propios sindicatos. Ahora, en 
la gran mayoría de los sindicatos, no se preocupan de l¡as cuestiones que están 
fuera de las de carácter puramente conómico. Es menester que los sindica­
tos, - el verdadero ejército en la lucha contra el imperialismo-, se preparen 
ideológicamente y con organización, para la lucha antiimperialista. Su adhe­
E<ión a la Liga dará la posibilidad para una preparación y organización de las 
fuerzas sindicales para la lucha antiimperialista. 

Pasemos, ahora, a las cuestiones de organización. ¡,Qué base · deb<' tener 
la Liga~ En algunos países de América latina, la base es· colectiva; en otros, 
mdividual. La Liga debe tener afiliados colectivos (organizaciones) e indivi­
duales (por medio de comités de barrio). Entre las colectivas, caben no sola­
mente partidos revolucionarios, organizaciones obreras de diversa índole y sin­
dicatos, sino también, comités de ,fábrica. M;ientras aumenta el caudal de 
las adhesiones colectivas, 1:>. Liga deberá preocuparse por atraer a esas orga­
nizaciones a los obreros. 

¡,Cuál es nuestra situación actual'! Hay algunos países latinoamericanos 
que no tienen Ligas; en otros, si existen, todavía no hemos logrado atraer a 
las grandes masas que no están bajo la influencia del Partido. No han sido 
transformados todavía en organismos de masas. Hay algunas secciones que 
están compuestas por los miembros del Partido Comunista y los simpatizantes. 
Es necesario, especialmente en los países semicoloniales de América, hacer de 
las Ligas Antiirilperialistas, organizaciones de masas. Es necesario aprovechar 
para este trabajo, los grandes movimientos como la huelga en la zona de las 
plantaciones de la "United Fruit Co.", en Colombia. 

La Liga es una organización de frente único y debe estar formada sobre 
la base de un programa definido, de lucha antiimperialista. Debemos insistir 
en que se ci:unpla fielmente todo el programa, expulsando a los elementos que 
se nieguen a hacerlo. Este trabajo de depuración debe ser realizado ptevio un 
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trabajo de discusión, desenmascarando a estos elementos ante las masas obre­
ras. Hay el peligro de correr pareja con la degeneración de los intelectuales, 
porque las Ligas existentes no tienen base firme en los sindicatos, en las orga­
nizaciones de masas. Este peligro existe no solamente porque seleccionamos 
intelectuales que tienen algnua influencia sobre las masas, sino también por­
que nuestros Partidos Comunistas no trabajan como es menester. Ordinaria­
mente, el Partido designa a algunos miembros para trabajar en la Liga y con­
sidera ese trabajo como de esos camaradas solamente. Hablando de algunas 
organizaciones y citando la "Liga Contra. el Imperialismo", el VI Congreso 
del Comintern, especifica:. "Es necesario intensificar el trabajo en las organi­
zaciones como. . . la Liga Antiimperialista. Los Partidos Comunistas están 
obligados a ayudar por todos los medios a estas organizaciones, contribuir a la 
difusión de su prensa, sostener sus secciones ·locales, etc.". 

¡,Debe el Partido formar parte del frente único que forma la Liga~ ¡,Por 
qué se plantea esta cuestión~ Porque en mucho países la Liga Contra el Impe­
rialismo, no es una organización de frente único, ni siquiera arrastra a las 
masas bajo la influencia del Partido, es una organización sin masas. Algunos 
camaradas temen que la presencia del Partido dentro de la Liga dará una 
prueba de que el Paxtido controla la Liga. Estos camaradas pretenden que 
la Liga es una organización de frente único, cuando en la mayoxía de los 
casos, no es verdad. N o es necesaxio demostxar que el Partido debe formar 
parte del frente único. Las dudas sobre esto desaparecexán cuando hayamos 
logrado atraeT gmndes masas a la Liga, cuando en realidad se haga una OTga­
nización ele frente único. El Paxtic1o Comunista debe formar parte c1el frente 
único, proponiendo su propio pxograma y criticando el pxograma y las activi­
dades ele la Liga. 

¡,Qué es este frente único~ ¡,Debe hacerse entTe los miembros del Partido, 
algunos simpatizantes e intelectuales~ N o. El frelite único debe ser más am­
plio; debe incluir al Partido, a las organizaciones bajo su influencia y a otros 
elementos fuem de la clase proletaria, que son antiimperialistas. N o es justo 
considerar a la Liga como una organización ele menor influencia que el Par­
tido. ¡,Es justo que el Partido celebre una demostración grande al mismo 
tiempo que la Liga realiza una demostración más pequeña~ Creo que no. El 
Partido debe celebrar sus propias demostraciones, pero no en conflicto con el 
mitin del frente único. El Partido debe participar activamente en el mitin 
del frente único, mostrándose tal cual es y tomando l¡.t participación más acti­
va en la demostración. Trabajar de otra manera implica dejar la Liga en 
manos de los intelectuales y elementos sin Partido. 

El Partido debe tener el control ele la Liga, pexo éste no debe ser mecá­
nico. El Partido debe mandar a trabajar en el seno ele la Liga a algunos ele 
sus mejoxes camaradas y obtener la dirección c1el organismo por mec1i,o de la 
capacidad y el trabajo, y no solamente por la mayoría mecánica de votantes. 
Nuestra mayoría debe estar formada por los más activos militantes de la Liga. 

Unas palabras sobre los Bloques Obreros y Campesino~. ¡,Deben perte­
necer a la Liga Antiimperialista o debe la Liga formar parle c1el Bloque~ La 
Liga incluye a todas las organizaciones obreras, y por consecuencia, a los 
Bloques de Obreros y Campesinos. Pero, teniendo en cuenta que en la Liga 
pueden participar elementos ele la pequeña burguesía, esta organización no 
puede formar parle ele los, Bloques. Esa me parece ele be ser la regla general. 

¡,Entre cuáles sectores ele la clase trabajadora, debe la Liga realizar sus ma­
yores esfuerzos~ En primer término, entre los obreros industriales y agríco­
las; segundo, entre los campesinos. Entre la pequeña burguesía, deben buscar 
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los elementos que sufren directamente el yugo imperialista. La discusión efec­
tuada sobre la Lucha contra el imperialismo, nos ha enseñado que nuestro cen­
tro de gravedad está sobre los primeros y no sobre los artesanos e intelectua­
les. Hay que trabajar con inayor intensidad entre las masas que ocupan las 
('mpresas imperialistas, en los latifundios, plantaciones de frutas, etc. La reso­
lución de la Liga Antiimperialista sobre la situación de América latina, de­
dara: "Es preciso que la lucha autiimperialista sea conducida, en el seno de 
los Estados de América latina, hacia las partes de la población más explotadas 
por el imperialismo, en particular, hacia la clase obrera y campesina, contra 
las organizaciones que son apéndice o instrumentos del imperialismo, tales como 
la iglesia, y también, contra los grandes terratenientes y en algunos casos 
contra ciertas fracciones de la burguesía". ' 

¿Cuál debe ser el trabajo de la Liga"? 
r Diseminar amplias informailiones sobre la lucha de los pueblos colo­

niales y semicoloniales en contra del imperialismo, y especialmente, contra el 
imperialismo yanqui. Las secciones de América latina deben extTaer enseñan­
zas de las luchas de los demás países tatinoamericanos. Deben tomar en con­
sideración el desarrollo de las huelgas contra empresas imperialistas. Deberán 
llevar a esos huelguistas, la propaganda antiimperialista, como es el caso para 
la Argentina, de la huelga en el frigorífico "Anglo". 2° Celebrar mítines y 
demostraciones y, cuando sea necesario, plantear en los sindicatos, la cuestión 
referente a la ayuda. 3° Deben publicar un órgano oficial en cada país, y, 
además, distribuir el órgano oficial de la organización continental. 4° Esta­
hlecer cotizaciones donde ¡J'o las hayan. 5° Debe efectuar su penetración en el 
seno del ejército y de la marina. 

Todavía hay que discutir la relación entre la Liga de las metrópolis y 
las secciones de las colonias, que es una cuestión de la mayor importancia. 
Los Partidos Comunistas de las metrópolis imperialistas, tienen la responsabi­
lidad más grande frente a la lucha antiimperialista. La tesis del Vl Congreso 
del Comintern, declara: "El sostenimiento del movimiento colonial, sobre todo 
por parte de los Partidos Comunistas de los países imperialistas opresores, es 
una de las tareas más importantes del momento actual". La resolución de la 
Liga a la cual me referí antes, hablando de la necesidad de atraer ·las fuerzas 
a.ntiimperialistas de todo el mundo, agrega: "Pero incumbe una responsabili­
dad especial a los obreros de Inglaterra y Estados Unidos". Las secciones de 
los países opresores, desempeñan un doble papel: la lucha general en el 
mismo país y además, el apoyo a las luchas de las colonias. Hay que admitir, 
compañeros, que el contacto de los compañeros de las metrópolis imperialistas 
con los de las colonias, es muy deficiente. Entre la masa de las metrópolis y 
en el seno mismo de los propios Partidos Comunistas, existe un desconoci­
miento casi absoluto de estas cuestiones. Es necesario intercambiar más infor­
maciones. Las Ligas de las metrópolis deben esforzarse por cumplir con el 
trabajo que dejamos diseñado con estas palabras. 

No hablo de Inglaterra, porque no hay contacto entre la Liga de esta 
parte del mundo y las secciones· de América latina, pero la Liga de Estados 
Unidos que tiene mayor responsabilidad frente a la lucha que se desarrolla en 
América latina, debe prestar mayor atención a este problema. El movimiento 
Tevolucionario de Estados Unidos, ha demostrado ya con hechos que empieza 
a comprender su responsabilidad en este aspecto. Cuando Hoover se disponía 
a visitar los países de América latina, el Partido de Estados Unidos comunicó 
la novedad a to~os los Partidos hermanos de Latinoamérica para que organi­
zaran demostracwnes en su contra. El Partido lanzó un manifiesto a todos 
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los trabajadores, explicando, entre otras cosas, que los trabajadores estadouni­
denses deben apoyar por todos los medios los movimientos insurreccionales· de 
los hermanos explotados del sur, por la liberación del yugo imperialista. Igual­
mente, se han realizado demostraciones públicas de apoyo a los trabajadores 
de la zona de las plantaciones bananeras de Colombia, cuando se efectuó b 
última huelga. Siempre se publican en el periódico del Partido, el "Daily 
W orker", cartas y comunicaciones referentes a las condiciones de vida y a las 
luchas de los trabajadores de América latina. Quiero citar el caso siguiente: 
En el caso de la guerra entre Paraguay y Bolivia, el compañero Harrison 
George entrevistand0 al ministro boliviano ~n Estados Unidos, logró obtener 
de éste una declaración en la cual declara que Bolivia peleará por los interbE'S 
yanquis. He entregado este artículo al compañero delegado boliviano para que 
le dé amplia publicidad en su país. También se ha realizado en Estados Unidos 
propaganda contra el envío de tropas yanquis para presionar o masacrar a 
los trabajadores de América latina. Es necesario que se aumente esta propa­
ganda, siguiendo el €jemplo de los camaradas franceses, al luchar contra la 
guerra de Marruecos. 

¡,Qué deberes tiene que cumplir la Liga en los países coloniales o semi­
coloniales como los de América latina '1 peben aprovechar la llegada de cruce­
ros imperialistas a los puertos latinoamericanos, para hacer propaganda con­
tra el imperialismo. Cuando llegó a Montevideo el crucero de la flota inglesa 
"Durban", los compañeros del Partido y de la Juventud Comunista del Uru­
guay, aprovecharon esta oportunidad para entregar a los marinos ingleses, 
propaganda en inglés. Ese mismo trabajo se hizo en otros dos puntos del te­
rritorio uruguayo. Es de elogiar la iniciativa de los compañeros uruguayos, 
pero hay que hacer notar que ese trabajo no se hizo también entre las masas 
obreras y campesinas uruguayas, es decir, combatiendo al imperialismo inglés. 

Es necesario que este €jemplo lo tomen en cuenta los compañeros de Pa­
namá para hacer trabajo de penetración entre los marinos yanquis, cuando 
la flota norteamericana realice sus maniobras anuales en aguas del Canal. 

Es necesario, en general, más iniciativa por parte de las. Ligas Antiimpe­
rialistas de los paises latinoamericanos. Actualmente existen dos huelgas con­
tra empresas imperialistas radicadas en. la Argentina: la "General Motors 
Co." (yanqui) y el frigorífico "Anglo" (inglés), y, sin embargo, los camaradas 
no han comunicado esa novedad telegráficamente a los compañeros ingleses y 
norteamericanos. ¡,Cómo es posible que ~as Ligas de las metrópolis ayuden a 
los compañeros de los países oprimidos por el imperialismo, si éstos ni siquiera 
tienen noticias de las huelgas que se efectúan '1 

He notado, también, que en la mayoría de los países latinoamericanos, no 
se traduce del inglés y esto impide el intercambio de noticias. Es un problema 
que se debe resolver cuanto antes. 

Pero, compañeros, la Jucha antiimperialista no consiste so\amente en la 
lucha en América latina. No basta con relacionarse con las Ligas de EE. UU. 
e Inglaterra; es menester que los movimientos antiimperialistas de América 
latina cumplan con sus deberes frente a la lucha €n otras partes del mundo. 
La tesis del VI Congreso del Comintern, declara: "La lucha contra la guerra 
imperialista, la lucha por la defensa de la revolución china y de la U. R. S. S., 
exigen que la clase obrera acentúe su intcrna.cio'I?AaUsmo de combate. La expe­
riencia ha demostrado que los Partidos Comunistas no están a la altura de 
estas tareas internacionales". :Más adelante, dice: "El Congreso llama la 
atención de todos los Partidos Comunistas sobre la necesidad de sostener una 
acción sistemática en estas cuestiones (amplia exposición en la prensa, litera-
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tura de agitación y de propaganda,, etc.) y proceder de una manera más enér­
gica a su autoeducación y a la educación de las masas proletarias en su espíritu 
internacional v de lucha". 

Es de gran importancia atraer a la Liga Antiimperialista a los trabaja­
dores agrícolas y campesinos, especialmente en América latina, en los países 
esencialmente agrícolas. En el Uruguay, por ejemplo, la Liga no ha penetrado 
entre los trabajadores del campo. Las mujeres y especialmente las que traba­
jan en las empresas imperialistas, deben estar dentro de la Liga. Los jóvenes. 
deben ser objeto de constante preocupación de parte de este organismo. Cada 
Sección nacional de la Liga debe tener su organización juvenil. Ya la Liga de 
la Argentina, ha fundado la Liga en la ciudad de Rosario. Ese trabajo debe 
continuarse. · 

En resumen, ~cuáles son nuestras perspectivas para el trabajo antiimpe­
rialista? La lucha en América latina se hará más aguda, las masas se dispon­
drán a luchar. Es nuestro deber organizar y agitar a esas masas. Debemos. 
hacer en estos momentos el más grande esfuerzo para constituir las Ligas 
en los países do~de no las haya y hacerlas más fuertes en los que ya existen. 
Pero debemos tener en cuenta que sólo pueden progresar y no desviarse, si en 
cada país de América latina tenemos un Partido Comunista bien organizado 
y dispuesto a la lucha. Los Partidos deben dar el máximo de apoyo al trabajo· 
antiimperialista. Las masas fundamentales para atraer a nuestra actividad 
debemos buscarlas entre los obreros de las empresas imperialistas. Debemos 
estrechar nuestras relaciones entre las diversas secciones de América latina y, 
especia]¡mente, iniciarlas con las de las metrópolis imperialistas: Estados Uni­
dos e Inglaterra. En la Liga debe encontrar eco toda acción, todo movimiento· 
que estalle en cualquier colonia o semicolonia del mundo. 

El compañero González Alberdi hablará sobre las tareas que debe desple­
gar y cumplir cada sección en América latina. Esperamos que todos los com­
pañeros participen en la discusión, exponiendo sus experiencias sobre los 
trabajos realizados. Nada más, camaradas. (Apla'usos). 

GoNÚLEZ ALnERDI. (Argentin,a). - En toda la América latina, existen 
las condiciones objetivas necesarias para la constitución y desarrollo ele orga­
nizaciones antiimperialistas, que agn1pen al proletariado, a los campesinos y 
a las capas pequeño-burguesas que sufren el peso ele la penetración imperia­
lista. El movimiento revolucionario en Centro y Sud América, se identifica 
con la lucha antiimperialista. Y ele las exposiciones de los compañeros·, se· 
desprenden comprobaciones sumamente interesantes. En Colombia, por ejem­
plo, durante la huelga bananera contra la "Unitecl Fruit Co.", los obreros 
contaban con la simpatía de los campesinos y con el apoyo abierto del pequeño 
comercio, que ve prohibidas sus operaciones por esa empresa imperialista, 
cuyas proveedurías monopolizan las ventas dentro ele los enormes feudos que 
posee. La clase obrera, en su lucha contra el imperialismo, puede contar asf 
con aliados que debe organizar conjuntamente con ella, dentro de las Ligas 
antiim perialistas. 

A pesar de existir todas estas condiciones en América latina, las ligas 
antiimperialistas constituyen organizaciones poco extendidas y débiles en su 
casi totalidad, aunque, bien es cierto, s·c trata de organismos· muy jóvenes. 

Entre las deficiencias de las ligas antiimperialistas de la América latina, 
cabe destacar su poca preocupación por las reivindicaciones de contenido anti-­
imperialista de las masas de cada país. Se han hecho muy buenas campañas 
por Sandino, con motivo del :viaje de Hoover, etc. Es decir, se han hecho-
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buenas agitaciones antiimperialistas alrededor de cuestiones de índole general, 
·que habrá que seguir haciendo aún más intensamente; pero, ¡,se han ligarlo 
esas campañas con la acción contra Los altos fletes que cobran las empresas 
imperialistas de transporte; contra las proveedurías, tiendas de raya, etc.' 
Las ligas no han realizado esta clase de campañas, que les darán influencia 
entre los obreros, los campesinos y sobre capas de la pequeña burguesía, faci­
litando la movilización de estas grandes masas. 

Otro error fundamental de la mayor parte de las ligas antiimperialistas 
de América latina, es descuidar la lucha contra el imperialismo inglés. En 
manifiestos, en la acción toda, no tienen generalmente en cuenta más que al 
imperialismo yanqui. Es necesaria una concepción más exacta, teniendo en 
cuenta a ambos imperialismos como fue;rzas imperialistas que actúan en los 
Jlaíses latinoamericanos, no descuidando considerar las condiciones que crea la 
lucha interimperialista, entre Inglaterra y Estados Unidos. Tampoco se debe 
descuidar la lucha contra el imperialismo francés, español, italiano, etc. N o 
·debe olvidarse que la lucha antiimperialista tiene un carácter mundial. En tal 
sentido, se comprueba que muy pocas ligas han recordado sus deberes de soli­
daridad para con los trabajadores chinos, para con los movimientos marroquí, 
sirio, etc. Es más; existen en el movimiento antiimperialista, elementos. inte­
lectuales que hacen antiyanquismo, pero que sufren la influencia de las co­
rrientes revolucionarias, como la que se denomina hispanoamericanismo, y que 
debido a ello, no están de acuerdo· con la lucha contra el imperialismo español 
y de solidaridad con el pueblo marroquí. 

En punto a organización, creo, como el compañero Simons, que ha de 
basarse en las adhesiones individuales y colectivas. En cuanto a cotizaciones, 

.Y a varios otros aspectos, se notan los mismos inconvenientes que se han seña­
lado para los sindicatos, y demás organizaciones. Cabe destacar como una in­
suficiencia importante, la falta de relaciones de las distintas ligas entre sí, de 
la mayor parte de éstas con la central de Berlín de la Liga Mundial contra el 
Imperialismo y con el Comité Continental de México. Este, según las contes­
taciones de los delegados a nuestm encuesta, no se ha preocupado lo bastante 
por establecer esas relaciones. Eso nos dice la encuesta que hemos efectuado. 

Como decimos al comienzo, las ligas antiimperialistas de América latina 
son organismos jóvenes. En 1924 se constituyó la Liga en Cuba, siendo al 
poco tiempo declarada .ilegal y perseguida. En 1925, un grupo de desterrados 
·Cubanos, Mella entre ellos, forman en México el Comité Continental. Poco 
después, se creó la Sección Mexicana.. Después del Congreso de Bruselas, las 
ligas prosiguieron su labor con energías aumentadas. En ese Congreso, se 
resolvió realizar uno latinoamericano, que habrá que efectuar. 

La Liga Antiimperialista de las Américas ha realizado vastas campañas 
contra Machado, contra el 'terror en Haití, Chile, Perú, etc. La campaña pro 
Nicaragua, ha tenido gran· difusión, habiendo tenido buen éxito los comités 
"Manos fuera de Nicaragua", creados por la Liga. 

En la actualidad, hay ligas antiimperialists constituídas con carácter na­
cional, en M~xico, en la Argentina, en el Brasil, en Uruguay y en Cuba (ésta 
.es semi-legal, actualmente). Organizaciones en algunas localidades solamente, 
sin un org·anismo de carácter nacional, las hay en Panamá (en la Capital), en 
.Ecuador (en cuatro ciudades), Guatemala (Capital), El Salvador (Capital), y 
<Jolombia. N o existen ligas ni en el Perú, ni en el Paraguay, ni en Bolivia, ni 
.en Venezuela, a pesar de las condiciones ·objetivamente favorables para crear­
:las. (Naturalmente que en forma ilegal en algunos de esos países). 
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Países donde no existen ligas anti-imperialistas: 

Paraguay. -- N o existe liga antiimperialista. Sin embargo, obreros y 
estudiantes realizan numerosas agitaciones contra el imperialismo, empezando r 

a influenciar las capas campesinas. Son, en consecuencia, muy buenas las 
condiciones para crear la Liga. 

Bolivia. - Se ha hecho propaganda antiimperialista desde la Federación 
Obrera de La Paz y desde el periódico "Bandera Roja", cuando sacaban éste 
los comunistas. Existe ambiente para crear la Liga, según los delegados del 
Partido boliviano. 

Colombia. - Se intentó formarla con elementos de todas las clases socia­
les y de todos los partidos políticos y se facilitó así el trabajo de sabotage de 
los políticos burgueses y pequeño-burgueses. El Partido, juntamente con los 
sindicatos, ha realizado grandes demostraciones antiimperialistas, teniendo un 
significado eminentemente antiimperialista los grandes movimientos huelguísti­
cos, como el de las plantaciones bananeras. Los delegados han manifestado a · 
la Comisión, que se proponen reorganizar la Liga a su regreso al país. 

Venezuela. - No existe, pero, se producen manifestaciones y huelgas de 
obreros y estudiantes contra el imperialismo. El odio contra los imperialistas. 
es tanto, que las masas del pueblo rezan para que se sequen los pozos petro­
líferos. Deberá intentarse constituir la Liga, sorteando los peligros y las difi­
cultades que crea el régimen de terror imperante en el país. 

Perú. - Las delegaciones de tci'dos los países donde no existen ligas anti­
imperialistas, a excepción de la peruana, creen necesario constituirlas. Los 
camaradas del Perú tienen una opinión distinta, fruto de errores de concepto 
acerca del efecto producido por el imperialismo en la economía nacional, y 
de los errores de nuestros compañeros delegados acerca de la función del 
Partido. 

En el documento titulado "Punto de vista antiimperialista" que leyé~an 
al discutirse otro punto de la orden del día, el camarada Zamora, se expoman 
algunos conceptos que han sido ratificados y ampliados en la contestación a la 
encuesta de la Comisión. 

Creen nuestros compañeros del Perú, que el imperialismo en su país, pue- 1 

de obrar en cierta forma como factor de liquidación del latifundismo, y apo­
yarse en la pequeña burguesía, facilitando la creación de la pequeña propiedad 
rural. Es, evidentemente, un criterio peligroso, que conduce lógicamente a 
negar la deformación de la economía de los pueblos sometidos, por el impe­
rialismo. La existencia de los restos feudales y otras formas atrasadas, cons­
tituye, precisamente, la garantía de la dominación imperialista. Liquidar esas 
formas atrasadas, crear la pequeña propiedad, abrir libre cauce al normal 
desarrollo de la economía nacional, equivaldría, precisamente para el imperia­
lismo, a facilitar el nacimiento de una burguesía indígena, cuyos intereses 
chocarían con los intereses de los imperialistas; burguesía indígena que sería 
fuerte porque se habría opemdo el proceso previo de la liquida<;ión del feu­
dalismo. 

Es evidente, que esto no quiere decir que dentro del bloque creado por 
los feudales nacionales y por el imperialismo, no existen contradicciones, que 
determinan algunos de los hechos que refieren los camaradas peruanos. Tam­
bién el imperialismo, por intereses de "paz social" o por simples fines comer­
ciales, puede facilitar el SUI'gimiento de algunas capas campesinas de peque­
ños propietarios. Pero es evidente que el imperialismo no va a facilitar la 
liquidación de los latifundios y la transformación de las grandes masas campe-
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sinas, en pequeños propietarios. El ejemplo de México no es precisamente 
muy oportuno. En México, la revolución tuvo un carácter antiimperialista; 
posteriormente se produjo la traición de la pequeña burguesía dirigente de ella. 
Pero el fraccionamiento de latifundios no se hizo al amparo del imperialismo, 
sino en la lucha contra éste. 

En cuanto a la pequeña burguesía en general, es necesario, ante todo, te­
ner en cuenta, como ya se ha dicho, que ella no constituye una clase, sino un 
conglomerado de capas sociales con intereses opuestos. Y si bien algunas de 
estas capas se ligan al imperialismo, otras sufren su presión. Así se explica el 
,carácter antiimperialista de los movimientos estudiantiles que han tenido lugar 
·en el Perú. Los camaradas peruanos sobrevalorizan la importancia de los fac­
tores espirituales, en la ppsición contra el imperialismo, que ha asumido la 
burguesía y la pequeña burguesía de otros países. 

Los camaradas, por otra parte, creen que la constitución ilegal de la Liga 
no sería posible, sino sobre la base ele elementos que pueden ingresar al Par­
tido. Esta afirmación se explica por au concepción del Partido: no un par­
tido cerradamente proletario, sino un partido amplio, obrero, campesino y 
pequeño burgués, dentro del cual actuarían los comunistas. Es evidente que 
así, el Partido tendría bastante de Liga Antiimperialista. 

En el Perú, aparte de la propaganda que se realiza desde "Amauta" y 
"Labor", se han producido movimientos de importancia con contenido anti­
imperialista. En Junín, por ejemplo, las fundiciones yanquis de la Oroya, 
ponían en peligro con sus humos, la salud del vecindario. Se realizó una 
importante agitación que obligó al gobierno a imponer la utilización de apara­
tos que hiciesen innocuos esos humos. He aquí un motivo que pudo servir 
excelentemente de agitación a una Liga Antiimperialista. 

Los compañeros del Perú, que realizan una interesante labor ele propa­
ganda contra el imperialismo, no rechazan en forma absoluta la creación de la 
Liga. Y si empiezan a trabajar en tal sentido, llevando a la Liga a quienes 
deban tener en ésta su puesto ele lucha y no en Un Partido Comunista verán 
el éxito que alcanzan en tal labor. ' 

Países donde existen ligas Anti-Imperialistas. 

Cuba. - Cuenta con reducidos efectivos .. Está constituida sobre la base de 
adhesiones individuales. La policía prohibió los actos en ·apoyo ele Sandino. 
Hizo agitación por Sacco y V anzetti y preparó graneles demostraciones ron 
motivo de la visita de Coolidge al realizarse la última Conferencia Panameri­
eana. El brazo de uno de los militantes secuestrados por la policía apareció 
en el vientre de un tiburón. ' 

México. - Ha realizado importantísimas agitaciones, sobre Nicaragua, 
. Sacco y Vanzetti, etc. En tal sentido, es la Liga que ha realizado mayor labor, 
··aunque descuidando la agitación por las reivindicaciones inmediatas de las ma­

sas del país, al igual que las demás Ligas. El Comité Continental no mantiene 
la necesaria relación con las Secciones ele cada país. La Liga de México, según 
las informaciones ele los compañeros, no tiene una organización muy sólida, 
pese a su gran influencia sobre las masas. Está constituida sobre la base de 
adhesiones individuales y ele organizaciones. 

El Sa.lvador. - Existe desde marzo de este año en la Capital, sobre la 
base de adhesiones individuales. Se relaciona con México, contando con Sim­
patías entre los obreros y estudiantes. Está vinculada a la Universidad Po­
pular y a los sindicatos. 
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G~tatemala. - En 1927 se constituyó en la Capital, haciendo demostra­
ciones de importancia por Sandino y sufriendo la persecución de la policía. 
Tiene grandes simpatías entre los obreros desorganizados. La defección de 
loS' elementos intelectuales hizo que dejase de existir transitoriamente, habién­
dose reconstituido en marzo de este año, con la presencia de un enviado de· 
Sandino. Agrupa a adherentes individuales y a organizaciones. 

Panamá. - Desde hace cinco meses, existe una Liga en la Capital, cons­
tituida sobre la base de adhesiones colectivas, especialmente sindicatos. Rea­
liza actividadeS' exclusivamente contra el imperialismo yanqui. 

Ecuador. - Existen Ligas en cuatro localidades, formadas sobre la base 
de adhesiones individuales. Los comunistas no son mayoría en la dirección 
aun cuando tienen influencia. Evidentemente, los comunistas deben sostene;· 
la necesidad de crear una organización ·nacional, que agrupe a las orO'anizacio­
neS' antiimperi~listas dispersas por todo el país. A tal objeto, se debe prepa­
rar la realrzacrón de un Congreso Nacional Antiimperialista. 

Brasil. - Existe la Liga sobre la base de la agrupación de instituciones 
y de adhesiones individuales. N a da hizo la Liga con motivo de la llegada de 
Hoover, lo que demuestra pasividad frente a las medidas prohibitivas de la 
policía. 

Urugtbay. - Fundóse el 4 de febrero de 1928, a iniciativa del Bloque de 
Unidad Obrera. Está preparandQ su Congreso Nacional. LoS' sindicatos for­
man su base más importante, si bien agrupa a entidades estudiantiles y de 
otro orden, y cuenta con adhesiones individuales. 

Argentina. - En 1926, elementos expulsados de las filas comunistas, conS'­
tituyeron en Buenos Aires una Liga, cuya finalidad primordial fué combatir 
a nuestro Partido. Los dirigentes de esa Liga, no admitían a los comunistas. 
A iniciativa de los compañeros comunistas y de algunoS' militantes sin partido, 
se constituyó la Liga Antiimperialista (Grupo de Izquierda), que es la que 
ha realizado la actividad en la Capital. Se constituyeron también Ligas en 
algunas localidades del interior, habiéndose realizado, en mayo último, el Con­
greso Nacional. Se preveen las adhesiones colectivas e individuales en los Es­
:atutos. En la dirección local y en los Congresos, corresponde un 25 o[o a las 
mstituciones y el resto a las seccionales de adhesioneS' individuales. En Ro­
sario se ha constituido una sección juvenil. 

En el Congreso de la Liga se han dado tesis y aprobado resoluciones 
sobre los distintoS' aspectos de la actividad: los sindicatos y la liga anti­
imperialista; los estudiantes y la actividad antiimperialista; la juventud y la 
lucha contra el imperialismo, etc. Leeré por considerarlas de interés, las con­
signas que ha aprobado ese Congreso: 

"a) Apoyo a Sandino y a toda lucha emancipadora de los pueblo¡; opri­
midos; contra la guerra entre paÍS'es latinoamericanos y por la fraternización 
de Los pueblos; contra las dictaduras; contra la guerra antisoviéticá:; contra 
la doctrina de Monroe; contra la obra que realizan la Unión Panamericana y 
la Liga de las Naciones. 

b) Rebaja de los fletes ferroviarios y marítimos. Oposición al encareci­
miento del transporte urbano. Obligar a las empresas al mejoramiento de 
los servicios de transporte, del punto de vista de la seguridad y eficiencia. 

e) Apoyo a los movimientos campesinos por la rebaja de los arrenda­
mientos y los fletes; contra los trusts cerealistas; contra las reminiscencias 
feudales, etc. Entrega a los indígenas, de las tierras que ocupan. 

d) Apoyo a las luchas sindicales del proletariado, especialmente cuando 
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se dirigen contra empresas imperialistas. Contra la especulación y demás ma­
niobras de los trusts tendientes a enearecer la vida. 

e) Contra la política de los empréstitoS'. Por la revisión de las concesio­
nes a empresas extranjeras. Por la expropiación de los yacimientos petrolífe­
ros y su explotación estatal con el contralor obrero. Por la nacionalización 
·de todo el subsuelo. Por la expropiación de los obrajes y yerbales. Contra los 
resabios de esclavitud. 

f) Por la anulación de los tratados que someten al país a las potencias 
imperialistas. Por la evacuación de todo territorio ocupado por el imperialis­
mo. Por la acción conjunta de los pueblos latinoamricanos contra el imperia­
lismo y las dictaduras. 

Así se prepara la lucha antiimperialista amplia, que expropiará el suelo 
y el subsuelo, entregando la tierra a los campesinos; que expropiará a las em-
presas imperialistas y repudiará las deudas con la banca imperialista." · 

En resumen, compañeros: 
P Son objetivamente favorables las condiciones para el desarrollo de 

1as ligas antiimperialistas en la América latina. Los Partidos deben prestar 
mayor atención a esta tarea, constituyendo ligas donde no existan y prestán­
doles mayor apoyo donde las hay. La actividad de la Liga ha de desplazarse 
hacia las empresas imperialistas. Así, en Colombia, la Liga no ha de quedar 
en Bogotá, sino que debe ir a la zona bananera a realizar sus agitaciones. Es 
necesario fortalecer el sector proletario dentro de las ligas. 

2• Las ligas han de darse tesis y programas claros, en los que se con­
templen las reivindicaciones de las masas obreras, campesinas y de las capas 
pequeño-burguesas de cada país, que sienten la presión imperialista. Estas 
reivindicaciones deben ligarse con las campañas de carácter general (S andi­
no, etc.) y ser objeto de agitaciones especiales. 

39 Las ligas han de constituir verdaderos organismos de frente único, 
formados por adhesiones individuales y de organizaciones. 

Esta Conferencia, camaradas, debe ser el punto de partida de un vasto 
trabajo de todos nuestros Partidos, por el crecimiento de las ligas antiimpe­
rialistas en toda América latina. Nada más. (.Aplausos). 

V ILLALBA. ( Gttatemala). - Camaradas : Quiero decir muy pocas pala­
bras 'y es para informar sobre la sección guatemalteca de la Liga Antiimpe­
nalista. Nuestra organización se fundó en 1927. Los miembros que la cons­
tituyeron eran todos intelectuales y estudiantes oportunistas que, al poco tiem­
po, dado el gran desprestigio en que cayó ese organismo frente a las masas, 
se vieron en la necesidad de disolverlo. Volvió a constituirse en 1928, pero 
tuvo que paralizar sus trabajos, que prometían mucho, por las persecuciones 
üe la policía y del gobierno. Se luchó desde esa fecha, casi exclusivamente, 
por realizar no agitaciones de masas como todos comprenderán, dado el estado 
de ilegalidad en que se encontraba la Liga, sino por mantener latente el espí­
ritu antiÍiiJ.perialista de los compañeros miembros. La llegada de un general 
del ejército sandinista, fué aprovechada para reorganizarla otra vez. Se 
convocó a una réunión llamándose a todos los sindicatos del país, pero sólo 
concurrieron sus componentes, ya que los sindicatos como tales, no adherie­
ron. Existen en Guatemala, las condiciones para formar una aguerrida Liga 
Antiimperialista, puesto que el proletariado y los campesinos repudian al im­
perialismo, a pesar de que los trabajadores guatemaltecos tienen una. mala 
experiencia de ciertos "antiimperialistas". El enviado de Sandino a .. que me 
he referido, nos ayudó en la prop,aganda antiimperialista y en ella obtuvimos 
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grandes éxitos, pudiendo reunir en poco tiempo, la suma de 900 dólares J?~ra 
el ejército antiimperialista de Sandino. Pero fuimos defraudados por el oflClal 
sandinista, ya que, a pesar de haber recibido un recibo con la firma del 
propio Sandino, según creímos de primera intención, más tarde nos cerciora­
mos quB el sujeto al cual le remitimos el dinero para que le fuera entregado 
al mismo Sandino, se había quedado con él y fraguado el recibo. Este sujeto 
no es otro que el residente actual en Honduras, coronel Laponte. 

A pedido del compañero González Alberdi, debo manifBstar que no tene­
mos establecidas cuotas, puesto que las tradiciones del país son contrarias a 
todo intento que nosotros hagamos a este respecto. Los trabajadores de Gua­
temala, como los dB Colombia y otros países, no están acostumbrados al pago 
de cotizaciones y, además, en las pocas oportunidades en que lo han hecho, 
no han faltado los ladrones de fondos sindicales que, amparados en el pre­
cepto de que "la propiedad es un robo", y declamando anarquismo, se han 
llevado todo. De allí esa desconfianza hacia el pago de cotizaciones que es tan 
difícil superar, compañeros. 

Debo citar como una de las agitaciones· antiimperialistas que más efecto 
causó entre el proletariado, la manifestación que se realizó cuando llegó el 
aviador Lindbergh. El pueblo es netamente antiimperialista, hay un odio. tre­
mendo contra todo lo que sea yanqui. Sobre las agitaciones posteriores a esa 
fecha, no puedo dar mayores informes porque la reorganización de la Liga 
ha sido reciente. La sección Guatemala necesita dirección para efectuar todos 
los trabajos, no tenemos ni estatutos, ni tesis que puedan encauzar nuestra 
acción. Olvidaba comunicar a los compañeros que cuando se supo la llegada 
de HoovBr, se organizaron diversas manifestaciones, pero la: policía prohibió 
.todos los actos, ma's a pesar de eso, se le tenía preparado un "buen recibi­
miento", aunque más tarde el presidente yanqui no nos visitó. 

Cuando la ejecución de los compañeros Sacco y Vanzetti, y el asesinato 
del camarada Mella, se organizaron por nosotros, diversos actos que estuvieron 
muy concurridos. Esto es todo lo que quería informar. Nada más. 

SACO. (Perú). - Compañeros: Quiero referirme a algunas apreciaciones 
que el compañero co-informante, González Alberdi, hizo sobre nuestros puntos 
de vista antiimperialistas, especialmente sobre las relaciones entre imperia­
lismo y capitalismo nacional, en todas sus formas. 

Comenzaré por declarar que bajo ningún concepto creemos que la pene­
tración imperialista sea un factor progresista. Solamente sostenemos que no 
Aiempre el imperialismo inmoviliza las estructuras económicas, - especial­
mente, feudales, - que encuentra en el país que invade. Muchas veces el 
imperialismo, si bien es cierto que deforma el proceso capitalista normal, no 
Jeja de imprimir a su desarrollo un ritmo más acelerado, dentro de una visión 
más concreta de los intereses de su función hegemónica y explotadora. Con­
serva, a veces, los caracteres feudales d€ la explotación latifundista; a vecell 
los destruye cambiando por completo el sistema de explotación. Tenemos 
ejemplos típicos en el norte d€1 Perú, donde la economía azucarera, --:- que, en 
manos 9-e la burguesía o feudalidad nacional, delataba síntomas de inminente 
ruina, - ha podido temporalmente realzarse al pasar bajo la explotación ale­
mana o inglesa. Una industria que el feudalismo no era capaz de sustentar y 
que la burguesía nacional no podía transformar en sentido capitalista, ha 
podido ser transformada en ese sentido por la explotación imperialista. Este 
es un easo que demuestra, que al lado de deformaciones del proceso económico 
nacional, el imperialismo, juega toda vez que le convenga, un rol de acelerá-
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dor del mismo desenvolvimiento capitalista dentro de la nación ocupada; rol 
del que hubiera sido incapaz, - dentro de la misma rama y en condiciones 
análogas-, la feudalidad. Hay ejemplos análogos en la industria ganadera 
de la sierra. 

Evidentemente, el imperialismo no ha realizado por eso un proceso bené­
fico para el país en que ha desarrollado su actividad; pero sí, ha disminuído 
los caracteres feudales, ha modificado los rasgos de la servidumbre creando 
masas asalariadas, aunque siempre explotadas en su exclusivo beneficio. 

Estas apreciaciones se refieren al rol del imperialismo que se superpone 
a la economía nacional, modificando su ritmo y, a veces, acelerándolo en su 
propio beneficio; pero no significan, repito, de ninguna manera, que tengamos 
que disminuir nuestra acción antiimperialista. 

Voy a r~ferirme ahora, compañeros, a la acción contra el imperialismo 
desarrollada 'en el Perú. 

Las condicio:hes de la reacción no han permitido, - ni penniten, por el 
momento, - la constitución de una liga antiimperialista, legal. Esto no sig­
nifica que el proletariado y algunos sectores intelectuales, no hayan mani­
festado resueltamente su actitud antiimperialista en distintas ocasiones. 

En ocasión del acrecentarse progreso de los daños que los humos de la 
fundición yanqui de la Oroya, provocaban en la salud de los habitantes, un 
comité obrero local, en el departamento de Junín, - región afectada, - pro­
movió y efectuó un paro que fué extendido y aplicado en Lima por la Fede­
ración Obrera local. Se realizaron en esos días manifestaciones públicas por 
parte de los obreros; la prensa obrera de la Capital, - de la que hablé en 
otra ocasión, - sostuvo enérgicamente los puntos de vista proletarios que 
reclamaban la cesación de los humos perjudiciales. La agitación fué tan efec­
tiva, que el gobierno se vió obligado a imponer a la empresa yanqui, 'la insta­
lación de aparatos especiales que absorbieran los humos y neutralizaran su 
acción nociva, lo que se llevó a cabo. 

N o hubo, si mal no recuerdo, otras agitaciones; pero, sí, la prensa obrera 
y la revista que sostiene su causa, se pronunciaron repetidamente en forma 
enérgica contra el imperialismo en varias ocasiones. Citaré los casos de Sacco 
y Vanzetti, la llegada de lloover, la huelga bananera en Colombia, Sandino, 
la masacre de comunistas en China, el allanamiento de la "Arcos House", el 
Pacto de Kellogg, la política imperialista en el pleito de Tacna y Arica y 
en .el conflicto boliviano-paraguayo. Una campaña también importante, fué 
la que realizó el periódico obrero de Lima en ocasión del desastre de Moroco­
cha, mina yanqui, en la que perecieron numerósos víctimas; esa campaña 
tuvo gran repercusión entre los mineros y cimentó la solidaridad de esos obre­
ros con los proletarios de la costa. 

Hablé ya sobre la posibilidad, - por hoy inexistente, - de la creación 
de m1 organismo legal de lucha antiimperialista. Sobre la formaciÓn de una 
Liga Antiinrperialista ilegal, creo que no podría atraer, por ese mismo ca-· 
rácter, a más elementos de los que integran el Partido, y opino que, en el 
momento actual, seria desperdiciar fuerzas que requieren la atención de otras 
tareas más urgentes. No dejaremos, sin embargo, de propiciar su fonnación, 
cuando se nos presente la oportunidad para ello. 

CoDOVILLA. (S. S. A. de la l. C.). - Compañeros: Intervengo en este 
debate movido por las apreciaciones hechas en las intervenciones de los com­
pañeros del Perú, que me parecen muy peligrosas. Francamente, no com­
prendo por qué razón el compañero Saco, después de declararse reiteradas 
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veces de acuerdo respecto a nuestra apreciacwn de q~te la penetmción impe· 
ria,lista no desempeña un rol pTogresista, insiste de nuevo en demostrar que, 
"sin embargo, cada vez que le conviene, acelera el desenvolvimiento capita­
lista". No comprendo qué es lo que entiende el compañero Saco por "desenvol­
vimiento capitalista". Si estamos de acuerdo en que la penetración imperia­
lista deforma la economía nacional de nuestros países, ¿cómo se puede hablar, 
.entonces, de "desarrollo capitalista'"? 

Desarrollo capitalista significa el desarrollo normal de la economía na­
·cional y no la adaptación de esa economía a las necesidades del mercado 
internacional - o a los intereses imperialistas - que aumenta la dependencia 
económica y política de nuestros países hacia el imperialismo. Entonces, es­
-tamos frente a la deformación de la economía nacional y a su subordinación 
a las conveniencias del imperialismo, y no a un desarrollo capitalista inde­
pendiente. 

Otra afirmación peligrosa del compañero Saco es la de decir que el im­
perialismo ha disminuído "los caracteres feudales" de los países en que penetra 
y "ha modificado los rasgos de servidumbre, creando masas asalariadas, etc.". 
Parece que el compañero Saco ignora que, justamente, el imperialismo con­
forma sus métodos de explotación capitalista a las formas de explotación semi­
feudal y semiesclavista, intensificando la explotación de las masas y apoyán­
-dose para su penetración en las formas más reaccionarias de gobierno. 

Si es cierto que sustituye el gran latifundio por la empresa moderna, 
110 es menos cierto que mantiene todas las condiciones de explotación semi­
feudales. Las formas de explotación semiesclavistas de la concesión Ford en 
el Brasil; de las grandes plantaciones de Centro América, de Colombia; de 
las industrias extractivas en Bolivia, Chile, Venezuela, etc., son la demostra­
ción palmaria de ese estado de servidumbre. 

El compañero Lnis ya dijo, al informar sobre el segundo punto del orden 
del día, que al gerente de la empresa yanqui o inglesa no le interesa mantener 
el "derecho de pernada"; pero que, en cambio, mantiene de hecho los mismos 
privilegios existentes en un feudo. En ellas, el obrero trabaja jornadas larguí­
simas, vive en las barracas de propiedad de la empresa, consume en los alma­
cenes de la misma, es vigilado por la policía de la empresa, no puede cambiar 
de lugar de trabajo sin satisfacer las deudas - que tiene permanentemente -
con la empresa, etc. N o es "protegido" por su gobierno, y en una palabra: 
es una "cosa" que pertenece de hecho a la empresa. 

Repito: no comprendo la insistencia del compañero Saco al respecto. 
Cuando los comunistas hacemos un análisis de una situación es para extraer 
eonclusiones. De manera que si fuese cierto lo que afirma el compañero Saco, 
que "el imperialismo juega cuando le conviene un rol acelerador del mismo 
desenvolvimiento capitalista en la nación que ocupa", habría que llegar a la 
conclusión a que arriban los socialistas: favorecer la penetración del capital 
extranjero en nuestros países, por considerarlo un factor de pTogreso eco­
nómiiCo. 

Pero como esa afirmación es falsa, como es \)quivocado el concepto del 
compañero Saco sobre el "rol relativamente progresista del imperialismo" es 
que nosotros lo combatimos con todo vigor. 

La otra cuestión planteada por el compañero Saco es la que se refiere 
a la constitución de la Liga Antiimperialista en el Perú. El compañero Saco 
está de acuerdo "en principio" con la constitución de la Liga Antiimperialista, 
pero para más tarde ... ¡,Razones 1 Que no podría existir legalmente a causa de 
la reacción. 
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Acá pescamos a nuestro compañero Saco en una flagrante contradicción. 
Para el partido socialista "amplio" nos decía que había posibilidades de exis­
tencia legal - y es por eso que insiste en su creación. Para la Liga Anti­
imperialista, que indiscutiblemente por sus características de lucha debe ser 
una organización todavía más "amplia" que el partido socialista, el compañero 
Saco nos adelanta que no habrá posibilidad de existencia legal. 

Otra razón que nos daba el eompañero Saco respecto a la no constitu­
ción inmediata de la Liga, es la de que ella escaparía a nuestro contralor, pues­
to que no disponemos de elementos suficientes para su dirección. Ante toéio, 
es bueno recordar al compañero Saco que la preponderancia en la dirección 
de los organismos de masas no puede adquirirse de antemano, sino mediante 
la acción tenaz y persistente, de la que surgirán siempre nuevos elementos que 
seguirán· nuestra línea política e integrarán nuestras filas. Por otra parte, 
las organizaciones sindicales que integren la Liga, constituyen ya de por si 
un elemento importante para la orientación revolucionaria de esa Liga. De 
manera que es inútil que el compañero Saco se declare de acuerdo eon la 
creación de la Liga, para luego prácticamente decirnos que existen obstáculos 
que impiden su creación. Como él mismo lo reconoce, existen coyunturas favo­
rables para la creación de la Liga, ya que bajo su bandera se podrá agrupar, 
además de la masa obrera y campesina, a gran parte de la pequeña burguesía 
descontenta por el actuar régimen de Leguía. 

Es necesario que nuestros compañeros peruanos' rompan un poco la "cás­
eara" en que se encuentran encerrados y traten por todos los medios de ponerse 
en contacto con las masas. Sólo así podrán realizar una verdadera acción re­
volucionaria. 

Una última cuestión, es la que se refiere a la necesidad de romper con 
el viejo criterio que existe en muchos de nuestros Partidos, según el eual las 
Ligas Antiimperialistas son organizaciones por las euales desarrollan su acti­
v!dad los pequeños burgueses y los intelectuales y que, por consiguiente, les 
es una especie de "dominio reservado". Las Ligas Antiimperialistas deben 
transformarse de más en más en organizaciones de masas, en cuya base debe 
estar la gran masa obrera y campesina. Por eso es que la adhesión eolectiva 
de los sindicatos opreros y de las ligas campesinas es una necesidad, si se 
quiere mantener y desarrollar el carácter revolucionario de las . Ligas Anti­
imperialistas. (¡Muy bien!) 

GABRINETTI. (Brasil). - Compañeros: En un pasaje del informe del 
compañero González Alberdi, se dijo que en el Brasil no habíamos realizado 
nada efectivo cuando llegó Hoover a Río de J aneiro. Es necesario conocer 
antes, que en esa fecha, la Liga Antiimperialista no existía. El Partido fué 
el encargado de suplir a este organismo en la demostración y, desde el primer 
momento, se elaboró un plan de actividades antiimperialistas, por medio de 
demostraciones populares; pero la policía no las permitió. Es exacto que en 
el Brasil existe un gran ambiente para todo trabajo antiimperialista, y que 
debemos efectuar una labor de aprovechamiento ·de ese ambiente, para au­
mentar los actuales efectivos de la Liga. Igualmente, reconozco que la Liga 
debe interesarse por plantear a los trabajadores las reivindicaciones inmedia­
tas de los obreros y campesinos ocupados por las empresas imperialistas, de 
donde obtendremos el apoyo de muchos trabajadores para las labores de nues­
tra organización. 

Se ha hablado que como consigna an:tiimperialista, debe lanzarse la de 
las rebajas de las tarifas ferroviarias. YO no sé si esa consigna sería justa 
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para el Brasil, si se tiene en cuenta que allí, los ferrocarriles están en manos 
de los ingleses, y si nosotros combatimos las tarifas elevadas, se beneficiará 
el imperialismo yanqui que quiere destruir a las empresas ing'lesas, por cuyo 
motivo, nosotros, antiimperialistas, seremos los instn1mentos de nuestros pro­
pios enemigos. Es menester que el compañero González Alberdi aclare debida­
mente esta cuestión. 

También juzgo oportuno que se nos aclare debidamente este otro punto: 
si luchamos por reivindicaciones económicas de las masas de las empresas im­
}Jerialistas, ~la Liga no substituirá al sindicato~ Creo yo que la Liga debe 
ayudar y apoyar a todos los sindicatos en sus luchas, pero jamás reemplazarlos. 

Como se ha dicho que la composición social de la Liga debe ser sobre la 
base de obreros, campesinos, intelectuales, estudiantes, y cierta capa de la pe­
queña burguesía, yo pregunto a los compañeros si no podríamos dejar entrar 
a ese organismo, a un industrial que quiere luchar contra el imperialismo. Es­
tos son los asuntos que quería plantear. 

CARIGNANI. (Panamá). - Algunos compañeros han manifestado ya que no 
se da importancia a la existencia del imperialismo inglés en América latina. 
En lo que respecta a Panamá, manifestaré que el peligro del imperialismo 
inglés todavía existe y que es relativamente fuerte. Cierto que antes de la 
apertura del Canal, esa preponderancia era más acentuada y que en los 
actuales momentos, se ve desplazado día tras día por el yanqui. Creo que 
no debemos descuidar la lucha contra el imperialismo inglés. Ese es mi cri­
terio al respecto. 

En Panamá, la Liga existe y está constituída sobre la base de adhesiones 
<Colectivas pues forman parte de ella, sindicatos, organizaciones culturales 
obreras, etc. 

Me resta decir solamente algunas palabras sobre el punto central de mi 
intervención, y es recordar a los compañeros que el imperialismo inglés tiene 
bajo su dominación, la isla de Jamaica, y la r(jtiene para establecer una base 
naval en ese sitio. Una guerra entre Inglaterra y Estados Unidos en aguas 
del Canal, reduciría a cenizas la pequeña República ele Panamá, que aparece 
como independiente, pero que, todos los compañeros saben, en qué reside esa 
"independencia". Por eso, la lucha antiimperialista en· Panamá adquiere una 
~mportancia fundamental. Nada más. 

MARTÍNEZ. (Venezuela). - Compañeros: Debo decir dos palabras sobre 
un tema que me parece importante. Me asocio a las manifestaciones vertidas 
por el compañero delegado de Panamá al destacar que no debemos sub-estimar 
el peligro ni el grado ele penetración del imperialismo inglés en América lati­
na, y bien al contrario, lo debemos tener siempre presente para establecer 
nuestra táctica. En el mar Caribe existen todavía algunos puntos estratégicos 
para el imperialismo británico, para establecer bases navales o centros de 
operaciones en caso ele guerra. Yo creo que nosotros debemos llevar una 
lucha encarnizada contra los dos imperialismos: yanqui e inglés. Me parece 
que no se ha subrayado en forma enérgica la necesidad de dar más composición 
obrera y campesina a las ligas, es decir, aplicar en el orden de los países lati­
noamericanos, lo que se ha dado por llamar, la segunda etapa, de la existencia 
de la Liga mundial contra el imperialismo. Nada más. 

PELUFFO. (-tü·gentina). - Compañeros: Diré muy breves palabras. Me 
interesa intervenir en este debate sobre la cuestión organización ele la Liga. 
Yo creo que es necesario estudiar muy bien las cuestiones ele organización, 
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-porque creo peligroso el sistema de dirección con predominio de los adheren­
tes individuales que se quiere dar a nuestra organización antiimperialista. 
Soy de opinión que debemos darle igual o semejante organización a la que 
se dió el Socorro Rojo Internacional en Córdoba; es decir, en la dirección el 
predominio de las instituciones adheridas. Si queremos que la Liga realice 
una verdadera acción antiimperialista, debemos tratar de tener el control sobre 
sn comité central, y para eso, hay que organizar la Liga sobre la base colec­
tiva, porque la forma individual tiene sus peligros como cualquier compañero 
lo entiende. N a da más, camaradas. 

GONZÁLEZ ALBERDI. (Argentina). - Me referiré sólo a algunos aspectos 
de la discusión, ya que el compañero Simons es quien la clausurará. 

Debo ante todo hacer notar que nosotros no propiciamos el sistema del 
75 oio para las instituciones y el 25 oio para los adherentes individuales, en 
la dirección de las ligas. Simplemente hemos dicho, como dato ilustrativo, que 
la Liga de la Argentina ha establecido ese sistema. No es, pues, una forma 
de dirección que proponga la Comisión. 

&Por qué la Liga de la Argentina ha establecido ese sistema, con el cual 
no está de acuerdo el compañero Peluffo ~ Por la sencilla raz.ón de que en­
tiende que, cualquiera sea la proporción, - y la adoptada puede ser mala, -
hay que emplear ese sistema de porcentajes; lo contrario significaría que cada 
secciona! de la Liga tendría tantos votos como adherentes y cada institución 
adherida también. Pero, el adherente a una secciona!, ha adoptado el progra­
ma antiimperialista de la Liga y está sometido a la disciplina de ésta. El 
adherente a una biblioteca, a un centro estudiantil, puede inclusive tener una 
ment3;lidad de imperialista, & puede pesar igual que un adherente individual 
en las votaciones? Es evidente que no. 

En Córdoba, las organizaciones sindicales están adheridas a la Confede­
ración Sindical Latinoamericana, las dirigen comunistas e ingresarán a la 
Liga. Estaría así asegurada la dirección proletaria de ésta. Pero en Buenos 
Aires no ocurre lo mismo. Entrarían más instituciones pequeño-burguesas que 
obreras. N o es posible, en consecuencia, que la dirección quede en manos de 
éstas, cuando entre la masa de adherentes individuales, son mayoría los obre­
ros. Creo, y ésta es una opinión personal, que el sistema de distribuir la di­
rección entre seccionales e instituciones adheridas (tal vez no en proporción 
del 75 y del 25 por ciento, sino del 50 y del 50, por ejemplo, esto es secun­
dario), es el. más conveniente. 

En cuanto a lo preguntado por el compañero Gabrinetti, sobre si un in­
dustrial ;puede ingresar a la Liga, creo que es un asunto sencillo. Las Ligas 
deben darse. un programa antiimperialista, basado en una línea clasista. Si 
un industrial acepta y cumple este programa, puede entrar. En América 
]atina, los problemas creado por ]a participación de la burguesía industrial 
en la lucha antiimperialista corno clase, no tienen importancia, ya que las bur­
guesías nacionales no pueden ser consideradas aquí como un aliado transito­
rio, como lo fueron en China en el período del Kuomintang, en la lucha anti­
imperialista. Para las Ligas se podrán plantear, entonces, casos de adhesiones 
individuales, que deberán resolverse con el criterio que he expuesto. 

En cuanto al caso planteado por el mismo compañero Gabrinetti, de tener 
en cuenta que combatiendo determinados aspectos del imperialis;mo, - los 
ferrocarriles ingleses, por ejemplo, - se favorece al imperialismo rival, es 
un problema más general. Cuando los obreros hacen huelga a un patrón, favo­
Tecen a la fábrica competidora de éste. ¡,Cómo encarar esta cuestión~ Con 
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nuestro criterio general de las luchas, no es dificil. Luchamos contra todos 
los patrones y contra todos los imperialismos. De aquí que no pueda intere­
sarnos que en una acción parcial, pueda favorecerse a un patrón o a un 
imperialismo, ya que también mañana haremos acciones parciales contra éstos. 
Pero nuestra acción general antiimperialista, toda nuestra propaganda, ha de 
hacerse contra el imperialismo y no contra determinado imperialismo, como 
lo hacen el APRA y· otras organizaciones pequeño-burguesas. 

En cuanto a la intervención del camarada Saco, creo que ella confirma 
cuando se ha dicho sobre los errores de concepto de los camaradas peruanos. 
Ellos toman aspectos de la economía nacional, pero no a ésta en su conjunto. 
Es evidente que, aisladamente, el imperialismo produce el desarrollo de algu­
nas ramas de la industria, pero ello se produce no normalmente, sino anormal­
mente, en relación al conjunto de la economía nacional. Las formas feudales 
no se liquidan sino que subsisten como fuerzas económicas que conviven con 
el imperialismo, aliadas a éste. Políticamente, la dictadura está directamente 
apoyada por el imperialismo. 

N o insistiré en lo que ya se dijo. El imperialismo podrá liquidar algún 
grupo feudal, pero mantendrá lo que de feudalismo haya, en su conjunto, 
ya que chocaría precisamente con los intereses imperialistas, un desarrollo 
normal de la economía nacional. En el Brasil, por ejemplo, Ford ha obtenido 
una concesión que representará el desarrollo industrial de una enorme zona, 
pero con relación al resto de la economía brasileña, ~acaso no es ese un des­
arrollo aislado~ Esta concesión se hace sobre la base de la constitución de un 
feudo enorme, de donde se extraerá goma, se elaborará y saldrá, para irse del 
país. Constituirá un cuerpo extraño dentro de la economía del Brasil, cuerpo 
que para nada chocará con los restos feudales, y que por el contrario, por ser 
un feudo en sí y un estado dentro de otro estado,· obrará como factor de 
apoyo a las fuerzas reaccionarías en lo político y en lo económico. Y a mi vez, 
estoy también tomando un caso particular, que no es suficiente para explicar 
todo el proceso general de deformación de la economía nacional por el im­
perialismo. Los camaradas del Perú, dicen no creer en la función progresista 
del imperialismo, pero a continuación lo señalan como factor de disgregación 
del feudalismo.. Es una evidente contradicción. En cuanto a las posibilidades 
de constituir la Liga, creo que queda en pie cuando dije en mi anterior 
exposición. 

Me parece que será necesario desde la prensa, etc., una mayor discusión 
sobre este problema, con los camaradas del Perú. Nada más. 

StMONS. (Estados Unidos). - El compañero González Alberdi ha contes­
tado ya algunos puntos referentes a su parte del informe. Tengo que decir 
que la discusión de este punto de la orden del día no ha sido suficiente, en 
primer lugar, porque los delegados están ya muy cansados, y luego, porque en 
muchos países no se ha hecho casi nada para establecer una Liga Anti­
imperialista. Esperamos que desde) hoy, se dará mayor atención a este pro­
blema en los distintos países y en los congresos nacionales e internacionales. 

En general, se puede decir que la discusión ha ratificado nuestro informe. 
El camarada guatemalteco pidió estatutos y tesis para la Sección de la Liga 
Antiimperialista. Creo que los delegados de los países de América latina al 
Congreso Mundial en julio, deben tratar este asunto allí, mientras tanto, pro­
ponemos el intercambio de estatutos y tesis de las secciones que los tienen, 
por ejemplo de la Argentina, que se los ha dado en su último Congreso 
realizado. 
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Y a se ha explicado a los compañeros del Perú, que existen las posibili~ 
aades de la formación de una Liga Antiimperialista en el Perú. En Brasil, 
existe todavía el legalismo. Nos parece que a pesar de todas las advertencias 
de la policía, los camaradas de Río de Janeiro debían haber encontrado un 
medio eficaz de realizar la protesta contra Hoover, cuando llegó a ese país. 
El camarada Gabrinetti admite que esto es verdad. Un compañero de Guate­
mala, presenta un manifiesto y pregunta si está de acuerdo eón la línea polí­
tica que ha sido trazada en esta Conferencia. Encuentro una falla que creo 
que se subsanará en lo sucesivo, en atención a lo que estamos discutiendo, y 
es que se hace un llamamiento "a todas las clases sociales sin distingo alguno". 

El compañero Martínez, de Venezuela, ha dicho bien que no se debe 
subestimar la influencia del imperialismo inglés en Colombia, Ecuador, etc., 
porque esto, nos llevaría a subestimar los peligros de guerra entre Estados 
Unidos e Inglaterra. Nos da el ejemplo de qu een México, la Liga Anti­
lmperialista forma parte del Bloque Obrero y Campesino, que, como dijimos 
anteriormente, es un error. Quiero referirme brevemente a las cuestiones plan­
teadas por los· compañeros Martinez y Coclovilla; el primero, cuando dice que 
no se ha tenido en cuenta la segunda etapa de la Liga Mundial, o sea la entrada 
rie los sindicatos, y el segundo' camarada, cuando se refería a las relaciones que 
deben existir entre los sindicatos y la Liga. Ambas cuestiones las he planteado 
y parece que los compañeros no han escuchado mi informe. Ya he indicado, 
compañeros, que la Liga no debe imniscuírse en la vida de los sindicatos. 

El compañero Gabrinetti no está satisfecho con el trabajo desarrollado 
por las secciones de la Liga en los diversos países latinoamericanos. Así nos 
decía : "¡,La Liga debe contentarse con el reparto de manifiestos, solamente 1" 
Luego admite que la Liga deba trabajar para la organización ele los obreros 
desorganizados. Esto es un error, compañeros. La obra de la organización de 
los no organizados, debe ser obra de los sindicatos y no de la Liga, lo que no 
quiere decir que no se deba ayudar a las org~,tnizaciones sindicales, cuando se 
presente la oportunidad o cuando se pida su colaboración. Específicamente, esa 
tarea es de resorte de los sindicatos y no nuestra, compañeros. 

El compañero Peluffo, de la Argentina, piensa en el peligro de crear una 
Liga para los pequeños burgueses. Está en contra ele la práctica establecida 
para la sección Argentina, cuando ésta dió el 75 olo de los votos del Congreso 
a los comités de barrio y el 25 oio a las organizaciones adheTidas. Tiene razón 
el compañero Peluffo. Queremos, dentro de la Liga, a las organizaciones obre­
ras y campesinas. Si se concede mayoría de votos a los comités de barrio, las 
organizaciones no estarán conformes con ser dirigidas por las adhesiones indi­
viduales, agrupadas alrededor del comité de barrio. La Liga de la Argentina 
emplea este método porque, en esa forina, quiere impedir que entren a la 
Liga los elementos pequeños burgueses que puedan de acuerdo a su número, 
cambiar· la dirección de nuestro trabajo antiimperialista. Además, el compa­
ñero Peluffo sostiene que los elementos que entran a los comités de barrio, 
son elementos pequeños burgueses y esto no es cierto, camaradas. Debe bus~ 
carse la entrada de trabajadores y campesinos en todos los organismos de la 
Liga, para tener siempre la hegemonía sobre la capa de la pequeña burguesía. 

En resumen, camaradas, es )lecesario que todos los camaradas se compe­
netren de la importancia que tiene el trabajo antiimperialista y cuando regre­
sen a sus respectivos países, es menester que procuren por todos los medios 
la constitución o el fortalecimiento de la Liga. N o hemos podido tener eÍ 
informe ele los compañeros del Comité Continental prometido por los compa­
ñeros mexicanos, y por eso, no podemos hacer críticas a su labor. He terminado. 

(Se pasa a cuarto intermedio). 
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DECIMA NOVENA SESION, REALIZADA EL 
10 DE JUNIO 

PRIETO. (Presidente). - Tiene la palabra el compañero informante so­
bre "El movimiento juvenil y las tareas de los Partidos Comunistas". 

GHITOR. (S. S. A. de la I. J. C.).- Camaradas: Uno de los asuntos de 
mayor importancia que se presenta a cada uno de los partidos comunistas la­
tinoamericanos, es el de consolidar o crear las juventudes comunistas. Antes 
de indicar concretamente las tareas que compiten a los partidos, conviene 
señalar los hechos que determinan el rol especial que está destinado a la ju­
ventud en el movimiento revolucionario. 

En general, señalemos que el rol de la juventud trabajadora aumenta' 
extraordinariamente en el. período actual, por dos causas: lq por el aumento 
de los peligros de guerra imperialista, y 29 por la "racionalización" de la in­
dustria, que reduce el tiempo de aprendizaje hasta llegar a su supresión, y que 
provoca una sustitución de la mano de obra de los adultos por la mano de obra 
juvenil. 

El rol de la juventud trabajadora en la producción, es aún mayor en la 
América latina, donde la industria naciente utiliza su mano de obra cada vez 
en mayores proporciones y donde en la agricultura, especialmente, es explota­
da inhumanamente. Precisamente, la extraordinaria explotación de la niñez 
y de la juventud constituye una de z.as características salientes de los paíse$ 
coloniales y semicoloniales, entre los cuaLes se encuml,tr{l;n los nuestros. 

-
La explotación cl.e la. juventud. 

Siendo los países latinoamericanos esencialmente agrícolas, la explotación 
de los niños, de los ado.lescentes y de los jóvenes, se realiza en grado superla­
tivo en la campaña. ¡,Cuál es la estructura del campo en América latina, y 
cuáles las relaciones entre las clases 1 Subsisten fuertes supervivencias feu­
dales y semifeudales (yerbales, ingenios, "fazendas", obrajes, plantaciones de 
frutas, tabaco, etc.). Esas supervivencias son mantenidas por el imperialismo 
que tiene - en el atraso de la campaña, - mano de obra: "oro humano", 
abundante y barato. Ahora bien; cuanto mayor es el atraso de la campaña, 
y el desarrollo capitalista de nuestros países se efectúa manteniendo re­
laciones feudales en la producción agrícola, mayor es la intervención de los 
niños y de los jóvenes en la agricultura, más intensa es ··la explotación que 
deben soportar. La juventud trabaja en la campaña, sin leyes especiales que 
la proteja, debiendo realizar los trabajos más penosos. 

En la industria, la explotación no es meno:; paulatinamente, desaloja la 
mano de obra de los adultos. Para ellos, no existen escalas de salarios; olvi­
dados, - por lo general-, en los pliegos y las reivindicaciones de los sindi· 
catos, están a merced del patronato, que les paga salarios caprichosos e ínfi­
mos. Esa explotación aumenta por la falta del aprendizaje como institución· 
el niño obrero que ingresa a la fábrica, sirve inicialmente como doméstic~ 
mientras aprende su profesión; de eslJ, manera el aprendizaje es lento y la 
explotación brutal se prolonga durante años. 

Hemos hablado del atraso de. la campaña en América latina. Para las 
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faenas rurales, la mano de obra bruta no necesita conocimientos especiales; Y 
los Estados, - sometidos al yugo imperialista-, mantienen la ignorancia y 
los prejuicios entre la gran población campesina. 

La miseria de los jóvenes se· cumple por dos procesos distintos, que 
marchan a la par: 

P Por un lado, los jóvenes substituyen en la industria, a los adultos; 
29 por el otro, en el campo, la, concentración capitalista que se cumple ininte­
rrumpidamente, obliga la introducción de máquinas. Paralelamente a esa ma­
quinización de la agricultura, aumenta la explotación y la desocupación de los 
jóvenes. 

La explotación de la juventud y de la niñez determina, pues, un empeora­
miento general de la situación de la clase trabajadora. "Cuanto más fuerte es 
la explotación del trabajo infantil, tanto peor es la situación del obrero y 
tanto más dificil su. existencia". (Lenín). 

La lucha por la conquista de la juventud. 

El problema de la juventud es: hoy, en todo el mundo, de capital imporc 
tancia. En Europa se está librando una verdadera batalla por la conquista de 
la juventud; la .burguesía intensifica, por todos los medios, su ofensiva por la 
conquista y la neutralización de la lucha de la juventud explotada. En esa 
tarea son respaldados por los social-fascistas. Por su parle, el movimiento 
revolucionario, comprendiendo el rol fundamental de la juventud, se preocupa 
también por la incorporación de la juventud obrera a las luchas generales del 
proletariado. 

En América latina, tem~mos un cuadro similar. Todas las fuerzas de la 
burguesía se preocupan por la atracción de la juventud; en ese sentido, el , 
deporte constituye un medio eficaz. Los "socialistas", donde tienen influencia, 
también se hallan empeñados en extender su movimiento juvenil, para cumplir 
con la obra de domesticamiento de la clase trabajadora. Pero en América lati­
na, son los conglomerados demagógicos de la burguesía que extienden su in­
fluencia a grandes capas de la juventud explotada. (Irigoyenismo en la Ar­
gentina, Demócratas en Brasil, Battlismo en el Uruguay, Liherales en Co­
lombia, etc.). 

Y debemos reconocer que en esa obra por la conquista de la juventud, 
la hurg11esía nos lleva una gran ventaja, dada la despreoQupaeión del movi­
miento revolucionario por este vital problema. 

LOS PARTIDOS DEBEN LUCHAR POR LA CONQUISTA DE LA 
JUVENTUD, por varias razones: 

r Para organizar a una parte importante de la clase obrera, realizando 
así el frente único en la lucha ·de jóvenes y adultos. 

2• Por .la necesidad que tienen nuestros Partidos de extender su influen­
cia al campo. La conquista de la juventud campesina es menos dificultosa 
que la de los: campesinos adultos, lo que facilitará nuestra penetración en el 
campo. 

3• Por las necesidades de la lucha anti-militarista. Frente a la reacc:ón 
que se extiende cada vez más, con la utilización consiguiente de la burguesía 
de sus fuerzas armadas, para reprimir el movimiento revolucionario, y frente 
al aumento de los peligros de guerra imperialista, se hace más indispensable 
que nunca, la propaganda de disgregación en el s:eno de los ejércitos capitalistas. 

49 La necesidad que tienen los jóvenes Partidos latinoamericanos de for­
talecer sus cuadros, y sobre todo, de renovarlos con gente jóven que no ven-
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ga a nuestro movimiento con las taras propias del lugar de procedencia. ( ta­
ras reformistas, anarco-sindicalistas, intelectualistas, etc.) . 

El trabajo entre la juventud es relativamente fácil, por dirigirse a una ca­
pa del proletariado más accesible. Y para realizarlo, se requiere una org:;t­
nización especial. LA JUVENTUD COMUNISTA, que por ser más amplia 
que la del Partido, está en mejores condiciones de atraer a su seno importl'tn-
tes capas del proletariado juvenil. 

La lucha contra los adversarios. 

Es claro que nuestro movimiento juvenil comunista se desarrollará Y 
templará ideológicamente en las acciones de masas; pero no debe olvidar la 
existencia de los movimientos juveniles adversarios; hablamos en primer lu­
gar de los "socialistas", que en América Latina tienen una influencia peque­
ña" y solamente en algunos países (Argentina, México, Uruguay). En dichos 
países están empeñados en su tarea de domesticar a la juventud. Sus organiza­
ciones juveniles, son organismos culturales y deportivos, pero en ningún mo­
mento, de lucha. En segundo término, hablemos de los anarquistas, que si bien 
no tienen organizaciones especiales para la juventud, extienden a élla su in­
fluencia. PERO EN VERDAD, LAS ORGANIZACIONES ENEMIGAS 
QUE MAYOR ARRAIGO TIENEN EN EL SENO DE LA JUVENTUD 
TRABAJADORA DE AMERICA LATINA, SON LAS QUE ENCARNAN 
LOS MOVIMJENTOS NACIONALES-REFORMISTAS, QUE DIA A DIA 
CON MAYOR VIGOR TOMAN LAS CARACTERISTICAS DE MOVI­
MIENTOS NACIONALES-FASCISTAS. Por su demagogía y por los medios 
poderosos de que disponen, logran el propósito de atraer a la juventud, y por 
éso deben ser nuestros peores enemigos, y la lucha contra éllos en todos los 
terrenos, debe efectuarse sin cesar. 

La juventud pequeño-burguesa e i:n.telectual. 

Al hablar de los movimientos enemigos, debemos reservar un capítulo 
especial al movimiento de la juventud pequeño-burguesa e intelectual. No 
hay que olvidar la influencia que ejerció y . aún ejerce en algunos países, 
especialmente por su demagogía, encubierta por toda una ideología confusa. 
Su expresión máxima es el llamdo movimiento de la reform.a universitari-a, 
surgido en Córdoba (Argentina) en el año 1918, y que rápidamente se exten­
dió por" toda Latino América, ejerciendo por momentos marcada influencia 
en los movimientos sociales. 

El movimiento de la reforma universitaria, después de seguir una 
curva ascendente, claudicó en sus principios fundamentales y hoy está 
en un período degenerativo, provocado, entre otras causas, por la influencia 
de los partidos demagógicos de la burguesía. En la Argentina, cuna del mo­
vimiento de la reforma univversitaria, la intromisión del irigoyenismo ha 
marcado la aceleración de ese proceso corruptivo. 

Su claudicación y corrupción es, en definitiva, el producto de su ideolo­
gía confusa en que predominan los elementos de los ideólogos burgueses. 
Creo que, - aún a trueque de extenderme un poco, - es necesario analizar 
algunos de los principios que informan a la reforma universitaria, ya que 
en algunos países pretende jugar un papel revolucionario (Paraguay, Colom­
bia), siendo entonces fundamental determinar la actitud que frente a éllos 
deben asumir las juventudes comunistas .. 
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Veamos, por ejemplo, la actitud que adoptan frente al problema social: 
'' ... en que el nuevo ciclo de civilización que se inicia, cuya sede radicará en 
América porque así lo determinan factores históricos innegables, exige un 
cambio total de los valores humanos, y una distinta orientación de las fuerzas 
espirituales en concordancia con una democracia amplia, sin dogmas ni pre­
juicios" (Orden del dia de la Federación Universitaria de Córdoba, junio 1928). 

El problema social es para la reforma, en primer término, un problema 
espiritual. En el Congreso Internacional de estudiantes reunido en México 
en 1921, se declara, por ejemplo, que el problema social es un "problema 
de cultura". La consecuencia lógica es que mediante una renovación social, 
propiciada por los elementos que constituyen la "inteligencia", sin participa­
ción o con participación secundaria de las masas explotadas, se solmliona el 
problema social. 

'Ante el problema de los peligros de guen·as z:mpe1·ialistas y del militaris­
mo la reforma se alienta. por principios "pacifistas", "humanitarios", de 
".concordia entre los pueblos". "declaran que vé con intensa simpatía todos 
los esfuerzos que se hagan en favor de la concordia universal". (F. U. Argen­
tina, llamamiento, octubre 1920). "La Federación Universitaria Argentina 
acompaña con entusiasmo a la Federación de Estudiantes de Chile en su cam­
paña pacifista, inspirada en principios y sentimientos que considera del más 
sano y puro patriotismo". (Junio de 1920). En el punto 5 de la resolución del 
anteriormente citado congreso de México se propicia el arbitraje obligatorio 
para las diferencias internacionales. 

Sánchez Viamonte, uno de los maestros de la Reforma, en los momentos en 
que arreciaba la campaña armamentista en América latina, decía: "El arma­
mentisbo, fruto de anacrónicas intrigas diplomáticas, es un fantasma que sólo 
puede subsistir en el ambiente favorable de la superstición política". En otras 
palabras: el armamentismo es simplemente un fantasma que se puede hacer 
desaparecer mediante una diplomacia de puertas abiertas o mediante un· ré­
gimen en que "impere la más amplia democracia". 

Cuando la reacción se cernía sobre las organizaciones que se orientaban 
con la ideología confusa de la reforma, en vez de resistir, adoptaban una co­
barde actitud pasiva: 

"que se abstendrá en adélante de hacer nue;vas, maníf est.acíones de doc­
trina, mientras no vuelva la serenidad al espíritu de algunos chil.enos 
que desgraciadwmente la han pM·dido" j 
"que compadece a las tt~rbas clericales y oligárquias que ayer han asat­
tado y saqueado cobardetnente su hog'ar, y los emplaza para el día, mi 
po1· desgracia llega, en que un verdadero peligro exterior nos am.enace. 
ENTONCES VERA EL P AIS SI ES LA JUVE'NTUD DORADA 
DE SANTIAGO O SON LOS ESTUDIANTES DE LA UNIVERSI­
DAD DE CHILE QUIENES PRIMERO SABEN MORIR EN DE­
FENSA DEL DERECHO Y DE LA DINGNIDAD DE LA REPU­
BLICA". (Declaración de la Federación de Estudiantes de Chile, des­
pués del asalto de su local. Julio, 1920). 

Los reformistas universitarios, los propulsores' de una nueva civilización 
"cuya sede ~radicará en América" renuncian a hacer propaganda de sus "doc­
trinas" y esperan la guerra para demostrar quienes son los "verdaderos" 
patriotas. ' i ['1 i !fl 

Y si frente a estos problemas fundamentales hemos podido descubrir estos 
principios tan extraños al movimiento revolucionario, después de leer muchas 
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pagrnas de prosa insustancial y de huecas declaraciones, ante el problema del 
imperialismo adoptan posiciones no menos repudiables, a pesar de prete11,der 
monopolizar la acción antiimperialista. 

Veamos, por ejemplo, la concepción imperialista de uno de los pontífices 
máximos de la reforma en América latina ("maestro" es el calificativo que se 
prodiga con harta generosidad), José Ingenieros, el orientador de la lucha anti­
imperialista según Haya de la Torre: 

"Su extensión territorial (habla de la Argentina), su fecundidad, su po­
blación blanca, su clima templado, la predestina al ejercicio de la función 
tutelar sobre los demás p1~eblos del continente". 

& Necesita, por ventura, comentarios, este trocito sin desperdicios, que en 
el fondo justifica todos los atropellos y crímenes monstruosos del imperialis­
mo~ Los imperialistas, de cualquier bandería, no emplean otro lenguaje: su­
perioridad racial, acción civilizadora, etc. 

Pero la ideología antiimperialista de la Reforma aparece mejor definida 
en los documentos del A. P. R. A. esa híbrida organización fundada por Haya 
de la Torre. En los momentos de la invasión a Nicaragua por las tropas yan­
quis, el grupo de París lanzaba un manifiesto en que, entre otras cosas, se 
decía: 

"Un frente único de los pueblos es necesario. El imperialismo yanqui es 
el enemigo del mundo". ( 1927) . 

En primer lugar: el vocablo "pueblo" es muy amplio. Las burguesías 
nacionales, parte integrante de los pueblos, son los agentes del imperialismo 
en el interior de cada país. Para la lucha contra el imperialismo se requiere 
la unión de los explotados de todo el continente - obreros y campesinos'-, 
comprendidas también las masas trabajadoras de la América del norte. Por 
otra, "si el imperialismo yanqui es el enemigo del mundo", ¡,quiere decir, por 
ventura, que el inglés, el nipón, etc, no lo son '1 Las masas laboriosas tienen en 
el imperialismo a su enemigo y contra él deben luchar con las armas en la mano. 
Y en la América latina la lucha antiimperialista debe dirigirse contra dos sec­
tores: el imperialismo inglés y el imperialismo yanqui, ya que ambos dominan 
en nuestro continente y ya que sus rivalidades son las que determinan una 
mayor explotación de las masas. 

N o comentaremos el programa del APRA ( 1926), "partido revolucionario 
anti-imperialista, que constituye un movimiento autónomo latino-americano sin 
''ninguna intervención o influencia extranjera", etc., ya que de su orienta­
ción e ideología, los compañeros podrán encontrar abundantes referencias en el 
folleto de Mella: "¡,Qué es el APRA ~" Pero para los apristas, no hay más 
imperialismo que el yanqui ni otra solución que la unidad política de América 
latina", y "la internacionalización del Canal de Panamá". 

En el movimiento de la Reforma, en general, entre la juventud pequeño­
burguesa e intelectual, se está produciendo una diferenciación. Mientras una 
parte claudica ante las burguesías nacionales y ante el imperialismo, otra man­
tiene aún la bandera de combate anti-imperialista. Ese proceso se produce 
porque una gran parte de la pequeño burguesía sufre la presión política y 
económica del imperialismo. Es claro que será necesario aprovechar esas fuer­
zas potencialmente revolucionarias. El organismo que permitirá tal cosa, de­
berán ser las secc~ones juveniles ele las ligas anti-ímperialistas. Evidentemente 
que entre los mejores habrá que adherir a la juventud comunista a los que hayan 
demostrado mayor adhesión al movimiento proletario, y más espíritu de lucha. 
Pero será necesario siempre mantene1· en la composición social de nuestras 
juventudes (tanto en la base como en la dirección), una mayoría obrera. En 
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ese sentido, no habrá que incuiTir en el error de los compañeros de Colombia, 
que constituyeron la juventud comunista únicamente con elementos venidos del 
campo estudiantil. 

El movimiento sindical y la juventud. 

Pasando a otro aspecto del problema de la juventud, hablaremos ahora 
del movimiento sindical y la juventud. Es de hacer notar en primer término, la 
despreocupación que los sindicatos han tenido hasta el presente, por los pro~ 
blemas de la juventud. Ni reivindicaciones especiales, ni cláusulas especiales 
en los estatutos, que permitan el ingreso de los jóvenes y la atracción de los 
mismos, ni ningún trabajo tendiente a la conquista de la juventud. Es claro que 
en este cuadro general, hay algunas excepciones honrosas. En los conflictos 
generales del proletariado, en las huelgas, los jóvenes participan, pero no co­
mo tales, sino integrando el movimiento de los adultos. Y los movimientos de 
huelgas nos indicar• qur> el número de jóvene1s que, participan en las lruchasj 
aumenta sin cesar·. Por otra parte, en los últimos tiempos, se consignaron el 
caso de numerosas huelgas de jóvenes, iniciadas por jóvenes, sin que se conta­
ra con una ayuda, o preocupación especial por parte de los sindicatos. Nada 
tenemos que esperar, por cierto, de los dirigentes reformistas. Los sindicatos 
que están dirigidos por ellos, harán siempre lo posible para evitar que la ju­
ventud se organice. En este aspecto, también hacen a maravilla, la política 
burguesa dentro del movimiento obrero. Pero los sindicatos revolucionarios, 
deberán prestar mayor interés al problema de la juventud. 

En los últimos tiempos, se ha percibido una interesante reacción. El Con­
greso Sindical de Montevideo, trató el problema en un punto especial 
de la orden del día. En dicho Congreso, se resolvió que los sindicatos deben 
constituir, para la atracción de la juventud, seccíones juveniles. Llamamos la 1 

atención de los compañeros delegados sobre la importancia de dicha resolución 
que no debe quedar en el papel; las fracciones comunistas sindicales, deben 
preocuparse por hacerlas cumplir. Evidentemente, la aplicación de esta reso­
lución, reportará grandes ventajas para el movimiento revolucionario, al per­
mitir la incorporación, en las luchas de clases, de las fuertes falanges de la 
juventud obrera. Hacemos notar que en parte, esa resolución ya ha sido cum­
plida, pues la C. G. T. del Uruguay y del Brasil, han creado, al lado de los 
Comités Centrales, encargados especiales de la juventud. 

El movimiento deportivo. 

Pasando a otros aspectos de la actividad de la juventud, recordamos que a 
ella colTesponde la atención del mom'miento deportivo nojo. El deporte es una 
de los métodos predilectos de la burguesía, para la domesticación de la juven­
tud. Mediante el deporte rojo, que en Uruguay y Argentina, logró éxitos in­
<iiscutibles, hemos de lograr, nosotros también, la conquista de la juventud tra­
bajadora. 

Volvemos a insgistir sobre la importancia del movimiento juvenil 
en los movimientos revolucionarios, sobre todo en· las luchas armadas. 
La experienci~t china nos demuestra que en los países colonia.les y semi-colonia­
les, en el transettrso de la lucha misma, es posible el desa,rrollo y fortalecim~en­
to de las juventudes comunistas. "Por dicha juventud, estaban en gran parte 
compuestas las organizaciones revolucionarias y los ejércitos campesinos de 
China, las guerrillas coreanas en lucha contra los colonizadores japoneses y 
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los participantes ,en la heroica insurrección de la Indonesia". (Tesis colonial 
del VI Congreso de la I. C.). 

El deber de los Partidos. 

Como los camaradas delegados habrán escuchado, el problema de la juven­
tud es, como decía Liebknecht, "el problema vital". Por eso es que los Partid~s 
deberán preocuparse por fortalecer las federaciones ya existentes y crearlas 
donde no existan. Ese deber que nosotros recordamos y que lo imponen las 
circunstanci¡ts, es ineludible para cada uno de nuestros Partidos. ¿De qué ma­
nera ayudar al movimiento de la juventud~ Aplicando estrictamente la resolu­
cicm de la presente Conferencia sobre el movimiento juvenil, (1 ) y, ponién­
donos en relación con el Secretariado .Sudamericano de la Internacional Ju­
venil Cmunista, que proporcionará a los partidos, la ayuda política y organi­
zativa necesaria, para poder cumplir con éxito el trabajo. 

"Estimando que este cambio de táctica hacia la acción de masas es necesa­
rio, el Congreso exige de parte de todas las Secciones de la I. C. y del C. E. de 
la I. C., que se conceda una ayuda más sistemática a las organizaciones de la 
juventud comunista, y que éstas sean dirigidas de una manera más regular". 
(Tesis política. del VI Congreso de la I. C.). 

A cumplir, pues·, con las resoluciones del VI Congreso y con nuestras 
propias resoluciones. (Muy bien. Aplausos). 

SCHIAPPAPIETRA. - (S. S. A. de la I. J. C.). Coinfi¡·mante. - Cama­
radas: El compañero Ghitor, en su informe, ha tocado ya los aspectos 
fundamentales del movimiento juvenil comunista. Yo voy a referirme, es­
péciahnente, a las características del movimiento juvenil en América Latina 
y a las vinculaciones que deben existir con los Partidos. 

En general, el movimiento de la juventud se caracteriza en América La­
tina, por su debilidad, falta de tradición y reciente desarrollo. N ó existen 
fuertes organizaciones l'evolucionarias de la juventud, así como tampoco 
el movimiento orgánico de la burguesía adquirió hasta el presente grandes 
impulsos. Este segundo hecho, es una consecuencia directa del primero. La 
burguesía realizó hasta el presente, la obra de domesticación de la juventud 
obrera y campesina con organizaciones auxiliares (deporte, etc.) ,pero, actual­
mente, en que las relaciones de clase se hacen tirantes, en que los conflictos 
sociales se agudizan, observamos la preocupación de las fuerzas organizadas 
de la burguesía, por crear organizaciones juveniles a las que se asigna un rol 
definitivamente político. 

El movimiento de la juventud comunista es reciente. Data de 1921 en 
la Argentina, de 1923 en el Uruguay, de 1925 en México, de 1928 en el Bra­
sil. En los demás países (Ecuador, Colombia, Paraguay, ChiLe, Cuba, etc.) , 
está aún en tren de formación. Y solamente en la Argentina ese movimien­
to cuenta con tradición juvenil, puesto que tiene sus orígenes en las juventudes 
socialistas, cuyos primeros pasos, fueron dados en 1912 y cuyo período 
álgido de desarrollo fueron los años de 1915-17. Esas juventudes socialistas 
participaron en la lucha contra los dirigentes social-traidores y contribuyeron 
a constituír, en 1918 al Partido Socialista Internacional, hoy Partido Co­
munista. 

Otra característica del movimiento juvenil, es que surge a la vida como 
organización auxiliar de los Partidos Comunistas, de las organizaciones de 

(1) Véase "Correspondencia Sudamericana", Nº 15, 
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adultos. Este hecho es lo que determina, en buena parte, el estancamiento 
relativo de nuestras federaciones, ya que se despreocupaban de una serie 
de problemas prácticos que interesaban directamente a las masas juveniles. 

Así, por ejemplo, se desanolla únicamente como movimiento obrero. El 
movimiento estudiantil se desanolla y degenera antes de la formación de las 
juventudes comunistas, lo que determina el hecho de que en la organización 
de éstas no hayan jugado los estudiantes un rol de importancia. Este fenó­
meno lo podemos constatar en la Argentina y en México. En cambio, en 
algunos países, en que la Reforma Universitaria aún no se ha cumplido, es da­
ble espera.r que en la organización de la juventud comunista intervengan como 
factor importante algunas capas del movimiento estudiantil. 

Las organizaciones de la juventud comunista adolecen, tanto desde ei 
punto de vista político como orgánico, de una serie de fallas más o menos 
fundamentales. Por otra parte, debe vencer una serie de obstáculos que se in­
terponen en su desarrollo, sin cuya eliminación sería imposible un amplio 
movimiento de la juventud comunista, capaz de cumplir con las grandiosas 
tareas que le están reservadas. 

Señalemos estos obstáculos y fallas. 
P Los afiliados, la cantidad de adherentes es mmrma; los cuadros, in­

suficientes. Las fuerzas numéricas, pues, están en desproporción con respecto 
a las tareas inmensas que a la juventud corresponde atender. Hay que for­
talecer numericarnente a las federaciones j~weniles corn~bn~'stas. 

2• El nivel político de los afiliados a las juventudes comunistas, y ·tam­
bién de la dirección, es muy bajo. Fuera de las nociones generales del movi­
miento revolucionario, no se ccnocen ni comprenden los problemas teóricos 
y tácticos que se nos plantean diariamente. Es evidente, pues, que así no se 
puede cumplir una gran acción revolucionaria. Hay que fortalecer política­
mente a las federaciones j~weniles com~mistas. 

3° La lucha e~onómica sindical ha sido siempre descuidada por nuestras 
federaciones . Se ha conducido deficientemente. Aún nuestras federaciones. 
no tienen, por lo general, reivindicaciones ecoilómicas concretas para cada 
rama de la industria, para los jóvenes explotados en el campo. Exactamente 
la misma consideración podríamos hacer para el trabajo anti-militarista. 

49 Nuestras organizaciones se caracterizan por la insuficiencia del tra­
bajo interior. Células, comités de barrio o región, centros, grupos, desplie­
gan su actividad mecanicamente; poca discusión, reducida intervención de. 
todos en la adopción de resoluciones y en la actividad diaria. 

59 Nuestras federaciones, en sus primeros pasos, fueron un reflejo del 
movimiento juvenil europeo. Esta situación perdura aún, aunque en algu­
nas federaciones se están realizando esfuerzos serios para superar ese perío­
do. Nuestros países tienen problemas propios que surgen de sus característi­
cas semi-coloniales; no podemos aplicar en éllos, los métodos, la táctica de 
nuestras organizaciones hermanas europeas. Debemos, por el contrario, es­
tudiar las condiciones objetivas del continente y de cada país, analizando· 
cada problema teórico que surja. 

69 Las federacione8, en su faz orgánica y en la forma de conducir 
los trabajos, son un .calco de las organizaciones de adultos. Pequeños par­
tidos comunistas, desmejorados. La juventud comunista debe tener sus organi­
zaciones propias; debe adaptarse a las costumbres, modalidades, psicología 
de la juventud obrera; debe renovar sus métodos de trabajo. 

79 Otro defecto capital del movimiento juvenil latinoamericano, es su 
limitación nacion¡¡l. Cada federación limita sus tareas y actividades, al marco 
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del país en que actúa. Entre las distintas federaciones de América Latina, 
110 existe una ligazón que permita conducir la lucha continentalmente. Y sin 
embargo, éllo es indispensable, no sólo para intercambiar experiencias, sino 
porque los países latinoamericanos están ligados entre sí por muchos factores, 
siendo el principal, la lucha contra los enemigos comunes: los imperialismos 
inglés y yánqui. 

Paso ahora a referirme al apoyo que los Partidos Comunistas deben pres­
tar al movimiento juvenil, asunto ya tocado por el compañero Ghitor. La8 
j1wentude.s comunistas rbo se podrán desa·r·roUar, s~no cuentan con un fueri'e 
apoyo inicial de los Partidos. (Lee párrafos de la resolución que se presenta 
.a los informes de los compaiieros Ghitor y Schiappapietra. Quiero decir, so­
juvenil). 

Esperemos que como resultado práctico de esta Conferencia, se fortalez­
can y creen las juventudes comunistas, y aumente la ligazón entre las juventu­
des y los Partidos en todas las instancias de la organización. Nada más. 

(Aplausos) 

BRACERAS. ( Cubct). - Compañeros: Voy a decir pocas palabras. Adhiero 
a los informe sde los compañeros Ghitor y Schiappapietra. Quiero decir, so-
1amente, que en ellos se olvidaron de un asunto fundamental, cuáles el de atraer 
a los jóvenes negros. Hay que interesar a las organizaciones deportivas, so­
bre todo, por la atracción de los jóvenes de color. He de hacer notar que entre 
los obreros negros ha habido un retraimiento, porque se encuentran moles­
tos. Contra esos prejuicios que interesadamente propaga la burguesía, hay 
que luchar y en esa lucha, la juventud debe ocupar el primer lugar. Nada más. 

GHITOR (Informante). - Por ·supuesto que no pretendo cerrar una dis­
cusión. . . que no se ha hecho. La poca discusión de los delegados puede sig­
nificar que han comprendido perfectamente la importancia del problema 
juvenil, así como puede significar, también, que se despreocupan de él. 
(protestas) .La observación de Bracm·as es muy justa. N o sólo nos hemos ol-
vidado del problema de los jóvenes de color, sino también al que se refiere a 
los jóvenes indios, tan impoi-tante, sin embargo, en América Latina. Esa ta­
I"ea corresponde a la juventud: estudiar y aplicar los métodos más conve­
nientes para atraer hacia el movimiento revolucionario a las juventudes de 
.color e indígena. He terminado. 





PRESIDE PRIETO. (Colombia). 

GHITOR. (Argentina). - Compañeros: Informaré brevemente en nom­
bre de la Comisión encargada de estudiar los problemas de organización y 
redactar una tesolución al respecto. Los trabajos de esta Comisión se 'han. 
visto bastante entorpecidos a causa de la no llegada del compañero Castelli, · 
del Partido Comunista del Brasil, designado como miembro informante. Por 
eso es que he tenido que 'improvisarme" como informante. Empezaré por se­
ñalar la importancia que tiene para todos los Partidos Comunistas el proble­
tna de organización; esa importancia es aún mayor para los partidos de Amé­
nca latina, cuyas organizaciones son aún muy débiles e insuficientes . 

. El III Congreso de la Internacional Comunista, al dar a los partidos la 
consigna de "Ir hacia las masas", de transformarse en partidos de masas, se­
ñalaba también cual era el cambio de estructura que debían realizar en la or­
ganización para hacer posible la avlicación de la consigna lanzada. Para 
:aplicar esa consigna ·es que se resolvió transformar las organizaciones sobre 
la base celular. Las células son los órganos que permitirán a los partidos 
Jonocer mejor, conquistar y dirigir eficientemente, a las grandes masas dP 
trabajadores. 

Es evidente que los problemas de organización no se pueden plantea! 
abstractamente, sino ligándolos a los grandes problemas políticos que nos 
preocupan. Esta Conferencia ha señalado la necesidad para nuestros Parti­
dos de modificar su composición social, de intensificar el trabajo sindical, etc. 
La composición social de los partidos es deficiente, porque en su gran ma­
yoría están integrados por obreros de industrias secundarias de la economía, 
por artesanos, y en algunos casos por elementos de la pequeño burguesía. Se 
ha señalado con insistencia que nuestro movimiento debe dejar de desarro­
llarse tan sólo en las ciudades parasitarias, y extenderse al campo, a las minm., 
a las plantaciones, etc., donde están agi'llpadas las ¡¡::randes masas de trabaja­
dores. Durante el transcurso de los debate~,, especialmente cuando se discn~ 
tían los problemas de táctica, se insistía sobre la necesidad de aplicar la tácti. 
~ del frente único mediante los bloques obreros y campesinos así como la da 
fortalecer el trabajo sindical. 

Siendo esos los problemas :fundamentales del movimiento comunista la­
tinoamericano, la organización debe adaptarse precisamente a ellos. & Cómo 
lograr esos objetivos 7 

r Mediante las células de empresa; 29 mediante los bloques; 39 mediante 
~1 trabajo sindical dirigido por las fracciones correspondientes. 

AntPs de continuar, debemos explicar un poco cuál es la situación d.e 
nuestros Partidos desde el punto de vista orgamizatit•o. Podemos afirmar que 
en la mayor parte del continente todo es rudimentario y queda mucho por 
hacer. Soiamente los Partidos de la Argentina, Méxioo, Uruguay y Brasil 
poseen una organización consolidada, con cierta experiencia, y donde se ex­
perimentó ya el sistema celular, sobre cuya base funcionan en gran parte. 
En el resto de los países, nuestros Partidos son orgánicamente débiles, sin 
principios de organización definidos y constituídoS¡ por lo general, sobre la 
oase de centros territoriales. 
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Tomemos como ejemplo el caso de Colombia, donde se cuentan como afi­
liados al Partido a todos los adherentes a los sindicatos, donde la organiza­
cwn del Partido y la sindical se confunden. En esas condiciones, evidente­
~en~e .no se puede _contar con una verdadera vanguardia del proletariado, 
disc1plmada y consciente. Para Colombia, nuestros compañeros dan 70.000 
afiliados y 300.000 simpatizantes, considerándolos así a todos los que inte­
gran o participan del movimiento sindical. 

En el Ecuador hay 3. 000 afiliados al Partido, pero por deficiencias se­
rias de organización - allí el Partido está constituído sobre la base territo... 
rial - un mínimo de compañeTos es el que activa y lleva toda la responsa­
bilidad en el trabajo del PaTtido. Esta situación se repite para los demás 
Partidos con algunas leves vaTiantes. Hay países - Chile, por ejemplo, -
donde el Partido sufrió mdos golpes por la reacción y debe funcionar 
:ilegahnente. 

Pero sea cualquiera la situación de nuestros Partidos, . todos si'n e::vcep­
c!Ón si aún no lo han hecho, deben cambiar su forma de organización tetrri­
iori~l y tener a ~as cé~ulas como organismos básicos. Todos los partidos deben 
transformaTse sobre esa base, no habiendo ningún motivo que pueda determi­
llar la adopción de otro sistema. En una reunión especial de la Comisión ex­
plicaremos en detalle cómo se constituyen y funcionan las células, qué trabajo 
deben realizar, etc. Por ahora señalamos que las células pueden ser de dos 
dases: de empresa (existente en cada establecimiento, fábTica, plantacióD;, 
obraje, mina, etc.), y de calle, en aquellos lugares (ciudades o pueblos) en 
que hay que agrupar a los compañeTos que no pueden integral' las células de otro 
tipo." Pero las células de empresa - y eso eS' fundamental - deben consti­
tuir la base de nuestros Partidos y para lograr ese fin es que hay que orien­
tal' todos nuestros trabajos de organización. 

En la Tesolución se estableceTá claramente cuál debeTá ser la organización 
en los pueblos y ciudades, en las zonas, pTovincias y en el conjunto de la 
nación (comités locales, comités de zona, comités pTOvinciales y comité 
central). 

Es cieTto que sobre estas bases habrá que reorganizaT y Teajustar a nues­
tros Partidos. PeTo hay que compTender que ese trabajo no podrá realizarse 
de la noche a la mañana. Deberá ser un t:r:abajo constante en el ,que se ad­
vertirán muchas deficiencias, que debeTán ser resueltas sobTe el tel'l'eno mis­
mo. Es muy peligroso- la experiencia así lo dice - proceder a la aplicación 
mecánica de estas normas. El trabajo de organización no debe paralizar la 
.actividad normal del Partido y debe haceTse simultáneamente con ella. 

Referente a la organización de los bloques obreros y campesinos, no hace 
falta extendernos respecto a su forma de funcionamiento. Leo sólo la paTte 
de la resolución que se refiere a este asunto (1). Como ven los compañeros, en 
la resolución se señala las características centrales de los bloques, remarcando 
las observaciones principales que se hicieron sobre ellos en la presente Confe­
rencia. Son organismos de masa que permiten la aplicación de la táctica del 
frente único por la base, que deben constituil'se sobTe la base de adhesiones 
colectivas y que, en ningún momento, sustituirán al Partido. N o me extenderé 
en señalar la expeTiencia de los bloques en México, Brasil y la Argentina, 
porque ya ha sido puestas de relieve en discusiones anteriores. 

Respecto al tmbajo sindical. recuerdo que es esencial en los presentes mo­
mentos para el movimiento comunista latinoameTicano. Por ello, las diTeccio­
nes. de nuestros Partidos deberán prestar especial atención al funcionamiento 

(1) Véase '' Corresponilencia Sudamericana'', N9 15. 

e 



357-

de las fracciones sindicales. Hay que recordar insistentemente lo que se ha 
:repetido hasta el cansancio : no basta una buena línea sindical, no bast:m 
fracciones más o menos activas para ganar la confianza de las masas. Las 
masas nos acompañarán al cien por ciento cuando sepamos poner al servicio 
de una buena línea, espíritu de trabajo, de sacrificio y de abnegación. 

Algunas palabras respecto al problema juvenil y femenino. Ya se ha 
señalado varias veces la importancia que tiene el desarrollo de Federaciones 
Juveniles fuertes y disciplinadas; pero dichas Federaciones no podrán tener 
un fuerte y. rápido desarrollo si no cuentan co nel apoyo incondicional de los 
Partidos. 

Para terminar, compañeros, haré algunas indicaciones que será necesario 
tener en cuenta al encarar el problema de la reorganización. 

19 La reorganización hay que hacerla sin perder afiliados. La experiencia 
dice que cuando se hace en hace en forma excesivamente mecánica, muchos 
afiliados se pierden. 

29 No hay que perder de vista las situaciones inmediatas revolucionarias 
o abandonar la actividad de masas. Son vraios los países en que existen situa· 
ciones de luchas intensas y no es admisible que nuestros Partidos se abstengan 
de participar en ellas por "debilidad de nuestras fuerzas, por insuficiencia 
de los cuadros o por falta de organización". Tampoco es admisible que debido 
a las actividades inmediatas se postergue indefinidamente la reorganización de 
los Partidos. Los comités centrales deben estudiar la manera de atender am· 
pliamente el movimiento de masas y cumplir, al mismo tiempo, el proceso de 
reorganización interna. 

39 Hay que recordar que en las bases de las organizaciones c0munistas 
está el centralismo democrático. Los Partidos deben tener una dirección cen· 
tral fuerte, homogénea, respetada por la base; en su seno debe reinar el espí­
ritu de rígida disciplina. Pero la garantía de la buena aplicación de estos 
principios radica en la democracia interna que debe .existir en los Partidos 
y en la aplicación constante de la autocrítica. 

49 Hay que asegurar la elasticidad de nuestras organizaciones; necesi­
tamos organismos ágiles y no pesados que obstaculicen la acción general del 
Partido. Esto se logrará asegurando la dirección y el trabajo colectivos. 

59 Los comités centrales deberán preocuparse seriamente de la capacita­
ción de la masa de afiliados, ya que el nivel político medio de nuestros afi­
liados es muy bajo. Pero hay que recordar que la capacitación de los com· 
pañeros ha de hacerse, principalmente, relacionándola con la actividad y lucha 
cotidianas de los Partidos. "Siil trabajo, sin lucha, el conocimiento libresco 
del comunismo, agotado en las obras y folletos comunistas, no tiene ningún 
valor; porque no haría más que perpetuar el antiguo abismo entre la teoría 
y la práctica que era uno de los rasgos más característicos de la antigua so­
ciedad burguesa". ( "Lenin y la juventud", 1920). 

69 Pata los Partidos latinoamericanos existe un problema fundamental 
cual es el de crear el "tipo de militante comunista apto para el trabajo en 
los centros fundamentales de la economía de nuestros paises". Se ha compro­
bado que tenemos muy pocos camaradas capaces de trabajar en la campaña 
argentina, en las "fazendas" brasileñas, en lps platanales colombianos, entre 
los indios peruanos, etc. Plantear, como lo Hacía un camarada mexicano, la 
obligacipn para los militantes de la ciudad de ir al campo, no es, por cierto, 
la solución de este problema. Será necesario que los Partidos se preocupen 
por atraer a sus filas a elewentos que puedan cumplir con la responsable y 
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dificil tarea de ser propagandista, agitador y organizador en ,las zonas en que 
se agrupa la gran masa de explotados latinoamericanos. 

Es cuanto tenía que decir para fundamentar brevemente el proyecto de 
resolución que ya conocen los compañeTOs delegados. (¡Muy bien!) . 

GABR!NETTI. (Brasil). - Compañeros: Empezaré por decir que es grave 
el hecho del poco interés que demuesiran algunos compañeros delegados sobre 
los problemas ile organizació~. Llamo la ate;:ción sobre la importancia ~~l 
proyecto que se presenta y p1do a los coro-paneros delegados que lo estudien 
con detención, para que luego puedan vulgarizarlo entre los afiliados de los 
Partidos respectivos. Frecuentemente se habla de bolchevización de los Par­
tidos; es claro que nuestros máximos esfuerzos deben realizarse, por cumplir 
con dicha bolchevización; pero es el caso que la mayor parte de nuestros mi­
litantes no alcanzan a comprender con exactitud lo que quiere decir bolche­
vizar. Es indispensable que los Partidos dediquen preferente atención a la. 
divulgación de los conceptos de la Internacional Comunista sobre 'los proble­
m~s de organización de los Partidos. Declaro mi conformidad con el proyecto 
de resolución presentado a la Conferencia y reservo algunas observaciones de 
detalle que presentaré a la Comisión de redacción definitiva del citado pro­
yecto. Nada más. 

PELUUO. (Argentina).- Camaradas: Yo intervengo sólo para referirme 
al problema de los bloques obreros y campesinos. Con el resto de la resolu­
ción, estoy de acuerdo. Manifiesto mi opinión personal, pues la delegación 
argentina no ha discutido este asunto. Quiero llamar la atención de los dele­
gados sobre la forma en que la resolución encara el problema de los bloques, 
que es perniciosa, y determinará la formación de un nuevo Partido, al margen 
del Partido Comunista y que en la mayor parte de las veces, lo suplantará. 
He terminado. 

YoLLES. (Argentina). -· Compañeros: E·fectivamente, como no se trata 
de una cuestión de principios, sino de intercambio de experiencias, la deilega­
ción argentina no ha trazado una línea absoluta con respecto a la forma de 
organización de los bloques obreros y campesinos. Mi opinión es favorable al 
proyecto de resolución leído por Ghitor, y me parece que Peluffo no ha com­
prendido realmente, cuál es el contenido de los bloques, forma organizativa del 
frente único por la base, porque de haberlo comprendido, no se opondría al 
proyecto de resolución presentado, que tiende justamente a diferenciar la 
función de los bloques con las del Partido. Nada más. 

GHI'l10R. (Miembro informante). - Camaradas: Como no se formularon 
objeciones al informe presentado y al proyecto de resolución leído, creo que 
se .podrá aprobar y luego darle redacción definitiva en la Comisión. 

El compañero Gabrinetti habló de la necesidad de prestar un poco más 
de atención a los problemas de.organización y eso es totalmente justo. No ten­
dremos partidos aptos para la acción de masas mientras cuenten con las de­
ficiencias de organización que tienen actualmente. Bolchevizar los Partidos 
- ya lo dijo Gabrinetti ·- significa no sólo proporcionarles una línea políti­
ca justa, adaptable a la situación latinoamericana, sino modificar su organi­
zación, haciéndola más flexible para la acción de masas. 

Sobre el problema de los bloques estoy de acuerdo con lo expresado por 
el compañero Jolles. N o existe el peligro de que sustituyan a los Partidos, 
desde el momento que se organizan sobre la base de las adhesiones colectivas 
sin determinar cotizaciones especiales ni carnets para sus mimbros. En efecto,, 
véase lo que dice a ese particular la resolución : 
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"La organizacwn de los Bloques obreros y campesinos no significa 
que la tarea de masas de nuestro Partido ha de cesar para realizarse por 
intermedio de los Bloques; ese sería un gravísimo peligro; transforma­
ría, prácticamente, a los Partidos, en Partidos de bloques obreros y cam­
pesinos. El Partido debe asegurar siempre su fisonomía propia y debe 
realizar su actividad de masa con la mayor intensidad, sin que ello sig­
nifique obstaculizar los trabajos de los bloques". 

La preocupación del Partido debe ser, entonces, la de no perder en nin­
gún momento su fisonomía política propia, la de continuar realizando sus 
agitaciones, propaganda especial, etc. Sería peligroso que la inactividad del 
Partido determinase en la práctica su sustitución por los bloques obreros y 
oompesinos. Nada más al respecto. (¡M~¿y bien!) 



Informante: CODOVILLA 



VIGESIMA SESION, EL 
12 DE JUNIO 

PRESIDE GABRINETTI (Hrasil). 

CoooVILLA. (S. S. A. iie la I. C.).- Compañeros: Al tratar este punto 
del orden del día seré breve, puesto que gran parte de las cuestiones que se 
debían discutir ya han sido consideradas a través de las discusiones sobre los 
demás problemas. 

Podemos decir que ha su:rgido claramente, en el transcurso de los deba­
tes, la necesidad de hacer que el Secretariado se transforme de más en más 
en el órgano de dirección del movimiento comunista latinoamericano, y que 
los Partidos se liguen más estrechamente con el mismo. 

Creo innecesario hacer una· exposición detallada de la labor realizada por 
el Secretariado desde su constitución hasta la fecha, ya que en gran parte esa 
actividad ha sido reflejada a través de la revista. Indiscutiblemente, la labor 
desarrollada por el Secretariado no es completa ni está exenta de errores; 
pero si se tiene en cuenta el poco apoyo que le han prestado a su labor una 
serie de Partidos, y que el Secretariado tuvo casi que orientarse por sí solo 
sobre los problemas que se planteaban en los diversos países, se comprenderá 
.que la labor realizada ha sido importante. 

Los compañeros saben que el Secretariado funcionó desde su fundación 
.en forma colectiva y con la representación directa de los delegados de los 
Partidos de la Argentina, Uruguay, Brasil y Chile y de la delegación de la 
Internacional Comunista. 

El Secretariado ha estudiado particularmente las situaciones de Brasil, 
Argentina, Uruguay, Chile, Bolivia, Paraguay y Perú; y a algunos de esos 
países fueron delegaciones del Secretariado para colaborar con las direcciones 
de nuestros Partidos en la determinación de su línea política. 

Es sabido cómo por la intervención del Secretariado se pudo remediar en 
gran parte los errores oportunistas cometidos por nuestros camaradas de Pa­
raguay y Bolivia frente a la guerra paraguayo-boliviana. Y en la conforma­
ción ideológica de los grupos comunistas de Bolivia, Perú y Panamá, - hoy 
en vías de transformarse en Partidos-, ha contribuído grandemente nuestro 
Secretariado. 

Se puede señalar como defecto de nuestra labor el no habernos ocupado 
suficientemente de los países del norte de la América latina. Pero si eso es 
cierto hay que agregar que no fué debido a nuestra despreocupación sino, por 
el contrario, a la de nuestros Partidos, que a pesar de nuestras reiteradas co­
municaciones han tardado en ponerse en relación con el Secretariado, o lo 
han hecho en forma deficiente. Podríamos citar el caso del Partido Comu­
nista de México, el cual no ha contestado durante muchos meses nuestras co­
municaciones. Esa vinculación deficiente de nuestros Partidos con el Secre­
tariado ha sido también ¡oausa de que muchas veces éste no pudiera prestar 
todo su apoyo político en la solución de los problemas que se les planteaban. 

El caso de Colombia es ilustrativo al respecto. A fines del año pas~do 
recibimos comunicaciones del valle del Cauca diciéndonos que a principios de 
diciembre tendría. lugar una gran "chichonera.''. Por las informaciones com-
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prendimos que se trataba de un movimiento serio sobre el cual había que 
llamar la atención de los demás Partidos latinoamericanos y de las masas tra­
bajadoras en general, a objeto de prestar ayuda solidaria al movimiento que 
se estaba gestando. Esa información nos la daba el comité director de una 
comercal; pero la dirección central del Partido no nos comunicaba ni una 
sola línea al respecto. 

¿Cómo podíamos nosotros apreciar la importancia del movimiento sin 
informaciones fidedignas a su respecto 7 Sin embargo, al recibir las primeras 
comunicaciones de la prensa burguesa sobre el estallido del movimiento en la 
zona bananera, el Secretariado lanzó un llamado de solidaridad y dió instruc­
ciones a todos los Partidos para que hicieran grandes manifestaciones solida­
rias y se dispusieran a llevar la ayuda efectiva a los compañeros colombianos, 
y en ese - como en otros muchos casos -- es cuando se ha puesto de manifiesto 
el "provincialismo" de nuestros Partidos, pues a excepción de algunos que 
hicieron manifestaciones aisladas, los Partidos latinoamericanos no se dispu­
sieron a prestar esa solidaridad que con mucha razón nos reprochara el com­
pañero Mahecha. 

Cuando la guerra paraguayo-boliviana pasó algo todavía más grave. La 
mayoría de nuestros Partidos "ignoran" el peligro inmediato de guerra y no 
hicieron nada, o muy poco, paTa alertaT a las masas y demostTarles sobre .la 
base de ese hecho conc1·eto, cómo los gobeTnantes de Bolivia y Paraguay np 
eran más que, instrumentos del imperialismo, al cual sometían los intereses 
de sus pTopios países. 

Nuestros llamados para realizar demostraciones contra la reacción chile­
na y cubana, y de solidaridad con los trabajadores de esos países, tampoco 
tuvieTon grandes resultados. ·• 

Cuando se realizó la jira de Iroover en América latina, jira que tenía 
un carácter marcadamente imperialista, el Secretariado llamó la atención an­
ticipadamente a todos los Partidos, les instó a realizar grandes manifestaciO­
nes antiimperialistas que debían ser a la vez manifestaciones contra los go­
bernantes de sus propios países, lacayos del imperialismo. En esa oportuni­
dad tampoco podemos decir ,que nuestros Partidos hayan aplicado las instruc­
ciones del Secretariado con la decisión debida. Y téngase en cuenta que las 
coyunturas eran muy favorables, puesto que allí donde nuestros Partidos 
tomaron la iniciativa de las demostraciones ap.tiimperialistas fueTon seguidos 
por las masas. Tal es el caso de la ATgentina y del Uruguay. En otros países 
no tenemos conocimiento que se hayan hecho manifestaciones antiimperialistas, 
sino que nuestra acción se ha limitado a simples manifiestos. 

En fin: la campaña pTo ayuda a S andino tampoco - a excepción de Mé­
xico - se puede decir que ha sido apoyada en la forma debida por el resto 
de los Partidos. Acá se pueden señalar especialmente las fallas de la fracción 
comunista del Comité Continental de la L. A. D. L. A., la cual, a pesar de 
los reiterados pedidos del Secretariado, nada hizo para coordinar la actividad 
pro Sandino, o en algunos casos - y eso es inadmisible - se dirigió a ele­
mentos pertenecientes a medios hostiles al Partido. 

Todos esos hechos los traemos a colación con el propósito de llamar la 
atención de los compañeros respecto de la necesidad de coordinar más nuestra 
acción en el futuro, "romper'' un poco los marcos de nuestra acción nacional 
- y a veces hasta local-, dar de más en más a nuestro movimiento su ver~ 
dadero carácter: que es el de la acción de todo el m.ovim~ento revolucionario 
]atinoamericano contra el imperialismo y la hurguesía nacional, agente del 
mlSlllO. 
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La labor futura del Secretariado debe, indiscutiblemente, ser más política, 
es decir: estudiar más profundamente la situación de cada país, contribuir 
a la determinación de la linea política de nuestros Partidos, hacer criticas fra­
ternales de los errores de los mismos, contribuir por diversos medios a la ele­
vación de su nivel político. Pero para eso es necesario que los compañeros 
de los diversos Partidos latinoamericanos se liguen más a la vida política del 
Secretariado, planteen constantemente sus problemas políticos ante el mismo, 
colaboren en la revista, planteando en la misma la discusión de los problemas 
políticos nacionales e internacionales. 

Los medios para poder elevar el nivel político de nuestros Partidos exis­
ten hoy. No podemos negar que la Internacional Comunista, en estos últimos 
tiempos, se ha preocupado de la vida política de nuestros Partidos. Decenas 
de camaradas nuestros tienen posibilidades de estudiar en las escuelas políticas 
de la I. C., una editorial en castellano que publica material teórico marxista­
leninista y los documentos fundamentales de la I. C., la "Correspondencia In­
ternacional" en castellano, la revista del Secretariado, etc. : son todos factores 
que contribuyen a la elevación del nivel político de nuestros Partidos. Sí a 
eso agregamos que todas esas publicaciones están hechas con fines de propa­
ganda y que, por consiguiente, por su bajo precio, están al alcance de los 
obreros, veremos que no hay razón en la actualidad para que cada miembro 
de nuestro PaTtido no se disponga a elevar su nivel político. 

Termino, camaradas. Todos llevamos la convicción de que esta Conferen­
cia ha Tepresentado un gTan paso en el acercamiento de nuestTos PaTtidos, que 
nos ha dado una base para el conocimiento mutuo de nuestTos problemas, y 
si todos nos empeñamos en aplicar las Tesoluciones que aquí hemos tomado, 
nuestros Parlidos realizaTán gmndes progresos en el camino de su bolche­
vización. 

El Secretariado Sudamericano, bajo el contralor directo de la Internacio­
nal Comunista, será la fuerza coordinadora 'del movimiento comunista latino­
americano, y cada parlido encontrará en él el apoyo necesario y el consejo 
fraternal para hacer más eficaz su acción. Es cuanto tenía que decir. (¡Muy 
bien!). 

Jlif.ARTrnEz. (Venezuela). - Compañeros: estoy de acuerdo con el informe 
presentado por el compañero Codovilla referente a los trabajos realizados por 
el Secretariado Sudamericano y creo que dentro de sus posibilidades, ha des­
arrollado una labor muy importante. Pero, por ese mismo informe hemos visto 
cómo el norte de América latina, - por las razones dadas por el compañero 
informante, - ha sido descuidado. Debemos tendeT, entonces, a crear un Sub­
secretariado en México que tendrá a su cargo con el Secretariado actual., En la 
América latina y que trabajaTá de acuerdo con el Secretariado actual. En la 
Internacional Comunista se habló sobre esta cuestión, pero se postergó su rea­
lización debido a que el Partido mexicano cometió algunos errores importantes 
y no se le pudo confiar, entonces, ese trabajo de dirección. Yo creo que actual­
mente, no hay ningún inconveniente que impida la materialización de aquella 
iniciativa, que reportará grandes beneficios, puesto que los compañeros de 
México están en más estTecha relación con todos los asuntos de las Antillas y 
norle de América del Sud. Sobre este asunto, debe decir qué piensa el Secreta­
riado Sudamericano. 

El compañero Luis ha hablado de los esfuerzos que hace y seguirá hacien­
tlo la Internacional Comunista, para elevar el nivel ideológico de los Partidos 
latinoamericanos. Creo, entonces, que si efectivamente la Internacional Co-
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munista quiere contribuir a elevar el nivel ideológico de nuestros Partidos, es 
preciso que venga directamente a América latina a traernos esa ayuda, consti­
tuyendo una escuela en Argentina y otra en N u e va York, que se repartirán 
ese trabajo entre el Sud y el Norte de América latina. Se podría ver la forma 
de hacer cursos breves, para que puedan concurrir bajo el sistema de la rota­
<Ción continua, el mayor número posible de compañeros de los diversos Partidos. 

Pido al compañero Luis que transmita nuestro pedido a la Internacional 
Comunista y que se lleve a la práctica lo antes posible. Es cuanto tenía que 
decir. (Muy bien). 

V~LLALBA. ( G~wtemala). - Había pedido la palabra para hacer igual 
proposición que la formulada al final de su discurso, por el compañero 1\far­
tínez. Me resta solamente adherir a esa iniciativa que creo debe materializarse 
a la mayor brevedad. Hay que tener en cuenta que todos nuestros Partidos fal­
tan cuadros d edirección y que están frente a grandes problemas políticos 
que no cumplen bien. Preparar políticamente a nuestros dirigentes, debe ser 
debe ser la tarea primordial de la Internacional Comunista y del Secretariado 
Sudamericano. Nada más. 

PADILLA. (EcuadM). - Compañeros: estoy de acuerdo con las manifes­
taciones vertidas por los compañeros que me han precedido en el uso de la 
palabra, sobre la necesidad de capacitar políticamente a nuestros Partidos. In­
tervengo, además, en este debate para manifestar que cuando llegó Hoover a 
Ecuador, el gobierno no nos permitió realizar 'ninguna demostración en su con­
tra. Cuando llegó a Guayaquil, se hizo una intensa agitación, repartiénaose 
un volante entre los marineros del barco 'donde vino, y entre el pueblo en gene­
ral. Es decir, camaradas, que aprovechamos ese viaje para hacer propaganda 
a.nti-imperialista. Quería intervenir compañeros, porque en mi anterior exposi­
eión, olvidé mencionar este dato. Nada más. 

Lurs. (C. E. de la l. C.). - Camaradas: mi intervención tiene por objeto 
aclarar algunos puntos sobre las relaciones que deben existir entre el trabajo 
comunista que se realiza en América latina, y especialmente, sobre las relacio­
nes entre los diferentes Partidos y la Internacional Comunista. El Secretaria­
do Sudamericano es un organismo intermedio, del cual se vale la Internacional 
Comunista, para relacionarse con todos los partidos latino americanos·. Su sola 
creación demuestra entonces, una preocupación efectiva de la I. e•). para la 
coordinación del trabajo revolucionario en América latina, y en primer lugar, 
es un paso dado para ayudar a la conformación política de nuestros Partidos. 
Si bien tienen fundamento las críticas hechas por los compañeros hacia I ain­
te~aciona~ Comunista, porque se han preocupado un poco tarde de los países 
Iatmoamencanos; me parece que se exajera en esa crítica. Es claro que la 
Inter~;tcional Comunista. no podía: "descubrir" de go~pe a todo el mundo, y en 
ateJ?-ciOn a que el trab~JO comumsta en algunos pmses es reciente, se puede 
dec1r que se ha produCido por etapas. Y el movimiento comunista se ha des­
arrollado en todo el mundo, entendiendo por el mundo, no Africa, etc. Actual­
mente comenzamos a penetrar en América latina. 

Entre estos países latinoamericanos, me parece que algunos revisten impor­
tancia, especial como los del sector del Caribe, y por lo tanto debemos prestar· 
les mucha atención. Es exacto que nuestro Secretariado Sudamericano está 
muy alejado de ese centro, por cuya razón ya habíamos resuelto formar un 
Subsecretariado en México, que fuese como una prolongación de los trabajos 
que realiza el Secretariado Sudamericano. Si demoró la creación de ese Sub-
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secretariado, fué debido a la insuficiencia de relaciones entre el Partido mexi­
cano y la Internacional Comunista. Hace tres o cuatro meses, hemos adoptado 
las medidas necesarias para asegura-r dicha coordinación. 

Pienso yo también que debemos buscar todos los medios para ayudar a los 
Partidos y no solamente por medio de carlas, sino mediante el envío de compa­
ñeros del Secretariado o de la Internacional Comunista, para que asesoren a 
nuestros partidos en sus trabajos. 

Para terminar, voy a referirme a la cuestión de las escuelas que plantea­
ba el compañero Martínez, de Venezuela. Ante todo, para evitar posibles exa­
geraciones, declararé que la Internacional Comunista ha tenido y tiene en 
cuenta a la América latina, en lo que respecta a las escuelas. En la "Escuela 
Leninista", para la América latina tiene doce plazas y veinticinco en la "Uni­
versidad de Oriente", y r~rliremos los alumnos entre los diversos Partidos, 
llevando a Moscú, especialmente, los de aquellos países donde se hace más ne­
cesario elevar el nivel ideológico. En lo que respecta a la creación de escuelas 
en América latina, 'creo que sería muy útil poder realizar la proposición del 
camarada Martínez, sobre la fundación de una escuela en Buenos Aires. En 
el año que viene trataremos de levar a la práctica esa iniciativa. que nos es de 
fácil solución, ya que nos veremos en la necesidad de enviar compañeros de 
Eun_>pa para atender esta escu~la, pue~to que el Partido argentino tiene ya una 
cantidad de tareas que cumphr y sena pesado cargar sobre sus dirigentes lel 
trabajo que demandaría la enseñanza en esa escuela. Es cuanto quería aclarar. 
(Muy bien). 

CoooVILLA. (S. S . .A. de la l. C.).- Compañeros: Después de las acla­
raciones hechas por el compañero Luis, muy poco me queda que decir. La efi­
cacia del trabajo futuro del Secretariado, depende en gran parle de nuestros 
Partidos, los cuales deberán mantener vinculaciones estrechas con el mismo, e 
informarlo periódicamente de los cambios de situación, para que pueda ayu­
darlos en la determinación de la línea política que demimden esos cambios. En 
lo que respecta a establecer una ligazón más estrecha entre nuestros Partidos 
y los de las metrópolis imperialistas, ya hemos convenido con el compañero 
Simons, del Partido Comunista de Estados Unidos, para establecer la forn'la 
de estrechar vínculos con dicho Partido, ya que nuestros países se transforman 
de más en más en colonias del imperialismo yanqui. Los compañeros de Estados 
Unidos, deben publicar un boletín en español sobre el movimiento revoluciona­
rio de su país, para de esa manera compenetrarse con el movimiento revolucio­
nario de los países latinoamericanos. 

Es necesario también, - y espero que tomará nota el compañero Austi­
ne, - que el Partido Comunista de Francia tome intervención más directa, en 
los colonias francesas de América latina, para ayudarnos en la creación y 
desarrollo del movimiento revolucionario, y se preocupe especialmente de la 
situación de los trabajadores negros de la isla Martiniea. 

En cuanto a nuestros camaradas del Partido Comunista. Inglés, habrá que 
llamarles seriamente la atención, ya que siempre se han despreocupado del 
movimiento revolucionario de Latino América, a pesar de los vínculos econó­
micos del imperialismo británico, con nuestros países. 

La última cuestión planteada es la que se refiere a la creación del Subse­
eretariado en México. Diré que yo no he mencionado ese hecho, porque es un 
asunto que le corresponde resolver directamente a la Internacional Comunista. 
Estamos de acuerdo con la constitución de ese Subsecretariado, pero siempre 
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que su actividad esté encuadrada y ligada a la del Secretariado Sudamericano. 
Si se quiere obtener resultados en nuestros trabajos, es preciso un solo centro 
de dirección, - Secretariado Sudamericano, - controlado directamente por la 
Internacional Comunista. 

Esto es todo lo que quería decir respecto a nuestra labor futura, que es. 
pero, --como todos los compañeros delegados, - será de gran beneficio para 
el movimiento revolucionario latinoamericano. (Aplausos). 



1 

Informante: 

• Discusión • 



PRESIDENTE: GABRINETTI. (Brasil). 

GHITOR. (l. J. C.). - Compañeros: Es importante que los distintos Par­
tidos de la América latina se conozcan entre sí. El mutuo conocimiento es ya 
de por sí una suerte de acercamiento y creará las bases para una más íntima 
y mejor colabor·ación. De acuerdo, pues, con lo manifestado al empezar la 
Conferencia, la delegación argentina me ha designádo para informar de la 
historia y actividades del Partido de la Argentina. 

Origen de nuestro Partido. 

Nuestro Partido tuvo su Drigen en la izquierda marxista que actuaba en 
el seno del Partido Socialista y que orgánicamente data del año 1912. Todas 
las críticas de la izquierda a la dirección del Partido Socialista, se hacían, 
principalmente, a la orientación parlamentaria del partido, colaboracionista 
en grado sumo. El oportunismo bajo sus peores aspectos, el parlamentarismo 
más rastacuero, la degeneración política y orgánica se entronizaron en el inte­
rior del Partido, siendo sus dirigentes y parlamentarios los mejores porta­
voces. La posición oportunista de los jefes llegó a su grado sumo con motivo 
de la guerra europea. El órgano oficial, "La Vanguardia", se transformó en 
un vocero desembozado de los aliados y de la causa intervencionista. Había 
que defender la "causa de la humanidad", "proteger el derecho de los pueblos", 
"defender nuestra producción amenazada por los submarinos alemanes", etc. 
En una palabra, la misma actitud que la de los jefes "socialistas" de todo el 
mundo, a los que no faltaron argumentos para servir de puntales al imperia­
lismo internacionaL En una lucha tenaz contra esa política intervencionista, 
inspiradas no en simples razones sentimentales, sino en principios marxistas, la 
izquierda se ·desarrolló arrastrado tras sí a grandes núcleos del Patrido, sobre 
todo, en su mejor base obrera. Separada la izquiel.'da marxis-ta del P. S., 
constituyó, en enero de 1918, el Partido Socialista Internacional, orientado 
desde el primer momento en la lucha contra el l'eformismo y en la defensa 
y propaganda, desde sus primeros pasos, de la Revolución de noviembre. 
Imposibilitado de enviar un delegado directo, en 1919 encargó al P. S. Ita­
liano que hiciera llegar nuestra adhesión ·a la Internacional Comunista. En 
1920 se realizó el te:vcer Congreso del Partido, en el cual se decidió aceptar 
las 21 condiciones y cambiar su nombre por el de Partido Comunista (Sección 
argentina de la Internacional Comunista). 

Discusión sobre la táctica del frente único. 

Desde ese momento, el Partido empezó a -desarrollarse y a adquirir influen­
cia en el seno de las masas trabajadoras. En 1921, en el interior del Partido 
Socialista se produce una nueva escisión en su seno; -desde 1920, se había 
conformado una corriente favorable a la adhesión a la Tercera Internacional. 
Los dirigentes socialistas la excluyeron de su seno; constituída en una gran 
parte por elementos obreros, su dil'ección estaba, sin embargo, detentada por 
elementos intelectuales, arrivistas de la peor especie. Los terceristas, así ca­
lificados, ingresaron en nuestro Partido, pretendiendo sus jefes contralorear 
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su dirección y cifrando sobre todo, grandes esperanzas en su porvenir elec­
toral; la profunda simpatía de las masas por la Revolución Rusa debía 
traducirse para ellos, en bancas parlamentarias. Cuando comprobaron que a 
pesar de todo no había la posibilidad de un rápido desarrollo electoral, ini­
ciaron un intenso trabajo fraccionista, tomamdo ·como motivo la consigna del 
frente único que había lanzado la I. C. poco después del Tercer Congreso. 
Entendían "frente único" como pacto electoral con los socialistas, única po­
sibilidad de lograr éxitos parlamentarios inmediatos. Y condujeron la ofensiva 
en el interior del Partido, precisamente en el momento en que la dirección 
del Partido Socialista "abría" sus puertas a todos los que se habían retirado 
en divisiones anteriores, y proponía la disolución de nuestro Partido con la 
entrega de su bienes y caudal político. Esos elementos fueron excluídos de 
nuestro Partido y no lograron sobrevivir por mucho tiempo. Sus dirigentes 
reingresaron al Partido Socialista, unos, y otros ingresaron a la política 
burguesa (irigoyenismo, cantonismo, etc.). Sus mejores elementos obreros 
retornaron a nuestras filas al cabo de cierto tiempo, cuando comprendieron 
la traición de sus jefes y merced a Ja justa línea política seguida por eil 
Partido. 

El "frentismo", constituyó, pues, una marcada desviación de derecha que 
degeneró rápidamente en el oportunismo más corrupto. 

La discusión sobre el programa del Partido. 

Desde el Congreso de 1920, se discutió hondamente en el seno del Partido 
alrededor del programa. En el Partido predominaba una corriente de "iz­
quierda" que negaba el valor revolucionario de la lucha por las reivindicacio­
nes inmediatas. Esa discusión se realizó con más amplitud en el Congreso d~ 
1923, ya eliminado el "frentismo" corrupto. Ya con anterioridad, se habían 
iniciado las discusiones, pero .el Partido postergó la solución del problema, 
al reaccionar contra el "frentismo". Pese a la batalla librada por la dirección 
del Partido, se aprobó una vez más el programa "izquierdista" con tintes anti­
parlamentarios, que negaba el valor, ode las acciones de masas, de las reivin­
dicaciones inmediatas. El problema volvió a discutirse ampliamente en el Con­
greso de 1924. La masa del Partido comprendió para entonces, que la línea 
anterior era falsa, y estaba dispuesta a variar la orientación táctica. Esa 
posición de las masas obligó a los dirigentes "izquierdistas", intelectuales 
en su casi totalidad, y el resto burócratas sindicales, a ceder aparentemente. 
En el VI Congreso del Partido (1924) reconocieron, en principio, la nece­
sidad de V·ariar la orientación, pero dilataron el asunto mediante el nombra­
miento de una comisión especial ·encargada de preparar el despacho para 
el Congreso siguiente. En dicho Congreso, en cambio, se libró una batalla 
decisiva contra la dirección del Partido, alrededor de asuntos secundarios. 
Desde ese momento se organizaron en fracción y condujeron la lucha en el 
interior de todas las organizaciones (especialmente, células que ese año se 
organizaron) tendientes a conquistar la dirección del Partido. A mediados 
del año 1925, llegó la Carta Abierta de la Internacional Comunista, donde se 
examinaban detalladamente todos los problemas del Partido, e indicaba la 
necesidad de terminar con los .vestigios "izquierdistas", que en realidad empa­
rentaban con las concepciones ultra-derechistas del frentismo. La discusión 
de la Carta Abierta, permitió una profunda clarificación ideológica, en que 
la base del Partido comprendió el contenido pequeño-burgués de la corriente 
de pretendida izquierda, que conducía un hábil trabajo fraccionista para el 
logro de la dirección. 
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Esos elementos, más tarde calificl¡Ldos de "chispistas", quedaron reducidos 
al núnimo y no contaban con la adhesión de obreros, salvo excepciones ais­
ladas. Rehuían la discusión política y trataban de llevar la discusión hacia 
problemas de organización. Y cuando se veían apurados en la discusión, re­
cm-rían a las argumentaciones más curiosas. "N o hay diferencias, decían, 
desde el punto de vista político, pero nuestra posición de ayer, contra las 
reivindicaciones, estuvo bien porque otra era la situación." "Las reivindicacio­
nes inmediatas quedan bien para los sindicatos", era un argumento frecuente 
er, labios de los dirigentes "chispistas". "Estamos de acuerdo", decían, pero 
al proyecto de programa presentado por el C. E., presentaban un contra­
proyecto. 

La dirección del Partido quiso llevarlos al terreno político, pero ellos 
condujeron la lucha fraccionista sobre la, base de acusaciones de oarácter per­
sonal, con armas mezquinas. Eso es lo que obligó antes de la realización del 
Congreso, a tomar medidas orgánieas contra algunos de sus jefes y militantes 
destacados. Hubo el C. E., de expulsar a Oriolo, Angélica Mendoza, a Nieto, 
a Carolina 'l'orres Cabrera, a Jorge Paz, etc., todos elementos reconocidos 
por su aventurismo político. Diga;mos dos palabras, por ej€mplo, de Carolina 
Torres Cabrera, elemento patronal, que al mismo tiempo que trabajaba en 
nuestro seno contra la dirección, descubrióse luego que era empleada de la 
"Asociación Nacional del Trabajo" (institución patronal de organización del 
crumiraje). Para probarlo, ofrecemos a los delegados estas fotografías (exhibe 
varias). La entereza política revolucionaria de Jorge .Paz, es conocida tam­
bién del Partido mexicano, que con razón se opone a su reingreso a las filas de 
la I. C. 

Las cosas en tal situación, se rea;liza en diciembre de 1925 el Congreso 
del Partido. Sin delegados que apoyaran la línea "chispista", a excepción de 
dos o tres, perdidas todas las esperanzas de copar la dirección del Partido, 
Tecurrieron al procedimiento de la provocación para impedir el normal des­
arrollo de la asamblea y determinar, consiguientemente, el desprestigio del 
Partido. De esa manera es que asesinaron a Enrique Germán Müller. El 
asesino, líder "chispista", estuvo detenido pro fórmula, durante un tiempo; 
después, la justicia burguesa lo puso en libertad. Cosa singular, al día si­
guiente del crimen, cuando la prensa burguesa informaba del hecho, lo hacía 
unánimemente a favor del asesino de Müller, lo que es una prueba de la 
premeditación del hecho. Sobre estas bases deleznables, el grupito de aven­
tureros que pretendió hundir nuestro Partido, constituyó el sedicente "Partido 
Comunista Obrero". Su secretario era Cayetano Oriolo; su bandera de com­
bate la defensa del asesino de Müller; su bagaje político, una serie de inter­
minables calumnias miserables contra nuestro Partido y sus dirigentes. 

lo Cuál fué la trayectoria del P. C. Obrero, desde su fundación hasta el 
presente 7 En ningún momento se manifestó como Partido con intenciones de 
conquistar a las masas, de luchar por las reivindicaciones del proletariado, etc. 
Por el contrario ese grupito de aventureros, que con el andar del tiempo se re­
dujo más aún, mediante golpes de audacia se proponían únicamente perjudicar 
la Sección Argentina de la Internacional Comunista, obstaculizar el desarrollo, 
impedir su acción de masas. Veamos, por ejemplo, su actividad sindical; se 
redujo a detentar, mediante la aplicación de métodos fascistas, la dirección del 
Sindicato Metalúrgico. En palabras, defensores de los principios de la I. S. R.; 
en la realidad, sus peores enemigos. Nunca emprendieron una amplia acción 
por las reivindicaciones fundamentales del gremio; cuando se produce la ini­
ciativa interna de constituir los comités de fábrica, la rechazan o sabotean con 
energía, porque sabían perfectamente que el ingreso dB nuevos elementos 
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sanos, llegados de las fábricas, harí:i trastabillar la dirección Greco. Cada 
vez que en vísperas de asambleas generales, no se sentían seguros sobre los 
pies, expulsaban violentamente a grupos de comunistas, habiendo en la :fucha, 
un grupo numeroso de compañeros, que fueron separados del sindicato refe­
rido. Hasta llegaron, en su osadía, p. expulsar personales enteros ( Campi y¡ 
Novara). Se preocuparon, solamente, de mantener los cuadros, para tener 
base sindical que les permitiese luchar contra el Partido, y sobre los cuales 
pretendían especular en el terreno internacional. Sus asambleas son típicas, 
pues se realizan siempre ·en atmósfera violenta, por obra y gracia de los ele­
mentos destinados a esa vil tarea. Su número de afiliados queda estacionario, 
no aumenta sus efectilvos ni sus prestigios, y constituyen, los "chispistas" el 
obstáculo más grande en el desarrollo del Sindicato Me1t:alúrgico, hoy transfor­
mado en una secta. 

Desde el primer momento buscaron, - y, por supuesto, encontraron, -
la alianza con los anarco-sindicalistas de la U. S. A. De esa manera consi­
guieron ocupar puestos de dirección en el seno de la Unión Obrera local de 
Buenos Aires. Desde allí se propusieron combatir con energía a nuestro 
Partido. 

Con el propósito de querer valorizar al "chispismo", es que con motivo 
del Décimo Aniversario de la Revolución Rusa, el Sindicato Metalúrgico, -
sin que mediara invitación alguna, - quiso agregar a la delegación de la U. 
S. A., un delegado propio, esto es, Rafael Greco. Ese viaje tendía también a 
darle cierto "prestigio" a este agente patronal, para que a su vuelta pudiera 
continuar su acción nefasta en el campo obrero. No referiremos las inciden­
cias de su viaje - muchos de los compañeros delegados presentes, las cono­
cen por haber estado en Moscú en esa oportunidad; - recordaremos sólo, 
que la delegación latinoamericana allí prQSente, elevó una protesta ante la Co­
misión Organizadora de los Festejos, declarando al final de la misma que no 
s~; debía admitir a Greco en la U. R. S. S. por ser "un elemento indeseable 
para el movimiento obrero", por :lo que se negaban "a tener contacto alguno 
con él, por considerarlo, no como un delegado obrero, sino como un agente 
patronal, cuyo viaje a Rusia tiene como objeto 'valorizarse" y poder continuar 
su obra contrarrevolucionaria a su vuelta a la Argentina". 

De la catadura moral de es tipo, basta decir lo siguiente: que ante la 
Comisión Extraordinaria que debía resolver la expulsión o no de Greco de 
la U. R. S. S., a requerimiento de la misma Comisión, de si se responsabilizaba 
de la moralidad proletaria de Greco, a objeto de incorporarlo a la delega­
eión argentina, - aún tratándose de un elemento indeseable para la U. R. S. 
S., - la delegación de la U. S. A. contestó unánimemente que no, por cuya 
razón, la expulsión de Greco de la U. R. S. S. fué tomada por asentimiento 
dE' todos los presentes. 

Siempre, con propósitos de provocación, ese mismo Greco, expulsado de 
Rusia, con motivo ·de la Conferencia de MonMvideo, fué designado nuevamente 
delegado por el Sindicato Metalúrgico. Allí pretendió obstaculizar el trabajo 
interno del Congreso y perjudicar por todos los medios a la delegación ar­
gentina. La delegación argentina formuló una declaración sobre Rafael Greco 
dejando constancia del concepto que le me1·ece como elemento patr·o'fu;¡,l, y de­
clarando que se reservaba el derecho de plantearle la cuestión en mejor opo'l"­
tunidad, para no perturbar el normal desarrollo del Congreso. 

En el Sindicato Metalúrgico militan fuertes núcleos de nuestros compa­
ñeros; pero, a pesar de eso, dicho sindicato, por mejor decir, Rafael Greco, 
y los "chispistas" que están en la dirección. son los saboteadores de las reso-
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Juciones del Congreso de Montevideo y demuestran que se proponen impedir 
el funcionamiento del Comité Pro Unidad Clasista. 

Hemos trazado, a grandes rasgos, la trayectoria política de los "chispis­
tas". Veamos, ahora, el proceso de corrupción que se operó en su seno. 

Ya dijimos algo de Carolina Torres Cabrera y de Jorge Paz. Hablemos 
ahora de Oriolo, primer secretario del sedicente Partido. Al poco tiempo de 
marchar como tal, trató, como militante destacado del Sindicato Afines del 
Automóvil, de hacer un chantage con la empresa "Energina". Ese chantage 
fué plenamente comprobado en asamblea de militantes responsables, y motivó 
su expulsión del Sindicato. Diré que Oriolo fué sorprendido en la casa par­
ticular del gerente de la nafta "Energina", en compañía de un provocador 
conocido, Francisco Doca!. Sorprendido "in fraganti", no pudo negar ese hecho 
e intentó justificarlo con argumentos pueriles e intentando emporcar al en­
tonces secretario del Sindicato de la Industria del Mueble, por cuyo motivo. 
nn Congreso de la U. S. A. lo señaló a Oriolo y a sus defensores "chispistas", 
como elementos malignos dentro del movimiento sindical. 

Digamos de paso que en el momento de ir a Rusia, las relaciones de Greco 
y los dirigentes amarillos de la U. S. A. eran cordiales; éstos no desconocían 
las malandanzas de aquél, según confesaron más tarde, malandanzas que cree­
mos necesario narrar. 

Greco mantuvo relaciones con una aventurera de carácter internacional, 
llamada "Boby". Estuvo complicado en un escándalo acaecido poco antes de 
su partida y que conocimos después, en que la tal "Boby" fué detenida como 
traficante de cocaína y puesta en libertad mediante las poderosas fuerzas a 
cuyo servicio está. Con ella, Greco hizo el viaje hasta Europa. Hemos obtenido 
una carta que Greco le envió desde Berlín; no la leeré in extenso; no tiene 
interés político; es la carta de un depravado moral. Termina de la siguiente 
manera: 

''Mientras <tanto, bien puedelll escribirme a MoS{',ú, a la; direooión que encuen· 
tres al final, pues considero que hasta el 20 del corriente, permaneceré en la 
capital rusa. Te :recomiendo¡ al escribir, seas lo más objetiva posibie y de no 
ocuparte de asuntos políticos, pues personalmente estoY; sometido a. una posible cen­
sura. Me será grato escuchar inconmensurables alabanzas tuyas y de Pa'ris, y 
las instruaciones que estimes neoosario mamilarme, tambié&l. me será'II! gmtas". 

Este párrafo indica que las relaciones con la tal Boby y Greco no eran 
simplemente personales, sino que también las había de índole política. Que 
esas relaciones políticas no eran trigo limpio, lo demuestra la recomendación 
de que no le escriba sobre ellas por "la posible censura". Que Greco recibía 
mstrucciones de la tal Boby. 

También hemos podido interceptar una carta que su mujer le envió des­
de Buenos Aires a Moscú. En ella escribe, entre otras cosas, lo siguiente: 

''M~:~ pones que no me haga la rica; eso lo sabía yo de un principio, y ,desde 
el primer momento le dije a CasuUo que me había dejado sin plata yl con deudas. 
El lunes ,siguiente que vos te fuistes vino y me trajo $ 100 y me dijo que el 
resto me lo traería el 20 o 21; 'Como vi que n:o vino, le hablé por teléfono diciendo 
que precisaba el dinero y me contestó que el lunes 24 me traerla el resto". 

Más ádelante, agrega: 
"Me sobra mucha plata del sueldo.' Le doy $100 a. Velita, $ 20 para mis 

gastos Y' $ 100 los guardo; a,sí, cuando vos vuelvas, si es que me pasan el sueldo 
'todos los meses, voy a tener unos pesos, etc.'' 

Casnllo es un "chispista" del Sindicato Metalúrgico. Esto demuestra cómo 
engañaban al sindicato para obtener fondos. Pero la carta dice algo más, 
que ya no es de índole privada: 

''En los primeros días de noviembre, voy con Elena a casa del SMador ,¡;¡. 
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ver si me da algo del clinmo que te debe; vamos a primero ele mes, así no 
podrá cl·ecir que no tiene plata, por estar a fines". 

& De qué senador se trata~ ¡.Y en qué concepto le puede entregar dinero a 
1\afael Greco, que recibe su salario corno empleado de los rnetalúrgieos '! 

Los documentos que prueban las afirmaciones que hago y que demues­
tran la calidad de agente patronal de Greco, han sido· hechos públicos y los 
originales están a disposición de los compañeros delegados. 

Digamos, antes de terminar con este capítulo, dos palabras sobre la Liga 
.Antiirnperialista. Ni bien constituyeron su "partido" la fundaron y le dieron 
el nombre de Sección argentina. Cuando la masa de afiliados estaba dispuesta 
a separarlos de la dirección, entonces recurrieron una vez más a los método> 
provocativos, disolviendo la asamblea a balazos. Eso es lo que determinó 
la constitución de la Liga Antiimperialista (Grupo de Izquierda), que por 
~::u actividad, por su desarrollo y por su extensión a todo el país, realiza las 
funciones de verdadera Liga Antiimperialista. 

La Internacional Comunista tomó varias resoluciones contra los "chispis­
tas"; su línea política la repudiaba ya abiertamente en la Carta Abierta diri­
gida a nuestro Partido en 1925. 

Después de la escisión, en mayo de 1926, enviaba un telegrama· concebido 
en los siguientes términos : 

"Moscú, 26 (mayo). - Comintern resolvió reunión fecha remitir carta vues­
tro Partido solidarizándose acción bol<>hevizaCiión realizada por Comité .Oentral; 
confirma reciente Congre·so, denunciando sedicente Partido Comunista. Obrero eomo 
agrupació:n enemiga comunismo. - Hurnbe1-t Droz." (Publicada en "La Go­
nespondencia Sudamericana", 15 de junio .de 1926). 

En "La Correspondencia Sudamericana"· (noviembre 30 de 1926), se pu­
blicó también una carta dirigida por el Secretariado de la Internaeional 
Comunista a todos los Partidos Comunistas y organizaciones revolucionarias 
de América latina, concebida en los siguientes términos: 

''El grupo excluído del Partido ·Comunista de la Argentina, habiendo fra­
easado en su tentativa de dividir la vangua.rdia revolucronaria de ese país .con 
la constitución de un pretendido "Partido Comunista Obrero", continúa actUJal­
mente su propaganda an.ticomunista en el exterior, no solamente por intermedio 
de :su periódico titulado ''La Chispa'', sino también por cartas-circulares diri­
gidas a las organizaciones revolucionarias. En éstos panflectos se lanzan calum­
nias contra los diúgemtes del Partido Comunista de la Argenüna, buscando por 
ese medio, desacTeditar la acción· revolucionaria ele nuestro Partido y hacer intrigas 
contra él. El carácter anticomunista de esos pretendidos "colDJilllistas obreros" 
ha 1sido ya denunciado en la Carta Abierta que hemos enviado ultimamente al 
Partido Comunista argentino, aproband·o lru actividad de su Oom~té Central. Nos 
limitaremos a 1señalar que la ac;tividad1 de ese grupo ha justificado plenamente 
nuestra resohwión y ha demostrado que la única mis~ón de e.sos ~elementos, es 
la de combatir la organización revolucionaria de la masa trabajadora de la Argen­
tiiJia. Los pretendi(}os votos, de amistad hacia ~a Rusia de los Soviets y el 
Comintern, hechas por ese grupo, no !lün más que la máscara que sirve para velar 
su proposito contranevolucionario. No se puede ser amigo de la revolución sovié­
tica y del Comintern, cuando se combate por todos los medios, - por el .asesinato, 
inclusive, - los partidos comunista$ que const~tuyen la base segura, no solamente 
de la primera rev;olución proletaria, sino también un punto de apoyo para el deS'• 
arrollo de la revolución mundial. El Comintern conoce ya esta táctica que ha 
sido empleada¡ por todos los- traidores a la causa comunista: simular, en las pala­
bras, ser amigo del movimilento eomunista internacional, pero de hecho, boocar 
de disgregar los Partidos Comunistas de sus países. En consecuencia, ponemos 
en guardia a las organizaciones revolucionarias de América, .contra esos preten­
didos ' '<lümunistas ·obreros'' y las invitamos a denunciar, como lo :ha ·hecho el 
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Comintern, a e;sos ehlmentos como enemigos del comltmismo y como agentes pa­
tronalre. 

El SecretaTiado ile: la I. C." 

Igual declaración hizo el P. C. de México en "El Machete", de marzo 30 
de 1927. 

Si nos hemos detenido un poco en los "chispistas" es porque con motivo 
del Congreso de Montevideo han intentado llevar la confusión en el terreno 
continental, sembrando cizaña contra nuestro Partido en las organizaciones 
revolucionarias. Y bueno es que nadie se deje sorprender. 

El crecimiento de nuestro Partido. 

Después de la escisión "chispista", el crecimiento de nuestro Partido con­
tinuó ininterumpidamente; su influencia en el seno de las masas trabajadoras, 
acrecentó de manera notable. Pero, a poco andar, se perfilaron en su seno, 
desviaciones de derecha, encarnadas, principalmente, en el representante del 
Partido ante el Concejo Deliberante de Buenos Aires: Penelón. 

¡,Alrededor de qué asuntos se manifestaron esas desviaciones'! En primer 
término, digamos que su base oportunista residía en la pérdida de las pers­
pectivas revolucionarias del movimiento comunista latinoamericano, y en es­
pecial, de nuestro país. Nuestro Partido progresaba pero no de una manera 
vertiginosa. Era necesario, entonces, que su iínea permitiera atraer a su círcu­
lo a grandes masas; "menos palabras revolucionarias y más trabajo metódico, 
pacífico, de atracCión", etc. En una palabra, la revolución es un problema 
lejano, y por lo tanto, debemos 'cambiar nuestra táctica de masas. Ese razo­
namiento típicamente reformista, es el que estaba en la base de todas las des­
viaciones de Penelón. 

Esas desviaciones se manifestaron alrededor de los siguientes problemas: 
a) PeligTos de gueTTa. - En el momento del allanamiento de la "Arcos 

House", en Londres, de la Embajada soviética, en Pekín, etc., cuando la gue­
na imperialista contra Rusia era inminente, el Secretariado Sudamericano 
lanzaba un manifiesto con la consigna justa de "NI UNA FANEGA DE TRI­
GO, NI UN LIBRA DE CARNE, PARA LOS EJERCITOS IMPERIALIS­
TAS EN LUCHA CONTRA LA UNION SOVIETICA". Penelón se opuso 
decididamente, diciendo que no era "practicable". Solamente, "deben lanzarse 
eonsignas practicables". "Las organizaciones obreras son débiles". Por otra 
parte, agregaba, su aplicación (que restringe la exportación) determinaría la 
baja de los salarios de los obreros; por ello los obreros no comprenderían la 
consigna, etc~ ¡,Es necesario hablar mucho para demostrar la esencia ultra­
reformista de esta argumentación'! El lenguaje de los socialístas no es otro; 
"la revolución es una cosa para el futuro', "hay que defender la producción 
nacional, porque es defender los salarios de los obreros del país", etc. Pene­
Ión no tenía fe en la capacidad revoluc-ionaria de las masas. Sobre este pro­
blema, ya se refirió el compañero Contreras. 

b) Cuestión sindical. - Su línea era consecuente en el problema sindi­
cal. "Hay que trabajar en ,el interior de los sindicatos y no luchar abierta­
mente contra los jefes, para llegar así a obtener la dirección". "Hay que ingre­
sar a la C. O. A. (entidad reformista, que brega por la personería jurídi­
ca, etc.), sin condiciones", etc. En realidad era una claudicación ante el re­
formismo. Su reformismo, ~es hacía radicar tofia su confianza en las capas 
obreras mejor remuneradas, sin querer ver las grandes masas de explotados 
en la economía fundamental del país. En el problema sindical, también le 
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faltaba confianza a Penelón y sus secuaces, en los movimientos de masas, y 
€So los llevaba a la política liquidacionista y de entrega. 

e) En. el trabajo parlamentario. - E'l trabajo parlamentario de Pene-
1ón, en nada se diferenciaba del de los reformistas. Colaborando con los sectores 
burgueses y socialistas, se limitaba a la presentación de proyectos y más 
proyectos, relacionados con la construcción de aceras, con pasos para calles, 
con farolitos de luz y mil cositas más. No existe, en su trabajo parlamen­
tario, una prolongación de la lucha de clases, que tal cosa es el parlamentaris­
mo comunista. "Este trabajo es el que rinde", decía Penelón en defensa de 
su desviación, pretendiendo que eso era la aplicación de la línea: "lucha por 
las reivindicaciones inmediatas de los trabajadores". 

d) Concepción del Partido. - A esas desviaciones corre pareja la con­
·Cepción curiosa que del trabajo del Partido tenía Penelón. El no concebía 
la dirección y el trabajo colectivos, sino la dirección y el trabajo unipersonal. 
El régimen patriarcal, como dice la Internacional Comunista, es el predilec­
to como sistema de organización para Penelón. 

Hemos señalado sus desviaciones fundamentales, contra las que el Parti­
do luchó ·con toda energía, con el apoyo de la Internacional Comunista. El 
trabajo fraccionista de Penelón, condujo a la división. Y aJl igual que los 
"chispitas" en 1925, fundó en 1928, "su partido", que llamó: "Partido Co­
munista de la Región Argentina", sin ningún prestigio ni ascendiente entre 
las masas, y cuya misión es la lucha abierta y ruín contra nuestro Partido. 

No hablemos de la forma repugnante en que condujo su trabajo fraccio­
nista, porque es secundario. Lo cierto es que en el momento de la división, 
logró ararstrar tras sí, a un grupo nun1eroso de afiliados y muchos buenos 
afiliados obreros. 

A mediados de 1928, llegó la resolución de al Internacionrul Comunista 
y una carta abierta a nuestro Partido. EncaTeceremos a cada delegado que las 
lean, para que puedan comprender y compenetrarse mejor de nuestros pro­
blemas. En ella, se condena como reformista toda la línea de Penelón, pero se 
dan las bases para la atracción de los elementos obTeros que con. él se había 
retirado de nuestro Partido. 

La aplicación justa de la resolución de la Internacional Comunista, per­
mitió la atracción sucesiva de grupos, de compañeros sinceros que se habían 
retirado en el momento de la división, quedando hoy con Penelón muy pocos 
de los ob:ceros que habían salido. Hoy, el P. de la R. A., es un grupito re­
ducido y que se mantiene con algunas señales de vida, alrededor del "Sr. Con­
cejal". Políticamente, se ponen ya abiertamente contra la Internacional Comu­
nista y contra la I. S. R.; en el terreno sindical, son enemigos declarados de 
la C. S. L. A., y son los mejores amanuenses de los reformistas. 

El estado actual. 

Así nació y se desarrolló el Patrido argentino: en la lucha contra el re­
formismo y en la lucha contra toda suerte de desviaciones : de ultraizquierda 
ultraderecha. Aplicando la línea política de su último Congreso, con ~ 
importante apoyo político de la I. C., nuestro Partido acrecienta extraordi­
nariamente sus fuerzas. Hoy penetra en las regiones más apartadas de la 
República y participa abiertamente, como Partido, en los movimientos obre­
:ros, en las agitaciones de masas. La cLase trabajadora va comprendiendo que 
solamente nuestro Partido puede conducirla a las luchas revolucionarias. Es 
claro que no han desaparecido todas sus dificultades; tenemos muchas fallas 
de organización, y muchas deficiencias políticas. Hay que luchar contra obs-
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táculos de tpda índole. Pero, en el intenso trabajo diario y en el trabajo de 
masas, es cómo hemos de superarnos y transformarnos definitivamente en el 
Part.ido director de los grandes movimientos revolucionarios. 

Las crisis de nuestro Partido fueron motivadas no por cuestiones perso­
nales entre dirigentes, sino por divergencias políticas, las que he analizado so­
meramente y que no entré a tratarlas en detalle, porque hubiera sido sumamen­
te extenso y porque, además, al alcance de cada compañero delegado está el 
material que le permitirá conocerlos y estudiarlos mejor. LEn la solución de esas 
divergencias políticas, estaba la vida y el porvenir mismo de nuestro Partido. 

Se nos podrá objetar el haber sido excesivamente sectarios en nuestra 
lucha contra las desviaciones. N o es así, compañeros. Si se entiende por sec­
tarismo el cerrar las puertas de nuestra organización a los elementos obreros 
sinceramente equivocados, no es cierto. LEs claro que nuestro Partido perma­
necerá cerrado para los Greco, los 1\~endoza, los Penelón, que pueden haber 
pasado por sus filas; pero, en cambio, tiene sus puertas abiertas ampliamente 
para todo obrero sincero, aún los que se han apartado de .la línea de la I. C. 
por incomprensión, pero que llegaran a percibir que úni.camente en su seno se 
puede servir al movimiento revolucionario. Mie;mbro ,del Secretariado Político 
del Partido, delegado a ·esta Conferencia Continental, es el compañero Mo­
retti, - por ·ejemplo, - que se fuera con Penelón y que ha sido el primer 
secretario general de "su" Partido. LEsta es la demostración más concluyente 
de cómo en la base de la lucha fraccionista, había desviaciones políticas, des­
apal1ecidas las ,cuales, todos los compañeros que vuelven pueden ocupar sus 
puestos de lucha y de responsabilidad en nuestro Partido. LEscisiones como 
las habidas en nuestro Partido podrán haber en el futuro en otros países. LEs 
claro que hay que hacer lo posible por evitar que los elementos aventureros, 
arrastren tras sí a los afiiiados sinceros, pero si, como decíamos al comienzo, 
los Partidos hacen 'esfuerzos por acercarse, conociéndose mejor, y teniendo 
fe en la Internacional Comunista, el daño disgregador de tales bichos malig­
nos será mínimo, y fatalmente serán arrollados por los movimientos de masas, 
y nuestros Partidos irán consolidándose. (Muy bien). 

GABRINETTI. (Brasil). - Camaradas: Hemos escuchado con atención y 
placer la información que el compañero Ghitor nos ha suministrado respecto 
a la situación del Partido Comunista de la Argentina. LEsa información ha 
demostrado con claridad 'la posición justa asumida por el Partido argentino 
frente a las desviaciones oportunistas que surgieron en su seno. De aquí en 
adelante no podrá haber más duda sobre el carácter político de las crisis ha­
bidas en las filas del P. C. de 1a Argentina y que el Partido reconocido por 
la Internacional Comunista es el verdadero Partido Comunista y quienes no 
están en sus filas, se encuentran en el campo de la traición. Por eso, en nom­
bre de las delegaciones Brasileña y Uruguaya, que por razones de vecindad 
pudieron conocer a fondo el origen de dichas crisis y prestar desde el primer 
momento nna amplia solidaridad al Partido argentino, propongo la siguiente 
resolución : · 

''La Primera Conferencia Comunista, Latinoamericana, al comprobar 1oo pro· 
gres,os akanzados por el Par.tido Comunista. de la Argentina, su consolid&ción orgá· 
ni0a' e ideológica. y la !Illayor influencia¡ adqruirida entre las masas obreras JI cam· 
pesinas e informada de las crisis que se produjeron en el mismo y de la forma 
en que esas crüús han sido superadas, mediante la aplicación de las roooluciones 
adoptadas en cada caso por la Internacional Comunista, 

Declara: 
' 'Que algunos elementos expulsados con motivo de esas cnsJ.S, han inte:dad(} 

acercarse a algunos delegados, promover eonfusiones en los Partidos de Latino-
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américa, maniobra q'lle la Primera Conferencia Comunista Latinoamericana repudia, 
a¡ mismo .tiempo que, como ya lo establece la resolución de la Internacional Comu• 
nista,, declara que l01s 'obreros sinc,eros que quieren reintegrarse aj sus filas, tienen 
abiertas las puertas de su Sección Argentina - el Partido Comunista - siempre 
quB reconozcan plenamente los errores cometidos y se isometan a la disciplina nacio­
nal e in ternaciona1 ' '. 

BRACERAS. (Cuba). - Compañeros: la delegación cubana está completa­
mentB de acuerdo con esta resolución, pero en la declaración que se nos pro­
pone, hay una manifestación que, como delegado no puedo aceptar. Es la que 
se refiere a que algunos delegados han estado en relaciones con elementos ex­
pulsados. 

Yo no puedo creer eso. Por eso pido que se suprima la parte que dice: 
"Acercarse a algunos delegados". De la delegación Cubana nadie ha tenido 
contacto con semejantes elementos. Quería aclarar tan solo esto. 

CoDO VILLA. - Camaradas : Y o me explico la protesta del compañero 
Braceras contra el hecho de que alguien de los nuestros haya podido tener 
contacto con elementos excluídos de nuestras filas. Más bien hay que decir 
que estos elementos buscaron ese contacto pero sin éxito. Sin embargo, el 
hecho es que uno o dos compañeros delegados se vieron con los "chispistas" 
y estos les solicitaron si no fuera posible hacer a'lgo en "su favor" en la Con­
ferencia. 

Por otra parte, creo al igual que el compañero Braceras, que hay que 
suprimir esa parte de la resolución. Pero si el hecho ha existido, habrá que 
llamar seriamente la atención de esos compañeros, señalándoles que cuando 
la Internacional Comunista toma una resolución, los militantes de todas las 
secciones están obligados a acatarla y no es posible admitir que compañeros 
del Partido Comunista anden en relaciones con los elementos anticomunistas 
comprobados aunque éstos traten de demostrar lo contrario. 

ARANA. (Ecttador).- Compañeros: Me parece que no vale la pena hacer 
mucha discusión al respecto. Y o creo hasta innecesaria la resolución. Todos 
estamos convencidos que estamo sfrente a traidores comprobados "chispistas" 
y "penelonistas". El P. C. de la Argentina ha hecho bien en excluirlos de 
sus filas. Y nada más. La I. C., por otra parte, ya ha condenado definitiva­
mente a estos tmidores. ~Para qué otra resolución~ 

MENDIZÁBAL. (Bolivia). - Quiero aclarar, por lo que pueda ser útil, que 
yo he tenido una conversación con los "chispistas" en el Sindicato Metalúrgico, 
porque me invitaron para tratar cuestiones sindicales, pero nunca en el local 
de ellos. Al Sindicato Metalúrgico fuimos conducidos por elementos que nos 
vinieron a visitar en el alojamiento y que tuvieron conversación con el com­
pañero Oreste, quien por otra parte les cayó muy fuerte. Declaro que a mí 
personrulmente no me han hablado nada con respecto al Partido, pues les hu" 
biera contestado como se merecían. 

SALAS. (Uruguay). - Camaradas: estoy de acuerdo con la modificación 
que se propone. Y o quería referirme al hecho de que haya quienes duden de 
que fracciones que se desprenden del seno de los PP. CC. son contrarrevo­
lucionarias, y es lamentable que esa duda haya podido persistir en algunos 
compañeros, después que La I. C. señaló a los traidores. Si por falta de infor­
maciones y la propaganda confusionistas remitida por "chispistas" y "perre­
lonistas" pudo algún compañero tener dudas sobre el carácter político de la 
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esc1s1on habida en nuestro Partido argentino, esas dudas a esta altura deben 
haber desaparecido por completo y desde ahora en a;delante debe considerarse 
a los elementos excluídos de P. C. argEntino como nuestros peores enemigos, tan 
to en el campo nacional como en el campo interna!Cional. (Mt~y bien). 

ARANA. (Ecuador).- No estoy en todo de acuerdo con la resolución (pero 
la voto), porque creo que ·en su última parte es demasiado benévola. Los 
traidores deben saber que no tienen nll!da que hacer con la I. C. 

GABRINETTI. (Brasil). - Pongo a votaeión la resolución, suprimiendo la 
parte que dice: "acercarse a algunos delegados". Los que están de acuerdo, 
levanten la mano. (Aprobado por tmanimidad). 

GABRINET'l'I. (BraS'il). - Compañeros: He sido designado por el Presi­
,(lium para pronunciar el discurso de clausura de esta Conferencia. 

Diré solamente algunas palabras, ya que creo innecesario poner de relie­
ve la importancia de las discusiones que han tenido lugar, que han permitido 
Tma clarificación en nuestros métodos de lucha y la aplicación de tácticas más 
acertadas en la misma. 

Creo que con esta Conferencia hemos cumplido una de las etapas más 
fundamenta<les hacia la consolidll!ción del movimiento comunista en América 
htina. Esto, unido a lo que la;; fuerzas sindicales :Devolucionarias ha;n realiza­
do hace pocos días en Montevideo al constituir la C. S. L. A., viene a reforzar 
y a dar más cohesión a todo el movimiento revolucionario latinoamericano. 

El congreso de Montevideo ha servido para pasar revista a las fuerzas 
sindicales revolucionarias ·de la América latina, para poner de relieve sus 
defectos, tomar las medidas para corregirlos, darles tareas precisas para la 
lu~ha futura contra el imperialismo y las burguesías nacionales, agentes del 
IDlSmO. 

Aquí, en nuestra Conferencia, hemos podido hacer un estudio de la si­
tuación objetiva de los países latinoamerica;nos, establecer el carácter de la 
:revolución ·en nuestros país•es, trazarnos planes de acción para la lucha 
futura. 

A través de una autocrítica fr¡¡,ternll!l hemos desmenuzado nuestros erro­
res, hemos puesto de relieve las insuficiencias de nuestros partidos, hemos 
.conv,enido en ·darles una contextura política más clara, planteándoles como 
tarea fundamental la de conqmsta de las amplias masas. 

Partiendo de la base de que en muchos países de la América latina exis­
ten situaciones prerrevolucionarias hemos trazado para algunos de nuestros 
partidos la táctica a seguir f:11ente a las diversás capas sociales interesadas 
€n la Iucha, y hemos demostrado cómo sin la hegemonía de proletariado - y 
de su vanguardia de lucha: el Partido Comunista - los movimientos revolu­
cionarios que se gestan en muchos países no solamente no realizarán las con­
signas de la revolución democrático-burguesa, sino que se volcarán contra lo<; 
intereses de las masas trabajadoras. 

Hemos analizado el problema de la guerra, no ya desde el punto de 
vista general - como habíamos hecho hasta ahora - sino que en el caso 
particular de la América latina, como parte integrante de los conflictos ínter­
imperialistas. Las enseñanzas que sobre este punto podemos extraer de la 
Conferencia - y que debemos hacer conocer entre las masas - es que la 
guerra no se combate con frases pll!cifistas, sino que hay que hacer todo un 
trabajo de preparación ideológica y de organización con fines de transformar 
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la guerra imperialista en guerra civil para liberarnos definitivamente del yugo 
capitalista. 

La defensa de la Unión Soviética, patria del proletariado mundial, ha 
sido puesta en primer plano, ya que ella representa la parte más fundamental 
de la lucha contra la guerra imperialista. 

Nosotros ,esperamos que cada uno de los delegados a la Conferencia haga 
conocer ampliamente a sus respectivos partidos las resoluciones que aquí se 
han tomado, se empeñen para hacer que se apliquen en el o11den nacional, y 
se realice una actividad tal que en una próxima Conferencia podamos com­
probar la consolidación orgánica y política de nuestros partidos y su trans­
formación en grandes partidos de masas. 

Concluyo, camaradas, diciendo que para llevar a las masas trabajadoras 
a la lucha y a la victoria, es preciso que nuestros partidos tengan una buena 
línea política, una buena organización, y una disciplina férrea: son tres cosas 
que no se pueden desligar. En nombre del Presidium declaro clausurados los 
trabajos de la Primera Conferencia Comunista Latinoamericana. (Aplausos. 
Los delegados, de pie, entonan La Internacional). 

"U IMPJJJESOEd'' Independencia 4170 Bs. Li.ilres; 
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